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Dedicado a todos mis lectores. Esta magia es para vosotros.

En un libro las palabras tan solo son palabras, lo importante es lo que esconden detrás: el alma del escritor. Por ello, cuídalo bien, porque en el momento que lo leas... mi alma será tuya.
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“Alguien dijo una vez que en el momento en que te paras a pensar si quieres a alguien, ya has dejado de quererle para siempre.”

Carlos Ruiz Zafón, La sombra del viento.




Prólogo



Oscuridad

La calma de la mar llegará un día a nuestros oídos y entonces… todo habrá pasado.

Vientos del norte vienen anunciando su desamparo. Un lugar donde jamás has estado y que, sin embargo, crees tuyo. Sientes que, de alguna forma, has viajado allí en algún momento. Huyes, corres y percibes temblores por el miedo que se cierne en las carnes. Una sensación invisible, pero que se hace notar te envuelve, incluso en ocasiones parece hablarte entre susurros. Susurros… ¿Puedes oírlos? Sí… ahí están, como si lo invisible estuviera vivo, como si la oscuridad estuviera viva. Cierro los ojos y lo primero que veo es oscuridad. Siempre está contigo, siempre te acompaña. Mis sueños se han vuelto oscuros. El viento me trae pensamientos confusos. Creo querer algo que no sé qué es. Creo sentirme distinta a pesar de que no recuerdo haber vivido nada diferente del ayer. Quiero encontrar respuestas a preguntas que aún no me he formulado. Quiero salir de Manhattan al que, sin comprender por qué, siento que ya no pertenezco. Quiero salir de este algo que me mantiene prisionera…  quiero despertar.

***

Mis párpados fueron abriéndose lentamente, con pesadez, como si llevaran una eternidad cerrados y ahora les resultara difícil que se volvieran a mover.

Estaba desorientada y me dolía la cabeza y el pecho. Me incorporé lentamente y miré a mi alrededor. Vi la puerta del dormitorio hecha añicos por el suelo, destrozada. Me asusté. Salí corriendo de la habitación para llamar a la policía, pero mientras marcaba, miré el reloj digital que tenía colgado en la pared sobre el televisor. Además de la hora también ponía la fecha, que cambiaba automáticamente. Me quedé paralizada al ver la que marcaba. En ese momento fijé mis ojos en la ventana del dormitorio. Solté el teléfono y fui acercándome lentamente a ella.

Iba descalza. Pisé algún trozo de madera de la puerta y sentí dolor, pero no me importó. Llegué hasta la ventana. Subí la persiana… y por unos segundos el tiempo se detuvo y mi cuerpo no fue capaz de reaccionar. No podía ser cierto.

Abrí la ventana lentamente y el frío se impregnó en mi piel. Un frío helado, punzante. Observé confusa y asustada las calles nevadas. Había llegado el invierno y no recordaba haber visto terminar el otoño. Mi cuerpo tembló.

Me miré en el espejo que tenía colgado en la pared, al lado de la ventana, y vi un bulto en mi piel, más arriba del pecho, presidiendo el escote. Lo rocé con la yema de los dedos: era duro, muy duro, como si se tratara de una piedra incrustada en mi cuerpo. Un pinchazo cruzó mi mente y me retorcí un segundo de dolor.

Me giré sosteniendo mi cabeza con ambas manos. Sobre la mesita de al lado de mi cabecero vi un pétalo de flor azul turquesa y un ojo de cristal. Mi corazón se aceleró, cada vez más nervioso. Mi respiración se agitó desacompasada y el miedo se apoderó de mí. Algún recuerdo que se mantenía oculto parecía querer aparecer en mi mente. Cogí el ojo y el pétalo con dificultad por los dolores y los guardé en el cajón de    la mesita para no verlos.

Me comenzó a doler la cabeza como si me estuvieran estrangulando el cerebro. Grité. Me la sujeté queriendo, inconscientemente, agarrar las manos invisibles que me dañaban, pero no funcionó. Grité de dolor, de miedo y de confusión. Grité hasta que mi garganta ya no pudo más.

Escuché, de fondo, que alguien llamaba a la puerta. Iba a levantarme, quería ir hasta la persona que seguramente había escuchado mis gritos y venía en mi ayuda, pues la necesitaba… pero no me moví. Estaba agotada. Cerré los ojos mientras un par lágrimas caían y recorrían mis mejillas y, de nuevo, me inundó la oscuridad sin poderlo remediar.
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Durmiendo…

El viento azotaba el tiempo y lo envolvía entre recuerdos olvidados del pasado. La noche caía cada día, manifestando su poder oscuro, y las estrellas y la luna eran más brillantes que nunca, ofreciendo un poco de magia al cielo nocturno.

Era parte de algo que no recordaba, parte de algo que podía sentir, pero no ver. Manhattan entero aullaba su dolor por mí, transformando mi miedo en un escalofrío helado.

Las fuerzas oscuras irrumpían mis sueños y ahogaban la poca luz que pudiera encontrar.

Perdida en un mundo que no llegaba a comprenderme, que no llegaba a aceptarme. Yo era diferente.

Sentía heridas de batallas, pero no recordaba esas batallas. Sentía amor hacia algo, pero no recordaba hacia qué. Caminaba perdida, pero no recordaba el camino que debía encontrar.

Encerrada en un sueño oscuro imposible de iluminar, pero que estúpidamente tenía esperanzas de que iluminara mi mente, mi corazón, mi alma…

Quiero despertar.




CAPÍTULO 1



Recuerdos

Mis pies parecían caminar sobre nubes de algodón y mi mente estaba ausente como de costumbre. Cada día era idéntico al anterior, pero no me sentía la de siempre, aunque nada a mi alrededor parecía haber cambiado un ápice.

Habían transcurrido casi tres años desde aquella mañana que desperté. En aquel momento había tenido la sensación de haber despertado de un letárgico sueño que, de pronto, ya no recordaba. Un sentimiento de tristeza y dolor me recorría el corazón cada vez que rememoraba aquel día.

Jamás averigüé el motivo del destrozo de la puerta, pues no había ningún indicio de que hubiera sido un robo. Todo parecía normal, como cualquier otro día, solo que el otoño había terminado sin que lo recordara, tenía un bulto sobre el pecho de lo más extraño y me había encontrado en mi mesita un ojo de cristal y un pétalo de flor sin marchitar, los cuales no había vuelto a sacar del cajón.

También me encontré con que me habían despedido del trabajo. Al pedir una explicación su respuesta fue muy clara: llevaba un mes sin aparecer. No recordaba nada de lo que me explicaron, pero por mucho que discutí e intenté hacerles entrar en razón, no tenía justificación de esas ausencias. Sin embargo, ellos sí tenían pruebas. Por suerte, enseguida encontré trabajo como camarera y, aunque no había podido ser en The Home Corner, siempre acudía para comer.

Alison también había estado preocupada por mí. Intentó localizarme durante todo aquel mes, sin éxito.

Ahora, por fin, ya parecía que había vuelto a organizar mi vida después de aquella mañana. Podía decir que me iba bastante bien. Pero a pesar de que hubieran transcurrido ya casi tres años desde entonces, siempre recordaba aquel despertar: era como si aquella mañana me siguiera uniendo a un sueño ya olvidado y me aferrara a ella para que no desapareciera también.

Durante aquellos años había experimentado sucesos extraños: tenía que beber agua constantemente, pero no me saciaba cualquiera. Había sido desesperante las primeras semanas, hasta que un día que llovía y no llevaba paraguas aquella agua me calmó y, por decirlo de alguna forma, me regeneró. Y aunque creía tener alucinaciones, había visto mi piel absorber el agua, pero por alguna razón no me impresionó demasiado. Desde aquel día intenté tener siempre agua de lluvia. No quise contárselo a mi amiga para no preocuparla; su madre estaba realmente enferma, llevaba luchando contra un cáncer tres años, pero cada vez estaba peor. Yo intentaba animar y apoyar a Alison todo lo que podía.

También me inquietaba el extraño bulto del pecho: era duro como una piedra, pero… como no tenía molestias ni era doloroso, por el momento no quise darle mucha importancia.

Había quedado con Alison. Ahora nos veíamos prácticamente todos los días a la hora de comer.

—Deberíamos salir una noche de estas, ¿cuánto hace que  no sales de fiesta? —me preguntó Alison.

Lis llegó en ese momento con las bebidas.

—Gracias, Lis —dijimos las dos al unísono.

Alison volvió a mirarme e insistió.

—Dime, ¿cuánto tiempo?

—Demasiado como para recordarlo, incluso diría que nunca he salido.

Me pareció realmente triste oírlo de mis propios labios.

—¿Nunca? —dijo mi amiga, sorprendida—. Pues este fin de semana saldremos. No puedes dejar que vaya pasando tu vida y no saber lo que es salir una noche de fiesta. ¿Tienes libre este fin de semana en el trabajo? —me preguntó.

—Sí —dije sin ninguna emoción.

Alison suspiró.

—Alise, ¿qué te ocurre? Estás distinta, sé que te lo digo muy a menudo y nunca me respondes, pero es verdad. Tu actitud es un poco frustrante. Ya han pasado casi tres años desde aquel mes que estuviste sin aparecer, has cambiado y por mucho tiempo que pase no vuelves a ser la de siempre. —Se quedó en silencio un momento—. ¿Vas a contarme qué es lo que te pasa por la cabeza? Porque por más que te he preguntado, ¡nunca me dices nada! He querido dejar de preocuparme, pero siempre pareces ausente, me da la sensación de que nunca me escuchas. Por lo que… ¿quieres, por favor, contarme de una vez qué te tiene en este estado?

Silencio.

—Aunque intentara hacerlo no lo conseguiría, no me resulta sencillo explicar lo que me está pasando —dije mientras miraba cómo mis dedos se retorcían unos con otros sobre la mesa.

De pronto, Alison rodeó mis manos con las suyas. La miré.

—Podrías intentarlo. Tal vez pueda ayudarte, pero si te cierras no podré hacer nada, he intentado hacértelo entender durante estos años. Quiero ayudarte —dijo preocupada.

Mis puños se apretaron. Respiré hondo y hablé.

—Es como si supiera que aquel mes de hace tres años fue realmente importante para mí. Ocurrieron cosas que me hicieron cambiar, lo noto. Siento que soy diferente e intento recordar, pero no lo consigo. Es como cuando te despiertas e intentas acordarte del sueño que has tenido: sigues sintiendo su esencia, percibes que está ahí, pero no logras verlo, tu mente no consigue llegar hasta él de nuevo. Y cada mañana me despierto buscando algo, como si al despertar tuviera la esperanza de que vuelve a estar a mi lado algo que no sé qué es, pero que echo de menos, y cuando veo que no hay nada me siento vacía. —Una lágrima recorrió mi mejilla.

Alison me observó con el corazón en un puño mientras escuchaba con atención.

—Alise, no sé de qué forma podré ayudarte, pero creo que si lo que te pasa es que has olvidado momentos que has vivido tal vez necesites la ayuda de un profesional, puede que necesites   ir a ver a un psicólogo —me aconsejó.

—Me lo pensaré —respondí para que se quedara tranquila, aunque en el fondo no pensaba ir. Había algo en mi interior que me lo impedía.  Me levanté, tenía que volver al trabajo.

—Tengo que irme, ¿quedamos mañana por la noche para salir? —le dije intentando sonreír.

Alison asintió.

—Pasaré a recogerte por tu casa. Llámame luego para confirmar la hora —dijo, contenta con mi decisión.

***

El trabajo era duro. Me despistaba con mucha frecuencia y solía equivocarme con los pedidos que hacía la gente. Ya me habían dado un aviso: si no mejoraba no tendrían reparos en despedirme.

—Por favor, Alise, hay una persona en la mesa cuatro. Atiéndela y no te equivoques —me pidió el jefe con severidad.

Me acerqué hasta la mesa y el chico que había en ella se giró y, al mirarme, abrió mucho los ojos sorprendido.

—¿Ocurre algo? —pregunté amablemente, pero incómoda ante su reacción.

—No, no… es solo… —Continuó mirándome atentamente con una amplia sonrisa, como si hubiera visto de pronto a un ángel y no pudiera creérselo.

—Disculpe, ¿va a pedir algo?

—Sí, perdone, me gustaría tomar el plato del número veintisiete y para beber un té, gracias —dijo de forma rápida y resolutiva.

—Muy bien, enseguida se lo traemos.

Me sentí incómoda, no paraba de observarme y cuando regresé a su mesa inició una conversación conmigo.

—Disculpe, ¿podría aconsejarme sitios para ver aquí? Estoy de vacaciones y es la primera vez que vengo a Manhattan. —Hizo una pequeña pausa y añadió—: si no es molestia.

No podía distraerme mucho, pero darle algunos datos tampoco supondría perder demasiado tiempo.

—Claro que sí. Le aconsejo que vaya a ver el Empire State Building y la Quinta Avenida, le gustará si quiere ir de compras. Si le gustan los museos también puede visitar el Metropolitan o el MoMA y, obviamente, no puede irse sin ver la Estatua de la Libertad, Central Park o la Avenida Broadway. Ahora, si me disculpa, tengo que seguir trabajando —dije acelerada, después de haberle informado rápidamente de los primeros lugares  que me vinieron a la mente.

—Gracias por su ayuda, eh…

—Alise.

Me sonrió.

—Gracias, Alise, ha sido un placer.

Ya me alejaba de él cuando decidí regresar hasta su mesa.

—Disculpe, ¿puedo pedirle un pequeño favor?

—Claro, ¿de qué se trata?

Sonreí animada ante la amabilidad de aquella persona.

—¿Sería mucho pedir que le hablara al jefe de lo bien que le he atendido?

—No hay problema, ha sido muy amable.

Me sonrojé por un momento.

—Gracias… eh… ¿cuál es su nombre?

Sonrió ampliamente ante esa pregunta.

—Puede llamarme Firston.




CAPÍTULO 2



Por todos lados

Nunca había salido de fiesta y no sabía muy bien qué tenía que ponerme. Repasé mi armario por completo y no encontré nada que pudiera encajar para una noche así y, además, habían desaparecido mis pantalones y jersey favoritos, no los encontraba por ningún lado.

Me dejé caer en la cama sobre la montaña de ropa, cansada de buscar y pensar qué prenda elegir. Podría decirse que estaba nerviosa. Sí, lo estaba. Tenía veintiún años y me encontraba a punto de cumplir veintidós y nunca había salido una noche de fiesta, aunque si lo pensaba bien, no te dejaban entrar prácticamente en ningún sitio si eras menor de veintiuno. Sin embargo, en alguna ocasión, caminando por Manhattan a altas horas de la noche, sí que había visto a chicos jóvenes pasándoselo en grande, riendo, bebiendo… viviendo su juventud. Y yo, en cambio, ¿qué había estado haciendo durante todo ese tiempo? La pérdida de mi madre y el desastre de mi padre me habían obligado a perder parte de mi juventud y lo demostraba el hecho de no tener ningún vestido decente, pantalón o camisa que ponerme.

Me levanté de la cama y me acerqué hacia el espejo que tenía colgado en la pared. Me observé y mis ojos se quedaron fijos en el bulto. Lo rocé con la yema de los dedos y recordé lo que había ocurrido el día anterior cuando aquel hombre me dijo su nombre en el restaurante: me comenzó a doler la cabeza de una forma que me torturaba e imágenes rápidas y palabras confusas aparecieron en mi mente sin dejarme ver nada en claro. Me asusté y comencé a gritarle, a decirle que se alejara de mí. Tuvieron que calmarme algunos compañeros del trabajo llevándome a la zona de cocina. Cuando volví a salir el hombre se había marchado. Por un lado, era lógico, pero ese nombre, Firston… Un pinchazo cruzó mi mente y un dolor infernal volvió aparecer. Apreté mi cabeza fuertemente con las manos y me senté en la cama para calmarme, esforzándome por no volver a recordar aquel nombre que me hacía daño.

El timbre sonó en aquel momento: había llegado Alison. Respiré profundamente y el dolor comenzó a cesar.

—¿Cómo es posible que estés aún sin vestir? —dijo mi amiga nada más abrir la puerta.

—Nunca he salido de fiesta, no tengo nada apropiado —respondí una vez estuvimos ambas en la habitación, señalándole el montón de ropa que había sobre la cama.

Alison sonrió.

—Menos mal que me tienes a mí. Cuando dijiste que no habías salido nunca supuse que no tendrías nada que ponerte. No te preocupes, te he traído algo mío que creo que te sentará bien.

Llevaba una pequeña maleta de mano de la que sacó un vestido ceñido negro, precioso. La tela hacía unos pliegues en horizontal adornada por una franja dorada de lentejuelas a un lado. Era de tirantes y llegaba casi hasta las rodillas. 

—¿En serio quieres que me ponga eso?

Alison me miró sin comprender.

—¿No te gusta?

—Oh, no, no es eso, es solo que… creo que para empezar… es un poco atrevido para mí. Nunca antes me había puesto vestido, tal vez de pequeña mi madre me pusiera alguno, aunque no lo recuerdo, pero…

—Pero nada, basta de excusas. Te pondrás esto y quedarás preciosa, estoy segura.

No me quedó más remedio que ponérmelo. El fallo era que el bulto que presidía mi escote se notaba demasiado, ya que el vestido tenía esa zona al descubierto.

—Si no fuera por el bulto que tienes ahí serías la reina de la noche. Aunque estás preciosa igualmente, Alise, de verdad. Deberías salir más a menudo con ropa así —decía mi amiga emocionada.

—Pero no tengo calzado adecuado —dije mirándome los pies desnudos.

—No hay problema, también he pensado en ese detalle.  Creo que calzamos el mismo número, ¿no?

Asentí. Pero no me esperaba ese tipo de zapato. Sacó de la maleta unos tacones exagerados.

—Eso sí que no pienso ponérmelo.

Alison suspiró.

—Venga ya, deja de poner pegas, no es tan difícil andar con ellos. Ya verás, le cogerás el truco enseguida.

—Alison, estás loca.

Finalmente, me los puse. Parecía una especie desconocida andando borracha. Fue difícil convencerme para salir, pero solo por complacer a Alison en aquella ocasión acepté.

A pesar de que el taxi era caro tuvimos que coger uno, pues no era capaz de andar mucho tiempo seguido.

Nos dirigimos a un local llamado Cielo. Iba a conocer la fiesta en Manhattan, algo que no había visto nunca. Salimos del taxi. La entrada estaba a rebosar de gente joven, con ganas de bailar y beber, una locura enferma de la que aún no estaba muy segura de querer formar parte.

Pasamos por delante de un grupo de chicos y todos comenzaron a silbarnos y a lanzarnos piropos, no me gustó. Mi amiga se reía, encantada por que se fijaran en nosotras, pero a mí me parecieron superficiales y sin ningún tipo de gusto a la hora de saber ligar.

Por fin pasamos al interior que me resultó monstruoso: música tan alta que parecía que se me iban a saltar los tímpanos. Gente por todas partes. Oscuridad y luces de colores que le volvían a uno locos los sentidos. Mi amiga y yo íbamos agarradas de la mano intentando abrirnos paso para encontrar algún sitio donde poder quedarnos.

Alison pidió algo para beber. Yo jamás había probado el alcohol y me hicieron falta tan solo dos copas para emborracharme un tanto. La risa parecía salir sola de mi interior, el cuerpo me pesaba más de lo normal y el equilibrio me fallaba en ocasiones, aunque para mi sorpresa creía caminar más segura con los tacones en ese estado.

Tenía ganas de moverme, por lo que enseguida me vi bailando entre mucha gente. Un chico me había cogido y se me había unido. De haber estado sobria me habría dado vergüenza ajena la manera en la que nos movíamos, era vergonzoso y ridículo, pero yo lo estaba pasando en grande. Podía sentir la música, mi cuerpo se movía a su ritmo. El chico me agarraba de las caderas, me cogía la mano y me daba algún giro. Yo reía y lo miraba, lo miraba directamente a los ojos, unos ojos que  de pronto… se volvieron negros y azulados.

Un pinchazo invadió mi mente junto con el ritmo de las luces que volvían locos a mis sentidos. Agité sutilmente la cabeza y olvidé el pinchazo para continuar bailando, pero esos ojos me observaban… y una oscuridad los fue tiñendo poco a poco, una oscuridad propia de las tinieblas. Aparté mi mirada de aquel chico, pero la sequedad y el miedo comenzaron a inundarme: necesitaba agua.

A cada persona que miraba le aparecían aquellos ojos llenos de oscuridad, una oscuridad que parecía querer penetrar en mí, y aquella música llena de golpes, rápida, rítmica. Quería salir de allí y alejarme. Todos me observaban, me seguían con esa mirada negra y los pinchazos cada vez eran más fuertes. La debilidad se fue intensificando más y más en mi cuerpo. Me sujeté la cabeza con ambas manos y grité, dolía demasiado.  Unas imágenes borrosas quisieron aflorar en mi mente de nuevo, pero algo les impedía emerger por completo a la superficie y aquello me produjo dolor.

Me apoyé en la pared, quería encontrar a Alison. ¿Dónde estaba? Le había perdido el rastro hacía tiempo. Fui buscándola sin querer mirar a nadie a los ojos, pero el movimiento de las luces del local me mareaba. Mi visión iba perdiendo cada vez más nitidez. Me sentía sin fuerzas. Una mano me sujetó y comenzó a guiarme. Me dejé llevar sin ningún esfuerzo y, aunque hubiera querido resistirme, no lo habría logrado.

De pronto, las luces desaparecieron y la música cesó. Una brisa placentera calmó la asfixia que había comenzado a sentir dentro de aquel infierno. Advertí un mareo, cómo se me revolvió el estómago y el vómito salió solo. Alguien me sujetó la melena para no mancharme y escuché su voz.

—Tranquila, Alise. Ya pasó, no te preocupes. Te llevaré a tu casa.

Era la voz de Alison. Me di la vuelta para mirarla y no pude evitar gritar de terror: sus ojos también eran oscuros.

—¡Aléjate de mí! —dije, a medida que gritaba y me volvía a sujetar la cabeza con ambas manos por el dolor.

—Alise, ¿qué te ocurre? —dijo ella preocupada.

Pero la empujé para que no se acercara más a mí.

—¡No me mires, por favor! ¡Déjame! ¡Aléjate de mí!

De repente, Alison me cogió por los hombros con fuerza y me zarandeó.

—¡Alise, soy yo! ¡Alison! ¿Estás tonta o qué? —Y me dio una bofetada.

Aquello pareció calmarme. La miré de nuevo y la oscuridad había desaparecido de sus ojos. No lo soporté y la abracé. Comencé a llorar en silencio sobre su hombro, asustada pero aliviada y agradecida al mismo tiempo por que estuviera a mi lado.




CAPÍTULO 3



Ni rastro

Verion se encontraba sentado en una gran sala que pertenecía a la fortaleza del corazón de Ossins, en Maoss. Llamaron a la puerta y dio permiso para que pasara el recién llegado.

—Disculpe, gobernador. Temo volver a darle malas noticias, pero sigue sin haber rastro de él.

Verion no dijo nada. Apretó los puños con fuerza, se levantó furioso y lanzó una bola de oscuridad contra la pared provocándole un agujero.

El recién llegado no se atrevió a decir nada más.

—¿Cómo es posible, Yogho? ¿Cómo es posible que se haya evaporado? ¡¡No puede ser!! ¡Tiene que estar en alguna parte! —gritó Verion, furioso. Su voz resonó con rudeza por toda la sala—. No vuelvas a venir por aquí si no es para decirme que   se sabe algo de él, ¿queda claro?

Yogho asintió y salió de la sala sin decir nada más.

Verion volvió a sentarse, cansado por tanta búsqueda sin éxito. ¿Cómo era posible que hubiera desaparecido? Habían pasado casi tres años desde que selló el mundo con aquella cúpula negra. Por un lado, pensaba que debería de haber muerto, pero en ese caso habrían encontrado el cuerpo. También podría ser que alguien lo tuviera oculto, esa era la única forma de no encontrar rastro de él, y por ello había llevado a cabo registros por los reinos personalmente, sin éxito, pero él seguía pensando que era la única forma, ¿pero quién podría querer ocultarlo? De pronto, una idea apareció en su mente. Llamó a Yogho inmediatamente.

—¿Necesita algo, mi señor? —preguntó un poco inquieto.

—Sí, prepara un joum para viajar.

—¿Viajar? —preguntó Yogho extrañado.

—Sí, vamos hacer una visita a Ciudad de las Nubes, hace tiempo que no saludo a mis queridos tíos —dijo mientras sonreía.

No se había acordado de ellos ni por un momento y, aunque ya se habían realizado registros en ese reino, no había ido personalmente a casa de sus tíos. Ya iba siendo hora de hacerles una pequeña visita.

***

Zarok despertó. Había pasado tiempo desde que selló el mundo, pero aún no se había recuperado del todo, su aspecto era lamentable. Estaba sucio, había adelgazado y las ojeras y  las bolsas que se le habían formado bajo los ojos producidas por el poco descanso ya eran parte de él. Tenía el cabello más largo y le había crecido barba. Ahora le afectaba aquel ambiente seco y oscuro y experimentaba mareos constantemente, pero, ante todo, siempre despertaba, cada día, pensando en ella, en Alise.

Aquel refugio no se parecía en nada al suyo, aquel era simplemente una cueva, sin nada, tan solo había un agujero en un extremo que hacía de letrina por el que poder desechar la orina y las heces. Una vez se metían por el agujero desaparecían, desintegrándose en su interior. Y la única luz que había  en el lugar era la de unas antorchas colgadas en las paredes y un fuego creado en el centro.

—¿Ya has despertado?

Zarok la miró sin hacerle demasiado caso, no se había fijado en que estaba allí, solía ser muy silenciosa.

—Preferiría haberlo hecho cuando no hubieras estado, siempre es más agradable este lugar sin ver tu rostro. —Sonrió de medio lado sin mirarla.

Ella lo observó con profundo desprecio, pero después sonrió con malicia cuando dijo:

—Nunca te he preguntado en estos años, ¿qué tal te sientes sin tu alma?

Las facciones de Zarok se tensaron un tanto al escucharla. Para salvarlo, Kira había tenido que desprenderlo del alma de Zairas, pues cuando lo encontró estaba casi muerta. Era cierto que siempre había deseado no haber nacido con aquella alma corrompida y llena de odio y oscuridad, pero ya había sido parte de él, había vivido siempre junto a ella, todo parecía distinto sin tenerla. Se sentía vacío, experimentaba muchas menos emociones. Su alma humana había quedado afectada también, lo percibía, incluso podría decir que estaba sufriendo.

Después se calmó y la volvió a mirar con una sonrisa.

—¿Y tú? ¿Qué tal has estado todo este tiempo sin el alma de Yagalia? ¿Te has adaptado bien a la de Zairas?

La furia de Kira se disparó al escuchar aquellas palabras. Se lanzó a él tirándolo al suelo completamente y sentándose sobre su torso, rodeando su cuello con ambas manos.

—Podría matarte ahora mismo —le siseó—. Ahora eres débil.

Él sonrió.

—Sabes que no lo harás. No lo has hecho en estos tres años, no lo vas hacer ahora.

Acto seguido sufrió un puñetazo en la mejilla izquierda. Zarok abrió la mandíbula intentando calmar el dolor del golpe.

—Si no te he matado todavía es porque quiero verte sufrir, y aun así no llegarás a sentir todo lo que te mereces. Morir para ti sería un regalo y no seré yo quien te de ese placer.

Zarok alcanzó a ver en los ojos de Kira una mezcla de tristeza, odio y frustración. Esta se incorporó y se alejó de él.

—Te he traído comida y agua. —Cogió una bolsa de tela que había dejado en el suelo y se la lanzó con desprecio—. Volveré más tarde, Verion quiere verme.

***

Ya estaba todo preparado para partir hacia Ciudad de las Nubes cuando Kira apareció. El viento se había alzado, ondulando una capa de color carbón que vestía Verion. Una noche perpetua parecía no querer irse a causa de la cúpula oscura que cubría el cielo. Las tinieblas cubrían Ossins más que nunca, toda criatura del mundo parecía estar descontrolada.

Verion únicamente le ordenó a Kira que subiera a uno de los muchos joum que estaban preparados para partir.

—¿A dónde vamos, mi señor? —preguntó Kira a Verion.

Este sonrió con sumo placer.

—A un lugar muy familiar. Me encantará presentarte a lo que queda de mi familia.

—¿Tu familia? —preguntó ella sin entender.

Pero Verion no respondió. Alzó el vuelo y toda la tropa que llevaba tras él lo imitó. Kira no entendió nada, dio un ligero golpe al joum y este también alzó el vuelo, dirección noreste, hacia un lugar donde sus edificios se veían en la lejanía, aquellos que parecían rozar el cielo negro.

***

Mai y Beron discutían angustiados por la preocupación. Hacía ya casi tres años que la cúpula había aparecido en el cielo. Un sello que jamás se había atrevido nadie a formar. Sabían perfectamente quién lo había realizado y temían que estuviera muerto.

—Seguro que está vivo, Mai, sabes que tiene mucha fortaleza —decía Beron para relajarla.

Mai miraba al cielo, asomada por la entrada de la casa.

—¿Cómo fue capaz? Seguro que la culpa de todo la tuvo aquella chica que lo acompañaba. Desde el primer momento en que la vi supe que traería problemas y no solo a nuestro Zarok, sino a todos. —Se dio la vuelta y cerró la puerta lentamente para no dar un portazo.

—No sabemos qué motivo le pudo llevar a hacer esto, pero seguro que fue por algo importante. Sabes de sobra que Zari   es muy inteligente, nunca actuaría de manera insensata. Lo único que espero es que él esté bien.

Beron se acercó a Mai y la abrazó para consolarse mutuamente. Desde que la cúpula había aparecido, cada día mantenían una conversación parecida sobre lo que le podía haber pasado y el motivo por el cual había actuado de aquel modo.    

Un fuerte sonido de pájaros los alertó. Los dos se miraron sin comprender qué podía estar pasando. Beron se asomó al exterior.

—Enseguida vengo, Mai, no salgas de aquí.

Beron se acercó hasta la calle ancha del reino. Los habitantes corrían de un lugar a otro, alborotados, mirando al cielo sin comprender muy bien qué estaba ocurriendo. Los pájaros negros que habitualmente sobrevolaban la ciudad en círculos ahora volaban descontrolados en todas direcciones. Un sonido de tambores resonó por toda la ciudad, y la escultura de la espada que habitualmente desprendía un halo de color plata y que presidía el centro del reino, ahora había cambiado su color a un negro intenso. Beron volvió corriendo a su casa.

—¿Qué ocurre? —preguntó Mai preocupada.

—Nada bueno. Viene el gobernador.

Mai se tapó la boca para no dejar escapar un grito, temblando de miedo.

—¿Crees que viene aquí?

Beron la miró sin responder, pero no hizo falta decir nada.

—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó su mujer mientras caminaba de un lugar a otro de la sala.

—No podemos hacer nada, seguramente venga buscando a Zari. No está aquí y sabemos tanto como él. No tenemos por qué temer nada. Lo que debemos evitar es nombrar cualquier detalle de la vez que lo vimos. ¿De acuerdo? —dijo Beron mirándola con gran intensidad.

Pero Mai miraba a la puerta asustada y no le respondió. Beron se acercó a ella y, cogiéndola por los hombros, la zarandeó un poco para que reaccionara y volvió a repetirle la pregunta para estar seguro de que lo había entendido y escuchado.

—¿De acuerdo? —Se miraron fijamente.

Por fin ella asintió, relajándose un poco, tenía que hacerlo. Los tambores dejaron de sonar. Los dos contuvieron la respiración.

A los pocos minutos alguien golpeó la puerta. Mai respiró hondo. Beron se sentó simulando que limpiaba tranquilamente sus botas mientras su mujer abría la puerta. Un chico joven, alto y de ojos verdes intensos que resaltaban con su cabello moreno, con capa roja y negra y armadura de piedra, apareció frente a la entrada. Al ver a su tía sonrió.

Hubo un breve silencio, Mai no sabía qué decir.

—Hola, tía, ¿no te alegras de verme después de tantos años? —dijo Verion abriendo los brazos para que su tía lo abrazara.

—Por supuesto, ¿cómo no va alegrarme? Cuánto has crecido —dijo ella, abrazándolo de manera fría y distante—. Pero no te quedes en la puerta, pasa —ofreció Mai intentando fingir una sonrisa. 

Verion hizo una pequeña inclinación de cabeza agradeciéndole la entrada a su casa y miró a Kira, indicándole que lo siguiera. A los demás les ordenó que esperaran fuera. Observó toda la casa con algo de desdén, pero enseguida se fijó en su   tío, que ya se levantaba amistosamente para estrecharle la mano.

—Cuánto tiempo, muchacho, has tardado mucho en aparecer por aquí —dijo Beron con una sonrisa amable.

—He estado ocupado. Pero al fin tuve un poco de tiempo para venir, aunque no me andaré con demasiados rodeos. Supongo que sabéis el desastre que ocurrió hace aproximadamente tres años, ¿no es así? —preguntó mirándolos con atención.

Mai se retorció las manos por un momento. Beron decidió tomar el mando de la conversación para ayudar a su mujer.

—Claro, cómo no vamos a enterarnos, si lo vemos todos los días. Esa cúpula infernal está volviendo locos a muchos animales del mundo.

—Exacto, tío. Como comprenderéis, no podemos perdonar este suceso a quien lo haya causado. Durante estos años hemos estado buscando al responsable del desastre, pero no hay ni rastro de él, se ha evaporado, se lo ha tragado la tierra, ¿cómo es posible algo así? Me he preguntado yo durante todo este tiempo. —Hizo una leve pausa. Hablaba a la vez que se paseaba por la casa mirando a su alrededor, ojeando todo con descaro, a medida que su voz sonaba más peligrosa—. Hasta que he llegado a pensar que la única explicación sea que alguien lo tenga escondido, alguien lo está encubriendo. Y me preguntaba si vosotros, tíos, sabéis algo de él, ¿alguna noticia que deba conocer? Porque por desgracia, el causante de todo ha sido nuestro querido Zarok. —Se le escapó una pequeña risa—, ¿No es gracioso? Al final, todo queda en familia, qué enternecedor, ¿verdad? —terminó diciendo a la vez que los miraba para encontrar algún rastro de confesión en sus ojos, pero lo único  que vio fue miedo.

Sus tíos no dijeron nada, no eran capaces de mediar palabra. Verion se acercó hasta ellos. Su mirada se oscureció y miró a su tío muy de cerca.

—¡Decidme! ¡Dónde está! ¡Mi paciencia se termina! —dijo furioso, evaporándose cualquier atisbo de amabilidad.

Su tío sacó fuerzas para responder.

—No lo sabemos, llevamos sin ver a Zarok desde que era un niño —dijo esforzándose por mantener su mirada firme y sincera.

Pero Verion no estaba conforme con su respuesta, no soportaba la idea de que tampoco se encontrara allí.

Sujetó a su tío por el cuello y le obligó a arrodillarse. Mai gritó e intentó impedir que le hicieran daño, pero Verion le ordenó a Kira que avisara a algunos de sus hombres y sujetaran a su tía.

Un dolor infernal atravesó la mente de Beron. No lo resistió y gritó. Kira no soportaba ver aquello. La tortura no cesó. Verion quería una respuesta, pero no cualquiera: quería la que buscaba. Los ojos de Beron cada vez estaban más oscuros, su expresión se fue tintando de sufrimiento.

—¡Basta!

Verion se detuvo y se giró hacia Kira.

—¿Has dicho… basta? —preguntó de forma peligrosa.

Kira tenía miedo, pero no podía dejar que torturaran a alguien que no sabía nada.

—¿Por qué, Kira?

No estaba segura de cómo reaccionaría, ya no confiaría más en ella, puede que incluso la encerrara para siempre, pero no quería ser cobarde. Lo miró directamente a los ojos.

—No le tortures más, ellos no saben nada.

Verion soltó a Beron tirándolo al suelo y se fue acercando lentamente hacia ella.

—¿Cómo puedes saberlo? —dijo con voz grave y amenazante.

Una voz que se metía en la mente y que, con solo escucharla, te torturaba por dentro. Kira se fue alejando de él hacia atrás, hasta que topó con la pared.

—Habla, Kira.

Verion llegó hasta ella y la agarró por el cuello. En los ojos de Kira se reflejaba el alma de Zairas del interior de Verion, que se dejaba ver con ansiedad.

—No me obligues a hacerte daño —advirtió él, se le estaba agotando la paciencia.

—Yo tengo a Zarok —confesó ella casi sin poder pronunciar las palabras. La mano de él le presionaba la garganta y la asfixiaba.

—Tú…

Las venas de Verion se hincharon y tiñeron de negro, estaba furioso.

—Apresadla y no dejéis que escape, volvemos a Maoss —ordenó soltando el cuello de Kira y dirigiéndose a sus hombres. 

Nadie se atrevería a contradecirlo. La tensión era densa y ocupaba el ambiente. Verion se marchó de casa de sus tíos sin dirigirles ni una mirada al salir.

Ciudad de las Nubes había quedado desierta. Todos habían vuelto a sus casas, no aguantaban la presencia del gobernador, todos le temían. Siempre había estado en el anonimato, jamás le habían visto el rostro, pero ya hacía tiempo que se había mostrado y durante la búsqueda de Zarok había pasado personalmente por varios lugares de Ossins, buscándolo. Todo el mundo lo había conocido y todos lo habían temido. La oscuridad que guardaba Verion no era igual que la de los demás. Esta era más negra que ninguna, más cruel y más fría que el hielo. El poder que contenía era superior al de cualquier alma de Zairas.

Verion y su escolta volvieron hasta la calle ancha. Los joum esperaban firmes y elegantes, vistiendo una armadura de color fuego que podía abrasar los corazones de los habitantes.

Antes de llegar a montar sobre ellos apareció una mujer de piel blanca, con un toque de brillo que parecía estar untada por algún tipo de crema que le hacía la piel perlada. Su cabello era dorado y daba la sensación de que estaba tintado con oro puro, recogido en una fuerte trenza hasta la coronilla que se dejaba caer a lo largo de su espalda hasta por debajo de la cadera. Su mirada dorada y felina te desgarraba, pues destacaba en su rostro al cruzarle de lado a lado el dibujo de una línea ancha negra en horizontal, que cubría solo la zona de los ojos.

Su cuerpo, vestido por ropas rojo sangre, estaba compuesto por pantalones ceñidos de cuero, botas granates, chaqueta ceñida de talle corto, con hombreras decoradas con plumas negras. Las mangas largas con la parte superior holgada que se estrechaba a medida que se acercaba a la muñeca terminaba ciñéndose por unas muñequeras de metal. De la parte inferior del talle se dejaban caer alrededor del cuerpo piezas alargadas de diferentes longitudes de cuero rojo, alternándose unas por encima de otras. En la parte superior, rodeando el cuello de la chaqueta, llevaba colocada una capucha. Su mano derecha sujetaba una vara negra casi tan alta como ella, que estaba decorada con filigranas grises y rojas, creando formas abstractas, y, en el extremo más alto, se dejaban caer unos centímetros a los lados unas cadenas sujetando en su extremo unas bolas de metal repletas de pinchos.

Iba seguida por una escolta de ocho personas, entre las que se podían apreciar mujeres y hombres. Iban vestidos exactamente igual que ella, solo que sus ropas eran completamente negras. Llevaban un pañuelo que les tapaba la parte de la mandíbula, dejándoles al descubierto la mitad del rostro superior y la línea que les cruzaba la cara sobre los ojos era de dos colores: negra y plata. Sus varas no llevaban ningún tipo de filigrana, eran del todo oscuras y brillaban como si estuvieran pulidas. En sus extremos salían tres hojas de metal bien afiladas de unos pocos centímetros. Dos de ellas salían en horizontal hacia los lados en direcciones opuestas y la tercera salía hacia arriba, formando un ángulo de noventa grados con las otras dos.

Verion la miró con una sonrisa cortés.

—¿Qué haces por mi reino, Verion? —La mujer de cabello  de oro lo miró acuchillándolo con la mirada.

El gobernador sonrió.

—Sararia, cuanto tiempo sin vernos. —Su sonrisa desapareció—. Los motivos de un gobernador para visitar un reino no son asunto tuyo.

—Cuando se trata de mi reino, sí —repuso ella.

Verion se acarició la barbilla pensando, a medida que se acercaba con pasos lentos hacia Sararia.

—¿Debo recordarte —comenzó a decir peligrosamente— que llevas siendo líder de este reino tan solo dos años? Desde que murió su anterior líder en la guerra, nadie había ocupado ese puesto durante once años. —Su tono sonaba amenazador.

Cuando estuvo a tan solo un paso de distancia de ella, estiró su brazo tan rápido que nadie pudo verlo, y se detuvo su mano alrededor del cuello de Sararia, pero sin llegar a tocarlo. Ella sintió el calor que emanaba la piel de Verion a escasos milímetros de su cuello.

—Pienso que no ocurriría nada si volviera a quedarse sin líder unos cuantos años más —repuso Verion con una calma que daba escalofríos.

Los dos se sostuvieron las miradas sin temerse el uno al otro.

La escolta de Sararia se fue colocando en guardia para atacar, pero ella los detuvo con un gesto de mano. Después sonrió a Verion. Una sonrisa llena de veneno.

—Perdóneme, mi gobernador. No era mi intención meterme en sus asuntos. —Sintió la mano de Verion alejarse de su cuello—. Pero le agradecería que la próxima vez que piense visitar Ciudad de las Nubes nos informe antes. Su presencia por sorpresa altera al reino. Y como líder, debo pensar en lo mejor para él. —Sus palabras salieron frías y calmadas.

—Claro, por supuesto. No hay problema. Siento no haber avisado con antelación. Ha sido un viaje inesperado. Pero ya nos vamos. —Verion se fue alejando—. Un placer haberos visto de nuevo, Sararia, su rostro felino sigue tan bello como la última vez que me pasé por aquí. Espero que volvamos a vernos pronto.

Sararia le dedicó una leve reverencia.

Verion y sus hombres subieron a los joums y alzaron el   vuelo hacia Maoss. A medida que se alejaban, la escultura de espada de Ciudad de las Nubes volvió a su color plateado. Los pájaros volvieron a su vuelo en círculos sobre la ciudad. Mai y Beron habían quedado marcados por la oscuridad de su sobrino para el resto de sus días, necesitarían un tiempo para recuperarse de aquella visita.

Kira sobrevoló Ossins con el corazón en un puño. Había mantenido una relación íntima con Verion durante aquellos años. Le había tratado de manera distinta, había tenido mucha más libertad que los demás que trabajaban para él. La había tratado como a una reina, pero nunca había creído que en aquella relación existiera el amor: tal vez, incluso Verion no sabía lo que era aquel sentimiento. Un sentimiento demasiado humano para que existiera en alguien como él, ¿de verdad había salvado a Zarok por el placer de verlo sufrir? El alma de Yagalia le había desaparecido hacía años, pero parecía haber quedado un resquicio de su esencia, algo peligroso para ella, pues aquello le había metido ahora en problemas por haber sentido piedad.

El viento ondulaba su melena castaña, pero aquel viento  era seco y dañaba la piel. Había intentado recordar muchas veces la atmósfera de Cirvas, sus colores intensos, la luz del sol, el agua… pero no lo conseguía, ya había olvidado la sensación que se sentía al estar en aquel mundo de vida. Su mundo ahora era oscuro, seco, rocoso, peligroso… muerto.

Verion no había vuelto a mirarla, aquello no era una buena señal. Su amiga Jaliz, si es que podía considerarla amiga, marchaba unos metros más por delante de ella. Había momentos en los que su mirada la dirigía hacia atrás y le dedicaba a Kira una expresión llena de ira y repugnancia.

Cuando Kira entró por primera vez en Maoss para servir al gobernador se sintió sola. Jaliz fue quién la ayudó a sentirse mejor, parecía distinta a los demás, la diferencia era que Jaliz adoraba a Verion, nunca sería capaz de traicionarlo, incluso se podría decir que sentía algo por él.

Una vez de vuelta en Maoss, el gobernador ordenó que le llevaran a Kira ante él. Pidió que los dejaran solos. Kira se sentía insignificante en aquella sala redonda y gigantesca. Verion se acercó a ella y comenzó a pasear a su alrededor.

—¿Qué puedo hacer contigo, Kira? Me has ocultado algo que llevo tres años buscando, ahora comprendo que todos los pequeños rastros que decías encontrar de él eran falsos —dijo con una calma que daba escalofríos.

—Perdona lo que he hecho —fue únicamente capaz de decir.

Pero para él no era suficiente. Le agarró el cuello por detrás y la obligó a arrodillarse.

—Como comprenderás, no es algo que pueda dejar pasar. —Sus manos presionaron su cuello. Ella dejó salir un pequeño gemido de dolor—. Ya que veo que no es suficiente mi autoridad para que me respetes… —Su voz sonó más rabiosa, apretó un poco más su cuello, ella comenzó a asfixiarse—, ¡Haré que vivas el más oscuro infierno! —gritó Verion.

Las venas del rostro de Kira se tiñeron de negro y algo doloroso penetró en su mente sondeándola, creando aún más oscuridad, hasta llegar a los rincones más profundos donde aún podía quedar algo de luz de la esencia de Yagalia. Su visión comenzó a oscurecerse, hasta que muy pronto… ya no pudo ver nada. Verion la soltó.

Kira respiró con rapidez entre jadeos, cogiendo aire, pero estaba asustada, no veía nada. Por fuera sus ojos parecían normales, pero por dentro Verion le había creado una capa de oscuridad que le anulaba la visión del exterior. Él se alejó de ella y se sentó en su gran asiento de piedra que presidía la sala, adornado por una talla de nebulosa, creando la sensación que la piedra desprendía humo, llamó a Yogho.

—¿Sí, mi señor? —preguntó éste al pasar.

—Levántala —ordenó señalando a Kira, que aún yacía en el suelo, temblando.

—Quiero que me escuches, Kira, y esta vez no quiero que me falles, porque ya no habrá más oportunidades, ¿lo has entendido? —le preguntó con tranquilidad.

Ella asintió sin querer alzar su mirada, ahora perdida. Verion sonrió complacido.

—Quiero que traigas a Zarok inmediatamente. Si no, las consecuencias serán funestas para ti.

Kira asintió lentamente.

—Puedes marcharte y, desde ahora, siempre habrá alguien vigilándote, ya no puedo confiar en ti por completo.

Yogho hizo una leve inclinación de cabeza y se marchó con Kira.

***

Zarok contemplaba las llamas que desprendían las antorchas y la luz que irradiaban, anhelaba ver otra vez aquel brillo en Alise. Aquel pensamiento hizo que se preguntara cómo se encontraría, cómo habrían sido para ella aquellos años. Para él habían resultado difíciles, aún no se acostumbraba a no sentir el alma de Zairas. Estaba preso en aquel lugar, tres años sin salir de aquel refugio. Según Kira tenía que recuperarse al mismo tiempo que esconderse, no sabía cuánto tiempo más tendría que estar encerrado para sentirse recuperado por completo, pero estaba yendo todo demasiado lento. Al menos ella estaba a salvo, nadie de Ossins podría llegar hasta Alise. Por un momento se imaginó que estaba ahí mismo, frente a él, con aquellos ojos color miel y su larga melena castaña. La seriedad de su mirada perforó su ahora débil corazón.

—¿Por qué te separaste de mí? —le preguntó ella.

Zarok no supo qué responder, pero lo intentó.

—Tenía que protegerte, alejarte de todo el mal al que te arrastré —respondió.

La expresión de ella no varió.

—Alejarme de ti fue el mayor mal que pudiste causar, pronto estaré en peligro y tú no estarás para protegerme —terminó diciendo ella antes de desaparecer.

—¿Cómo? —dijo él, sin comprender el significado de sus palabras.

En aquel momento, Zarok se despertó exaltado, miró para todos lados, pero no la halló. Todo había sido un sueño, pero un sueño que le había creado un mal presentimiento. Justo entonces apareció Kira y se quedó quieta frente a él, sin mirarlo.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Zarok, viendo que ella no reaccionaba. La notaba diferente.

Kira pareció buscar el camino que había seguido la voz de Zarok para llegar hasta ella. Su mirada estaba perdida, buscaba por todos lados hasta encontrar un punto donde sentirse segura, entonces habló sin que su mirada llegara a dirigirse directamente a él.

—He tenido que contarle a Verion que te escondía, me ha ordenado que te lleve ante él.

—Kira, ¿estás bien? —preguntó entonces Zarok, mirándola más atentamente.

—Nada que a ti pueda importarte —repuso ella apartando la mirada hacia algún punto donde pensaba que no estaba él.

Zarok se levantó, se acercó hasta Kira y le giró lentamente la cara con sus dedos ásperos hasta dirigirla a él. La observó atentamente, su mirada parecía mirar al infinito, no era capaz de fijar la vista a ningún punto en concreto.

—¿Te ha dejado ciega?

Kira apartó de una manotada la mano de Zarok.

—Ya te he dicho que no es nada que te importe —repitió ella conteniendo las lágrimas.

Pero Zarok la miró con compasión, le pareció triste lo que veía. 

—Nadie merece ser tratado así por Verion, tú tampoco —expresó Zarok con voz suave para tranquilizarla.

Kira giró la cara para él.

—Entonces ven conmigo —le pidió ella, a la vez que se le derramaban unas lágrimas sin poder evitarlo.




CAPÍTULO 4



Revelaciones

La entrada de Zarok a la fortaleza fue una odisea de gente. Todos los habitantes de Maoss estaban presentes para abuchear y maldecir al esperado recién llegado.

Una lluvia oscura como la tinta comenzó a caer del cielo. La cúpula se encontraba por debajo de las nubes, pero no impedía que pudiera ser atravesada por el agua y esta, al traspasar la cúpula, se volvía negra.

Luces de fuego iluminaban la fortaleza por todos lados. La gente tiraba cualquier tipo de material para lograr golpearlo. Zarok simplemente caminaba preso con una escolta hasta llegar a los aposentos principales, donde Verion lo esperaba con impaciencia. Kira se encontraba muy cerca de él, seguida por Jaliz, la nueva persona que le habían asignado para vigilarla.

Zarok no tenía miedo de encontrarse cara a cara con Verion, ya era hora que tuvieran una conversación. Lo que más le preocupaba era que no se le iba aquel extraño presentimiento que le había dejado el sueño en el que había hablado con Alise.

Recorrieron uno de los pasadizos exteriores que rodeaban la muralla de la fortaleza. Jamás había pisado más allá de la muralla, por primera vez iba a entrar a las torres de Maoss, a las cuales su acceso estaba prohibido si no servías en la guardia de Verion.

Zarok alzó la vista cuando no alcanzaba a verse el final de las torres. El sonido de los truenos por un cielo furioso se mezcló con el alboroto de los ciudadanos en el exterior. El olor a piedra húmeda ascendía proporcionando un sabor amargo a los sentimientos que en aquel momento experimentaba.

Tuvieron que subir muchas escaleras rodeando la torre, hasta que, finalmente, llegaron hasta la sala principal donde se encontraba Verion, sentado como de costumbre en su trono. El gobernador se levantó al instante de verlo entrar e indicó a sus hombres con un gesto de mano que los dejaran solos. Zarok llevaba las manos atadas, aunque tampoco pensaba escapar. Verion se acercó hasta él, le observó y comenzó a pasear a su alrededor, analizándolo.

—Por fin, después de tanto tiempo. ¿Te das cuenta de que esta es la primera vez que vamos a mantener una conversación de verdad desde que éramos niños?

Zarok no pudo evitar dejar escapar una pequeña risa mezclada con un bufido.

—Tampoco manteníamos muchas conversaciones entonces —dijo él, mirando por primera vez a su hermano desde que había entrado en la sala.

—Por favor, no hables con tanto rencor, ¿todavía no has olvidado lo que hice? Somos hermanos, podrías perdonarme.

—Yo no tengo ningún hermano, destrozaste a la familia. ¿Cómo eres capaz de decir con tanta calma que te perdone por haber matado a nuestra madre? Dime, ¡Cómo! —exigió Zarok alzando la voz.

Sus ojos negros y azulados se clavaron en los verdes de él. Verion se quedó observando fijamente los ojos de su hermano.

—Siempre he odiado que tú nacieras con los ojos de nuestro padre. Los míos, en cambio, son como una maldición. Cada vez que me veo en un reflejo y miro mis ojos verdes… me recuerdan a ella. El mismo color verde y puro que define a la mayoría de los portadores de Yagalia. Siempre recuerdo aquel instante en que me miró por última vez —dijo Verion rememorando el pasado.

Zarok no soportó seguir escuchando.

—¡Cállate! —gritó. La tensión aumentaba—. Jamás saldréis de aquí, jamás podréis llegar hasta ellos. —Sonrió.

Verion se acercó aún más a Zarok y le propinó sin previo aviso un puñetazo, derribándolo al suelo.

—¿No te das cuenta, Zarok? —dijo a continuación—. Ellos son los que nos privaron de poder gozar también de su mundo. Poseen fuentes de vida que el nuestro jamás podría soñar con tener; y nos privaron de todo ello. No pensaron ni por un segundo en llegar a algún acuerdo con nosotros, simplemente lo decidieron y actuaron, ¿se supone que debo quedarme de brazos cruzados? Te estás confundiendo, en esta ocasión, ellos son la oscuridad. —Miró con desprecio a su hermano tirado en el suelo—. No olvides nunca que nosotros fuimos los despreciados, todavía no sabes por qué maté a nuestra madre —dijo entonces Verion.

—No hace falta saberlo, simplemente la odiabas por no ser como nosotros.

—Puede que eso me empujara un poco más a hacerlo, pero no fue ese el principal motivo —dijo a medida que se alejaba de él para acercarse hasta un gran ventanal de la sala—. Ven, acércate y contempla a toda esa gente.

Zarok se levantó con esfuerzo ya que tenía las manos atadas. Se acercó y observó.

Verion le quitó las ataduras antes de hablar. Zarok se acarició las muñecas doloridas.

—Todos ellos solo quieren una oportunidad. Ellos no eligieron esta alma. El destino escogió por ellos. Una vez fueron exiliados de un mundo y ahora te odian a ti porque los has encerrado en otro, lejos de cualquier conexión con otro lugar. La única conexión posible que les queda es la de su mente hacia sus refugios, pero no hacia otro mundo. Las almas de Yagalia, en el fondo, son egoístas y jamás nos querrán. Nuestra querida madre fue la prueba de ello. En realidad, ella se veía con un alma de Yagalia y solo estaba con nuestro padre por interés —terminó diciendo Verion.

Zarok no podía creer lo que escuchaba, no podía ser cierto, tenía que ser un truco de su hermano.

—No puedo creerte después de todo lo que ha pasado.

—¿No me crees? ¿Sabías que nuestro padre era el fiel sirviente del gobernador por aquel entonces?

Zarok se quedó de piedra.

—No, no lo sabía.

Se sintió dolido, por primera vez se daba cuenta que no sabía prácticamente nada acerca de sus padres. En cambio, su hermano, el que había destruido a la familia, parecía conocerlo todo acerca de ellos.

—Siempre fuiste demasiado independiente y solitario. Confiabas demasiado en madre, pero yo la espiaba todo el tiempo, la seguía, vigilaba todos sus movimientos, escuchaba sus conversaciones con padre cuando nos íbamos a dormir y fingía estar dormido para enterarme. Entonces, una de esas veces en que la seguí hasta la Tierra, descubrí que se encontraba con un hombre con el alma de Yagalia. Después comprobé que no era una simple amistad. Y una noche comprendí por qué tenía interés en nuestro amado e ingenuo padre: quería matar al gobernador, pero no se quería manchar las manos. Por supuesto, no sería propio de Yagalia, por lo que pensaba utilizar a nuestro padre. Ella era demasiado persuasiva para él. Una noche, padre le reveló que pronto el gobernador organizaría una guerra contra Cirvas, el muy imbécil le contó todo. Ella tenía planeado liquidar al gobernador para evitar la guerra, tenía a nuestro padre casi convencido para que lo matara, pero yo me adelanté a su movimiento quitándola del medio. No podía permitir que continuara manejando y engañando a nuestro padre y a nosotros. Ella no nos quería. ¿No crees que hice lo correcto? Una madre que no ama a su familia no merece vivir —dijo entonces mirando a Zarok.

Pero Zarok ya había escuchado bastante, se había dejado caer al suelo hasta quedarse sentado, sin poder creer nada, a la vez que se limpiaba un hilillo de sangre que le brotaba del labio del puñetazo de su hermano. Sintió como si nunca hubiera vivido aquellos años con su familia, no conocía nada de ellos, había estado ajeno a todo lo que pasaba en realidad y su madre… no era como siempre había creído. De pronto, su percepción de ella estaba cambiando, y aquello le asustó. No tener el alma de Zairas le hacía más indeciso, dudaba con facilidad de cosas que siempre había estado seguro. Recordó aquellos días en los que su madre lo abrazaba y le daba tiernos besos en la frente. Recordó la historia que le había contado de cómo se conocieron ella y su padre. No podía ser cierto, ella quería a su padre con locura, algo no encajaba en su historia. Pero ya no tenía fuerzas.

—El amor… —comenzó a decir Verion—, un sentimiento que nos convierte en seres tan débiles… —pareció decirlo para él, ni siquiera miró a su hermano cuando pronunció las palabras.

—O en seres fuertes —apuntó Zarok.

Verion lo miró. Ahí en el suelo.

—¿En serio? —Arqueó las cejas—. Mírate, Zarok, estás lamentable. Ahora mismo eres pura debilidad. Sin embargo, con el odio te vuelves fuerte.

—No, te vuelves un monstruo —dijo Zarok con voz fúnebre y oscura.

Verion miró otra vez por la ventana, hacia los habitantes aglomerados en el patio de la fortaleza.

—Pues si hace falta ser un monstruo para que te respeten, que así sea.

—Que te teman no quiere decir que te tengan respeto —objetó Zarok.

—Pero sí obediencia. Hace falta que te obedezcan para gobernar. Hace falta que te teman para que te sean fieles. —Lo miró—. Tú no me temes y mira el resultado. Pero eso es porque aún no has conocido mi ira, hermano. Recuerda, Zarok, obediencia y lealtad, consiguiendo esos dos factores podrás tenerlo todo. —Sonrió.

—Mientras haya uno que no te tema no podrás tenerlo todo. Recuérdalo tú también. —Sonrió a su vez, pero fue una sonrisa cansada, estaba agotado.

—Eso cambiará —dijo muy serio y seguro el gobernador—. Y ahora, haznos un favor, y dinos: ¿cómo se destruye la cúpula? —preguntó entonces, dando por zanjado el otro tema.

No sabía qué hacer, pero aún le quedaba Alise.

—Lo siento, pero no puedo rendirme aún —respondió Zarok.




CAPÍTULO 5



Un nuevo amigo

De nuevo, mis ojos se dirigieron a la ventana de mi habitación y observaron el exterior envuelto en un cielo blanco. Estaba siendo un otoño frío.

Aquella mañana había decidido ir a visitar a mi padre, no lo había vuelto a ver desde el juicio. Siempre había tenido miedo de que su mirada fuera de decepción si volvía a verme. Pero había tardado demasiado en decidirme y había llegado el momento de tenerlo de nuevo en frente.

Me observé en el espejo colgado de mi habitación. Tenía un aspecto horrible. Las ojeras no desaparecían y cada día daban  la sensación de marcarse más bajo mis ojos de color miel y mi piel blanca. Desde lo ocurrido aquella noche en el local Cielo  con Alison no había vuelto a dormir bien. En mis sueños aparecían aquellos ojos negros y azulados que luego se teñían de negro y me sobresaltaban. Algunas veces en las que me despertaba en medio de la noche el bulto que tenía incrustado en la piel parecía brillar en el interior; era una luz débil pero clara. No quería que mi padre me viera con un aspecto tan triste, por lo que intenté disimular un poco las ojeras con maquillaje. Me puse un poco de colorete en las mejillas para darles algo de vigor.

Era una mañana helada, más propia de invierno. Muy pronto sentí las orejas y nariz congeladas. El aire de mis pulmones salía disfrazado de humo blanco y puro. Iba enfundada hasta el cuello, botas altas para cubrir bien mis pies; abrigo y guantes para envolver el cuerpo y manos, aunque las manos ya casi no las sentía; y una bufanda de lana que me cuidara la garganta del frío otoñal de Manhattan. Por lo general, los meses más fríos eran enero y febrero, pero aquella mañana de finales de noviembre era especialmente helada. Además, en las calles de la ciudad había una gran muchedumbre, todos preparando las compras de Navidad, la decoración y los festejos propios de Nueva York en aquella época tan visitada por turistas y tan esperada por los habitantes que vivían en ella. Los niños aguardaban con impaciencia el día en el que encendían el árbol del Rockefeller Center, el día en el que se podría decir que empezaban los festejos de Navidad.

De pequeña siempre me había gustado aquella época del año. Mis padres me llevaban a ver las luces de Manhattan, tan distintas en aquellos días, tan mágicas. Pero la muerte de mi madre convirtió aquellos días en unos realmente fúnebres para mí.

Recorría las calles dirección hacia el número 125 de White Street, sin querer mirar a mi entorno, sin querer ver aquella alegría que se merecen las personas que realmente puedan llegar a sentirla. Pronto llegaría el día de la muerte de mi madre y mi cumpleaños, podía percibir la nostalgia por aquellos dos acontecimientos antes que cualquier otro sentimiento.

Sentí el corazón acelerarse a medida que mis pasos se acercaban a mi padre. En mi mente aparecieron mil formas de comenzar una conversación con él, ensayando en ella infinitas maneras de tener el primer contacto, pero acababa por descartar todas ellas. Ninguna me parecía lo suficientemente apropiada ni buena. Y mientras ya veía mi destino a lo lejos intenté recordar su rostro, un rostro que a medida que fui pasando tiempo junto a él, cambió de tal modo que llegó un momento en el que ya no lo reconocía. ¿Qué aspecto tendría ahora? Cuando una persona comienza a decaer en su propia decadencia, los años parecen afectarle mucho más, parece apreciarse mucho más rápido el tiempo en su piel y mirada.

Estaba frente a la puerta de entrada de la penitenciaría y un temor acompañado por un temblor interior me acechó, haciéndome dudar si atravesar las puertas que, de manera imponente, se alzaban ante mí. Pero una vez más en mi vida respiré profundamente y entré, con toda la valentía que fui capaz.

Me acerqué al mostrador de la entrada, donde un hombre delgado y bigotudo se encontraba sentado tras él.

—Disculpe, vengo a hacer una visita.

El hombre me miró de reojo un tanto receloso.

—¿Su nombre, por favor?

—Alise Loosle.

—¿Nombre de la persona a la que viene a visitar? —me preguntó con poca amabilidad.

—Joss Loosle.

El hombre comenzó a hojear en un libro que parecía una guía y enseguida volvió a mirarme.

—Sígame —dijo, haciendo un gesto con la mano.

Tuve que pasar por una zona de control. Me registraron para asegurarse de que no llevara nada inadecuado. La experiencia no me gustó, fue incómoda, pero entendí que debía hacerse.

El guardia iba por delante de mí. Yo llevaba la mirada baja sin querer dirigirla a ningún lado. Recorrimos varios pasillos hasta que se detuvo frente a una puerta.

—Puede pasar. Espere dentro. Volveremos enseguida —dijo a medida que abría la puerta y me cedía el paso a su interior.

Entré dentro de la sala y la puerta se cerró a mi espalda. En la habitación había únicamente una mesa y dos sillas. Me senté en una de ellas y esperé. Al poco tiempo la puerta volvió a abrirse. El impacto que provocó en mis ojos la imagen demacrada, ojerosa y triste de mi padre se quedaría grabada en mi mente para siempre.

Su aspecto era lamentable, se dice que el de algunos mejora, en mi padre no fue el caso. Estaba mucho más delgado. Los hoyos de la cara se le marcaban exageradamente, parecía llevar meses sin afeitarse y el pelo totalmente desaliñado. Sus ojos me resultaron más profundos, pesados y cansados.

El guardia lo acercó hasta la silla libre y lo sentó.

—Tienen un tiempo estimado de cuarenta minutos —informó el guardia. Después me miró—. Para cualquier cosa que necesite estaré al otro lado de la puerta.

Asentí, algo intimidada.

El guardia se marchó y, de pronto, todo quedó en silencio. Pensé en lo patética que debía de parecerle a mi padre, tres años sin verlo y no sabía qué decirle, ni siquiera era capaz de mirarlo. 

—Estás preciosa, Alise. —Escuché.

Su voz era más ronca y débil que la última vez, pero sonaba amable y tierna, hacía mucho tiempo que no se dirigía a mí con esa amabilidad y ternura. Me atreví a alzar la mirada. Ahora tenía dibujada una pequeña sonrisa, lo vi tan mayor de pronto… que sentí pena.

—Gracias —dije, intentando con todas mis fuerzas que pudiera escucharlo, pues sentía que no me salían las palabras de forma que llegaran a los oídos de él.

Pero mi padre parecía no querer rendirse, volvió a intentarlo de nuevo.

—Me alegra tu visita. Es lo mejor que me ha pasado en estos tres años —confesó, conteniendo la emoción en cada palabra.

Aquello me hizo sentir una mala persona y, sobre todo, una mala hija. Él solo me tenía a mí y durante aquellos años ni siquiera lo había tenido. Debía esforzarme por hablar, había ido allí para eso y el único que lo estaba haciendo era él.

—Siento haber tardado tanto, pero no veía el momento de venir —dije agachando la cabeza, sin poder soportar mirarlo.

—¿Crees que tienes que pedir perdón? No deberías pensar así. En los últimos años no fui un buen padre, cometí el mayor error: olvidarme de que tenía una hija. Siento que he perdido el derecho de llamarte así. —Hubo un breve silencio, después continuó—. En cambio, tú si has actuado como debías, si me hubieras visitado al principio te habrías encontrado a un hombre lleno de rencor y rabia, manejado aún por el odio del que se siente abandonado y traicionado. No tienes de qué avergonzarte.

No fui capaz de hablar, mi mente parecía estar bloqueada en aquellos momentos, pero yo quería arreglar las cosas con mi padre.

—No digas eso, papá. —Entonces él me miró con la emoción de quién lleva tiempo esperando encontrar el cariño que tanto  ha soñado con volver a ver—. Los dos nos sentimos desorientados tras la pérdida de mamá, cada cual a su manera. Lo importante es terminar dándonos cuenta de nuestros errores. —Volví a bajar la mirada—. La tristeza y el dolor pueden llegar a cegar a las personas y hacerles perderse en el camino.

Hubo un breve silencio.

—La vida es así, a veces se lleva antes de tiempo a las personas equivocadas, nadie tiene la culpa de aquel accidente que tuvo —dijo él.

En ese momento, un rayo de dolor me atravesó la mente, perturbándola de nuevo, tratando de hacer aflorar imágenes que parecían haber desaparecido de mi vida. Coloqué ambas manos en mi cabeza sujetándola con fuerza para evitar que estallara por el dolor.

—¿Qué te ocurre? —preguntó mi padre preocupado a medida que se incorporaba en la silla.

De pronto, una conversación me vino a la mente. Parecía entrecortarse, como si hubiera interferencias. Pude reconocer mi voz, pero la otra… no la identifiqué con nadie que conociera.

«Una noche de Navidad… Una tormenta de nieve…. Tuvo un accidente».

Las palabras iban y venían en mi mente de manera intermitente, con rapidez, provocando un fuerte dolor.

«Me imaginaba… contado algo así». Decía la otra voz de forma entrecortada en mi mente, mientras yo cada vez aguantaba menos los rayos de dolor que me atravesaban.

«¿Qué quiere decir? ¿Está insi… no murió así?»

«Claro que no», dijo por último la otra voz.

De pronto, esa última frase se repitió una y otra vez en mi cabeza, consiguiendo que me volviera totalmente loca la  mente, hasta que no pude más y grité.

—¡Basta! ¡Cállate! —decía, mientras mi padre intentaba calmarme.

Sentí como él me agarraba por los hombros y me zarandeaba con cuidado, intentando con todas sus fuerzas que abriera  los ojos y lo mirara. Los abrí. Me encontré al guardia y a mi padre frente a mí, preocupados. Estaba temblando y empapada en sudor, con la respiración descontrolada y el corazón acelerado. Cerré los ojos un momento y respiré profundamente. Apoyé mis codos en la mesa y dejé caer la cabeza sobre las manos. Percibí un leve mareo.

—¿Se encuentra bien, señorita? ¿Necesita que la lleven al hospital? —me preguntó el guardia.

Negué con la cabeza.

—No hace falta, ya me encuentro mejor. Debería marcharme a casa a descansar. Últimamente no he dormido mucho.

—¿Seguro que estás bien, hija? —preguntó mi padre aún preocupado.

Yo asentí simplemente y salí de la habitación. Me había quedado un poco en estado de shock, no supe cómo reaccionar para despedirme y me fui sin hacerlo. Pero pensaba volver pronto, cuando tuviera la mente más despejada.

Llegué al piso y la puerta se cerró provocando un sonoro portazo. Aún me afectaba lo ocurrido en la visita. No entendía aquella conversación, parecía que hablara sobre la muerte de mi madre.

Me dejé caer en el sofá. Ver de nuevo a mi padre también me había trastocado, había sido una sensación extraña, pero a la vez placentera. Saber que le había hecho feliz mi visita me había complacido. Pero estaba cansada de los constantes dolores de cabeza y de las situaciones que se esforzaban por aflorar en mi mente.

De pronto, como movida por un impulso, como si algo me llamara, mi mirada se dirigió a mi habitación, recordando el ojo de cristal y el pétalo de flor que llevaban ahí desde hacía tres años, sin haber vuelto a ver la luz. Me acerqué a la mesita situada junto a mi cama, ni siquiera me fijé que el bulto de mi pecho comenzó a emitir una suave luz parpadeante a medida que me acercaba. Abrí el cajón y ahí estaban: aquel pétalo azul turquesa, tan bello como aquella mañana que desperté de un letárgico sueño y, junto a él, un ojo de cristal.

Rocé el pétalo con la yema de los dedos y un cosquilleo me recorrió. Aparté la mano de él inmediatamente. Entonces cogí el ojo de cristal y lo observé. Era precioso, una obra de arte de pura artesanía, tallado hasta el más mínimo detalle en aquel cristal. Recordé a mi madre.

«Todo sería mucho más sencillo si ella estuviera aquí», pensé.

Cerré los párpados y la mano alrededor del ojo de cristal y algo raro comenzó a ocurrir. Sentí mi mente desvanecerse y una escena espantosa apareció en ella.

Vi a mi madre y, sin quererlo, grité su nombre intentando que me escuchara, pero no podía oírme, yo estaba fuera de su alcance. Me fijé en el entorno. No era Manhattan. Se trataba de una tierra oscura, toda rocosa y pedregosa. Se estaba llevando a cabo una guerra, pues había mucha gente luchando a muerte. Vi con horror cómo las personas morían asesinadas, cómo seres extraños volaban y cubrían el cielo luchando también en él. Pero no podía apartar la mirada de mi madre. Una figura oscura, grande y con un aura maligna se acercó a ella. El humo negro que le brotaba por todos lados a aquella figura daba escalofríos. Su cara no llegaba a verse, pero un brillo rojo asomaba de su rostro por la abertura de la capucha, por lo que deduje sería el brillo de sus ojos. Mi madre lo miró desafiante, pero presentí lo que acabaría pasando. Grité con desesperación, pidiéndole que volviera, que se alejara de ahí y regresara a casa conmigo, pero ella no podía escucharme. Nadie podía, aquello era simplemente una visión de mi mente. Ella se colocó con los brazos abiertos en cruz y miró hacia arriba.

Una mujer preciosa apareció de entre las nubes grises que cubrían aquel cielo oscuro, produciendo una luz cegadora, con la piel tostada, los pies descalzos, los brazos recorridos por un dibujo de color verde intenso y otro rodeándole los ojos y bajando por la cara hasta el cuello de color azul. Su melena oscura se volvió dorada como la luz del sol.

Todo sucedió muy rápido: la figura oscura de ojos rojos desplegó unas alas negras y salió volando hacía aquella mujer deslumbrante. Comenzó una pelea entre ambos, donde parecía que al final vencería la figura oscura. Pero entonces, mi madre se interpuso entre ambos y, sacando el ojo de cristal ―que reconocí al instante, pues era el mismo que tenía yo en aquellos momentos―, murmuró algo entre susurros y una fuerza de luz estalló, capturando a la figura oscura y llevándose consigo también a la mujer. Cuando la luz desapareció, vi cómo mi madre se derrumbó al suelo, agotada, pero había conseguido algo que por lo visto tenía que evitar. En ese momento, una mujer se acercó por detrás de ella y la atravesó con su espada. El aura que desprendía el filo se extendió de inmediato por el cuerpo de mi madre, cubriéndola de finos hilos oscuros, como miles de venas. Ella cayó, quedándose boca arriba, y únicamente miró con los ojos sorprendidos a la que le había clavado la espada. Pronunció su nombre antes de morir: «Carol».

No supe cómo reaccionar ante aquella escena. Sentí una fuerte congoja que provocó que me costara respirar con normalidad. Quería llamarla, acercarme a ella, pero no fui capaz de reaccionar, percibí a mis ojos impregnarse en lágrimas  frías. Todo comenzó a desvanecerse poco a poco, alejándome de la imagen de mi madre, muerta.

Mi mente volvió al piso. Aún sostenía el ojo de cristal entre mis manos. Continué paralizada, no podía reaccionar.

Sentir de nuevo la muerte de mi madre, pero esta vez viéndola, fuera real o no, fue demasiado. El mundo de cristal que me había construido durante todos aquellos años que había estado sin ella, de pronto, se volvió a romper, pero esta vez con más fuerza. Cerré los ojos llena de ira. Mi puño se apretó con furia y comencé a repetir lo mismo en un susurro una y otra vez.

—No puede ser… es imposible… no puede ser… es imposible… —decía, con la mirada al infinito, mientras unas lágrimas caían por mis mejillas.

Esta vez lo dije gritando, en un grito mezclado de rabia y llanto.

—¡No puede ser! ¡¡¡Es imposible!!! —grité, lanzando con fuerza el ojo de cristal contra la pared.

Estalló en mil pedazos, pero no me importó, aquel objeto  había roto mi bola de cristal, un lugar que había creado para mantenerme a salvo de aquellos sentimientos.

Me quedé de pie unos instantes, respirando agitadamente, cansada. Miré a mi alrededor, y la soledad me invadió de pronto, más que nunca. Me dejé caer en el suelo, las piernas parecían pesarme, quedándose dobladas, tumbadas en el piso con las rodillas caídas. Mis brazos también parecían pesar. Vi cómo los trocitos de cristal se volvían polvo y sentí que había hecho algo malo, aunque no sabía el qué y me vi perdida. Comencé a llorar hasta que no me quedó ni una lágrima más por derramar.

***

Me encontraba sentada en The Home Corner. Cuando me relajé quise salir a dar un paseo, pensé que el aire frío de la nieve me calmaría.

En aquellos momentos, el restaurante estaba a rebosar de clientela, se estaba caliente y la comida era buena, pero yo simplemente quería un té, a pesar de que no me gustaba me apetecía.

Observé un objeto que había colgado en la pared con forma de garfio. Tenía unas inscripciones en su mango hexagonal. Un pinchazo volvió a cruzar mi mente, haciéndome desviar la mirada del objeto e intenté calmarme. El dolor cesó de forma rápida.

—Disculpa. —Una voz me sacó de mis pensamientos.

Alcé mi mirada hacia la persona que se había dirigido a mí. Me encontré un chico joven, de ojos verdes y pelo castaño claro.

—¿Te importa si me siento contigo? —me preguntó amablemente con una sonrisa.

Al principio no supe responder, me pilló desprevenida.

—Como verás, el local está lleno y la única mesa en la que queda un hueco libre es en la tuya. Sé que podrás decirme que puedo ir a otro lugar, pero tengo muchas ganas de venir aquí desde hace tiempo. Vivo lejos de esta zona y hoy he podido hacerlo. —No habría hecho falta tanto detalle, pero lo agradecí.

Consiguió sacarme una sonrisa.

—A no ser que estés esperando a alguien más, en ese caso intentaré volver en otra ocasión —dijo inmediatamente.

—No te preocupes, no espero a nadie. No me importa que te sientes, hoy no me viene mal un poco de compañía. —Le sonreí, aunque mis ojos aún seguían tristes. Él lo notó.

—Cuspik Brin —dijo al sentarse, agradecido.

—¿Cómo dices? —pregunté sin comprender.

—Mi nombre, me llamo Cuspik Brin.

—Vaya, qué nombre tan raro —dije sorprendida.

—¿Y el tuyo?

—Alise Loosle.

—No puedo decir lo mismo —dijo con una sonrisa.

Los dos dejamos escapar unas pequeñas risas.

—Me gusta tu nombre. Es algo fuera de lo normal —dije sin poder evitar ponerme seria a continuación—: Me hace sentir que no soy la única que parece vivir en otro mundo.

De nuevo, la imagen de mi madre que me había mostrado antes el ojo de cristal apareció en mi mente. Intenté hacerla desaparecer, y noté la forma en la que Cuspik me miraba.

–¿Estás bien? Pareces triste.

—Estoy bien, hoy ha sido un día complicado —dije intentando sonreír.

Lis apareció en aquel momento para tomarnos nota.  No tenía apetito, sentía el estómago cerrado, así que simplemente pedí un té y Cuspik prefirió que el restaurante le sorprendiera con la comida.

—¿Vienes mucho por aquí? La camarera parece conocerte bien —me preguntó cuando Lis se hubo marchado.

—Sí, soy una clienta habitual, me pilla cerca de casa y del trabajo, ¿y tú? ¿Trabajas? —le pregunté.

—Bueno, podría decirse que sí.

—Esa no es una respuesta clara.

—No me gusta dar respuestas claras, no es bueno revelar tan rápido a alguien que acabas de conocer a qué te dedicas —respondió de pronto, algo que me sorprendió.

Aquella determinación que tenía, pensamiento y cuidado, me gustaron. En cierto sentido, me pareció un chico lleno de misterio.

—Me parece bien. En cambio, yo soy bastante descuidada para esas cosas.

Cuspik ladeó la cabeza en señal de negación.

—Acabas de cometer el segundo error: me has revelado que eres descuidada al ofrecer datos sobre ti. Ahora podría utilizarlo para sacarte más información.

Me quedé helada.

—Pero has tenido suerte de que sea un chico legal —dijo para calmarme.

—Al menos eso dices tú —dije con una sonrisa y mirada maliciosa e inteligente.

Cuspik sonrió.

—¡Bien! Esa es la actitud, empiezas a aprender.

—Claro, no puedo confiar en lo que me dices, no quieres contarme nada acerca de ti, después de haber dejado que te sentaras conmigo —dije desaprobando su actitud.

—Eso es porque espero tener más conversaciones contigo.

Me sonrojé y me puse nerviosa. Obviamente no esperaba una respuesta así.

Lis volvió con nuestras cosas. Me fijé en la hora que era. Cogí rápidamente mi té y no tardé ni dos segundos en bebérmelo, aun abrasándome la boca.

—Perdona, pero he de irme —dije mientras me levantaba—. Lo siento. Aunque ha sido un placer haberte conocido, espero que volvamos a vernos.

—Igualmente —dijo sin añadir nada más.

No me había fijado en que era tan tarde, tenía que volver al trabajo.

***

Había pasado una semana desde que había conocido a Cuspik y cada día comíamos juntos en The Home Corner. Según parecía, se había mudado a esa parte de Manhattan.

En mis días libres en el trabajo quedábamos para dar un paseo. Jamás le preguntaba nada personal acerca de él, parecía que así iban mejor las cosas, porque yo tampoco tendría que contarle nada acerca de mí. Simplemente manteníamos conversaciones triviales, puntos de vistas distintos o iguales...

Encontrar a Cuspik había provocado que dejara más de lado a Alison, cada día que pasaba con ella me hacía sentir aún más sola, era como si un muro nos separara, como si cada una estuviéramos en mundos distintos. Pero con Cuspik era diferente, parecíamos pertenecer al mismo mundo. Incluso a veces podía apreciar algo de felicidad, la soledad parecía dejarme un poco más de espacio para no sentirla tan a menudo.

Estaba emocionada, no recordaba la última vez que me había sentido así. Cuspik me había invitado a ir a ver el encendido del árbol del Rockefeller Center. Me había informado que invitaría a dos amigos.

Estaba nerviosa. Iba a ser una noche fría, por lo que quise abrigarme bien. Con la llegada de Cuspik a mi vida, parecía no recordar tanto lo sucedido con mi padre y con aquel ojo de cristal, y en cierto sentido lo agradecía, llevaba varias noches que conseguía dormir más. Ya no tenía tan mal aspecto físico   y volvía a tener apetito. Me recuperaba poco a poco.

Me encontraba cepillando mi melena, mirándome al espejo, cuando pensé en Cuspik y sonreí, pero de pronto apareció en mi mente una imagen rápida de unos ojos negros y azulados, observándome. Mi mano se detuvo unos segundos, mi expresión se quedó congelada durante un momento y, por un instante, me dolió el corazón, añorando aquellos ojos inconscientemente. Pero por primera vez no sentí dolor en la cabeza. Comenzaba a acostumbrarme a ver aquellos ojos en mi mente, poco a poco se iban haciendo familiares, pero aún no recordaba a quién pertenecían, tal vez incluso jamás los hubiera visto, no podía estar segura.

Me acerqué a la ventana y observé el exterior. Las calles se veían tan grises aquellos días de frío y algunos árboles ya desprotegidos sin sus hojas. Por un momento recordé todas las veces que había pensado que ojalá olvidara todo lo ocurrido con mi madre, con mi padre y poder ser libre de aquellos recuerdos tan dolorosos. Pero ahora que había olvidado parte de lo vivido, comprobé que era espantoso: los recuerdos, ya sean tristes o felices, siempre es bueno tenerlos. Le hacen a uno sentirse más vivo.

Ya era casi la hora de salir. Había quedado con Cuspik en el parque Washington. Cuando llegué, aún no había nadie, era la primera. Me senté en un banco a esperar. Creí ver un brillo en el césped de una de las zonas del parque y me levanté para ver qué era. Iba tan atenta a mi objetivo que, al agacharme, no vi el pequeño bordillo que separaba el camino de la zona de césped y me caí. Una expresión de dolor apareció en mi rostro.

—¿Necesitas ayuda? —me preguntó una voz.

Abrí los ojos y me encontré una mano que se ofrecía para ayudar a levantarme. Inmediatamente, una imagen fugaz cruzó mi mente con la misma situación. Me quedé inmóvil, alcé un poco más la cabeza para ver quién era y me encontré con unos ojos verdes, pero, de nuevo, otra imagen de unos ojos negros y azulados se superpuso con los verdes. Percibí un pequeño rayo de dolor que enseguida desapareció, al igual que aquellos ojos. Le tendí la mano a Cuspik, que me ayudó a incorporarme.

—Gracias, nunca te he dicho que soy muy torpe —dije avergonzada.

En ese momento me percaté de las dos personas que lo acompañaban. Me quedé helada cuando reconocí a uno de ellos.

—Alise, te presento a mis amigos. Ella es Zini y él es… —Pero no le dejé terminar, pues lo hice yo en su lugar.

—Firston —dije automáticamente, sin apartar la mirada de él.




CAPÍTULO 6



Alise

Verion le había asignado a Zarok una habitación en la fortaleza. Tenía intención de hacerle cambiar de opinión sin encerrarlo para que viera su amabilidad, pero solo hasta que su paciencia se agotara.

—Está bien si por ahora estás confundido y no sabes bien a quién ayudar. Te acomodaré y te trataré como el hermano que eres, pero piénsalo bien, mi paciencia tiene un límite —le había dicho Verion el día que le negó su ayuda.

Zarok volvía a tener mejor aspecto; se había afeitado, pues unos sirvientes de Verion le habían ayudado con la oscuridad. Con el alma era fácil no tener barba, simplemente le pedías que impidiera que creciese y así lo hacía. Él siempre la había odiado, por lo que antes nunca dejaba que creciese. Sin ella su  barba crecía con rapidez.

En aquel momento estaba aseado y se encontraba en su habitación, tumbado sobre una gran cama, cómoda y reconfortante, digna del hermano del gobernador. Pero su mente estaba muy lejos de allí, en lo único que podía pensar  era en ella. Su alma humana todavía no se había recuperado de la separación de la otra, nunca había creído que sería tan doloroso separar el alma del cuerpo. Dejaba una herida invisible en el interior que tardaba mucho en sanar y cerrar por completo, pero él sabía que, aunque terminara de sanar, quedaría una cicatriz. Jamás volvería a ser el que fue.

Era sorprendente cómo cambiaba la imagen del mundo para él sin el alma de Zairas en su interior. Antes lo sentía su hogar, ahora lo veía como un lugar hostil, solitario, oscuro y frío. Verion le había dicho que tenía la libertad de pasear por   el mundo, pero él sabía que llevaría una escolta allá donde fuera. Nunca estaría solo, excepto en su habitación.

Aquella noche, Verion había preparado una fabulosa fiesta en el gran salón de la torre principal para celebrar el reencuentro con su hermano. La gran mayoría de los habitantes de Maoss estaban invitados, algo que emocionó a la ciudad, pues nunca antes se les había permitido entrar en el interior de la fortaleza. También recibirían a los líderes de algunos reinos como Sararia de Ciudad de las Nubes y Lucator de Bosque Niguork.

En aquel mundo escaseaba el tejido. Existían tan solo dos sastres en todo Ossins: uno vivía en Maoss, otro en Ciudad de las Nubes. En fiestas de ese tipo tenían mucho trabajo, pero no era fácil encontrar a los animales que daban buen tejido para trajes de gala. Durante aquellos días la tropa de caza personal del gobernador estuvo intentando conseguir material para preparar los mejores trajes para la gran celebración y, así, poder ayudar a los sastres con mayor rapidez en su trabajo. Verion se esforzaba por tratar bien a su hermano y convencerlo.

—Tengo una sorpresa preparada para ti el día de la fiesta, espero así poder convencerte —le había comunicado Verion a Zarok unos días antes.

No era capaz de averiguar qué estaría tramando, nada en aquel momento podría hacerlo cambiar de opinión.

Le sorprendió lo trabajadores que eran todos. La fortaleza entera estaba siendo decorada. Todos los corredores de alrededor de la muralla estaban decorados por un aura de luz plateada, que los iluminaba de una forma especial; el color de las espadas también cambió, todas desprendieron un aura de color negro, excepto las dos espadas que representarían la entrada principal para acceder, que eran de color blanco. Las paredes de las torres, por la parte exterior, estaban iluminadas de arriba abajo por antorchas colgadas en argollas, dando la sensación de estar ardiendo y creando así una claridad que no era propia de Ossins y aún menos de Maoss. Las llamas desprendían tal calor que era insoportable, por lo que tuvieron que ponerles a todas las paredes del interior de la fortaleza unas capas protectoras para impedir que el calor fuera sofocante. El salón principal donde se celebraría la fiesta la tenía prohibida, no podía entrar hasta que llegara el día. Pero no podía pensar en nada, esos días no paraba de preguntarse: «¿habré hecho bien al separarme de ella?». Sus dudas eran cada vez más frecuentes y la tortura de no saber qué tal estaría Alise se hacía más grande por momentos.

Pero ya había llegado la gran noche de la celebración en su honor y no le apetecía asistir, pero no podía hacer nada, se sentía indefenso.

Zarok pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en su habitación. Solo salía para asearse, comer algo y, en ocasiones, le llevaban la comida a su cuarto. Apenas había vuelto a hablar con su hermano y menos aquellos días que había estado tan ocupando con los preparativos para la fiesta.

Su habitación era fría y oscura. Únicamente tenía una cama y una ventana por la que se asomaba la mayoría del tiempo, se quedaba observando la gran cúpula oscura que él mismo había formado tres años atrás y que ahora le resultaba aterradora.

Su hermano había encargado hacer un traje de gala para él que le llevaron a su habitación para que pudiera cambiarse. Pero a Zarok le gustaba vestir a su manera, no se lo pondría.

Alguien llamó a su puerta para comunicarle que podía dirigirse al salón principal: había llegado el momento. Dos guardias lo dirigieron hasta allí sin perderlo de vista. Se quedaron frente a las dos altas puertas del salón. Podía oír el alboroto de la gente, seguramente estaría abarrotado.

Los guardias abrieron las puertas y una luz deslumbrante dio la bienvenida a Zarok. Una gran aura de color blanco cubría las paredes, suelo y techo, proporcionando una luz espectacular a toda la sala, una luz que no pudo evitar recordarle a Alise. Su corazón se aceleró, en medio de aquel mundo de oscuridad, no podía creer que estuviera viendo de nuevo una luz tan pura y brillante como la de ella.

Su hermano lo esperaba al otro lado de la sala, sentado en el trono. Los invitados estaban animados. Sonaba música en el ambiente, interpretada por unos músicos con instrumentos de viento y cuerda que no pensaba que existieran en su mundo. Eran bastante extraños y le parecieron de lo más curioso, después se acercaría a observarlos.

Zarok fue entrando lentamente a la fiesta sorteando a las personas. En el extremo derecho se podía ver una mesa de grandes dimensiones con comida y bebida.

Verion se levantó al divisar a su hermano, pero Zarok no tenía ánimo de entablar ninguna conversación con él, por lo que se dirigió hasta la comida. En el trayecto cruzó su mirada con Lucator, el líder de Bosque Niguork. Percibió algo diferente en él y este le sonrió amablemente. No pudo evitar recordar cómo los traicionaron dejándoles a expensas de los kroquem. Le devolvió la sonrisa y llegó hasta la comida.

—Vaya, vaya, pero si tenemos el honor de tener entre nosotros al animalillo extraviado.

Zarok se giró y se encontró a Sararia con una sonrisa felina. Le sostuvo la mirada unos segundos y después probó un bocado de uno de los deliciosos manjares que había conseguido Verion para aquella ocasión.

—Seas quien seas, no me interesa hablar contigo —respondió con total calma mientras masticaba la comida, pues él no sabía que Ciudad de las Nubes tenía nuevo líder y que era a la que se estaba dirigiendo.

Sararia soltó una carcajada.

—Qué impertinente, me encanta. —Se acercó lentamente a él y caminó a su alrededor como una gata en celo, acariciando sutilmente los hombros de Zarok con la yema de sus dedos—. Puedo percibir que te falta algo… no sé si sentir lástima por ti   o regodearme por tu desgracia.

Zarok soltó un bufido divertido y sin mirarla dijo:

—Desgracia o no, este animalillo os ha encerrado aquí hasta el fin de vuestros días. —La miró con tal malicia que Sararia borró su sonrisa y su interior hirvió de ira ante sus palabras.

Rabiosa, movió su cabeza elevando su larga trenza bien apretada y sujeta a la coronilla e impactó contra Zarok con tal fuerza que lo lanzó a unos metros de distancia.

Sararia se fue acercando a él con paso firme y ligero.

—¡Deberías estar muerto!

Los demás invitados habían detenido la diversión, los músicos habían dejado de tocar y ahora el silencio reinaba en la sala.

Verion intervino en ese momento, interponiéndose en medio de ambos.

—Por favor —comenzó diciendo mirando a Sararia—. No tengo interés en tener ningún tipo de espectáculo violento, hoy no. Le agradecería, líder de Ciudad de las Nubes, que controle su compostura, ha sido invitada a una fiesta, no a un combate.

Pero Sararia no se movía.

—Si no lo mata el gobernador, lo haré yo.

Verion suspiró cansado y se acarició la sien cerrando los  ojos un momento. De pronto, con total calma, salió de su cuerpo un millar de tentáculos de humo negro. Miró de nuevo a Sararia.

—Lo que decida hacer con mi hermano será asunto mío. Si vuelve a cuestionar los métodos del gobernador no tendré inconveniente en tomar serias medidas. —Los tentáculos de humo se movieron con tal rapidez hacia Sararia que esta no tuvo tiempo de reaccionar y la apresaron por los brazos y piernas.

—¿Lo ha entendido? Si no, no tendré piedad en desmontaros como a una vil muñeca.

Sararia sintió a los tentáculos tensarse, estirando un tanto sus extremidades, avisándola de lo que ocurriría si se negaba. Asintió lentamente y Verion la soltó, desapareciendo después los tentáculos. Ella lo miró intentando controlar que el odio no apareciera en sus ojos. Se dio media vuelta y salió de la sala.  No se le volvió a ver en toda la fiesta.

Aquel acontecimiento quedó como advertencia para todo aquel que intentara volver a enfrentarse a Zarok.

Verion lo miró, que aún continuaba en el suelo.

—Demasiado débil, sígueme —le ordenó.

Zarok se levantó lleno de dolores y caminó tras él. Subieron por una escalinata al trono.

—¡Por favor! ¡Que siga la fiesta! —pidió alzando la voz.

Los músicos volvieron a tocar y los invitados continuaron con la diversión.

Al lado del trono había un segundo asiento, el cual el gobernador le cedió a Zarok. Este se sentó.

—Veo que no he conseguido que te pongas el fabuloso traje que te he preparado. Bueno, no importa, esperaba que fuera así. —Hubo un breve silencio, después añadió—: No me gusta que todos vean lo débil y ridículo que es mi hermano.

—Tampoco pretendo parecerles nada en concreto —repuso él.

Verion rio con ganas, le encantaba aquella actitud arrogante de su hermano. Lástima que se hubiera vuelto tan débil, en el fondo deseaba poder tenerlo a su lado de verdad, pensaba que no había necesidad de estar enfrentados. Y en algún momento se lo haría entender o, al menos, aquella era una de las intenciones de Verion.

Zarok se levantó, no pensaba seguir en aquella fiesta ni un minuto más, quería volver a su habitación.

—¿Ya te vas? ¿Ahora que viene tu sorpresa? —escuchó que le decía Verion.

Pero Zarok no quiso hacerle caso. Se disponía a bajar la escalinata, cuando en ese momento la música cesó. Vio cómo los invitados fueron apartándose, dejando un pasillo entre él y el otro extremo de la sala, donde estaba la puerta de entrada. Y entonces apareció, justo enfrente de él, al otro lado, estaba  ella.

—Alise… —susurró Zarok para sí mismo.

Allí estaba, con su melena castaña, sus ojos de color miel, su piel blanquita. Había aparecido delante de él como un espejismo, como un sueño. Llevaba un vestido blanco hasta  los pies y una túnica plateada.

Alise fue acercándose lentamente hasta que llegó a él. En aquel momento, ella le sonrió y por poco el corazón se le sale, ya casi había olvidado su sonrisa. Cuando justo iba a cogerle la mano, Verion apareció y se interpuso entre ambos.

—¿Te gusta mi sorpresa? —dijo sonriendo—. Ahora, hermano, vuelve a sentarte y disfruta de tu fiesta, Alise ha estado preparando algo para ti. 

Zarok se sentó como hipnotizado. Los invitados presentes se pusieron alrededor de la sala, dejando un espacio libre en medio.

Alise se quitó la capa. Los músicos volvieron a tocar. Esta vez era una melodía sutil, alegre pero también insinuante, algo impropio de aquel lugar, todo le estaba sorprendiendo. Ella bailó de una forma delicada, moviendo las caderas con suavidad. Sus manos parecían dibujar en el aire al ritmo de la música. Zarok quedó hechizado, como atrapado en una ilusión que no podía existir. La mirada de ella tenía un brillo especial, sensual, por un instante evocó cada momento que había pasado con Alise, recordándola de forma errónea más cercana de lo que había sido en realidad, alterando inconscientemente sus verdaderos recuerdos con ella. Sintió el impulso de largarse de allí y estar con Alise, solo con ella, hablar, abrazarla, besarla… tenerla. 

El baile terminó y todos aplaudieron. Zarok se levantó y avanzó hasta Alise, hizo una reverencia y le tendió la mano invitándola a bailar. Ella aceptó. Zarok rodeó su cintura con su brazo, ella posó su mano en el hombro de él y comenzaron a bailar. Sus miradas no podían apartarse la una de la otra, parecía magia de verdad.

Después de llevar un rato bailando sin decirse nada, él se acercó a su oído y le susurró.

—Larguémonos de aquí.

Entre el alboroto de la gente que de nuevo se habían animado y bailaban también, se marcharon. Fueron directos al cuarto de él, donde sabía que no los molestarían. Zarok no pudo soportarlo más y la abrazó.

—No sabes lo mucho que deseaba que llegara este momento —le dijo él a ella.

Pero se sintió raro, parecía… distante. Le dolía notarla así, lejana, y aún no la había escuchado hablar.

—¿Cómo has conseguido llegar hasta aquí? —le preguntó él, quería escuchar de nuevo su voz.

—Tu hermano sabe secretos que nadie más conoce —respondió ella.

Zarok quedó prisionero de su voz, que ya casi había olvidado.

Alise le sonrió y lo miró con sensualidad.

—Debes ayudar a tu hermano. Debes contarle cómo abrir el sello. Por favor —pidió Alise con voz dulce.

—Haré lo que me pidas, Alise —respondió él como controlado por su voz.

Alise no añadió nada más y lo besó entrelazando sus dedos entre el cabello de él. Fue un beso frío pero suave. Zarok la alzó sin aguantarlo más y la llevó a la cama tumbándose encima de ella.

—¿Estás segura de esto? —le preguntó.

Ella asintió con picardía.

Las manos de él recorrieron el contorno de su cuerpo. Jamás había hecho algo así con ella, estaba nervioso, por un momento lo olvidó todo. A continuación, le besó el cuello, pero algo comenzó a ir mal. Se detuvo a oler su pelo, pues hasta ese momento no se había percatado de que no desprendía el mismo aroma característico que el de Alise, que siempre tenía una esencia a lilas. Su mente se aclaró y la ilusión desapareció para él. Entonces la sujetó fuerte de las muñecas contra el colchón y la miró furioso a los ojos. Ella se asustó.

—¿Quién eres? —le dijo tan serio que la atemorizó.

Ella no pudo aguantar su mirada y la desvió hacia otro lado. Pero él la zarandeó un poco para que volviera a mirarlo. A pesar de haber perdido su alma, su mirada rebosante de ira seguía intimidando.

—¡Dímelo! Juro que como no me digas la verdad te mataré —declaró con ferocidad.

—Me llamo… Yil, me escogieron para hacer de Alise, únicamente han creado una ilusión en mí con su aspecto, me enseñaron a comportarme como ella… —Se detuvo. Zarok se incorporó y se sentó en el borde de la cama.

—Ella jamás se hubiera comportado así —dijo de pronto con voz apagada.

—Tal vez lleves razón, me dijeron que debía seducirte para que la ilusión hiciera más efecto y te atrapara más —explicó ella.    

Él sabía que ese comportamiento no habría sido normal en Alise, pero se dejó llevar por los sentimientos y la emoción del momento. Lo habían engañado, lo habían hechizado. No se había parado a pensar en lo fácil que sería ahora de burlar sin el alma de Zairas, con ella se hubiera dado cuenta de inmediato que no era Alise. Era imposible que hubiera podido traerla con el sello bloqueando cualquier entrada o salida posible de Ossins. Verion lo sabía, sabía que ya no tenía a su alma.

—Lo siento. —Escuchó la voz de Yil tras su espalda.

—Lárgate —pidió Zarok sin mirarla.

Ella se fue en silencio dejándolo solo de nuevo.

***

 

Aquella noche Zarok no podía dormir. Decidió irse al mirador que había en la parte superior de la torre y se sentó a contemplar la noche oscura de su mundo. Había un silencio sobrecogedor. Ahora entendía cómo se sentía Alise, para ella el silencio de aquel mundo te encogía el corazón y hasta ese momento Zarok no lo había percibido de ese modo.

Escuchó un ruido tras él interrumpiendo sus pensamientos.

—Perdón, no sabía que había alguien —se excusó Yil, que había aparecido en aquel momento.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Zarok.

—Suelo venir a esta parte de la fortaleza cada noche. Me relaja el silencio que se respira aquí cuando todo el mundo duerme —respondió sin querer acercarse.

—Puedes venir aquí y sentarte, no voy hacerte nada —le dijo Zarok para que no se quedara de pie junto a la entrada.

Yil se acercó hasta él y se sentó a su lado.

—Envidio que puedas disfrutar así de este silencio, para mí ahora es inquietante —confesó Zarok mirando hacia la oscuridad del horizonte.

Yil se fijó en él. Vio a una persona triste y desesperada. Su alma se revolvió en aquel momento y sintió compasión por Zarok, aquellos sentimientos no eran normales en las personas con el alma de Zairas y, como era lógico, a su alma no le agradaba aquella sensación.

—Siento todo lo que ha pasado. Es cruel jugar así con los sentimientos de las personas —soltó Yil inconscientemente.

Zarok la miró sin comprender.

—Es extraño que digas eso, no te pareces a los demás.

Yil se ruborizó. Entonces, Zarok se fijó mejor en ella: ya no llevaba la ilusión física de Alise, pero entendió por qué la escogieron: se parecía a ella en gran escala. Su melena era del mismo color, sus ojos eran marrones con un toque amarillento y su piel no llegaba a ser como el blanco puro de Alise, aunque era bastante blanquita, pero no tenía la luz que a él le hipnotizaba. Entonces sonrió.

—Eres interesante, Yil.

Ella se sonrojó aún más, era la primera vez que pronunciaba su nombre, le gustó.

—¿Has vivido aquí siempre? —preguntó entonces Zarok, sacándola de sus pensamientos.

Le pilló desprevenida y al principio no supo qué responder.

—Eh… bueno… yo… —Se sintió confusa, nunca había hablado con nadie sobre ella, tampoco nadie se había interesado.

—No tienes por qué contestar si no quieres —dijo él con una sonrisa.

—No he vivido siempre aquí —respondió al fin, ella sí quería contestar—. No nací con ningún alma, excepto con la mía propia como humana que soy. —Hizo una pausa—.  Antes estaba en Manhattan con mi familia, era una chica que vivía feliz con sus estudios, sus amigos, una vida normal como cualquier otra. Pero un día, tuve una discusión muy fuerte con mis padres, ni siquiera recuerdo ya por qué motivo fue. Entonces salí de casa y no quería volver. Estaba sola, llorando sentada en un banco.

»Verion me vio y se acercó. Parecía simpático. Comenzó a hablarme y me tranquilizó mucho y desde ese día comenzamos a quedar más a menudo, hasta que pronto él pareció el único apoyo que tenía. Quería alejarme de toda aquella pesadilla, no era feliz. Entonces, Verion me dijo que le recordaba a alguien y me propuso irme con él, yo le pregunté: «¿a dónde?» y él me dijo: «a un mundo lejos de aquí, donde serás feliz». Al principio no sabía si estaba bromeando, pero no lo parecía, estaba realmente serio. Acepté, aun pensando que lo que me decía era una locura y fue cuando… —Se detuvo un momento antes de poder continuar, cogió aire y prosiguió—: Fue cuando me transfirió parte del alma de Zairas y me arrastró hasta aquí. No he vuelto a Manhattan desde entonces, tampoco sé cómo estarán mis padres.

Zarok percibió la tristeza que emanaba de cada palabra.

—Ahora entiendo por qué no eres igual que los demás. Al haber nacido únicamente con tu alma humana, esta es mucho más fuerte que la de Zairas. Lo importante en tu historia es… —La miró—. ¿Eres feliz aquí? 

Ella abrió los ojos, sorprendida por la pregunta, no recordaba la última vez que alguien se lo había preguntado.

—Al principio sí. He de reconocer que me sorprendió mucho este mundo, no lo imaginaba de este modo, pero pronto me adapté a él. Estando aquí no pensaba en mis padres, hasta llegué a olvidarme de ellos por un tiempo. Pero… poco a poco los habitantes de Ossins me gustaban menos y comencé a añorar Manhattan, a mi familia, a mis amigos. Pensaba volver cuando justo sellaste el mundo. Verion, al principio, era amable conmigo, pero luego no paraba de preguntar una y otra vez que por qué no era ella, eso me hizo preguntarme muchas veces... —Yil lo miró de forma interrogante—. ¿Quién es Alise?

Él no tenía mucho ánimo para hablar de aquel tema, sentía que era como algo solo para él, pero Yil le había contado toda su historia, era buena persona, se lo debía y, aunque no se le contó todo, al menos quiso darle una respuesta: 

—Una persona que hizo que cambiara el rumbo de mi vida.

Yil esperó a que dijera algo más, pero Zarok no volvió a hablar. Ella se incorporó.

—Todo el mundo habla de ti de forma horrible. Yo también te odiaba, habías obstruido mi vía para volver a mi hogar, pero después de hablar contigo pareces buena gente. Si es cierto lo que dicen y nos encerraste a todos por el hecho de protegerla a ella, puede sentirse afortunada —dijo Yil antes de marcharse.

De nuevo, Zarok se quedó solo. Solo ante sus dudas, ante el silencio, ante la oscuridad de un frío mundo que ya no sentía suyo.




CAPÍTULO 7



El árbol de Rockefeller Center

Había sido toda una sorpresa ver a Firston otra vez. Sentí un leve pinchazo en la mente al encontrármelo de nuevo, pero cesó pronto.

La situación se volvió tan tensa que podía respirarse con facilidad desde que nos habíamos juntado los cuatro, pues no habíamos vuelto a pronunciar palabra. Pero, aunque el ambiente se apreciara incómodo, no sentí ninguna barrera que nos separase. Por alguna extraña razón, que por el momento estaba lejos de comprender, me sentía unida a ellos. Zini me había sorprendido: llevaba una falda de volantes, parecida a los tutús, de color plata y una blusa blanca de seda con encaje. Tenía el pelo largo y de un rubio casi blanco; y unos ojos de un azul demasiado claro que te hacían sentir nervioso al mirarte, parecían profundizar en tu interior. Era menuda, sus labios finos y remarcados, su sonrisa blanca y amable a la vez que denotaba unas leves notas de frialdad y lejanía y, a pesar de tener una cara lisa y perfecta digna de un niño, transmitía una actitud madura e inteligente.

Habíamos cogido un taxi, desde el parque Washington quedaba un poco lejos. Cuando llegamos, la tensión que momentos antes se había respirado dentro del taxi ahora se había extinguido. La zona estaba abarrotada de gente, un ambiente excepcional para fiestas.

Muchos turistas venían a propósito para esta fecha tan señalada en nuestro calendario. Los niños parecían entusiasmados, esperando con emoción el encendido del árbol. Los rascacielos estaban realmente hermosos aquella noche: su alumbrado era especial y mágico. Ver a las familias con sus hijos me recordó los días cuando era pequeña y mis padres me llevaban ver las luces en aquel día, pero ahora todo era diferente.

Recordé de forma inconsciente que faltaban dos días para mi cumpleaños. Me esforzaba por no darle importancia y no recordarlo, pero cada año, dos días antes, siempre aparecía en mi mente.

Íbamos los cuatro hipnotizados y embobados por nuestro entorno cuando vi a Alison. Iba junto a un chico y una chica que no conocía. Alison se detuvo y me miró. No supe cómo reaccionar, pero ella sí lo supo: se acercó a mí, jamás la había visto con una expresión tan severa y sobria.

—Felices fiestas, Alise —dijo sin dedicarme ni un gesto más.

Miró a mis acompañantes, después volvió a mirarme a mí.

—Me alegro de poder entenderlo todo. No sé lo que te ha pasado, pero llevas razón, has cambiado. —Y se marchó.

No llegué a decirle nada, pero me dolía el corazón, si antes sentía una barrera que nos separaba, ahora esa barrera se había hecho mucho más fuerte, que me hizo pensar que era casi imposible de derribar y yo era la culpable de ello. Cuspik y los demás habían observado la escena sin comprender.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Cuspik.

—Nada —respondí sin mirarlo, mientras echaba a andar de nuevo—. Sigamos nuestro camino.

Los demás no quisieron insistir y me siguieron. Fuimos a cenar a un restaurante antes del encendido del árbol, todavía teníamos tiempo, así podríamos conocernos mejor.

No era como The Home Corner, pero me pareció bonito y elegante. Firston se sentó frente a mí. Me ponía nerviosa mirarlo, hasta que ya no aguanté más y, en mitad de la cena, de improviso, cortando la conversación que pudieran estar manteniendo, la cual yo no estaba escuchando, le formulé una pregunta que no dejaba de rondarme la cabeza desde que lo había vuelto a ver.

—Te conocía de antes, ¿verdad?

Todos callaron de inmediato y Firston se quedó mirándome algo sorprendido, pero no contestaba.

—Dime, nos conocimos hace más tiempo, ¿cierto? —insistí.

Otra vez volvía la tensión en el ambiente, pero esta vez era distinto. Parecía haber algo oculto en aquel silencio que mantenían todos, como si los demás también formaran parte de su silencio.

—Nos conocimos aquel día en el restaurante —respondió por fin, intentado aparentar calma.

—Me refiero a mucho antes de ese día —le rebatí.

Lo estaba poniendo nervioso y tenso, podía notarlo.

De pronto, Cuspik se levantó.

—Si no nos damos prisa nos perderemos el árbol.

Pero yo sabía lo que estaba intentando: salvar a su amigo de esa conversación. No se saldría con la suya tan fácilmente, si no podía hablar con él en aquel momento lo intentaría de nuevo más tarde.

Terminamos de cenar rápido. Cuando llegamos había una marea de gente espectacular, todos expectantes por que llegara el momento de la magia. Manhattan era un gran lugar, había vivido muchos momentos tristes, pero me gustaba. Era mi hogar, aunque últimamente no lo hubiera sentido tanto así.

Podíamos ver la zona donde el árbol se encontraba, todo oscuro, preparándose para dar espectáculo. Había pensado que después de tanto tiempo no estaría emocionada por verlo, pero lo estaba, realmente quería rememorar aquellos días de fiesta con mi familia.

«Ojalá estuvieran aquí mamá y papá», pensé con melancolía.

—Atenta, Alise —me susurró Cuspik, que estaba junto a mí.

Puse atención al gran momento, todos parecíamos contener la respiración y, de pronto, volví a tener seis años. Todas las luces se encendieron. Unos ángeles formaban un corredor hasta el árbol, iluminados, resaltando el color dorado que los bañaba, y al fondo el árbol comenzó a iluminarse, hasta llegar a la estrella de la copa. Las luces se reflejaban en mis ojos como estrellas mágicas en la noche. Alrededor solo se oían exclamaciones de asombro. Por un momento me olvidé de todo, me sentí feliz. Fue como volver a estar con ellos, como volver a la niñez, una niñez que, durante unos pocos años, estuvo llena de felicidad y cariño.

Pero inconscientemente cruzó por mi mente la imagen de mi madre muriendo en aquel mundo oscuro, atravesada por una espada. La cabeza me dolió y aparecieron unas imágenes rápidas: unos ojos negros y azulados, una cueva con una cascada, un bosque con los árboles más altos que haya visto nunca. Todo se quedó oscuro y una voz sonó en mi cabeza antes de quedar inconsciente: «No te rindas nunca, la oscuridad puede secar a un corazón lluvioso, pero la luz puede deslumbrar a un corazón apagado». 

***

Cuando volví a abrir los ojos ya no nos encontrábamos en Rockefeller Center. Estaba tumbada sobre un sofá. La cabeza me dolía, estaba mareada. Observé el entorno: era un piso, más grande que el mío. El salón era amplio y la cocina se encontraba unida a él. Estaba pintado por unos tonos pasteles que relajaban la vista y la mente. Era muy minimalista, pero bonito. La ventana estaba abierta. Las cortinas de tela fina de color blanco se ondulaban con delicadeza por la brisa fría que entraba. Me acerqué para cerrarla, hacía frío.

«¿Dónde estaría?».

Alguien me sobresaltó en ese momento entrando por la puerta principal. Me giré, asustada, hacia la persona recién llegada.

—Ya has despertado, qué alivio. No sabíamos si llevarte al hospital —dijo Cuspik.

—¿Este es tu piso?

—Sí, temporal. —Se acercó al sofá y se sentó—. ¿Estás mejor? ¿Necesitas algo? ¿Agua, tal vez?

Me acerqué y me senté con él.

—Sí, estoy mejor y no me vendría mal un poco de agua.

Cuspik se levantó y se acercó al frigorífico.

—¿Qué me ha pasado? —pregunté mientras cogía el agua.

Tardó un poco en responder. Volvió a sentarse junto a mí.

—Te has desmayado. ¿Tienes idea de por qué te ha pasado eso? ¿Estás enferma o algo? —preguntó preocupado.

Bebí un sorbo de agua y me sentí mucho mejor.

—No, enferma no, puede que esté cansada, tal vez… tal vez necesite descansar. ¿Estoy muy lejos de mi casa?

Cuspik me miró fijamente, meditando. Me puso nerviosa.

—Te llevaré a tu casa. —Decidió finalmente.

Entonces recordé a los demás.

—¿Y Zini y Firston?

—Ellos se marcharon. Volveremos a verlos otro día.

Podía sentirlo, percibí que algo pasaba. Cuspik hablaba de forma distinta, más serio y frío, como si en su interior ocultara un secreto que aún era pronto para revelar.

Me llevó de vuelta a casa en taxi. Estaba realmente cansada, tampoco era capaz de entender por qué me había desmayado. Recordé que, antes de perder el sentido, aparecieron imágenes en mi cabeza, pero decidí que pensaría en ello más tarde.

Cuspik se despidió de mí. Me aconsejó que durmiera mucho y bebiera agua en abundancia. Me pregunté por qué se preocupaba tanto por el agua, ¿se abría fijado en que bebía a menudo? 




CAPÍTULO 8



La Habitación de las Tinieblas

Aquel día, Zarok había sido llamado por su hermano: quería hablar con él. Ya había pasado un tiempo desde que lo había encontrado. Hasta entonces había sido paciente, lo había tratado como el hermano que era, le había ofrecido comodidad y libertad, pero él seguía sin ceder a ayudarlo. La falsa Alise había sido un fracaso y, después de aquello, Zarok estuvo aún menos receptivo a cooperar.

Zarok sabía perfectamente el motivo por el cual había sido llamado: a su hermano se le había agotado la paciencia. Ahora no podía imaginar qué vendría después, pero, sinceramente, no le importaba lo que pudiera hacerle. Mientras Alise estuviera a salvo y lejos de él. Había descubierto por Yil que el interés de Verion por Alise iba más allá de conseguir el ojo de cristal, no había podido averiguar el motivo, pero sí que no le interesaba solo el ojo.

Yil era la única con la que se comunicaba. Cada noche se encontraban en la azotea de la torre y hablaban. No era igual que estar con Alise, pero se sentía más cerca de ella, le hacía sentir bien su presencia y, por ello, comenzó a sentirse protector con Yil.

Se presentó en la sala del trono, donde Verion lo esperaba. Los dejaron solos. Zarok pudo apreciar el malhumor de su hermano. Lógicamente, no iba a ser una conversación amistosa.

—¿Qué tengo que hacer para convencerte? Te he tratado de una forma especial sin merecértelo, y aun así… —Calló.

—Nada de lo que puedas hacer o decirme hará que cambie de opinión —dijo Zarok con voz firme y segura. 

Verion bajó la cabeza.

—Entonces… no me queda más remedio que matarte,   ya que no vas a ser de utilidad para mí. Ten por seguro que averiguaré cómo abrir ese sello, con o sin tu ayuda —sentenció Verion.

Zarok soltó unas carcajadas. Su hermano lo miró furioso sin comprender por qué se reía.

—Sería gracioso que descubrieras cómo se abre el sello después de matarme —dijo Zarok, divertido—. Verás… sería divertido ver la cara que pondrías cuando descubrieras que la llave que necesitas para abrir el sello… es la misma que lo cerró —explicó Zarok mirando victorioso a su hermano.

Verion entrecerró los ojos un momento y se relajó. Después sonrió. Zarok no entendió aquel gesto repentino.

—En ese caso… —comenzó a decir con voz peligrosa—. Puede que estar prisionero te haga cambiar de opinión, ya que no puedo matarte.

Verion chasqueó los dedos y dos guardias aparecieron tras  la puerta de entrada, sujetaron a Zarok por los brazos y le ataron las muñecas para que no pudiera escapar. No intentó resistirse, no le importó que lo tuvieran encerrado, nada le haría cambiar de opinión.

—Mantenerme prisionero no servirá de nada —dijo Zarok con seguridad.

—No pienses que voy a meterte en una celda cualquiera, para mi hermano tengo preparado algo mucho mejor que una simple celda aburrida —le aclaró Verion con una sonrisa divertida—. Esta fortaleza esconde mucho más de lo que puedas llegar a imaginar.

Salieron de la sala del trono y por el camino se cruzaron   con Yil, ella lo miró preocupada, pero no se atrevió a intervenir.

Comenzaron a bajar escaleras, y a bajar y a bajar, parecía que nunca terminarían, hasta que incluso pasaron la planta de las mazmorras.

Por fin, llegaron a una sala en forma de cúpula. En el centro de ella había un gran agujero en la superficie del que era difícil averiguar la profundidad. Las únicas entradas de aire en la sala eran unos orificios como un puño de anchos que había por todo el techo esférico y que llegaban hasta el exterior de la fortaleza, proporcionando a la vez una sutil claridad al lugar.

—Bueno, Zarok, ¿te gusta mi regalo? Te la presento: esta es la habitación de las tinieblas —dijo Verion, extendiendo los brazos y mostrándole la sala.

—No sé qué tiene de divertido este lugar —repuso Zarok.

—Oh, no te preocupes, mi querido hermano, ahora te lo explicaré.

Verion se acercó hasta una palanca que había incrustada en la pared. Con ella comenzó a dirigir unas cadenas que se encontraban colgadas en el techo, justo encima del gran   agujero del suelo. Los guardias colocaron los grilletes de las cadenas alrededor de las muñecas de Zarok. Verion alzó a su hermano con ellas, hasta quedar elevado justo encima del agujero, en el centro. El gobernador lo miró con sus ojos verdes y le dedicó una última sonrisa.

—Cuando hayas llegado abajo te explicaré lo divertido que tiene esta sala.

Zarok se atrevió a dirigir su mirada al fondo del agujero. A lo largo de las paredes había innumerables antorchas colgadas en argollas. Las cadenas comenzaron a bajar. A medida que descendía fue descubriendo lo que había en el fondo: una base redonda de piedra en el centro, no muy ancha, justo para una persona. Alrededor de la base salían tres puentes estrechos y firmes de piedra, sin ningún tipo de seguridad a los lados, uniendo la base circular pequeña a las paredes del agujero. A los lados de los puentes no había nada, tan solo un oscuro abismo.

Cuando Zarok pisó la base redonda de piedra, los grilletes se soltaron de sus muñecas y las cadenas volvieron a subir. Encontró que, al otro extremo de los puentes, pegados a la pared del agujero, había cuencos con agua y algo de comida.

La voz de Verion resonó por todo el espacio hasta llegar a Zarok.

—Bueno, hermano, ya ha llegado el momento de revelarte el secreto de esta habitación. Como podrás observar, hay agua y comida en cada extremo de los puentes opuesto a ti. Cada vez que toques uno de estos sustentos, una sorpresa aparecerá. Para eludirlas, tan solo tienes que evitar coger la comida. Pero sé que tarde o temprano la sed o el hambre podrá contigo e intentarás llegar a ellos. Si piensas por un instante que tienes alguna posibilidad de morir aquí, te equivocas. Uno tiende a aferrarse a la vida como a la persona a la que amamos, pero el sufrimiento que experimentarás será tu castigo por tu osadía rebelde, te ayudará a meditar de forma más clara.

»Te doy quince días para que medites. —Verion comenzó a caminar alrededor del agujero a medida que hablaba—. Como ves, ahí abajo hay solo agua y comida para tres días, ya está en tu decisión cómo repartirte la comida para sobrevivir durante ese tiempo. —Miró al agujero, furioso—. Prepárate, Zarok, porque las tinieblas se ceñirán sobre ti. Si después de esto sigues negándote, tendré que sacar mi última alternativa, a la que no me gustaría llegar y, si no quieres experimentar un dolor mayor que el de tu propia muerte, espero que cuando pasen los quince días elijas la opción correcta. Que te   diviertas.

La voz de Verion dejó de escucharse. Se había quedado solo. Sobre su cabeza, el agujero se cerró por unas rejas formadas por oscuridad.

Analizó sus opciones para salir de allí. No eran muchas, en realidad no tenía ninguna. Había calculado unos diez o quince metros de profundidad. Los puentes tendrían unos diez metros de largo cada uno, por lo que le separaba esa distancia de la pared. Pensó en escalar por las antorchas, pero comenzaban a una altura aproximada de cinco metros. Cada cuenco con su comida estaba situado sobre un pequeño altar de piedra.  

No estaba seguro de poder aguantar quince días en aquel agujero. El saber que Alise estaba lejos del alcance de su hermano era suficiente para él.

Era un lugar espantoso, húmedo pero a la vez seco y hacía calor, mucho calor, por lo que no tardaría en necesitar agua. De pronto escuchó un ruido en la parte superior del agujero.

—¿Zarok? —Se escuchó la voz de Yil en las alturas y una pequeña cabeza se dejó ver entre las rejas oscuras del agujero—. ¿Puedes oírme?

—Yil, vete de aquí, si se enteran de que los has seguido te encerrarán.

—No puedo dejarte así, encontraré la manera de que puedas escapar y después… —Pero Zarok la interrumpió.

—No, Yil, no importa, de nada sirve seguir huyendo y escondiéndose siempre. Yo fui quien decidió sellar este mundo y quedarme en él. En realidad, tenía que haber muerto. Ahora es esto lo que merezco. 

De pronto llegaron hasta él unos pequeños sollozos.

—Escúchame, Yil: tú puedes intentar ser feliz aquí, pero no tienes que quedarte junto a Verion, hay otros lugares donde podrías ir. En Ciudad de las Nubes no se vive mal, puedes ir a casa de mis tíos, son buenas personas, te trataran bien y te acogerán —explicó Zarok.

Ya que la había dejado en aquel encierro, al menos quería ayudarla a que no sufriera el resto de su vida.

Yil estaba con el corazón en un puño y el rostro cubierto por las lágrimas. Se había acostumbrado a su presencia, a las conversaciones que mantenían en la parte alta de la torre, había encontrado a un compañero en aquel mundo donde se había sentido realmente sola. Yil se incorporó del suelo.

—Eres un idiota —le dijo sin ningún tipo de emoción—. Adiós. —terminó diciendo, y se marchó.

Y así volvió a alejar de su lado a otra persona que merecía  la pena. De nuevo solo. Pero es lo que al fin y al cabo le termina pasando a las personas que pretenden ser héroes y proteger a otros, acaban quedándose solos, completamente… solos.

—¿En serio te consideras un héroe?

Zarok sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo. La voz sonó tenebrosa y oscura, realmente aterradora. Miró para todos lados intentando ver de dónde provenía.

Una carcajada, que envolvió a Zarok en un profundo terror, se escuchó en el ambiente.

—No busques, no podrás verme —dijo de nuevo la voz entre risas divertidas, pero a la vez malévolas.

—¿Quién eres? —preguntó por fin Zarok.

—No creo que te guste saberlo.  

—No me gusta que nadie interfiera en mis pensamientos —dijo Zarok, molesto—. ¿Por qué no puedo verte?

—Soy un alma que vaga sobre una línea fina entre la vida y la muerte —respondió la voz.

—¿Un alma? Eso no puede ser —repuso Zarok sin terminar de creerlo.

—Un alma que haya habitado alguna vez en un cuerpo puede luego tener consciencia, simplemente soy un alma que fue desechada de un cuerpo y me condenaron a vagar entre la vida y la muerte —explicó la voz.

—¿Quién te condenó?

—Zairas.

Zarok quedó sorprendido, no esperaba nada así. El poder del espíritu era superior a cualquiera, él poseía la oscuridad de todo un mundo. No era agradable escuchar ese nombre de esa voz fría y sombría. Había oído rumores alguna vez de las condenas que Zairas podía hacer, pero nunca lo había creído.

—¿Por qué estás aquí? —preguntó Zarok.

Este tardó un poco en contestar.

—Quería conocerte, se oye hablar mucho de ti por estos lugares, quería ver con mis propios ojos al responsable de sellar el mundo y haber sobrevivido.

—Pues ya me has conocido. Y ahora, puedes irte. No estoy  de humor para hablar con nadie —dijo Zarok casi en un susurro, agotado.

—En realidad, me interesa mucho más el asunto de tu alma. Por lo que he escuchado no tienes, ¿no es así? —preguntó la voz de forma lenta y cautelosa.

Zarok apretó los puños, le dolía que le recordaran aquello. Por mucho que odiara esa parte suya, ahora que ya no la tenía la añoraba, y su cuerpo sufría sin ella. Aunque le doliera admitirlo, la necesitaba.

—Podría ayudarte —dijo la voz de forma tentadora.

—¿Cómo? —Sintió curiosidad.

—Si me dejaras, yo podría ser tu nueva alma.

Zarok suspiró, muy cansado para poder seguir con aquella conversación.

—No me interesa. Puedes irte. Me gustaría estar solo.

No volvió a escuchar la voz. Seguramente se habría marchado, mucho mejor, lo necesitaba.

Verion no lo entendía, no había forma de convencerlo, prefería morir antes de poner a Alise cerca de su alcance. Pensó en ella, en aquellos momentos ya llevaría una vida normal lejos de aquellos mundos, de aquella vida. Lejos de recuerdos que pudieran dañarla, lejos de él…

—No deberías estar tan convencido de que no abrirás el sello… —Se escuchó de nuevo a aquella voz que comenzaba a incordiarle.   

—Te he dicho que te marcharas.

—Pero es más divertido quedarse —contestó la voz, burlona.

Zarok suspiró, resignado.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó, ya que no conseguiría que se fuera, al menos, intentaría saber más acerca de él.

—Llámame Golciums, aunque el nombre poco debería importarte.

—¿Por qué has dicho que no debería estar tan convencido? —se interesó.

—Porque Verion siempre consigue lo que quiere y esta vez también lo conseguirá.

—Te crees demasiado listo —dijo Zarok con una sonrisa.

—Háblame de ella.

Aquella pregunta le pilló por sorpresa.

—¿Por qué ese interés?

—Me gustaría saber cómo es la persona que ha hecho posible que tomaras la decisión de sellar el mundo.

Zarok no quería hablar de ella, le dolía, sufría al recordarla.

—Me gustaría no tener que hablar de ella. —Hubo un breve silencio y decidió cambiar de tema—: ¿Sabes si de verdad me tendrá aquí encerrado todo el tiempo que ha dicho con tan solo esas porciones de comida y agua?

—Sí. Y si no has cambiado de opinión por las buenas, lo intentará por las malas, créeme. Estos días deberías considerar la opción de cooperar por las buenas. En el fondo, Verion no quiere hacerte daño. Tiene un corazón lóbrego, pero lo tiene.

—No digas estupideces… —comenzó a decir Zarok en voz baja—. Ese no tiene corazón, es una sombra oscura que vaga en este mundo simplemente para destruir la humanidad de las personas poco a poco.

—Estás muy equivocado, Zarok —dijo Golciums con una voz mucho más grave, tenebrosa y envolvente.

Le recorrió una sensación de electricidad por todo el cuerpo al escucharlo pronunciar su nombre.

—Yo he visto y sentido la verdadera oscuridad. Se ha dirigido a mí una voz tan sombría que hasta el más mínimo ser vivo que existe temblaría de pavor y desearía la muerte antes que volver a escucharla. He podido sentir la verdadera frialdad y la inhumanidad internarse en mi mente. Cómo un aliento tan frío como el hielo te deja sin habla y te atraviesa de parte a parte. He visto cómo unos ojos del color de la sangre y con la mirada del reflejo del infierno se apoderaban de mi alma y me la arrancaban de mi cuerpo humano, sin piedad, sin lástima, sin ningún tipo de sentimiento. Si crees que conoces  la verdadera oscuridad, estás muy equivocado.

La descripción de Golciums le había hecho temblar y sudaba demasiado a causa del calor.

—Hablas de… Zairas, ¿verdad? —preguntó lentamente.

—Zairas no tiene corazón, no es verdaderamente humano, pero Verion sí lo es, no lo olvides nunca.

Golciums sabía mucho acerca de todos, pensó que podría sacar más información.

—¿Sabes lo que tiene que hacer uno para poder ser gobernador? —Era algo que se había preguntado siempre acerca de su hermano.

—Quieres saber muchas cosas por lo que veo, pero no creas que responderé a todo lo que preguntes.

Zarok suponía que no iba a ser tan sencillo sacarle información.

—¿Cuánto tiempo llevas vagando así? —preguntó entonces después de un largo silencio.

—Ciento cincuenta años —respondió Golciums.

Zarok quedó impresionado. No podía imaginar estar todo ese tiempo de aquella forma.

—¿Por qué terminaste así?

—Porque en ocasiones la vida es cruel con aquellos que menos lo merecen, ¿no crees?

Zarok se quedó en silencio, pensando sobre lo que había dicho. Sí, la vida era cruel y la mayoría de las veces con quienes menos lo merecían. Alise no merecía sufrir y, probablemente, seguiría haciéndolo, aunque no recordara nada.

«Quiero verla…», pensó.

***

Gracias a Golciums sabía que habían pasado tres días desde que Verion lo había encerrado en la habitación de las tinieblas. En aquel lugar uno perdía la noción del tiempo.

Las múltiples antorchas provocaban mucho calor y no parecían querer apagarse nunca, era como si tuvieran vida propia. Sentía la boca seca. Estaba agotado. Golciums hablaba a menudo, pero no demasiado. Simplemente se reía de él y a veces lo animaba a tirarse al vacío que había alrededor. Cómo conseguir negarse a beber y comer teniéndolo delante de sus ojos. La tentación era demasiado fuerte. Muy pronto ya no fue capaz de pensar en nada más. Tan solo se imaginaba bebiendo la maravillosa agua de aquel cuenco y comiendo aquella deliciosa comida.

Hasta que ya no lo soportó por más tiempo. Se levantó con las fuerzas que le quedaban y comenzó a caminar por uno de los puentes hacia el agua y la comida. A los lados tan solo había un abismo negro y vacío, decidió mejor no mirar hacia él.

Caminó cauteloso hasta que llegó al otro extremo. Una vez allí, cogió el agua con desesperación. Había suficiente como para saciarse hasta quedarse satisfecho. Después comió con agresividad, pues estaba hambriento. Por el momento no pasaba nada. Estuvo un instante más sentado en el altar de piedra donde momentos antes se encontraban el agua y la comida.

Un chillido fino y agudo que se clavó en sus oídos sonó desde el fondo del oscuro abismo. Zarok se asomó al vacío, pero no vio nada. No se atrevió a moverse. Los puentes y la base pequeña redonda donde momentos antes había estado Zarok comenzaron a temblar. Fueron apareciendo poco a poco unos bloques de piedra que terminaron de sellar el agujero, desapareciendo así el vacío abismo y formando una superficie entera por la que poder andar. Vio cómo los demás cuencos y comida se hundían junto con su respectivo altar para desaparecer. Zarok observó alerta, pues el juego iba a comenzar. 




CAPÍTULO 9



Compañía en vísperas de Navidad

A pesar de haber mucho trabajo en el restaurante me dieron vacaciones, estaba enferma y mi estado de ánimo solo entorpecería el ritmo de trabajo.

Llevaba dos días en cama y con fiebre. No había vuelto a ver a Cuspik ni a ninguno de sus dos amigos. Pensé en Alison, la había herido. Decidí llamarla cuando me encontrara mejor para pedirle perdón.

No sabía muy bien qué hacer. Nos encontrábamos en época de vísperas de Navidad: sola, qué triste sonaba, pero estar con aquel estado de ánimo no me ayudaría a recuperarme del resfriado. Tenía que animarme, ¿pero cómo podía conseguirlo? La soledad, en ocasiones, era más fuerte que la intención. ¿A quién pretendía engañar?

En los últimos acontecimientos me percaté de que, si quería volver a tener una vida, tenía que recordar algo que cada día estaba más segura de que había olvidado. Y, de nuevo, la misma sensación: echaba de menos a alguien. Cuando más sola me sentía, más percibía ese sentimiento.

«Cuspik, ¿dónde estás? Te necesito…», pensé.

Sonó el timbre y me sobresalté. Salí corriendo de la cama, en pijama y descalza. Me abalancé a la puerta y, cuando lo vi, no pude evitarlo, lo abracé.

Cuspik se sorprendió.

—¿Alise…? ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?

Yo no quería mirarlo. Escondí mi rostro en su pecho y seguí llorando un rato más. Él no insistió, decidió dejar que me desahogara. Entramos dentro y nos sentamos en el sofá.

Después de un rato, simplemente abrazados, me calmé. Los ojos se me habían quedado rojizos y las lágrimas secas en las mejillas. Me levanté y me dirigí al baño a lavarme un poco la cara. Cuspik se acercó mientras me secaba con una toalla y me miraba al espejo, preguntándome: «¿quién soy?». Me dio la sensación de que ya había tenido ese pensamiento en algún otro momento. No había oído llegar a Cuspik. Me sobresaltó en la entrada del baño, ya que había dejado la puerta abierta.

—Alise, ¿qué es lo que te preocupa?

—Me preocupaba estar sola en Navidad —dije agachando la mirada—. No habías vuelto a aparecer.

Cuspik suspiró.

—Pensé que necesitarías estar sola. Últimamente hemos pasado mucho tiempo juntos y, a veces, las personas necesitamos estar solas un tiempo para ordenar nuestros pensamientos. —Me miró de forma indescriptible.

—¿Y si esa persona resulta… que no sabe qué pensamientos tiene que ordenar? Es complicado ordenar algo que no encuentras, ¿no crees? —Lo miré.

Salí del baño y volví a sentarme en el sofá. La fiebre atacó otra vez con más fuerza. Me levanté de nuevo a por agua, con fiebre me hacía mucha más falta. Pero cuando abrí la nevera vi que no quedaba, me había bebido toda la que tenía, incluida la de reserva. Cuspik me observó nerviosa, me dejé caer en el suelo, no tenía fuerzas.

Mi amigo corrió hacia mí y me acercó hasta el sofá.

—No te preocupes, te traeré agua —dijo, y se dirigió a la puerta de entrada.

—Cuspik espera, pero no es agua… —no me dejó terminar.

—No te preocupes, Alise, descansa.

Se marchó.

«¿Cómo sabía que era agua lo que estaba buscando?», pensé. 

Cuspik actuaba raro desde la última vez, no parecía el mismo. Estaba ocurriendo algo y pensaba averiguarlo.

«Pero…», sonreí al pensar: «me alegro de que hayas venido».

La fiebre era tan alta que me quedé dormida.

***

Desperté sobresaltada por el sonido del timbre. Abrí los ojos, mareada. Me acerqué a la puerta como pude, apenas podía andar, estaba realmente débil.

Cuspik apareció. Llevaba consigo gran cantidad de agua embotellada. Me sujetó antes de que cayera al suelo.

—Tienes un aspecto preocupante —me dijo, llevándome en brazos hasta el sofá—. Ten, bebe.

Me acercó el agua hasta los labios y bebí, una y otra vez, sin poder parar. Sentí con alivio cómo mi cuerpo le daba la bienvenida y la agradecía, absorbiéndola igual que si fuera   una esponja seca.

—Ahora descansa, te encontrarás mejor —me aconsejó.

Me tumbé de nuevo y enseguida me quedé dormida.

***

Cuspik observó a Alise. Tenía realmente muy mal aspecto. La fiebre nunca ha sido buena para las almas de Yagalia. El cuerpo mantiene una temperatura más alta de la habitual, y el alma también cae enferma. Estaba preocupado, normalmente el alma de Yagalia no está acostumbrada a encontrarse enferma, por lo que la mayoría de las veces no lo soporta. Tocó la frente de Alise, estaba demasiado caliente y parecía subirle la temperatura a medida que pasaban los segundos.

Se acercó al baño y cogió una toalla. La remojó en el agua y fue estrujándola sobre su cuerpo para que se refrescara y el alma se alimentara mientras ella dormía. Pero, de pronto, el cuerpo de Alise dejó de absorber el agua. La cosa no andaba bien, estaba en peor estado de lo que pensaba. No le quedaba más remedio, tendría que ir a Cirvas y traer un sanador para que la tratara, pero no quería dejarla sola mientras tanto. Se marchó a buscar a Zini y Firston, para que ellos fueran a Cirvas y trajeran a alguien que pudiera ayudar.

***

Podía ver una cascada, su agua se dejaba derramar en un estanque, bajo un agujero en el techo que proporcionaba luz    a la cueva. Sentí bajo mis manos la suavidad de la hierba.

«¿Dónde estaba?». Había alguien más en aquel lugar, pero no podía ver su rostro, «¿quién sería?».

De pronto, unas voces me despertaron lentamente. Mis ojos se abrieron sin fuerzas. Vi a Cuspik en primer lugar, seguido de Zini y Firston, pero una cuarta persona se encontraba en el piso, alguien a quien no conocía. Parecía de mediana edad, con el pelo rubio platino, una figura estirada y esbelta y unas pequeñas lentes en los ojos. Hablaban entre ellos, no parecían haberse percatado de que había despertado y ahora los escuchaba.

—¿Se pondrá bien? —preguntó Cuspik al desconocido.

—Sí, pero llevará un tiempo hasta que se recupere —respondió este—. Su alma está realmente enferma y junto a  ella ha arrastrado al cuerpo físico de la chica.

—¿Y no podrían ayudarla unas semillas de bervela? —preguntó Firston.

El desconocido ladeó la cabeza de forma negativa.

—Lo siento, pero aún no está en el estado adecuado para poder usarlas, cabe la posibilidad de que no aguantara su efecto. Puede que al final haya que emplearlas, pero será como último recurso. De momento, le he suministrado un poco de tilis, es bastante efectivo. No es la primera vez que un alma de Yagalia cae enferma, por lo que tengo esperanzas de que con esto baste para que se recupere, aunque con un proceso más lento. Por el momento será mejor dejarla… —Iba diciendo, cuando se giró hacia mí y vieron que estaba despierta—. Oh, señorita, ha despertado, ¿qué tal se encuentra?

Quise incorporarme, pero no pude.

—No, por favor, no se esfuerce, necesita descansar. Estas cosas requieren mucho reposo, ¿entendido? —me dijo con una amable sonrisa.

Yo asentí y no insistí en incorporarme.

Aquel hombre se dirigió de nuevo hacia los demás.

—Si me disculpan, he de marcharme. Volveré más tarde para comprobar que todo sigue en orden, mientras tanto, cuídenla —dijo, acto seguido cogió un maletín y se marchó.

Cuspik se acercó intranquilo y se sentó a mi lado.

—Nos tenías preocupados.

—¿Quién era?

Todos se miraron como si escondieran algo, finalmente Cuspik contestó.

—Un médico que te tratará hasta que mejores —dijo sonriendo con ternura—. Se llama Din-Ka. 

Pensé durante unos segundos en los nombres, ninguno de ellos parecía muy corriente.

—¿Qué está pasando? —pregunté de pronto.

Estaba cansada de no saber lo que pensaban, de sentir que me escondían algo realmente importante.

Pero todos miraron para otro lado y parecía que nadie sería capaz de responderme.

—¿De qué estaba hablando Din-Ka? Ha nombrado algo de un alma y que me había dado tilis, ¿qué es eso? ¿Y qué son las semillas de bervela? ¿Por qué todo lo que os rodea parece tan extraño? —Pero nadie respondía a mis preguntas, suspiré, cansada—. Me estáis ocultando algo, lo sé.

Cerré los ojos. Sentí un dolor fuerte de cabeza y, antes de darme cuenta, me quedé dormida de nuevo.

***

Un mundo oscuro me rodeaba. Sentí un escalofrío con solo escuchar el silencio de aquel lugar. Un viento fuerte comenzó a alzarse. Apenas podía mantenerme en pie. Miré al cielo y unas figuras negras fueron apareciendo en el horizonte y entonces… alguien gritó: «¡Alise, corre!», pero no llegué a ver la cara de aquella persona, todo comenzó a oscurecerse, hasta que pronto no quedó nada…

El olor a chocolate caliente recorrió mi paladar. Abrí lentamente los ojos. La escena que encontré me encogió el corazón, hacía tiempo que no hallaba una estampa parecida.

Zini estaba preparando el chocolate caliente en la cocina y Cuspik y Firston decorando un árbol de Navidad en uno de los rincones del piso.

—¿Qué estáis haciendo? —pregunté.

Zini se volvió para mirarme y me sonrió.

—Estamos en vísperas de Navidad —dijo simplemente.

Me incorporé un poco, me encontraba algo mejor.

—No te esfuerces, Alise, si tienes que permanecer tumbada, hazlo —dijo Cuspik de inmediato nada más ver que me alzaba para quedarme sentada.

—No te preocupes, me encuentro mejor.

Estaba feliz, hacía años que no tenía compañía en aquellas fechas. El ambiente navideño había desaparecido de mi vida junto con mi madre. Mi padre siempre me dejaba sola. Entonces solía salir a recorrer las calles para sentir aquel festejo     más de cerca, ya que en mi casa no existía.

—Gracias —dije—. No puedo llegar a entender por qué os preocupáis tanto por mí, pero os lo agradezco, antes de que aparecierais estaba muy sola.

Aunque Alison estuviera a mi lado no se había desprendido el sentimiento de soledad de mi interior. Pero en aquellos momentos, con aquellas personas que tenía delante, era diferente.

—Ya está listo —anunció Zini con emoción.

Sirvió cuatro tazas, se acercó hasta mí, se sentó a mi lado y me tendió una.

—Ten. Sopla antes, que quema —me advirtió cuando vio que me lo acercaba directamente a los labios sin precaución—. No tienes que agradecernos nada, también entiendo que, por ahora, no comprendas ciertos comportamientos por nuestra parte, pero tranquila, te lo explicaremos todo cuando estés recuperada. Ahora necesitas descansar —me dijo con dulzura.

—Esto ya está terminado —anunció Firston.

Miré hacia el árbol de Navidad. Apagaron la luz y enchufaron las que le habían incorporado al árbol. Este se iluminó, reflejando aquel resplandor por todo el piso. Sí, me sentía feliz, había encontrado unos amigos que, sin apenas darme cuenta, se habían convertido en mi familia. Cuspik y Firston se sentaron en el suelo, cerca de nosotras, con unas mantas y una taza con chocolate. Nos quedamos en silencio, simplemente disfrutando de la bebida y del árbol, iluminados por la magia de la Navidad.

—Alise, tengo un regalo para ti, por Navidad y por tu cumpleaños. Sé que fue hace unos días y no estuvimos contigo —dijo Cuspik rompiendo el silencio.

Sacó un paquete de tamaño pequeño y me lo tendió sobre las manos.

—Gracias, no tenías por qué. —Me sonrojé.

Estaba nerviosa, no había recibido un regalo desde que era pequeña.

«Un regalo», pensé. Un rayo cruzó mi mente en aquel momento y unas palabras rápidas recorrieron mis pensamientos: «Tengo un regalo para ti». Otro dolor me cruzó y apoyé mi mano sobre mi cabeza, me dolía, y otras palabras aparecieron en mi pensamiento: «Es una historia».

—Alise, ¿te encuentras bien? —me preguntó Cuspik inquieto.

El dolor cesó.

—Sí, no es nada —dije para calmarlo. 

Volví a centrarme en el regalo y quité el envoltorio. Era una caja con relieves, blanca y negra, con un acabado perfecto,  tenía un broche precioso en forma de ojo. Dentro de ella se encontraba una daga. Mi corazón se detuvo por unos momentos, me quedé paralizada mirando el contenido y, sin comprender por qué, pronuncié inconscientemente un nombre:

—Zarok.

Mi mente se perdió poco a poco, hasta que pronto solo vi oscuridad.




CAPÍTULO 10



El olor del miedo

El silencio era sobrecogedor. El sonido provocado por las llamas de las antorchas se oía de forma clara y el calor acariciaba  su piel. Zarok no se atrevía a moverse. El ambiente se fue cargando poco a poco por una tensión sigilosa que iba internándose en su interior. Sintió miedo. ¿Cómo luchar contra las tinieblas sin poseer la oscuridad necesaria?

Por fin se decidió a dar unos pasos observando todo a su alrededor, atento a cualquier sorpresa.

—Golciums… ¿sabes qué va a pasar? —probó a preguntarle en un susurro, pues temía hablar demasiado alto por si despertaba a lo desconocido.

—¿Tienes miedo? —preguntó este con voz susurrante y sombría.

—No lo sé, ¿debería?

—No te lo aconsejo, ya que puede olerlo —respondió Golciums.

—¿Puede? ¿Quién? —preguntó Zarok mirando para todos lados de manera sigilosa.

—Buena suerte, esto va a ser divertido —dijo Golciums entre risas, dando por terminada la conversación.

—No, ¡espera! —pidió precipitadamente Zarok alzando la voz.

En aquel momento, algo hizo estallar una parte de la pared del agujero a unos cuantos metros de altura de donde se encontraba Zarok. Fragmentos de piedra volaron por todas partes poniéndolo en peligro. Corrió sorteando las rocas y se detuvo pegado a la pared, esperando a que la polvareda provocada por el estallido desapareciera.

Tenía miedo. Antes, con el alma de Zairas, no lo había sentido nunca. Ahora podía percibir cómo aparecía. El corazón se le aceleró y la respiración se volvió más irregular. Podía oírlo. Escuchaba a lo desconocido moverse, desplazarse muy despacio sobre la pared. Se acercaba a él, se acercaba a su miedo.

Las manos de Zarok comenzaron a temblar. Silencio. Ya no lo escuchaba. Un poco antes de desaparecer por completo la polvareda, todas las antorchas se apagaron y tan solo una leve claridad formada por los múltiples orificios que había creados en el techo de la sala llegaba hasta el fondo del agujero. Para él aquella leve claridad era más que suficiente, pues podía ver con bastante precisión, ya que durante los años en los que había estado con el alma de Zairas había conseguido desarrollar de forma muy elevada su vista.

Contó hasta tres y se separó precipitadamente de la pared, cuando justo lo desconocido estuvo a punto de aplastarlo contra ella. Volvieron a saltar más fragmentos de roca por todas partes. La fuerza que tenía su rival era sobrecogedora, conseguía hacer temblar el agujero entero. La polvareda desapareció y pudo verlo: su forma era parecida a la de los dragones, no era muy grande. Su cuerpo estaba formado por humo, un humo tan oscuro como el vacío abismo. Tan solo eran luminosos sus ojos rasgados, de un blanco brillante que resaltaba con el negro de su cuerpo. El dragón se abalanzó sobre Zarok y este se agachó a tiempo a la vez que rodaba por el suelo para alejarse de él. Pero el dragón era rápido. Giró una de sus zarpas oscuras tan veloz que cortó el aire, alcanzado a Zarok cuando se levantaba del suelo de espaldas a él y lanzándolo contra la pared.

Chocó contra la piedra de frente, cayendo después al suelo. El golpe le provocó dolores por todo el cuerpo. Era mucho más débil sin el alma de Zairas. Esa debilidad también se había visto incrementada por la escasez de comida y agua.

Durante unos segundos se olvidó del miedo. Le dolía demasiado el cuerpo como para que su mente estuviera pensando en él. Observó entonces que el dragón lo buscaba, pasaba por delante de él como si no pudiera verlo. Recordó  que Golciums le había dicho momentos antes que no le aconsejaba tener miedo porque podía olerlo. Se dio cuenta de que el dragón no podía ver y se orientaba al oler su miedo. Debía evitar sentirlo…

Fue arrastrándose por el suelo de forma sigilosa, esquivando las rocas y alejándose del dragón, al mismo tiempo que intentaba relajarse para impedir que el miedo volviera a aparecer, cuando una de las bases de roca que habían aparecido sellando el agujero comenzó a temblar y a hundirse de nuevo. Zarok se encontraba sobre ella, se levantó rápidamente y corrió hacia una parte del suelo donde estuviera seguro. Pero aquel acontecimiento inesperado provocó que volviera a nacer el miedo. El dragón se volvió veloz y ágil hacia él, embistiéndolo y derribándolo de espaldas al suelo. Zarok colocó un pie entre ambos para separar un poco el cuerpo del dragón del suyo. Tenía fuerza, su cuerpo tenía consistencia y pesaba, no estaba formado por humo, sino que su figura lo desprendía.

La boca del dragón fue directa a su cabeza. Zarok sujetó su hocico puntiagudo con ambas manos para evitar que se acercara a él.

El animal se revolvió furioso, lleno de ira. Rasgaba el suelo con las zarpas impulsándose hacia delante para que su boca llegara hasta la cabeza de Zarok. En aquel momento recordó a todos los peligros a los que había tenido que enfrentarse junto a Alise. La recordó a ella. La valentía que había demostrado en aquel mundo desconocido. Recordó los sentimientos de oscuridad que Zairas le había mostrado y hecho sentir durante toda su vida y el miedo desapareció de su corazón. La fuerza del dragón comenzó a disminuir. El agujero al abismo que se había formado al hundirse la plataforma estaba justo detrás de él. Con toda la fuerza que fue capaz empujó con el pie y las manos al animal, dirigiéndolo al vacío por encima de él. El dragón se asió al borde del agujero. Zarok se acercó, notando cómo las fuerzas de su adversario, sus energías, iban muriendo conforme el odio de Zarok aumentaba y el miedo desaparecía por completo. Hasta que acercó sus ojos negros y azulados a los del dragón, que este los observó como si pudiera ver por primera vez.

—No te tengo miedo —le dijo, sin apartar la mirada de la criatura.

El dragón chilló y su cuerpo fue desapareciendo, desintegrándose poco a poco. Zarok se desplomó entonces en el suelo, agotado. Respiró agitadamente. Se acercó a la pared y se sentó apoyando su espalda en ella. El suelo comenzó a temblar de nuevo. Observó cómo todo se hundía, excepto la pequeña base de piedra redonda del centro. Se levantó y corrió hacia ella, no le apetecía bajar al oscuro abismo. Saltó y consiguió agarrar el borde y subir. Respiró sofocado.

Lentamente, volvieron a aparecer los puentes de piedra y sus respectivos altares con los cuencos y la comida. Pero había desaparecido uno de los puentes, ya solo quedaban dos. Las antorchas se encendieron de nuevo, dando más luz y calor al agujero.

Zarok no podía moverse. Le dolía todo el cuerpo y tenía magulladuras.

—Ha sido fantástico. Un buen espectáculo —dijo la voz de Golciums—. ¿Te atreverás a seguir el juego?

—Déjame en paz —respondió Zarok, molesto.

Necesitaba descansar. Siguió respirando profundamente unos segundos más, hasta que su cuerpo se relajó. Tumbado sobre la fría roca cerró los ojos e intentó conciliar el sueño para olvidarse de todo por un momento.
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Sueños oscuros

Escuchaba su respiración. Podía sentir el escalofrío al notar su miedo, su oscuridad. Ahí estaba, alto y claro, como un cristal transparente. La luna parecía cubrirlo con su luz de plata. Podía percibir su dolor. Las lágrimas derramándose por su rostro. El viento azotando delicadamente su cabello. Un páramo desolado y siniestro se extendía en el grandioso horizonte que él contemplaba desde el precipicio, como si fuera la última vez que sus ojos lo observaran, intentando memorizarlo, porque a pesar de ser un sitio sin luz, era su hogar. Aquella noche había luna, algo que jamás se había contemplado en aquel lugar. El viento ondeaba su gabardina. Lo sabía, yo sabía que lo conocía, que había estado en aquel sitio. Que había vivido junto aquella persona que miraba sin descanso el horizonte. Y cuando él iba a girarse para dirigir su mirada hacia mí, todo se volvió negro, sin poder llegar, una vez más, a verle el rostro.

***

Fui abriendo los ojos lentamente. En aquel momento me encontraba sola en mi habitación, bien arropada. Un recipiente con agua descansaba sobre la mesita de noche junto a una toalla. El sueño de hacía un momento todavía rondaba por mi mente. La proyección de aquella escena aún persistía. Un sueño sombrío, pero también lleno de luz. ¿Quién sería aquella persona que observaba triste el horizonte? Pues, aunque no hubiera podido verlo de frente, había sentido su dolor. Sabía que estaba triste. No era la primera vez que soñaba con alguien a quien no llegaba a verle el rostro. Últimamente, esa clase de sueños invadían mi descanso, mi dormir. Y, al despertar, siempre me dolía el corazón. Podía apreciar una presión fuerte en el pecho, como si por cada latido llorara y no pudiera resistir su angustia y, por si fuera poco, el bulto que tenía sobre él se iluminaba débilmente, con un tenue parpadeo, como si compartiera la pena de los latidos.

Me incorporé con cuidado, sentándome en el borde de la cama. Miré hacia la ventana. Los rayos de sol penetraban por las rendijas de la persiana. Quise acercarme para poder verlo mejor, ya que, por aquella época, pocos días podía verse el sol. Necesitaba contemplarlo. Ver que era real.

Alcé la persiana y la luz de la gran estrella se reflejó en mí. Cerré los ojos durante unos segundos. Después abrí la ventana e inhalé el aire del exterior. Por un momento me imaginé el olor de la primavera. Pero pronto comencé a sentir frío y tuve que cerrar.

La fiebre aún estaba presente en mi cuerpo. Ardía. De improviso, un leve mareo me hizo tambalearme. Tuve que volver a sentarme sobre la cama. Seguía enferma. Después de aquella noche que bebimos chocolate caliente todos juntos al lado del árbol de Navidad, me contaron que me había desmayado, pero nada más.

Sobre mi mesita estaba la daga que me habían regalado. Por alguna razón me tranquilizaba tenerla al lado.

En los momentos que la fiebre atacaba con fuerza, podía notar las cicatrices que guardaba mi cuerpo de batallas que había tenido que luchar y que se encontraban en los recuerdos escondidos de mi memoria. No obstante, siempre intentaba continuar hacia adelante, olvidar aquella sensación y vivir día a día.

En aquel momento mi pensamiento estaba ocupado por Alison. Tenía que llamarla, hablar con ella. Nuestra amistad no podía haberse estropeado, no podía. Pero la fiebre no me dejaba pensar con claridad, no era normal, en ocasiones bajaba, aunque después o se establecía o subía, pero no desaparecía.

Recordaba haber tenido fiebre en otros momentos de mi vida y jamás la había sentido así. Era demasiado intensa.

Cuspik y los demás me visitaban todos los días y se quedaban muchas horas a mi lado, cuidándome. Agradecía todo lo que hacían por mí. Pero no podía parar de preguntarme: «¿por qué tanta preocupación? ¿Por qué tanto interés en cuidarme?». Habían aparecido en mi vida de repente, como una ola que sorprende en mitad de una marea calmada. Se habían adentrado en ella sin apenas darme cuenta. Y ahora me parecía imposible echarles. Era incapaz de imaginarme una vida sin ellos a mi lado. La unión que sentía hacia Cuspik y los demás era diferente, muy cercana.

También sabía que ellos podrían darme muchas respuestas sobre mí que no entendía y sabía que pronto llegaría el momento. No habían llegado a mi vida por casualidad, estaba segura de ello. Por esa razón tampoco quería separarme, presentía que eran importantes.

Me tumbé de nuevo en la cama. No aguantaba estar despierta. El mareo era intenso y el dolor aún más. Pero temía dormir. Aquellos sueños sin luz no desaparecían y era lo único que tenía últimamente.

Pero no pude soportarlo. Cerré los ojos un momento y, sin darme cuenta, me quedé dormida.
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La sorpresa

El tiempo parecía no avanzar en aquel agujero seco. Golciums le había informado de que ya habían transcurrido dos días más desde la primera prueba y ya era casi imposible continuar sin beber o comer. No estaba seguro ni de poder llegar al tercer día, pero no quería someterse a más pruebas. No quería continuar con el juego de Verion.

«Podría morir», pensó cansado.

No estaba seguro de querer seguir con vida. Ya nada podría animarle a mantenerse con fuerzas, a luchar. La vida ya no tenía valor para él.

—¿No quieres vivir? —preguntó Golciums, escuchando de nuevo sin permiso sus pensamientos.

—Te he dicho muchas veces que no me gusta que escuches lo que pienso. Es detestable y odioso —dijo Zarok, molesto.

—Vamos, Zarok. No seas tan amargo —repuso Golciums riendo—. Podríamos ser grandes amigos si quisieras.

El silencio le inundó unos segundos. Golciums le hacía compañía, sí, no podía negarlo. Pero era un verdadero incordio en los momentos que necesitaba tranquilidad y, sobre todo: soledad.

—Vaya… qué sorpresa —dijo Golciums de repente.

—¿Qué ocurre? —preguntó Zarok, interesado por aquella reacción sin sentido aparente.

—Esto va a ser divertido. Tu amiga Yil ha robado algo muy valioso para la oscuridad y ha escapado —explicó Golciums.

—¿Yil? ¿Qué ha robado? —preguntó de inmediato, preocupado.

Zarok sintió una sonrisa invisible en el ambiente. Percibió una diversión oscura cuando la voz habló.

—El ojo de cristal del mundo oscuro —contestó Golciums.

Zarok se quedó mudo.

«Yil, qué estás haciendo…», pensó.

***

Otro día más había pasado y Zarok había soportado la tentación de beber y comer. Estaba débil, ya no podía mantenerse en pie. Pasaba las horas tumbado sobre la roca fría, deseando morir. Tan solo tenía que tirarse al abismo que lo rodeaba, pero por alguna razón no era capaz de hacerlo. Por lo que decidió morir de la forma más dolorosa: poco a poco, hasta que su cuerpo se consumiera por completo.

Escuchó abrirse la puerta de la habitación de las tinieblas en la parte superior: alguien había entrado. Aún era pronto para que su hermano le hiciera una visita.

—Zarok, hermano. —Se escuchó la voz de Verion.

Detectó una ira camuflada bajo una sonrisa repleta de alevosía. Zarok alzó la mirada y vio asomar en las alturas del agujero la cabeza de Verion entre los barrotes oscuros. Sabía que nada bueno podía traer aquella visita. Escuchó lejana la voz de su hermano, aunque sentía que estaba demasiado débil como para aguantar por mucho tiempo la atención en lo que tuviera que decirle.

—Veo que ya has agotado uno de los suministros y no has muerto. He venido para anunciarte una nueva regla. —Aquello no le gustó a Zarok—. Voy hacer que este juego sea aún más divertido para ti. Tu querida amiga Yil me ha hecho enfurecer mucho. Ha sido una chica mala al robar el ojo de cristal oscuro. Por suerte, hemos conseguido atraparla. Pero, como comprenderás, no puedo dejar pasar esos actos. Debo dar ejemplo a los ciudadanos. Como buen gobernador hay que castigar a aquellos que no se comportan.

Verion comenzó a caminar alrededor del agujero tranquilamente mientras continuaba hablando. Zarok lo escuchó con toda la atención de la que fue capaz. Su vista se desenfocaba y se enfocaba sin parar, víctima del cansancio y la debilidad; y su cabeza percibía leves mareos a causa de la deshidratación y el hambre. 

—Yil ha conseguido que mi paciencia se termine antes de lo esperado. No quería revelar aún la sorpresa final que tenía reservada, pero qué le vamos hacer. ¡Escúchame, Zarok! —dijo furioso, dejando a un lado su actitud tranquila—. Crees que vas a morir aquí, pero no va a ser así, créeme. Vas a luchar por sobrevivir hasta que no te quede una brizna de aliento, y luego abrirás el sello.

Lo decía muy convencido. Zarok no comprendía por qué insistía. No había forma de convencerle.

—Te doy dos días, Zarok. Dos días para que superes las dos pruebas que te quedan. Dos días para que accedas a ayudar a tu mundo. Si cuando haya pasado ese tiempo siguen los suministros y negándote a cooperar, ella morirá. —Terminó dictando Verion con tono amenazador a la vez que divertido.

—Yil no tiene la culpa de nada —dijo Zarok, furioso, sacando fuerza en la voz.

Verion sonrió con placer oscuro.

—No me refiero a Yil —pronunció despacio, para que cada palabra se clavara en el débil corazón de Zarok.

—Eso es… imposible —dijo confuso y sorprendido.

—Crees que soy un estúpido y me subestimas al pensarlo —rugió Verion, triunfante—. ¿Crees que iba a ser tan idiota como para no dejar a nadie vigilando la Tierra? ¡¿Crees que iba a ser tan poco precavido como para dejar a todos mis fieles en un solo mundo?! —decía cada vez más furioso—. Fuiste un necio al pensar que iba a ser tan fácil…

Zarok aún no podía creer lo que escuchaba, tenía que ser un truco.

—Aunque lo que estés diciendo fuera cierto, no podrías comunicarte con la Tierra —dijo Zarok, esperanzado porque fuera así.

—El ojo de cristal no solo sirve para conectar un mundo con otro. Aunque hayas creado un sello, aún puedo contactar a través de él con aquellos que estén en la Tierra.

Hubo un silencio tan sobrecogedor y pesado en el que Zarok sintió una losa caer en su espalda. Ahora entendía por qué Yil había robado el ojo de cristal. Ella lo sabía. Sabía los planes de Verion y sabía lo importante que Alise era para Zarok.

—Si tenías esa opción… ¿por qué no me amenazaste antes con ella?

—Porque antes quería darte la oportunidad de que quisieras ayudarnos por ti mismo, porque me considero una persona benevolente, que da oportunidades de rectificar y, puesto que no ha sido así, decidí que antes de amenazarte con ella, sufrieras. Debía castigarte antes de algún modo por haber tenido la osadía de encerrar a tu mundo, a tu gente. Por no tenernos ningún respeto.

—Y si puedes matarla, ¿por qué insistes en que te ayude?

—Porque de nada sirve arrebatarle la vida si no puedo llegar hasta ella y hasta lo que me interesa. Es triste que después de todo... no llegaras a conocerme, hermano. Recuerda: dos días. —Y con ese último recordatorio, terminó la conversación el gobernador.
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Desesperación

Podía ver a través de mi visión desenfocada las siluetas de Cuspik y los demás. Estaban preocupados. Ellos creían que no podía escucharlos, pero lo hacía. Entre los delirios que me producía la fiebre llegaban hasta mis oídos sus palabras afligidas.

Los días pasaban y la fiebre persistía y una parte de mi interior que yo desconocía parecía estar enfermando cada vez más. Pero la había sentido. Había sentido algunas noches, cuando la fiebre alcanzaba una temperatura superior a la que había llegado durante el día, que algo en mi interior se movía de forma sigilosa y enfermiza, sufriendo.

Nuevamente, Din-Ka estaba en mi casa. De nuevo escuché decirles que no había de qué preocuparse, que la recuperación se sabía que iba a ser muy lenta, pero que en unos días más debería notar mejoría.

Sentí una mano cogerme delicadamente el brazo y extenderlo. Después un ligero pinchazo y, a continuación, un fluido recorrió mis venas.

Quería hablar. Quería preguntar. Pero la debilidad ahogaba mis palabras cobardes. Tenía miedo.

El agotamiento se apoderó de mí totalmente y volví a quedarme dormida o puede que inconsciente, ya no era capaz de diferenciarlo.

***

—Cuspik, no te preocupes. Seguro que se recupera, es una chica fuerte —le dijo Zini para calmarlo.

Aún estaban todos en casa de Alise. Din-Ka ya se había marchado.

Cuspik la observaba como si quisiera envolverla en su mirada perdida y adentrarla en sus pensamientos de mejoría. Deseaba que se recuperara, había encontrado en ella a una gran amiga.

—A veces me siento culpable de que esté en este estado —confesó Cuspik.

—¿Por qué? —preguntó Firston con curiosidad.

—No lo sé. Durante los tres años que hemos estado buscándola ha estado bien. Y desde que hemos aparecido… —No pudo terminar de hablar.

—Tranquilo, no te sientas culpable. No es culpa nuestra que haya caído enferma. Tenemos que seguir a su lado y cuidarla. Es el trabajo que se nos ha encomendado, pero también debemos hacerlo como amigos de ella que somos.

Cuspik asintió, aún apenado. Se levantó y se acercó hasta Alise. Se arrodilló a su lado. Remojó una toalla en el agua del recipiente que había sobre la mesilla de noche, abrió con cuidado los labios de ella hasta que hubo una abertura cómoda en su boca como para derramar un chorro de agua en su interior. Después siguió estrujando la toalla por su cuerpo, pero el agua no se absorbía. Hacía ya días que su alma no reaccionaba. Aquello era muy preocupante.

Cuando un alma de Yagalia no absorbía el agua para recuperar energía… era una mala señal.

«Aguanta, Alise», pensó Cuspik.
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Tinieblas

Las cosas habían cambiado. Su hermano llevaba razón: había sido un necio al subestimarlo. Tenía que haber adivinado que alguien que llega a ser gobernador de todo un mundo debía de ser más listo de lo que podía creerse él.

Zarok estaba volviéndose loco. Por un lado, deseaba morir, terminar con su agonía, pero por el otro… sabía que, si elegía morir, su hermano ardería en cólera y ya nada le impediría al menos matarla a ella, y estaba seguro que lo haría. No podía morir pensando que aquello sería también la penitencia para Alise.

—Astuto, ¿verdad? Te dije que Verion siempre consigue lo que quiere —dijo Golciums.

Lo último que necesitaba ahora Zarok era escuchar los irritantes comentarios del alma condenada. Soltó un suspiro profundo y agotado. Miró hacia uno de los suministros que le quedaban. Como sabía que no podría morir con la idea de que la vida de Alise corriera peligro, se levantó. Al principio fue duro, pues su debilidad era bastante pronunciada. Podía verse reflejada en sus ojos negros y azulados. Su cansancio también venía marcado por la falta de sueño ya que no había sido capaz de dormir mucho, los pensamientos lo perturbaban cuando cerraba los ojos.

Sus pies caminaron dudosos, arrastrándose sobre la piedra. Cruzó uno de los puentes. Se detuvo cuando estuvo justo a unos centímetros frente al agua y la comida. Suspiró de nuevo. Tenía que terminar con la penitencia que su hermano le había asignado por su atrevimiento. Aunque deseaba sentir verdadera repugnancia por tener que beber y comer, en realidad no era así. Lo deseaba y sabía que disfrutaría de ello. Cogió la comida con desesperación, alternándola con abundantes sorbos de agua, hasta que terminó devorándolo todo y no quedó nada.

Sintió, aunque en tono orgulloso por tener que admitirlo, el agradecimiento por aquella agua y la comida, ya que percibió cómo el cansancio desaparecía un poco y se encontraba algo mejor. Su vista volvió a ser nítida y los mareos cesaban. Sintió alivio, aunque molesto al mismo tiempo por ser así.

Esperó sentado sobre el altar, en el que momentos antes había estado el agua y la comida, a que sucediera la siguiente prueba.

Un olor fresco, punzante pero embriagador a la vez subió de las profundidades. Sintió un leve mareo, pero tan solo por unos segundos.

Cerró los ojos, con la sensación de sentir su sed y hambre saciados, necesitaba ahora dormir. Aunque sabía que no sería posible.

El puente en el que se encontraba comenzó a temblar y descender. Se levantó con rapidez para alcanzar la plataforma del centro. Cuando estaba a un metro saltó y se asió al borde. Consiguió subir entre sofocos.

Observó su alrededor. El otro puente también se había hundido. Ahora tan solo estaban la plataforma del centro en la que se encontraba y un profundo abismo rodeándole. Las antorchas se apagaron de nuevo.

Golciums no había vuelto a hablar, aquello le preocupó. Siempre le decía algo para ponerlo más nervioso, pero en aquella ocasión no fue así.

—¿Golciums?

Le molestaba admitirlo, pero lo echó de menos. Le aterraba la soledad en aquel agujero.

Un sonido deslizante, sigiloso, como si se tratara de una brisa tranquila que rozaba las rocas del desierto, subía de las profundidades del abismo.

Zarok se atrevió a mirar hacia abajo. Al principio solo vio oscuridad, como siempre. Pero después vislumbró cómo subía un humo aún más negro que el abismo. No se detuvo hasta que cubrió todo el agujero y llegó a los barrotes que lo cerraban en su superficie.

Zarok quedó literalmente a ciegas. Aquella lobreguez disfrazada de humo creaba un terror insoportable. Pero cerró los ojos y se relajó. Intentó recordar la actitud que le había inculcado siempre su alma. Con ella jamás había tenido miedo, deseaba volver a ser así.

No entendía muy bien en qué consistía aquella prueba. Sabía que, al no ver, si se movía demasiado podría caer al vacío. Lo único que debía hacer era quedarse quieto, no moverse, hasta que desapareciera el manto nubloso, de aquel modo todo iría bien. No parecía ser muy difícil.

Pero aquello solo fue el principio.

De pronto, Zarok fue sorprendido por una multitud de brazos negros emanando del humo, agarrándolo por todas sus extremidades. Como pequeños diablillos de la noche tiraron de sus brazos, piernas… lo cual era opresivo. Con cada tirón nuevo que daban lo movían de su sitio, no demasiado, pero lo suficiente como para que él perdiera la orientación y ya no saber si se encontraba cerca del borde de la plataforma o no.

Furioso, colérico, Zarok aspiró todo lo que pudo el aire que lo rodeaba, alzando los brazos con fuerza hacia arriba con los puños apretados, para después exhalar un grito que llegó a escucharse por todos los cimientos de la fortaleza, a la vez que bajaba con garra los puños hasta el suelo, agachándose y curvando el cuerpo. Aquel gesto hizo que la multitud de finos   y escuálidos brazos negros desaparecieran tras el humo.

Zarok se quedó un momento más en aquella posición agachada y encorvada con los puños aún cerrados y apretados contra la piedra, respirando profundamente de manera agitada y descontrolada. Su gesto aún desprendía ira.

Con precaución y lentitud, fue tanteando el suelo para encontrar el borde de la piedra y conseguir orientarse, pero antes de lograr hallarlo, una voz a su espalda lo sorprendió.

—Zarok, ayúdame.

Se volvió como hipnotizado, pues sabía a quién pertenecía.

«Alise…», murmuró en su mente.

Pero no vio nada. La oscuridad era impenetrable para la vista.

—Zarok, por favor, ¡me voy a caer!

Pensó, sin detenerse a ser coherente en lo que estaba pasando, que tal vez estaba sujeta al borde de la piedra y si no la encontraba pronto caería al vacío.

Desesperado, tanteó todo el suelo. Ahora la superficie parecía enorme, pues no encontraba el borde y la voz de Alise tan pronto se escuchaba por un lado que por otro. Estaba desorientado. Se puso en pie, desolado y agobiado por la situación y desquiciado por escuchar la voz de Alise llamándolo, pidiéndole ayuda y no poder encontrarla. Le torturaba hasta lo más hondo de cada rincón de su cuerpo.

Se encaminó apresuradamente una vez más hacia donde oyó la voz y cuando se acercaba a ella, esta parecía que estaba al otro lado, lejos de él. Pero esta vez sí que se acercó al borde y sintió cómo perdía el equilibrio y caía al vacío, pero con destreza y a ciegas se sujetó al borde antes de que eso ocurriera.

Subió de nuevo y, por primera vez desde que había comenzado la prueba, se detuvo a pensar. No le fue fácil, pues algo parecía manejar sus actos, sus pensamientos. Se dio cuenta de que todo lo que había pasado eran aquellas cosas que lo torturaban: que lo invadiera la oscuridad, que lo mantuviera prisionero, como había sucedido al principio con aquellos brazos; y, sobre todo, perder a Alise, por eso no podía dejar de escuchar su voz llamándole, pidiéndole ayuda.

Todo aquello no era real, sino una alucinación. El olor que subió al principio de las profundidades y que lo mareó por un momento debió de provocar ese estado de alucinación. En realidad, seguro que no existía ni aquel manto de humo negro que hacía que la oscuridad fuera completa.

Tan solo necesitaba un poco de luz en su mente, tan solo un poco… Se encontró con los ojos de Alise. Aquellos ojos que siempre los había visto repletos de luz. Su cuerpo se estremeció de añoranza al recordarla tan de cerca. El colgante de Alise se iluminó en su recuerdo, llenándolo todo de claridad, para después desaparecer y, con ella, la oscuridad, las tinieblas.

Comprobó que los puentes seguían en su sitio. Las antorchas volvieron a encenderse. Cayó agotado, aquella prueba había sido más dura que la anterior. Había tenido que enfrentarse a sus peores pesadillas. Había tenido que espantar las alucinaciones que a veces podía mostrar la mente en momentos como aquel.

Percibió cómo aquella prueba había enturbiado a su alma humana, cómo la estaba llenando de tinieblas.

Cerró los ojos de nuevo, quería intentar descansar un poco antes de enfrentarse a la última prueba.




CAPÍTULO 15



Aún esperando

Corría por un pasadizo apagado, alguien me guiaba unos pasos por delante de mí, lo seguía. Los dos corríamos sin descanso. Solo había oscuridad. El sudor comenzó a emanar a través de mi piel. De pronto, la persona que iba delante se detuvo. Escuché cómo abría una puerta y detrás de ella apareció un paisaje sin vida.

Frente a mí encontré tres montañas enormes rodeadas por un terreno pedregoso. Él cruzó la puerta y yo le seguí. Aún no podía verle la cara. Mis ojos se fijaron en la majestuosidad de aquellas montañas que imponían. El calor de aquel lugar era sofocante y asfixiante.

Mi cuerpo sintió cada vez más calor. Mi piel abrasaba y ardía. Miré mis manos asustada, pues comenzaron a desintegrarse por la punta de mis dedos en forma de brasas y ceniza. Grité de pavor, de agonía, de dolor. Y cuando aquel chico iba a girarse, probablemente para ver qué estaba sucediendo, todo se volvió negro.

***

—Pero su alma está, de algún modo, dormida. Al haberse olvidado de ella, se ha quedado como hibernando.

No sabía de lo que hablaban, apenas podía abrir los ojos. Todo el cuerpo me dolía y la cabeza parecía que iba a estallarme de un momento a otro.

—Pues tendríamos que hacer algo, podríamos contárselo todo ya, de ese modo, si consiguiera despertar a su alma, tal vez sanaría antes.

Eran Cuspik y Firston hablando sobre mí.

—Aún es pronto, cada cosa tiene que aparecer en su momento. Y ahora está enferma, no está en un estado como para comprender todo lo que tengamos que explicarle —decía Cuspik.

Conseguí abrir los ojos y gesticular algún murmullo que no llegó a ser comprensible, pues las fuerzas me habían abandonado hacía días.

La fiebre persistía, provocando que cada día perdiera más fortaleza en mi cuerpo, hacía tiempo que ya no me levantaba de la cama.

Cuspik y Firston se detuvieron al escucharme. Vieron que estaba despierta y temieron que les hubiera escuchado. Sí, lo había hecho, pero mi mente deliraba demasiado como para comprender verdaderamente lo que sus palabras significaban.

—Alise, ¿qué tal te encuentras? Llevabas tres días sin abrir los ojos —dijo Firston acercándose a mí inmediatamente y quedándose arrodillado al lado de mi cama.

Me apartó unos mechones que me tapaban el rostro con ternura, como si fuera un hermano. Firston siempre me había inspirado ese sentimiento. Era de mediana edad y desprendía mucha madurez. Nos habíamos hecho buenos amigos.

—Cansada —susurré.

Me sorprendió saber que llevaba tres días sin abrir los ojos, aunque tenía la certeza de que no había estado ese tiempo durmiendo. Los había oído hablar muchas veces. Había podido escuchar en innumerables ocasiones sus pasos recorriendo la habitación. El agua entrando en mi boca y derramándose por mi cuerpo. Había sentido su presencia todo el rato. No había dejado de saber que estaban ahí, a mi lado. Pero sí era verdad que no los había visto, pues no había sido capaz de abrir los ojos. Sabía que seguramente había hablado envuelta en delirios por la fiebre, que me habían visto revolverme de angustia por los sueños oscuros que perturbaban mi sueño de forma incansable. Finalmente, había conseguido abrirlos. Necesitaba salir un momento de las tinieblas, aunque fuera  por poco tiempo.

La luz me molestaba y no podía evitar entrecerrar los ojos   y hacer algún que otro guiño.

—Alise… te pondrás bien —me aseguró Firston.

—¿Por qué no me… lleváis… a un… hospital? —pregunté entre aspiraciones de aire. Hablar me cansaba demasiado. Agotaba la escasez de aire en mis pulmones.

Se produjo un silencio, no sabían qué contestar a esa pregunta. Por fin, Cuspik fue el que se repuso y fue fuerte para responder.

—Porque no debemos llevarte, Alise. Lo que te ocurre no pueden curártelo ellos. Debemos esperar, pronto te pondrás bien —contestó con dolor en la voz y lleno de dudas.

Podía sentir su sufrimiento por lo que me estaba pasando. Él también se había convertido en un buen amigo mío.

Pero no pude aguantar más tiempo con los ojos abiertos. Poco a poco fui cerrándolos y volví a sumergirme en mis sueños sin luz.




CAPÍTULO 16



Nueva oscuridad

Notaba con total claridad la realidad de lo que se cernía sobre él y le daba miedo que así fuera. Lo que sucedía era tan real que podía tocar el aire del ambiente y sentir con el tacto de sus manos el dolor que lo envolvía.

Aún le quedaba la última prueba y temía que fuera la peor y más dura de superar. Pero no tenía remedio. La dueña de su corazón era poderosa y no soportaba contradecirla.

«¿Por qué tuve que haberla buscado? ¿Por qué?», se preguntaba sin cesar.

Sufrir por la vida de ella era mucho más cruel que todos los años que había pasado solo. ¿Se arrepentía de que el destino los hubiera cruzado? ¿Se lamentaba? Temió encontrar esas dudas. Recordó la primera vez que la vio. La primera vez que sus miradas se enfrentaron. Quiso matarla. Él mismo quiso arrebatarle su vida. Desde el primer instante que la miró a los ojos supo que sufriría por ellos. Supo que, en algún momento, ella estaría por delante de cualquier otra cosa. Pero al mismo tiempo de querer matarla también quería que fuera suya, su alma se lo impuso entre sentimientos contradictorios. Sabía que su hermano la deseaba también, no de la misma manera, pero aquello lo volvía loco de ira. Había percibido el tono con el que pronunciaba su nombre. Sabía que, por un lado, quería matar a su hermano para alejar el deseo de tenerla solo para él. De poder evitar que tuviera el tesoro de la luz a su merced, pues la avaricia de Verion no saciaba. Lo quería todo. Aquellos sentimientos de malicia, de posesión y de deseo que le transmitía su hermano le oscurecían hasta lo más hondo de sus entrañas, provocando en Zarok pensamientos violentos y lúgubres.

—Tu alma humana se volverá oscura como sigas envenenándote con todos esos pensamientos —advirtió Golciums.

Hacía tiempo que no había vuelto a hablar, le alivió escucharlo.

Zarok sentía cómo aquella habitación, cómo aquel agujero le iba oscureciendo. Percibía un aliento gélido y ladino susurrarle al corazón palabras emponzoñadas de auténticas tinieblas. Sonrió con ironía. Su hermano estaba consiguiendo su propósito al encerrarlo en aquel lugar.

Se puso en pie y miró violento la comida y el agua al otro lado del único puente de piedra que quedaba. Ya que era el último, pensaba disfrutarlo, por lo que, esta vez, en lugar de devorar el suministro, quiso recrearse en su sabor, en su olor, en su tacto al toque con la lengua. No tuvo prisa en terminarlo.

Cuando ya no quedaba nada de comida, cogió el cuenco con abundante agua.

—Golciums —lo llamó Zarok.

—¿Sí? —se escuchó de forma lenta y curiosa.

—Esto —dijo Zarok alzando el cuenco a las alturas—, va por ti. —Terminó, brindando por él.

Se escuchó en el aire un bufido con sorna. Zarok sonrió.

—¿Algún consejo para la última prueba? —preguntó Zarok mientras se limpiaba con el antebrazo los restos de agua que le habían quedado en los labios.

La risa de Golciums inundó el agujero.

—Mi querido Zarok. Tan solo te diré… que no intentes ver, sino escuchar.

Las antorchas volvieron a apagarse. Ya empezaba.

Zarok continuó sentado sobre el altar. Su propio ser comenzaba a darle miedo, pues la frialdad de su corazón se hacía notar con mucha fuerza. Intentó luchar contra ello. Pensó en Alise: en su sonrisa, en su mirada, en su luz, en su fuerza, todo. Pareció que las tinieblas se suavizaban.

Una fuerza invisible y destructora partió el puente por la parte central, demoliéndolo casi por completo.

Zarok se puso en pie precipitadamente y se pegó aún más a la pared, tan solo había quedado en el puente un pequeño saliente en el que posar sus pies. El otro extremo del puente que quedaba para volver a su plataforma redonda se hallaba a unos cuantos metros de distancia. Imposible llegar. ¿Qué había sido lo que lo había destruido?

Intentó, sin éxito, escudriñar la penumbra del agujero en busca del causante. Pero nada, estaba solo.

Un hedor, un olor profundamente repugnante y putrefacto llegó hasta su olfato. Era insoportable. Sintió como si estuviera rodeado de cadáveres en proceso de descomposición. Llegó a ser tan insufrible que pensó que se ahogaría por la peste que inundaba sus pulmones.

Sin previo aviso, algo chocó contra la pared del agujero a escasos centímetros de la cabeza de Zarok. Respiró desacompasadamente por el susto. Observó a su lado el boquete que le había producido el golpe a la piedra. Abrió los ojos, sorprendido.

En la piedra se había quedado grabada una marca más grande que su cabeza. Cualquiera que la viera y conociera su significado notaría un escalofrío recorriéndole todo el cuerpo.
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Ya podía oírlo. Podía escuchar sus respiraciones. El olor que inundaba en el agujero era de ellos. No podía creer que existieran. Siempre había creído que era una leyenda, pero debería haber sabido que las leyendas en su mundo… no estaban lejos de ser reales.

Recordó cuando era pequeño y su padre le contó la historia de los guerreros skalls[1], jamás podría olvidarla.

En los inicios de la existencia de Ossins, el mundo no estaba unido (tampoco en aquellos momentos lo estaba, pero al menos las guerras entre ellos habían terminado). El alma de Zairas quería competir constantemente. Aunque mantuvieran una alianza de paz y unión con Cirvas, entre los ossinianos había mucha rivalidad. Cada reino quería sobresalir, ser único, ser el mejor. Al principio se produjeron batallas entre varios reinos, entre los que se encontraban Maoss, Ciudad de las Nubes, Montañas Huracanadas y Niguork. El único reino que se mantuvo al margen fue Tierras Altas.

En una de las batallas sucedió algo que jamás había ocurrido antes: la noche se convirtió en una oscuridad más profunda, más pronunciada. Los habitantes de los reinos que batallaban se detuvieron, mirando alrededor, sintiendo todos lo mismo: miedo. Algo se acercaba a ellos. Vieron unas siluetas envueltas en tinieblas en el horizonte. Desde lejos los ossinianos ya sentían a la muerte. Algunos sostenían mástiles ondeando banderas. En ellas podía verse un símbolo en negro: la letra eme
en cissiano
rodeada por un aro del que sobresalían cuatro círculos negros pequeños alrededor de él sobre campo rojo.

Jamás habían visto antes aquella bandera y a los portadores menos aún. Escuchaban sus pisadas. Se acercaban lentamente, andando en forma de procesión. Parecían murmurar un cántico maligno y oscuro, como si susurraran al aire, a la tierra, al cielo: a las tinieblas.

Cuando ya estaban cerca pudieron entender lo que murmuraban:

Eneas sa mortum lias cersa,

voluti tambar ridi niss pals sa nis alen.

Niss tails zai sen orcus sa lia volu gargas.

Sen niem cher raspampum, raspampum cher sen niem

Sa niss ieres kamio sen sasi.

Nitim tail zai sen oss iers ridi sen nokren dasla

sa zas voluti doyokos far ridi lia

Voluti angor nis fiayo air sa desai koa niss tails,

gos zai sen mortum nitim tail sa nori uzka voluti taps.[2]

Su simple visión helaba la sangre. Las tinieblas oscuras que los rodeaban comenzaron a convertirse en esqueletos, esqueletos de humo negro que salieron a toda velocidad hacia los ossinianos. Aquella noche murieron todos. Sus vidas habían sido succionadas por aquellas tinieblas en forma de esqueleto.

Desde entonces, los habitantes no dormían tranquilos. No se atrevían a salir. Aquel clan, aquel grupo de personas, había salido de algún lugar recóndito de Ossins que jamás había sido descubierto. Los bautizaron como los guerreros skalls
porque llamaban a la muerte.

Decidieron que sus disputas no eran tan importantes como la amenaza que había aparecido. Cada vez que intentaban batallar entre ellos, los guerreros skalls
aparecían de nuevo, llevándose muchas vidas. Algunos conseguían escapar, ya que habían oído hablar de ellos y en cuanto los divisaban salían huyendo. Pero los que desconocían al clan de la muerte no conseguían huir a tiempo y sus vidas terminaban.

Por lo que, al final, decidieron llegar a un acuerdo: unir los reinos para terminar con aquella amenaza.

Fue la mayor guerra que Ossins hubiera presenciado. Decidieron organizar una batalla trampa cerca de Montañas Huracanadas, para atraerlos: sería una emboscada, ya que no habían conseguido encontrar su paradero. La única manera era hacerlos salir. El fuego sería su mayor arma en aquellos momentos.

Las colonias del reino del fuego tenían una manera muy peculiar de poder utilizarlo con la piedra: eran capaces de emplear la piedra de sus tierras como conductor del fuego y dirigirlo a través de la roca como quisieran.

Montañas Huracanadas era un reino muy especial, ya que se trataba del único lugar en el que la roca tenía el alma más fuerte, tenía una vida poderosa y tan solo obedecía a las colonias del fuego.

Llegó el día. Los ossinianos que harían de cebo simularon una batalla en una zona de Montañas Huracanadas, esperando a que aparecieran los skalls. Mientras, un gran número de glams y dilums ―colonias del reino Montañas Huracanadas― junto a su líder que por aquel entonces era un hombre robusto y aterrador, el más poderoso de todo el reino, llamado Zor, esperaban escondidos entre las rocas.

El cántico comenzó a oírse en la lejanía de nuevo, pronto se escuchó a la perfección aquella letra que llamaba a la muerte. Otra vez, las banderas con aquel símbolo ondeaban en el aire: pero sería la última.

Cuando llegaron al punto que esperaban, los habitantes del fuego guiados por Zor salieron de su escondite, se colocaron en filas y, a la señal de su líder, todos pegaron las palmas de las manos al suelo y expulsaron toda la energía que pudieron, saliendo un mar de fuego por todo el terreno en dirección a los skalls. Ni siquiera tuvieron tiempo de sorprenderse y, aunque lo hubieran tenido, se dudaba que pudieran expresar algún tipo de emoción. Murieron todos sobre aquel mar de llamas ardientes. Ni siquiera aullaron gemidos o gritos de dolor.

Cuando se acercaron a los cuerpos comprobaron que se habían desintegrado como si de polvo se tratase.

A partir de ese día, la paz entre los ossinianos se respetó y las guerras entre ellos terminaron.

Cuenta la leyenda que los fantasmas de los guerreros skalls
huyeron a Tierras Altas. Una vez alguien aseguró haberse encontrado con los fantasmas que, a pesar de no poder verlos, le habían atacado y los había sentido y olido.

Desde entonces se les llamó fantasmas morti. Y a ellos debía enfrentarse Zarok.

¿Cómo podría vencer a los fantasmas? Había quedado atrapado en un pequeño saliente.

Otro golpe impactó hacia el otro lado de su cabeza, dejando la misma marca. Querían dejar claro quiénes eran. ¿Cómo había conseguido Verion traerlos allí? Realmente desconocía el poder de su hermano.

El próximo golpe seguro que iría dirigido a su cabeza. Debía luchar contra lo invisible. Golciums había dicho que no intentara ver sino escuchar. Y para que la vista le dejara toda la concentración al oído, debía anularla. Rompió un trozo de las vendas que rodeaban su torso, que ya no estaban tensas, pues lo que las mantenía así era el poder del alma de Zairas. Sin él, las tiras habían perdido toda su fuerza y su tensión. Se tapó los ojos para evitar abrirlos.

—Alise, dame fuerzas —dijo al aire mirando hacia arriba.

Ahora podía escucharlos con más claridad. Se agachó en el momento que un tercer golpe impactaba contra la piedra, justo donde su cabeza había estado segundos antes de agacharse.

¿Cómo podía matar a algo que ya estaba muerto? Probó a hablarles.

—¡Dejadme en paz! —gritó al agujero.

Pero un nuevo golpe casi lo atravesó. Aquello hizo que perdiera el equilibrio y cayera, por suerte, consiguió asirse al borde del pequeño saliente.

Era cierto que podía escucharlos mejor con los ojos vendados, pero era un problema para moverse. Decidió quitarse la venda. Le sudaba la frente. Miró a su lado y saltó a la pared para agarrarse a un saliente de la roca, el cual había alrededor del agujero tan solo a su altura. Justo en ese momento un fuerte golpe destrozó lo poco que había quedado del puente y donde él se encontraba hacía un momento.

El agujero comenzó a temblar. Observó cómo una de las plataformas que habían aparecido en la primera prueba subía del abismo y aparecía de nuevo. Pero se encontraba al otro lado de donde él estaba, por lo que tendría que ir moviéndose por la pared y enganchándose por ella. Mientras él avanzaba, innumerables golpes lo avasallaban. Siempre había sido ágil y su habilidad para escalar sorprendente.

Se movía alrededor de la pared, agotado, necesitaba gastar mucha energía. Y sus asaltantes no dejaban de dar golpes. Uno de ellos pasó tan cerca de él que alcanzó uno de sus dedos, aprisionándolo. Zarok gritó de dolor e, inconscientemente, soltó la mano de la pared, lo que provocó que casi cayera al vacío. Respiró y volvió a agarrarse bien, intentando no mover demasiado su dedo meñique, ahora aplastado. El dolor le provocó unos leves mareos, pero consiguió aguantar bien sujeto.

Por fin, empapado en sudor y agotado, llegó hasta la plataforma. Se desplomó. No podía más. Pero sus atacantes no querían dejarlo descansar. Fue rodando por la plataforma mientras los golpes iban dejando marcas en la piedra a su paso.

Los impactos cesaron y, durante unos segundos tan solo, hubo silencio. Cogió aire varias veces en profundidad, sintió que le faltaba.

Algo comenzó a presionarle la garganta y a tirar para atrás, asfixiándolo. Sintió la forma de un palo cilíndrico delgado. Zarok intentó coger aquel palo invisible y alejarlo de su garganta, pero su oponente tenía fuerza, mucha fuerza. El olor era mucho más fuerte, estaba demasiado cerca de él. Entonces lo escuchó susurrar de forma escalofriante con la voz de la muerte en su oído:

—Muere… ven con nosotros… —decía aquella voz del mundo de los muertos.

Quería gritar, pero no podía, la falta de aire ahogaba sus gritos en un sonido de asfixia. Pero su vida no podía terminar ahí. Sacó toda la fuerza que pudo y vio cómo el palo cedía hacia el lado contrario a su garganta. El aire comenzó a penetrar en sus pulmones. Realizó un giro violento, desprendiéndose del fantasma.

De pronto, se le ocurrió una idea. Era un poco estúpida. Pero… tal vez podría funcionar. Jamás había podido olvidar la canción que aquellos guerreros cantaban en vida, la cual le había enseñado su padre cuando era pequeño. Ahora debía conseguir que ellos la escucharan de nuevo.

Se colocó en la plataforma redonda del centro del agujero, donde había pasado la mayor parte del tiempo aquellos días y, dando vueltas lentas sobre sí mismo mirando alrededor suyo como si desafiara a los fantasmas, se puso a cantar:

Eneas sa mortum lias cersa,

voluti tambar ridi niss pals sa nis alen.

Niss tails zai sen orcus sa lia volu gargas.

Sen niem cher raspampum, raspampum cher sen niem

Sa niss ieres kamio sen sasi.

Nitim tail zai sen oss iers ridi sen nokren dasla

sa zas voluti doyokos far ridi lia

Voluti angor nis fiayo air sa desai koa niss tails,

gos zai sen mortum nitim tail sa nori uzka voluti taps.

Y así, cuando terminó, volvió a empezar. La segunda vez un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, pues todos los fantasmas también cantaron en un murmullo, acompañándolo. Aunque tuvo el impulso de detenerse, no lo hizo. Cuando terminaron, algo invisible lo atravesó desde varias direcciones sin dañarlo y después, unos golpes al unísono impactaron contra la pared alrededor del agujero, dejando la marca, rodeándolo.

El olor nauseabundo desapareció y dejó de sentirlos cerca. Se habían marchado.

Zarok se derrumbó con las piernas temblando. La plataforma que había aparecido volvió a sumergirse en las profundidades del agujero, quedándose simplemente la pequeña base redonda central donde se encontraba.

Lo había conseguido. El juego había terminado. Ahora quedaba la mayor amenaza: su hermano.

Aparecería de un momento a otro. Pero él no podría ayudarlo. No había querido revelárselo, pero ya no podía abrir de nuevo el sello. Lo había sabido todo el tiempo y, sin embargo, había querido luchar hasta el final.

***

Zarok seguía tumbado cuando escuchó una puerta abrirse en las alturas. La voz de su hermano se oyó de nuevo por todo el agujero.

—Como imaginaba, no me has decepcionado. Espero que hayas disfrutado del juego —dijo Verion.

Zarok no respondió.

—Ahora solo queda que nos ayudes. Ayuda a tu gente, Zarok, y te prometo que ella no saldrá herida. Podría ser interesante que no muriera —terminó diciendo.

Aquella última frase puso furioso a Zarok.

—No la tocarás. Pero no podré ayudarte. No puedo abrir     el sello —repuso Zarok con aire cansado.

Verion no esperaba aquella respuesta, por lo que sus ojos rebosaron de ira.

—Sabes lo que pasará si no ayudas, ¿cierto?

Pero obtuvo un férreo silencio como respuesta.

—Está bien, no me queda otra que matarla. Al menos ese será mi consuelo. Ahora mismo daré la orden. Que disfrutes de tu encierro de por vida, hermano —dijo Verion en tono inalterable.

Y se fue.

Zarok quería abrir el sello, pero sin su alma no podía.

—Bueno, creo que ahora podría interesarte lo que te ofrecí antes —recordó Golciums.

—Déjame tranquilo —pidió Zarok.

Pero Golciums insistió.

—Sabes que soy tu única salida. Vuelvo a proponerte ser tu nueva alma, si me das permiso, puedo entrar en tu cuerpo.

Hubo un momento de silencio.

—¿Y podrás pertenecer a mi cuerpo como mi anterior alma? —preguntó Zarok interesado por primera vez.

—Sí, más o menos. Pero te serviré para abrir el sello. Mi alma es muy poderosa, podrás lograrlo y salvar a tu chica.

Zarok meditó sus opciones: no tenía ninguna más.

No sabía las consecuencias que podría tener el adquirir un alma completa de otra persona. Una cosa era traspasar parte de tu alma a otro, pero que un alma completa invadiera tu cuerpo, tu mente… era diferente. Pero no tenía más remedio, quería impedir que Alise sufriera daños.

—Está bien. Eres mi única opción por lo que veo. ¿Dura mucho?

—Es un proceso complicado, dependiendo de lo que tu alma humana me impida entrar. Aunque me des permiso, ella seguramente intente detenerme, ya que para ella seré un intruso, me dejes o no. Pero si no hay demasiadas complicaciones será breve. Aunque te advierto que es doloroso.

—No importa, ya he soportado mucho dolor —se miró el dedo meñique que había quedado aplastado, recordando a los fantasmas morti.

El dedo le abrasaba y le sangraba de forma escandalosa. Cuando saliera de aquel agujero se lo curaría.

—¿Estás preparado? —preguntó Golciums.

—Sí —respondió Zarok con seguridad.

Al principio no sintió nada, pero entonces, una presencia y una sensación inexplicable comenzaron a adentrarse en su cuerpo y mente. El corazón le dolió igual que si le estuvieran clavando múltiples cuchillos.

Zarok comenzó a agonizar. El dolor le impidió respirar correctamente y la garganta parecía hinchársele impidiéndole gritar con libertad.

Su cuerpo comenzó a convulsionar de forma aterradora, sus ojos se abrían tanto por el dolor que parecía que se saldrían de sus órbitas que daba la sensación de que algo impedía que Golciums invadiera el cuerpo de Zarok. Entonces comprendió por qué era un proceso complicado: necesitaría tiempo hasta que el alma humana de Zarok lo aceptase. Él había aceptado su petición, pero en realidad solo su mente había consentido y tolerado aquella invasión, no su alma.

Pasó un rato largo y el proceso aún continuaba. El alma humana de Zarok seguía luchando contra Golciums. Había momentos en los que se calmaban las convulsiones y el cuerpo se quedaba muerto, pero al poco volvía a respirar.

Por fin, el proceso terminó.

Abrió los ojos de golpe. Se encontraba tumbado boca arriba. Alzó las manos sobre su mirada para observarlas. Parecía sorprendido al poder moverlas y sentirlas. Se detuvo a observar su dedo aplastado. Con su otra mano sacó un hilo fino de oscuridad y cortó, sin pensarlo, la parte aplastada del dedo. Tan solo dejó asomar una leve mueca de dolor en el rostro, nada más. La sangre de un color rojo intenso le salió sin parar, recorriéndole la palma. Rodeó el dedo con una bola de oscuridad y, a los pocos minutos, la herida estaba sellada y ya no sangraba.

Zarok se levantó lentamente. Sonrió. Tenía que impedir que mataran a Alise.

Con el alma oscura de vuelta sus fuerzas se regeneraron. Dirigió unos hilos negros a las alturas hasta que se enroscaron en los barrotes que cerraban el agujero. Fue elevándose hasta que llegó a ellos y, a continuación, provocó que estallaran. Salió del agujero sin ninguna dificultad.

Para llegar hasta la sala principal de la fortaleza donde normalmente estaba Verion tenía que subir varios pisos, ya que se encontraba muy bajo tierra.

Al pasar por la planta de las mazmorras, una voz le habló cuando cruzó por delante de una de las puertas de las celdas. La puerta de metal con tan solo una abertura cuadrada con unos pequeños barrotes era lo único para poder ver el interior de la celda.

—¿Zarok? —llamó la voz.

Él se acercó y descubrió a Yil en el interior. Estaba llena de mugre y parecía débil.

—¡Zarok! —volvió a decir sin creérselo—. Has conseguido escapar.

Pero algo provocó su silencio al mirarle a los ojos.

No parecía el mismo que la última vez que lo había visto. Su mirada era ahora una piedra imposible de romper, imposible de penetrar. Yil se preguntó qué le habría ocurrido.

—Zarok, ¿estás bien? —preguntó Yil.

Pero no obtuvo respuesta. Zarok se giró y continuó su camino. Pero Yil volvió a llamarlo.

—¡Zarok, por favor, sácame de aquí! —rogó desesperada.

Él se detuvo.

—Puedes salir tú sola —respondió con una voz tan afilada como la hoja de una espada.

—Yo no soy capaz. Lo he intentado, pero soy demasiado débil —dijo triste y agotada.

Zarok meditó un momento, volvió tras sus pisadas y se colocó de nuevo frente a la puerta, esta vez a unos metros.

—Apártate —ordenó Zarok.

Yil obedeció y se retiró de la puerta. Zarok lanzó una bola negra que hizo que estallara.

Volvió a continuar su camino. Yil, apresurada, corrió tras él. Lo agarró del brazo y lo detuvo, colocándose frente a Zarok.

—No eres el mismo. ¿Qué te han hecho? —preguntó preocupada.

Zarok clavó sus ojos, ahora de un hielo negro, en los de Yil.

—Huye y no te acerques a mí —le aconsejó él.

Ella quiso llorar. Sintió que Zarok se había perdido tras esa mirada. Se alzó de puntillas y se acercó a los labios de él, pero la detuvo sujetándola por los hombros. Yil abrió los ojos y vio su rostro a tan solo unos pocos centímetros.

—No te confundas, Yil.

Unas lágrimas rodaron por el rostro de ella al escucharlo.

—A ella no le gustará en qué te has convertido —le repuso.

Entonces, Zarok sonrió de forma peligrosa, aterrándola. Después, continuó su camino dejando a Yil dolida y confusa.




CAPÍTULO 17



Recuerda quién eres

Por fin parecía que la fiebre había bajado y mejoraba lentamente. Mi cuerpo estaba aún algo débil por haber aguantado aquellas altas temperaturas durante tantos días.

Aquella tarde me había despertado con ganas de salir de la cama. Me encontraba mejor y quería andar, aunque fuera dentro del piso. En los últimos días había adelgazado, apenas había comido nada. Tenía hambre. Comí algo y me preparé una taza de chocolate caliente, a continuación, me senté sobre el sofá, para saborear y disfrutar de aquel dulce. Entonces, alguien llamó al timbre.

Supe que no serían Cuspik ni los demás, pues les había prestado una copia de la llave del piso cuando me puse enferma, para que pudieran pasar sin que tuviera que levantarme a abrir cada vez que quisieran venir.

Llegué hasta la puerta y pulsé un botón que abría automáticamente la puerta del bloque. Me asomé por la mirilla de mi puerta y vi a una mujer de unos sesenta años de edad, parecía consumida, delgada y ojerosa. Abrí un momento a preguntar por si se había equivocado y podía ayudarla.

—¿Sí? —pregunté dejando una pequeña apertura entre la puerta.

—¡Cuánto tiempo! —dijo la mujer entusiasmada—. ¿Sabes? Te perdono porque eres tú, pero me molesta que lleves tanto tiempo sin venir a visitarme.

No entendía nada. De pronto, un rayo en la cabeza me hizo encorvarme de dolor.

—¿Estás bien? —preguntó la mujer preocupada.

El dolor cesó.

—Eh…. Sí, creo —volví a mirarla con desconfianza—. ¿Quién es usted? —pregunté confusa.

La mujer se sorprendió ante mi pregunta.

—¿A qué viene esa pregunta, hija? ¿No me recuerdas? Sé que ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos, pero tanto como para no recordarme… —dijo ella sin comprender.

—¿Usted me conoce? —pregunté, con la esperanza de que se estuviera equivocando realmente.

—¡Claro! Eres Alise, hija de Mariel, ¿o me equivoco? —preguntó mirándome intensamente.

Me quedé sin habla, estaba claro que no se había equivocado, el problema era yo. Pensé que aquella mujer pertenecía a los recuerdos que había olvidado, seguramente ella podría ayudarme a recordar.

—Siento decirle que perdí parte de mi memoria, es posible que usted sea parte de esos recuerdos perdidos. Me gustaría     que pudiéramos hablar, ¿quiere pasar? —le ofrecí amablemente.

Ella pasó, agradeciéndome con una leve inclinación de barbilla. Observó todo el piso, estudiándolo al detalle y finalmente se sentó en el sofá.

—¿Le apetece una taza con chocolate? En esta época del año es lo que mejor sienta —le pregunté con amabilidad e inocencia.

—Sí, gracias, hija.

Le tendí una taza y me senté a su lado. Las dos bebimos un sorbo de nuestro chocolate en calma. El ambiente parecía estar cargado de un silencio incómodo, y aún sentía la fiebre en mi interior.

—Tienes mal aspecto. ¿Te encuentras bien?

—He estado muy enferma recientemente, pero ya me encuentro mejor —respondí con una sonrisa.

Después de un breve silencio, aquella mujer pregunto sin esperarlo:  

—¿Tampoco recuerdas a Zarok?

Mi mano se sobresaltó haciendo temblar la taza que sostenía. Miré a la mujer algo asustada.

***

Zarok entró en los aposentos de Verion. El gobernador le observó sin comprender. Iba a avisar a los guardias, pero se detuvo, lo veía diferente, con otra actitud y otra mirada. Supo de inmediato que algo había cambiado en él, ni siquiera sintió la necesidad de preguntar cómo había salido del agujero, pues podía sentir una nueva oscuridad dentro de su hermano. Observó cómo Zarok se detenía frente a él. Verion se incorporó de su asiento poniéndose en pie, y solo pudo decir una cosa.

—Bienvenido, hermano —dijo Verion con una amplia sonrisa.

Zarok sonrió a su vez. 

—Por fin has tomado una decisión, me alegra saber que ha sido la adecuada. ¿Quieres que detenga lo de Alise?

—No importa, solo quiero que no la maten —respondió Zarok.

***

Aquel nombre que había nombrado provocó que me asustara.

—¿Quién es esa persona?

—Ya veo, no recuerdas nada, ¿tampoco la carta que te escribió tu madre? ¿Dónde la tienes? —preguntó aquella mujer, que aún era una desconocida para mí.

—¿De qué carta está hablando?

No sabía nada de lo que decía, mi mente comenzó a bloquearse.

***

—No entiendo por qué proteges tanto a esa chica —dijo Verion sin comprender—. ¿Qué harás cuando la encuentres de nuevo?

Hubo un breve silencio.

—Matarla —dijo Zarok.

***

No sabía de qué carta me estaba hablando, pero aquella mujer comenzó a producirme una gran desconfianza.

—¿No recuerdas absolutamente nada? Bueno, eso facilita mucho las cosas —dijo con tono peligroso.

—¿Cosas? ¿Qué cosas? —pregunté, pero ella no contestó—. Perdone, pero aún no me ha dicho su nombre —dije viendo  que no respondía.

Ella sonrió, produciéndome un escalofrío.

—Carol —respondió.

Al escuchar el nombre, un dolor atravesó mi mente, y unas imágenes aparecieron: en ellas salía yo con aquella mujer, en una casa que no recordaba haber visto. Pero las imágenes desaparecieron cuando sentí unas manos alzándome alrededor de mi cuello. Vi a Carol frente a mí presionando mi garganta. No podía hablar y la fiebre seguía haciendo su efecto. Pero no pensaba rendirme. Con toda la fuerza de la que fui capaz, le propiné una patada, apartándola de mí y tirándola al suelo. Me soltó. Comencé a toser y a respirar de manera acelerada, por un momento sentí que me ahogaba.

Me levanté mareada y, sin dudarlo, me dirigí a la puerta de entrada al piso, pero Carol se levantó con rapidez. Me agarró del pelo y tiró de él hacia atrás, empujándome contra la pared dándome un golpe. Fue como si se me hubiera roto el cráneo y un líquido caliente chorreó de mi nariz.

El dolor se instaló en mi cabeza y el mareo que percibí me desequilibró, dando ventaja a mi oponente, que me sujetó por los brazos lazándome hacia el otro lado del piso, tirándome al suelo. En aquellos momentos noté algo inquieto moverse dentro de mí. Vi a Carol acercarse de nuevo. Sentí miedo, pero a la vez un fuerte sentimiento de poder defenderme y salir de allí.

Sin esperarlo, justo antes de llegar a tocarme, un torrente de agua salió disparado de mi cuerpo, chocando contra el suyo y derribándola contra la pared. El fuerte golpe que se dio en la cabeza provocó que perdiera el sentido. Aproveché aquel momento para salir corriendo, asustada y con la mente bloqueada como para poder pensar de forma lógica.

Salí del piso. La fiebre aún reclamaba mi atención. Las calles estaban blancas por la nieve, había olvidado coger un abrigo, pero el miedo no me permitía pensar en aquellos detalles.

Mis pies corrían, sin saber muy bien a dónde dirigirse, únicamente intentaban escapar de algo que no podían llegar a comprender. Y sin apenas darme cuenta, llegué hasta el lugar donde se encontraba mi padre. No lo dudé y entré, tenía que hablar con él. Tenía que saber quién era en realidad.

***

Los guardias se habían preocupado al verme con poca ropa y descalza, pero había insistido con tanta desesperación en ver a mi padre que finalmente cedieron. Me dejaron una manta para cubrirme los hombros.

Lo tenía frente a mí una vez más. Volvió a impactarme tanto como la vez anterior. Aún no me acostumbraba a ver aquel aspecto físico en él. Los sentimientos que me provocaba mi padre eran difíciles de describir. Lo quería, de eso estaba segura. Pero también sentía que era un desconocido. Había visto ya a tantas personas distintas en él, que ya no sabía cuál era la verdadera. Me daba miedo confiar y que volvieran a hacerme daño. 

—Alise, ¿estás bien? ¿Dónde está tu calzado? —me preguntó preocupado.

Llevábamos un rato sin hablar hasta que él había roto el silencio. Seguramente tendría muy mal aspecto. Pero quería ir directa al grano.

—Papá, sé que lo que te voy a preguntar es algo muy repentino, pero necesito que me contestes con toda la sinceridad que seas capaz —le dije, mirándolo con la mayor profundidad que pude, sin hacer caso a sus preguntas.

Él advirtió mi desesperación y asintió.

—¿Cómo murió mamá en realidad? —pregunté, sentí que algo se clavó en mi corazón al formular aquella pregunta.

Mi padre se quedó inmóvil, sin gesticular, obviamente sorprendido, por lo que necesitó unos momentos más. Suspiró profundamente y se peinó el pelo hacia atrás con ambas manos a la vez que giraba la cabeza mirando al techo. Se quedó así un rato. Después me miró.   

—Nunca había querido contarte esto, no me veía con fuerzas. —Hizo una breve pausa—. Los policías dieron por hecho que se trató de un accidente. El coche se había salido del puente de Manhattan, lo encontraron en el río, pero jamás hallaron el cuerpo.

—¿Qué? —dije sin poder creer lo que escuchaba—. ¿Por qué no pudiste contármelo? —lo acusé.

—Ya te lo he dicho, no sabía cómo hacerlo, eras aún muy pequeña, no me encontraba con fuerzas. Insistí en que siguieran la búsqueda de su cuerpo, pero no duró mucho más. Siento no habértelo contado —dijo con voz débil, aquel tema lo afectaba.

Nos quedamos en silencio unos segundos hasta que volví a hablar.

—¿Qué sabes de su pasado? —pregunté interesada.

Todo lo que estaba pasando tenía que estar conectado, presentía que mi madre tenía algo que ver con toda aquella historia de sucesos extraños.

—¿Su pasado? Bueno, puedo decir que tu madre era una persona especial, distinta a cualquiera que haya conocido. Pero no sé nada de su pasado, nunca quería hablar, decía que no era de interés traer el pasado al presente. Pero hubo algunas cosas que me llamaron la atención —dijo al final.

—¿Qué cosas? —pregunté con interés.

—Tenía que beber agua continuamente. —Se detuvo un momento, después prosiguió—. Una vez, la escuché hablando por teléfono con alguien, estaba hablando de ti, decía que aquí en Manhattan estarías más segura. No llegué a comprender el significado de aquellas palabras, y cuando le pregunté, simplemente me dijo que una amiga suya insistía en que nos mudáramos a otra parte de Nueva York, pero ella pensaba que donde vivíamos era el lugar más seguro y cómodo. No llegué a creerme esa respuesta, pero no quise seguir preguntando, tu madre era una caja de secretos: si la abrías, podías perderla por la curiosidad. Muchas veces me interesaba por saber más cosas sobre ella, pero siempre me respondía lo mismo con una sonrisa: «No quieras saber cosas sobre mí que no te cuento sin preguntarme, podría desaparecer la magia que hay entre nosotros si lo vuelves hacer». Siempre tenía escondida alguna frase ingeniosa para responderme. Muchas veces pensaba que, en realidad, estaba casado con una desconocida, pero la miraba atentamente y me daba cuenta de que no necesitaba saber sus secretos para conocerla, ella lo era todo para mí —Terminó diciendo con tristeza.

Por lo que veía, mi padre no sabía nada. En el fondo imaginaba lo que encontraría. Mi madre había sido muy buena siempre en guardar secretos de su vida.

Comencé a sentirme peor. La fiebre volvió a subirme. Algo en mi interior se movió, asustado. No aguantaría mucho más. Tenía que irme de allí, no quería preocupar a mi padre.

—Perdóname una vez más, papá, pero tengo que marcharme ya —dije agachando la cabeza.

—No importa hija, no voy a preguntarte qué es lo que está pasando, cada día estoy más convencido de que eres igual que tu madre, no necesitas revelarme tus secretos para conocerte. Solo quiero que tengas cuidado. Tu aspecto me preocupa. —Me sonrió con una mezcla intranquila.

—Gracias, papá. Volveré pronto, lo prometo.

Me marché rápidamente, no podía perder mucho tiempo, pero no sabía a donde ir.

Salí corriendo del edificio, unos guardias me gritaron preocupados para que no saliera así descalza, pero no les hice caso, tenía que irme.

Pensé en el piso de Cuspik, había estado una vez en él, pero no sabía el camino.

Hacía frío, casi no podía más con mi cuerpo. Decidí volver al piso, tenía esperanzas de que aquella mujer se hubiera marchado.

Cuando iba por el parque Washington, el frío ya congelaba mi cuerpo. Notaba la fiebre más alta. Me costaba respirar. Sin poderlo remediar caí al suelo.  Aún mantuve los ojos un tiempo más abiertos. Comenzó a nevar. Los finos copos de nieve blanca caían sobre mi piel rosada por el frío. Veía salir de mi boca el calor de mi interior en forma de humo blanco. No sé si alguien vio que había caído, pero no recuerdo en qué punto perdí el sentido, solo sé que lo último que sentí fue la tranquila nieve cayendo sobre mí.

***

Escuché voces alarmadas y pasos enloquecidos por la habitación y el piso. Pero no podía abrir los ojos, ni siquiera alcanzaba a diferenciar si lo que escuchaba era real o estaba soñando.

—No queda más remedio, hay que suministrarle la semilla de bervela, ahora es el momento. —Escuché decir a una voz masculina.

Alguien me sujetó la barbilla con dulzura y abrió mi boca. Después algo parecido a una pastilla se posó en mi lengua. El agua se derramó en mi boca y tragué inconscientemente. Tal vez no fuera un sueño. Dejé de escuchar las voces y los ruidos. El silencio inundó de nuevo mi oscuridad.

***

Cuando desperté me encontraba en mi piso. No recordaba cómo había llegado hasta él. Estaba metida en la cama con una colcha y una manta. Encontré a Zini sentada en el borde del colchón. Me sonrió cuando vio que despertaba.

—¿Te encuentras mejor?

—Sí.

De pronto recordé a Carol. Me incorporé deprisa inconscientemente.

—¿Dónde está? —pregunté nerviosa y asustada.

—Tranquila, Alise, necesitas descansar, todo está controlado —dijo ella sujetándome para que no me alzara y siguiera tumbada.

—Pero… —comencé a decir, pero no me dejó.

—Ahora tienes que descansar, después habrá tiempo para hablar, ¿de acuerdo? —dijo con tono amable.

Asentí, era verdad que necesitaba descansar. Sin apenas darme cuenta, volví a quedarme dormida.

***

Unas personas adoran el invierno, otras lo odian, una época del año que para algunos puede recordarles a los corazones fríos de algunas personas, pero en cambio yo busco el calor de esa época en otros lugares.

Mis ojos se abrieron lentamente. Una claridad reconfortante inundaba la habitación. La nieve del exterior reflejaba la luz del día. Me levanté y fui acercándome a la ventana. Observé la calle tranquila y blanca. El cristal estaba empapado por el vaho del frío y, por primera vez, percibí que mi corazón se iba pareciendo más al invierno. A medida que pasaban los días, se cubría por una capa de nieve fría, tan clara como la luz que entraba a mi dormitorio. Siempre había estado esforzándome por mantenerlo caliente a pesar de los acontecimientos que me rodeaban, pero, con cada paso que avanzaba, me resultaba más difícil mantener esa calidez, si al menos encontrara…

De pronto, alguien abrió la puerta con sigilo, interrumpiendo mis pensamientos. Cuando me giré, encontré a Cuspik en la entrada.

—Perdona, creí que estarías durmiendo —se disculpó.

—No te preocupes —le dije con una suave sonrisa en los labios.

Cuspik suspiró, sin saber muy bien qué decir.

—Veo que te encuentras mejor, tienes un color de cara más saludable.

Volví a sonreírle, me acerqué hasta la cama y me senté. Él me imitó.

Nos mantuvimos en silencio durante unos minutos.

—Es curioso el invierno, ¿verdad? —pregunté interrumpiendo el silencio, mientras dirigía mi mirada hacia la ventana.

—¿Por qué te resulta curioso? —preguntó él.

—Porque es curioso cómo algunas personas llegan a ser tan cálidas en estos días y otras en cambio se mantienen frías. —Esperé unos segundos, pero Cuspik no decía nada, lo miré—. ¿No crees?

Lo tenía demasiado cerca, más de lo que estaba acostumbrada. Me asustó su mirada, ese verde escarlata, me produjo gran pavor descubrir que su mirada era de las que mantenían la calidez, algo que, en la mía, poco a poco, iba desapareciendo. Enseguida, movida por un impulso inconsciente, desvié   mi mirada hacia mis pies y en ese momento respondió:

—Lo que es curioso es ver cómo el invierno puede hacer desaparecer la calidez de algunas personas.

No fui capaz de mirarlo, volví a fijarme en la ventana. Reinó el silencio de nuevo, hasta que pronto ya no lo aguanté más.

—No habéis aparecido en mi vida por casualidad, ¿verdad? —pregunté sin mirarlo.

—No.

Me detuve un momento a meditar la siguiente pregunta, ahora era el momento de hablar.

—Ya os conocía de antes, ¿cierto? —dije un poco insegura.

—En realidad, solo conocías a Firston de antes.

Asentí de forma silenciosa, con un movimiento de cabeza lento, pero sin parar de fijar mi mirada hacia la ventana. No era capaz de mirarlo, solo escuchar su voz responder a mis dudas.

Entonces suspiré profundamente, ahora venía la pregunta que más ansiaba por saber la respuesta.

—¿Por qué se han borrado algunos de mis recuerdos?

Hubo un breve silencio. Sentí cómo Cuspik dudaba ante esa pregunta, pero no quise mirarlo, ni presionarlo para que me diera una respuesta rápida, pues quería que meditara bien lo que fuera a responderme, hasta que, por fin, lo hizo.

—Aún no tenemos una respuesta clara para eso, pero lo que puedo decirte es que el culpable de ese suceso puede que fuera…. —dudó un instante antes de pronunciar su nombre—. Zarok.

Sentí su voz impregnada de desagrado al pronunciar aquel nombre. Carol también lo había nombrado, pero por algún motivo, que todavía estaba lejos de comprender, a mí no me producía un sentimiento negativo escucharlo, sino más bien… añoranza… Y por alguna razón, la única pregunta que me vino a la mente en aquel momento fue…

—¿Lo has visto alguna vez? ¿Cómo es? —pregunté casi sin pensar.

Inmediatamente me arrepentí por haber formulado aquellas preguntas. Percibí la tensión en Cuspik, el ambiente se volvió incómodo de pronto.

—No, y por su bien, espero no verlo nunca frente a mí —dijo con voz seria.

Me asustó, jamás lo había escuchado hablar en ese tono.

—Lo siento —dije inmediatamente después. 

—Oye —Me dijo cogiendo de improviso mi mano que la tenía descansando sobre mi regazo, entonces lo miré—, no tienes que disculparte, es normal que quieras saber qué aspecto tiene la persona que tanto te ha hecho de sufrir, pero no dejaré que vuelva a pasar —dijo sosteniéndome la mirada de una forma tan profunda, que me dolió el corazón y no pude soportarlo. Volví a desviar mis ojos para otro lado donde no encontrara los suyos.

Percibí cómo su mano se colocaba de forma sutil en mi frente.

—Parece que ya apenas tienes fiebre, es un buen avance —dijo.

Me separé de él de manera instintiva, alejando su mano de mi frente. Él simplemente se quedó quieto, sin decir nada, observando mi reacción. Me miraba de forma indiferente, tal vez estuviera intentado encontrar una explicación a mi comportamiento.

De pronto se incorporó, se acercó a la puerta y, antes de salir por ella, se detuvo para decir algo más:

—Cuando quieras puedes salir, la comida está preparada   —dijo sin mirarme, abandonando la habitación.

***

Zarok y Verion comenzaron a estar realmente unidos por una oscuridad que solo ellos podían llegar a apreciar. Habían decidido que mañana sería el gran día: el día en el que Zarok abriría el sello que les mantenía incomunicados con la Tierra, lejos de su objetivo. Ahora el ambiente entre ambos era diferente, como si después de muchos años perdidos, por fin, se hubieran encontrado el uno al otro.

Pero aquella noche Zarok le había pedido a su hermano que le diera permiso para montar en un joum y poder sobrevolar el cielo de Ossins, pero obviamente, no era ese su único objetivo, pues a altas horas de la noche, cuando todo Maoss estaba sumido en el sueño, Zarok se dirigió hacia el bosque Lisser, pues después de destruir el sello, y volver a la Tierra, no sabía de lo que sería capaz de hacer. Por ello, volvería a su antigua pequeña casa árbol, en la que se había refugiado y vivido durante años, para dejar una última cosa en su interior, con la esperanza de que ella lo encontrara algún día, por si no volvía a estar al lado de Alise… nunca más.

***

Todos estaban sentados en la mesa. Charlaban alegremente de temas irrelevantes, cuando me miraron al notar mi presencia. Me acerqué hasta ellos, cogí un plato de comida y me senté con todos. Con mi presencia el tema de conversación pareció haberse disipado. Ahora solo se escuchaba el sonido de los cubiertos al comer.

—Bueno, me alegra ver que te encuentras mejor, Alise —dijo Firston para bajar la tensión que se respiraba en el aire.

—Necesito que me lo expliquéis todo —dije sin ser capaz de soportar la tensión y pasando por alto el comentario de Firston.

Ellos se miraron unos a otros sin saber por dónde empezar.

—Está bien, Alise, te lo contaremos todo, pero comamos antes—pidió Firston.

Con algo de resignación, acepté.

Cuando terminamos y recogimos, volvimos a sentarnos alrededor de la mesa y Firston cogió el mando de la conversación.

Me explicó todo lo que ellos sabían. Me hablaron de los dos mundos, de las almas, de los espíritus. Yo escuchaba atentamente cada palabra con total atención.

También me expusieron sus dudas, las partes que no entendían de los últimos acontecimientos, hasta que, por fin, terminaron. Cuando aquello sucedió ya era de noche.

No sabría decir si mi reacción fue la correcta: no fui capaz de responderles nada, simplemente me levanté y me dirigí a mi cuarto, cerré la puerta y me tumbé sobre la cama. Sentí mi corazón quedarse mudo, sin saber muy bien qué decir a todo lo que había escuchado. Había sido demasiado y tenía que procesarlo.

Intenté hacer el esfuerzo por recordar lo que me habían explicado, pero los recuerdos parecían no querer aflorar. Percibí un movimiento en mi interior, como si algo más habitara en él. Pensé en mi madre, en mi padre, también en Alison y me sentí engañada por segunda vez.

Había pasado tiempo desde que había vuelto a mi habitación, nadie me había molestado por el momento, estaríamos ya a altas horas de la noche. Ni siquiera me había acordado de cenar algo, mi estómago se había cerrado y no pedía nada de comer.

Aún no había conseguido dormir nada, seguía en la misma posición, con los ojos abiertos sin poder conciliar el sueño, y con mi mente todavía intentando asimilar toda la información que había recogido en unas horas, cuando alguien llamó con suaves golpes en la puerta, pero no respondí. 

Escuché la puerta abrirse y sentí el peso de alguien sobre la cama, a mi lado. Escuché su respiración en medio del silencio de la noche. La habitación se encontraba iluminada por una tenue luz que entraba de las farolas de la calle.

—Alise —dijo Firston.

Pero yo no respondí.

—Sé que estás despierta, pero no hace falta que hables si no eres capaz.

Me sentí más aliviada al escuchar aquello.

—Pero quiero que sepas que no tienes que afrontarlo sola, estamos a tu lado para ayudarte. Me gustaría que lo tuvieras presente y no lo olvidaras.

Entonces hablé:

—Me habéis explicado todo con respecto a las almas, todo  lo de los mundos, a qué pertenecía mi madre, pero… —Me detuve un instante—. No me habéis contado nada de Zarok, alguien que, según me ha dicho Cuspik, creéis que fue quién borró mis recuerdos.

Tardó en responder, pero esperé pacientemente.

—Esto que te voy a decir no lo saben los demás. Bueno, en realidad lo saben, pero no exactamente cómo pasó. Pensé que sería mejor que no lo supiera nadie, pero… —Dudó un momento antes de continuar—. Creo que tú sí deberías saberlo.

Entonces me di la vuelta para mirarlo. Lo vi preocupado.

—Creo que lo único que quería Zarok era protegerte. De hecho, me salvó la vida.

—¿Qué? ¿Pero qué relación tuvimos Zarok y yo? —pregunté nerviosa, mi corazón se aceleró por unos instantes.

—Verás… Ossins tiene un gobernador, al igual que Cirvas, el gobernador del mundo oscuro quiere el ojo de cristal, un objeto que tú tienes. Hace más de tres años, el gobernador me encontró en Manhattan y me llevó a la fuerza a su mundo y me mantuvo prisionero. Por lo que pude enterarme, dado mi mal estado allí, fue que tú estabas con Zarok en aquel momento, nunca nos contaste que estabas con él, por lo que no me preguntes qué es lo que estabais haciendo juntos, porque no lo sé. Lo único que puedo decir es que, unos días después de que el gobernador contactara con vosotros, Zarok apareció solo, sin ti, para rescatarme y llevarme de nuevo a la Tierra. Una vez  que me trajo para poder volver a Cirvas me pidió un favor.

Me miró, parecía decir con la mirada que no sabía si decírmelo. Pero respiró hondo y terminó haciéndolo:

—Me pidió que no volviéramos a buscarte, que él se había encargado de mantenerte a salvo, lejos de esta vida.

No supe qué decir. Según Cuspik, él me había hecho de sufrir, pero por lo que contaba Firston en cambio, me protegía.

—Ahora me pregunto si hubiera sido mejor no haber vuelto a por ti, haberle hecho caso. Puede que en el fondo tuviera razón, y tu madre muriera por nuestra culpa —dijo agachando la cabeza, se vio tan indefenso y triste…

Me sentí mal por él, quise calmarlo, coloqué una de mis manos sobre su hombro.

—No creo que mi madre muriera por culpa vuestra, no pienses que vosotros fuisteis quienes la llevasteis a ese final, seguramente lo eligió ella por sus propias razones. Solo estuve ocho años a su lado, pero creo haberla conocido bien. Por favor, créeme si te digo que no tienes que sentir culpa. Y no pienses que habéis hecho mal en venir a por mí, me ha hecho muy feliz haberos conocido —le dije con toda la sinceridad que fui capaz.

Él sujetó mi mano con fuerza y me miró.

—Gracias, Alise, espero que no te importe que diga que eres igual que tu madre, tienes un corazón tan honesto como el suyo.

Sonreí.

—No me importa, hacía tiempo que no hablaba de ella con nadie.

Miré hacia la ventana, había comenzado a nevar en abundancia. Me levanté de la cama y me acerqué hasta la ventana para observar caer la nieve.

—¿Te gusta? —me preguntó Firston.

—No, pero me hace mantener algunos recuerdos nítidos en mi memoria. Desde que perdí algunos aprecio mucho más mantenerlos, aunque sean desagradables y tristes —dije sin apartar la mirada de la ventana.

Firston observó cómo los ojos de Alise se veían con profunda tristeza, tan profunda, que no creía ser capaz de conocerla en mucho tiempo.

—Sé que es precipitado pedírtelo, pero necesitamos que   nos prestes el ojo de cristal —dijo de pronto Firston de forma seria.

Salí de mis recuerdos rápidamente. Me quedé sin palabras, pero después, de forma dubitativa, respondí.

—No… puedo.

—Alise, por favor, esto es serio —pidió él.

—No lo tengo —confesé.

Firston palideció por unos instantes.

—¿Qué quieres decir? —preguntó asustado.

—Pues que no lo tengo, porque… —Vacilé un momento antes de seguir—. Porque lo rompí, se partió en mil pedazos y después esos trozos se convirtieron en polvo.

Firston quedó petrificado, sin ningún gesto en el rostro y, acto seguido se dirigió hacia la puerta con paso ligero.

—¿A dónde vas? —le pregunté preocupada.

—A despertar a los demás, deben saber esto cuanto antes, puede que tengamos un problema.

Y, entonces, salió de la habitación, dejándome sola.

Pero reaccioné y lo seguí para afrontar lo que hubiera provocado, lo que pudiera suponer un problema para todos.
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Reunión

Zarok regresó a Maoss cuando el alba asomaba por el horizonte. Pronto llegaría el momento que tanto había estado esperando Verion: la libertad de nuevo. Casi podía olerla, sentirla.

Era cierto que los ossinianos no eran muy amantes de trasladarse a la Tierra, renegaban de ella y, además, aunque quisieran… no podrían permanecer mucho tiempo. Eran pocos los habitantes vivos que hubieran visto alguna vez la Tierra. Las nuevas generaciones que iban naciendo y formándose en el mundo oscuro jamás conocieron otro. Pero Verion sabía que, si quería llegar hasta Cirvas necesitaba la Tierra, el punto intermedio entre ambos mundos.

Verion había contactado con Carol y no le había dado muy buenas noticias. El poco tiempo que había estado con Alise en la Tierra había comprobado que era fuerte y luchadora. La subestimaban y no deberían hacerlo, pero ahora tenía el apoyo de su hermano. Recordó, cuando estando en Tierras Altas escuchaba hablar de él… en aquel momento apareció Zarok, interrumpiendo sus recuerdos.

Verion lo esperaba en una mesa de piedra larga y rectangular. Sobre ella tenía preparado un banquete. Había invitado a varios líderes de casi todos los reinos entre los que estaban Sararia, de Ciudad de las Nubes; Lucator, de Niguork; y Woarfor, de Montañas Huracanadas.

Zarok lanzó una mirada significativa a Woarfor y Lucator. Los tres se observaron, pero ninguno mencionó nada de su último encuentro.

Sararia también le dedicó una mirada amenazadora.

Cuando todos estuvieron situados a la mesa, comenzaron a comer y Verion, como gobernador, inició la conversación por la que se les había llamado.

—Bien, queridos amigos. Ya sabéis que mi hermano nos encerró aquí como prisioneros de nuestro propio mundo.

—Sí, y no comprendo por qué come entre nosotros, no es más que un ruin traidor —acusó Sararia sin apartar su mirada amenazante y felina de Zarok.

Los ojos rasgados de ella de un tono amarillento se clavaron en los negros y azulados de él.

—Calma, amigos. No quiero que se vuelva a ver un espectáculo como el de la fiesta —miró a Sararia—. Zarok cometió un error, como todos. Ya ha sido castigado por ello. Pero lo necesitamos para que el sello desaparezca. Ahora está de nuestro lado.

Sararia continuó mirándolo con recelo.

Verion, adivinando los pensamientos de ella zanjó el tema diciendo:

—Y come entre nosotros porque yo lo quiero así.

Ninguno más volvió a poner objeciones al respecto.

—¿Y la llamada ha sido para celebrar de nuevo nuestra libertad? —inquirió Lucator con su fina y elegante voz.

—Sí. Hoy será el día que volvamos a ver el cielo menos oscuro. Pronto llegará el momento en el que tengamos de nuevo la oportunidad de conseguir Cirvas, aquellos que nos despreciaron —explicó Verion.

Sararia sonrió complacida por sus palabras.

—¿Estas planeando una batalla contra ellos? —preguntó la líder de Ciudad de las Nubes con ansiedad en su mirada.

—Sí, y necesito saber si cuento con vuestro apoyo. Esto no será una batalla, sino la guerra definitiva. Les haremos luchar como nunca antes. Pero necesitamos conseguir el ojo. De nada sirve la guerra si no podemos acceder a su mundo después.

—Supongo que tendrás un plan para conseguirlo —inquirió Woarfor.

Verion apoyó el peso de su espalda contra el gran respaldo del asiento, cerró los ojos y sonrió.

—No es solo un plan para conseguir el ojo, sino también para conseguirla a ella —añadió.

A Lucator le brillaron los ojos de interés.

—Es valiosa, ¿verdad? —preguntó este al gobernador.

Verion miró a Lucator, descubrió el brillo en sus ojos y supo que no solo a él le interesaba tenerla cerca.

El gobernador se puso en pie y fue acercándose lentamente hacia Lucator mientras hablaba.

—Quiero dejar algo claro: solo se os ha llamado para saber si puedo tener vuestro apoyo en esta guerra, nada más. —Se detuvo frente a Lucator, interponiéndose la mesa entre ambos—. Ella es mía y nadie más podrá tocarla. ¿Entendido? —advirtió mirando al líder de Niguork.

Lucator, con su elegancia, su postura erguida, su pelo largo, negro y lacio; su rostro maduro y sin arrugas; y sus vestimentas ―una túnica o vestido que le llegaba hasta los pies con mangas largas de color negro y dorado―, se puso en pie y, mirando a Verion con sus ojos oscuros, dijo:

—No te preocupes gobernador, a nadie más le interesa esa chica. Tendrás mi apoyo en la guerra. Si me disculpan, debo irme ya —dijo de forma educada.

Todos observaron cómo salía de la sala.

El resto de los invitados también aceptaron apoyar al gobernador en la guerra.

Cuando todos se fueron, Verion y Zarok quedaron solos.

Zarok observó cómo su hermano se acercaba al mirador de la sala.

—Pronto, muy pronto, volveremos a ver el cielo nublado —dijo Verion dedicando después un corto silencio—. ¿Sabes que oí hablar de ti cuando estaba en Tierras Altas? Recuerdas cómo te llamaban, ¿no?

Zarok recordó cuando se quedó solo y tan solo tenía doce años.

—Sí, es algo que no se puede olvidar.

—Orcus-Niem[3], cómo me hubiera gustado verlo. Para llamarte así… debías de ser aterrador —dijo dedicándole una sonrisa complaciente a Zarok.

Zarok se sintió dolorido por un momento. Aquella época  fue la peor que había vivido. El odio hacia la humanidad lo invadió y perdió el control de su persona y de su alma.

—¿Mataste a mucha gente? —preguntó Verion, interesado por conocer el pasado de su hermano directamente de él.

—Sí —respondió Zarok.

—Todavía recuerdo todo lo que oía decir. Eras la pesadilla de los niños, el terror de las mujeres y el mayor enemigo de los hombres. Nadie podía contigo y solo tenías doce años. Me encantaba escuchar las historias sobre ti. Eras mi hermano, te admiraba, te veía invencible. Pero luego… aquello cambió. De pronto desapareciste y ya nadie volvió a saber nada más de ti —terminó diciendo Verion con voz apagada.

Zarok no se sentía orgulloso de aquella época. Los recuerdos le vinieron a la memoria. Había mucha sangre en ellos, muchas vidas arrebatadas por un odio y un rencor que no pudo controlar. Los llantos y los gritos de los hombres, mujeres y niños se escucharon en su mente. Hacía tiempo que no los recordaba. Durante años no le habían dejado dormir.

Alise fue la única que consiguió que aquel sufrimiento cesara y fue capaz de volver a descansar por las noches. El recuerdo de ella aún dolía en el corazón. Pero entonces, su nueva alma tomó de nuevo el control de sus pensamientos. Luchaba constantemente contra Golciums, aún conseguía mantenerlo dormido en su mente, pero cada vez era más complicado lograrlo, iba adueñándose de su cuerpo y mente.  Lo había engañado, había sido un ingenuo frente a la oscuridad, pero no había encontrado otra alternativa. Poco a poco iba convirtiéndose en el mayor peligro para ella.

—Alise no es solo para ti —dijo de pronto Zarok—. Recuerda lo que yo quiero, y sabes que no podrás impedírmelo —afirmó con seguridad.

—Ya hablaremos de ese asunto más tarde.

—Estoy preparado —dijo entonces Zarok.

Verion se giró para mirarlo. Sus ojos chispearon de emoción y nervios. Había llegado, por fin, el momento de ser libres. Ya podía ver la victoria más cerca. Aún quedaba un gran camino, pero pronto podrían comenzar a recorrerlo.
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Un problema

Había provocado un gran problema. Me encontraba sentada en el sofá mientras que los demás daban vueltas de un lado a otro del piso, nerviosos, enfadados y hablando todos a la vez.

—¡No es culpa suya que pasara eso! ¡Ni siquiera sabía para qué servía!

—¡No la defiendas, Zini! Si no sabe lo que es, con más razón para tener cuidado —decía Cuspik.

—¡Bastante tiene ella ya con lo suyo! ¡No puedes culparla! —replicó Firston.

—¿No os dais cuenta de que no es normal que lo haya roto? Se suponía que era indestructible —decía Cuspik, incrédulo.

Yo escuchaba y los miraba, sin decir nada. Me mareaban y tampoco tenía nada que decir. Zini y Firston me defendían y Cuspik parecía no creer nada.

Todo era muy confuso. Recordé el momento en el que había visto estallar el ojo en mil pedacitos y luego cómo se convertían en polvo.

—Aquel ojo de cristal me mostró la muerte de mi madre      —dije al fin, sin poder contener más las palabras.

Todos callaron al escucharme. Cuspik me miró realmente serio.

—¿Cómo que te lo mostró, Alise? —preguntó Firston.

Mi voz tembló cuando comencé a relatar.

—Estaba en una guerra llena de oscuridad por todas partes. Un terreno sin vida. Muchas personas y seres luchaban a muerte. Vi a mi madre luchando y vi cómo alguien encapuchado la mataba… —Me detuve, no había vuelto a recordarlo hasta entonces.

Mi madre había pronunciado sorprendida el nombre de aquella persona que le había clavado la espada, la llamó Carol. Apreté los puños con furia. La ira fue encendiéndose en mi pecho poco a poco y la luz de mi colgante parpadeó sintiéndose también furiosa.

—Carol… —pronuncié.

Todos me miraron sin comprender.

—¿Qué sucede, Alise? —preguntó Zini, preocupada al ver mi reacción.

—Ella la mató. La mujer que vino a mi casa —expliqué.

—¿Estás segura? —preguntó Firston—. Puede tratarse de cualquier otra Carol.

Yo negué con la cabeza. Mis recuerdos volvían veloces a mi memoria. Recordé los encuentros con Carol, lo que me había enseñado, explicado acerca de los mundos, las almas y los espíritus.

—Estoy segura de que fue ella. ¿Cómo es posible que ninguno la conozca? Pertenece al alma de Yagalia. Vivió en Cirvas. Fue la mentora de mi madre —les dije sin comprender. 

—La mentora de tu madre se llamaba Cassia —dijo Firston—. Aunque hace ya muchos años que se instaló en la Tierra…

Todos meditaron mis argumentos hasta que Cuspik decidió qué hacer.

—Está bien, lo haremos por partes. Iremos a Cirvas para explicarle a la gobernadora la situación, seguro que hay alguna manera de recuperar el ojo de cristal de nuevo. Y después tendremos que encargarnos de esa mujer. Es una amenaza para nosotros y un obstáculo peligroso. ¿Recuerdas dónde vive? —me preguntó entonces.

Pensé durante unos segundos.

—Sí… creo que sí. Los recuerdos vuelven poco a poco.

«Pero de Zarok nada…», pensé.

Aún no conseguía recordar nada de él.

Cuspik asintió conforme.

—Ahora descansaremos, todavía es de noche. Mañana informaremos de todo esto y tal vez hagamos una visita a esa mujer —sentenció Cuspik, dando por finalizada la conversación.

Desde el ataque de Carol, no me dejaban nunca sola. Zini dormía en la habitación de invitados y Cuspik y Firston en el salón, acomodándose como podían en el sofá, con sacos, cojines, mantas. Yo me sentía mal por que tuvieran que dormir así, pero ellos insistían en que no les importaba. Según decían, era necesario.

Volví a mi cuarto y me dejé caer sobre la cama boca arriba, con los brazos extendidos en cruz. Ahora podía recordar muchas cosas. Me sentí más unida a mi madre.

Rocé inconscientemente el bulto de mi pecho y este brilló débilmente, esforzándose por transmitirme todo su cariño.

«Zarok, ¿quién eres? ¿Qué pasó entre nosotros? ¿Tan importante has sido para mí que vas a ser el recuerdo olvidado más difícil de recuperar?», pensé abrumada. «¿Por qué te esforzaste tanto en que te olvidara? ¿Por qué?», me pregunté.

—¿Por qué? —volví a decir en un susurro mientras mis ojos se cerraban por el cansancio.

Y aquella pregunta fue la última que escuchó mi mente antes de rendirse completamente al sueño.
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Libertad

Una triste oscuridad invadía al mundo de Ossins. La lluvia parecía no querer cesar. Las gotas negras manchaban aún más el corazón de los habitantes. El gran patio principal de la fortaleza se llenó por la brigada personal de Verion, atentos a cualquier contratiempo. Pero Zarok no parecía dudar en su decisión de abrir el sello.

El silencio era sobrecogedor. El aire se había vuelto espeso y cálido. Los habitantes de la ciudad de Maoss esperaban fuera de sus casas para ver el acontecimiento. Todas las miradas apuntaban al cielo negro. Los niños se abrazaban al cuerpo de sus madres, asustados.

Verion podía sentir la emoción cerniéndose en sus carnes. Miró a Zarok y le dedicó una leve inclinación de cabeza, dándole permiso para comenzar.

Zarok se concentró cerrando los ojos. Sabía lo peligroso que podía ser también abrir el sello. Toda aquella oscuridad tenía que volver a su interior. Temía por la cantidad de energía que tendría que guardar. Suspiró hondo y comenzó.

Levantó la palma de las manos hacía el cielo. Y con su nueva alma, volvió a formar unas columnas de humo negro que se elevaron hasta rozar la cúpula que los encerraba. Las columnas agarraron la superficie de la cúpula y comenzaron a absorberla.

Las rodillas de Zarok quisieron doblarse. Debía mantener mucha fuerza y concentración. Sus brazos temblaban. Una presión llena de energía empujó a Zarok contra el suelo. Tal era la fuerza, que sus pies se hundieron unos centímetros en la superficie de piedra.

Todos observaron impactantes cómo la cúpula iba desapareciendo, cómo iba siendo absorbida por la oscuridad de Zarok, una oscuridad tan gigante que podía verse desde cualquier lugar de Ossins.

Las columnas terminaron absorbiendo toda la cúpula y la oscuridad fue menguando hasta volver a entrar dentro de las palmas de Zarok. Este se arrodilló, agotado. Sus brazos se rodearon por espirales de humo negro.

Su cuerpo entero tembló, tenía demasiada energía, demasiada oscuridad en su interior. Entonces, su alma, para canalizar y aguantar aquella cantidad de poder, fue deslizándose por su cuerpo, tatuando su piel con líneas negras y dibujando formas abstractas, hasta recorrer su cuerpo entero, incluido su rostro. El sello lo dejó marcado.

Zarok se acarició las facciones de la cara. Podía sentir la marca que le había dejado rebosando energía. Miró a su hermano. Verion lo observó orgulloso y se acercó a él sonriendo.

—Lo has conseguido, hermano —le dijo y, acercándose a su oído, le susurró—: Y ahora… tráemela.

Zarok se incorporó. Se cubrió por un manto y desapareció.

—Vigílalo —ordenó Verion a Yogho, el jefe de la brigada y su más leal sirviente, su mayor confidente—. No confío del todo en él.

Verion había sentido el cambio de su hermano, pero no estaba seguro de cómo reaccionaría al verla de nuevo.

Miró hacia arriba, por fin volvía a ver las nubes del cielo. Por fin.
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La decisión

Zini se había quedado conmigo mientras Cuspik y Firston    iban a Cirvas para hablar con la gobernadora.

Había insistido en acompañarles, quería ver Cirvas. Lo recordaba y deseaba verlo de nuevo, pero ellos creían que era más seguro que no fuera. Mi alma aún estaba recuperándose y no sería bueno forzarla. Aunque fuera en la burbuja de ellos, mi alma gastaría energía igualmente.

Aquellos días no podía dejar de pensar en Alison. Tenía que arreglar las cosas con ella.

Zini se había quedado dormida. Aproveché para quedar  con mi amiga y salir un poco del piso. Llevaba días sin hacerlo, me sentía encerrada. Necesitaba que el aire rozara de nuevo mi piel y respirar en el exterior. Comprendía que se preocuparan, pero también me vendría bien algo de libertad.

La conversación con Alison por teléfono fue fría y distante, pero aceptó a que nos viéramos. Quedamos en media hora en The Home Corner.

Me abrigué bien y salí del piso.

Me sentí aliviada al respirar aire fresco. Paseé tranquilamente por las calles. Pensé que tendría que volver pronto al trabajo. Llevaba tiempo dada de baja y no creía que aguantaran mucho más. Tampoco había sido la mejor trabajadora,   por lo que perderme no sería un gran problema para ellos.

Ahora que volvía a recordar ciertas cosas, de nuevo me sentí fuera de lugar en Manhattan. No podía contarle nada a Alison y pensé en qué excusa ponerle, ¿qué podía decirle? Me había vuelto a alejar de ella y no sabía explicarle el motivo.

Decidí cruzar el parque Washington. La nieve se había derretido por la lluvia hacía unos días. Ahora el cielo estaba gris y el ambiente húmedo. Miré los charcos del suelo, sorteándolos por encima. En uno de ellos me detuve a mirar mi reflejo. Hacía días que no me veía. Me agaché para tocar el agua, impulsada por el sentimiento, pero detuve mi mano a unos centímetros de llegar a rozarla. Sentí unos ojos mirándome. Alcé la vista y, a unos metros frente a mí, un chico me observaba de pie en medio del camino del parque.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Me incorporé, pero mis pies no se movieron del sitio. Él fue acercándose lentamente, sin alterarse lo más mínimo. Su expresión serena y fría se clavó en mi corazón.

«¿Por qué? ¿Por qué me dolía la expresión de aquel chico que no conocía?», pensé agobiada.  

Quería huir, pero al mismo tiempo luchaba contra aquel sentimiento, porque también deseaba estar cerca de él. Hasta que llegó a mí.

Me sorprendí cuando, ya más de cerca, me encontré con unos ojos que había visto en mis sueños, en alucinaciones:  unos ojos negros y azulados que me habían acompañado muchas veces durante aquellos tres años.

Él no hizo nada, tan solo me miró.

En aquel momento, los recuerdos inundaron mi mente como una avalancha que había estado retenida todo el tiempo. Recuerdos en mi habitación, en una casa en un árbol. Un bosque oscuro con árboles tan altos que no llegabas a ver el final. Luchas, viajes, comidas, una cueva con un estanque de agua bajo una cascada. Historias, palabras, llantos, gritos, enfados… despedidas.

—Zarok… —atiné a decir.

Mi mano se acercó a su rostro. Deseaba tocarlo, ver que era real, que estaba ahí. Recordé su beso. Anhelaba tenerlo cerca de nuevo. Había sido él quien había invadido siempre mis sueños. Había sido a él a quien había añorado mi corazón todos los días, cada mañana al despertarme. Siempre él.

Pero, inmediatamente, cuando mis dedos rozaron su rostro, mi mano se apartó repentinamente. Las líneas negras que ahora estaban tatuadas, al tocarlas, habían trasmitido a mi alma una fuerza maligna que la había espantado.

Lo miré asustada.

—¿Qué te ha pasado? —pregunté, llena de temor.

Pero él siguió sin inmutarse.

Aquel no era Zarok, no podía serlo. Entonces percibí el peligro. Di media vuelta para salir corriendo, pero él me detuvo sujetando con fuerza mi brazo y haciéndome daño. Me fijé en que le faltaba un dedo. Lo miré y, acto seguido, con la mano libre, le lancé una bofetada. Me soltó.

Salí corriendo y, para mi sorpresa, no me siguió.

No podía creerlo. Cuando descubres que ha desaparecido la persona que tanto has anhelado, tu corazón se agrieta. Pero si, además, ves el deseo de matarte en sus ojos, entonces… esas grietas se hacen más profundas, terminando por romper tu corazón.

No podía aceptarlo. Aquel no podía ser él…

Amar es necesario para el ser humano, pero en ocasiones, es más doloroso que no haber amado jamás.

***

Entré al piso precipitadamente, olvidándome de que Zini dormía, o al menos eso pensaba yo, pues ya estaba despierta, preocupada y nerviosa. Al verme aparecer, su expresión se relajó.

—¡Pero bueno! ¿Dónde estabas? ¿Tienes idea del susto que me he llevado al no encontrarte en el piso? —dijo Zini enfadada.

Me sentí culpable. Pero estaba demasiado conmocionada como para atender su enfado.

—Alison —mencioné de repente en voz alta acordándome de ella.

Seguramente ya se habría marchado, cansada de esperar. Aquello solo habría conseguido empeorar aún más nuestra amistad. El día mejoraba por momentos.

Me acerqué al teléfono y la llamé, pero nadie contestó.

Suspiré derrotada, ya no podía más. Habría sido mejor que me hubiera quedado quietecita en el piso. Solo había conseguido hacerme daño.

La imagen de Zarok volvió a mi mente.

«¿Qué le habría pasado en aquellos tres años?», me pregunté.

Había cambiado, tenía el pelo más largo y esas marcas…

Zini advirtió mi inquietud y preocupación, por lo que se calmó e intentó hablar conmigo.

—Alise, ¿ocurre algo? Sabes que puedes contármelo, no te lo quedes para ti sola —me dijo amablemente.

Apenas la había escuchado. Mi mente aún vagaba por pensamientos que me mantenían alejada.

«Pero no me ha dañado, ni si quiera intentó detenerme después o perseguirme», pensé confusa.

No fui capaz de entender nada de su actitud. Pero si él estaba en Manhattan, eso significaba… que estábamos en peligro, la oscuridad volvía a moverse. Primero el ataque de Carol y ahora… la extraña aparición de Zarok.

Entonces llegaron Cuspik y Firston. Mis pensamientos desaparecieron. Los dos traían expresiones serias, no parecían traer buenas noticias.

—¿Qué ocurre? ¿Malas noticias? —quiso saber Zini.

—Peor que malas —contestó Cuspik lanzándome una mirada acusadora.

—Lo explicaré yo —se ofreció Firston—. Me temo que Cuspik tiene razón. El ojo de cristal era mucho más importante de lo que creíamos. El ojo no es solo un objeto con el que poder comunicarse con otras almas de Yagalia, ni solo un objeto para poder conectar dos mundos, ni tampoco un objeto que utilizar como arma, sino que también lo necesitamos para vivir.

Zini y yo nos asombramos al escucharlo.

—¿Y por qué no se nos ha comunicado nunca? —interrogó Zini.

—Según Kinea es un sistema de protección. Si en algún momento sucedía algo con el ojo, así no cundiría el pánico. Y creo que tiene razón. Esa información solo es traspasada de gobernador a gobernador. Nunca antes se le había transferido a ningún habitante, pero hasta ahora nunca había pasado que el ojo de cristal fuera destruido.

»Ese ojo retiene mucha energía, es la conexión total de todas las almas, es como el núcleo de nuestra vida. Sin él… en unos meses las almas comenzarán a debilitarse, a enfermar, las plantas morirán poco a poco y Cirvas dejará de existir. Tener el ojo es como tener a Yagalia cerca, ella nos cuida a través de él.

Aquello fue demasiada información de golpe. ¿Había provocado la posible exterminación total de todo el mundo de Yagalia? ¿De todas sus almas? Una gran responsabilidad para mí.

Alison, Zarok, el ojo… ¿tantas desgracias iba provocando a mi paso? ¿De verdad los cirvalenses pensaban que yo era la única esperanza para Cirvas?

—¿Qué alternativas tenemos? —preguntó Zini—. Porque habrá alguna, ¿verdad?

Cuspik y Firston se miraron. Esta vez fue Cuspik quien tomó la palabra.

—Sí, la hay. Encontrar a Yagalia y que vuelva a proporcionarnos un ojo de cristal.

—¿No hay… ninguna más? —preguntó Zini, aún esperanzada.

Los otros dos negaron en un gesto.

—La buena noticia es… que creo haber encontrado el paradero de Yagalia —informó Firston, intentando adoptar una sonrisa tranquilizadora.

Zini sintió aún un resquicio de optimismo.

Yo escuché atenta, sin decir nada, si hablaba lo único que haría sería empeorar las cosas.

—Nunca he parado de buscarla, ya lo sabéis. Pues bien, hace días por fin encontré unos periódicos viejos de hacía   meses. Un artículo hablaba de sucesos extraños que estaban reportando los científicos que hay instalados en las bases de investigación de la Antártida. Llevan meses informando de estos sucesos. Incluso ha muerto gente. Algunos dicen que el estado en el que encuentran los cadáveres es inhumano, como si los causantes fueran bestias.

»Leí un periódico de hace escasos días. Han suspendido todas las expediciones científicas que había planeadas para la Antártida y han obligado a todos los instalados a desalojar la zona y salir de allí. Han prohibido los viajes al continente por ser un lugar hostil. Además de haber desaparecido las especies animales que habitaban en el continente. Ahora están preparando una expedición para averiguar lo que ocurre. Pero dicen que llevará meses de preparación.

»Yagalia tiene que estar allí. Ella crea vida con su entorno, no puede evitarlo y, dependiendo del entorno que la rodea, puede crear vida tanto peligrosa como dócil. El hielo y el frío  no es el hábitat que más nos conviene y a ella menos. No tengo la más mínima idea de lo que puede haber creado allí para que las especies que habitaban en el continente se hayan extinguido o escondido, por lo que mi propuesta es que viajemos a la Antártida.

Zini meditó todo lo que había escuchado.

—¿Cómo quieres que lleguemos hasta allí si han prohibido viajar al continente? —preguntó Zini.

—Con ayuda de Kheira.

Ella se sorprendió al escuchar el nombre.

—¿Aún sigue viviendo en Madagascar? —curioseó, sorprendida.

Firston asintió.

Yo no entendía nada. La conversación avanzaba apresurada y no me daba tiempo a seguirles.

—Entonces decidido, viajaremos a la Antártida —sentenció Cuspik—. Y tú —dijo señalándome a mí—, vendrás con nosotros.
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Último día

Estábamos dándole los últimos retoques a nuestro viaje. Al parecer teníamos dinero con el que viajar. Muchos habitantes de Cirvas vivían en la Tierra. Por lo visto tenían una especie de fondo global en el que donaban dinero para poder utilizarlo si en algún momento lo necesitaba alguno de los cirvalenses que no viviera en la Tierra. Normalmente, era utilizado para emergencias y esto, sin duda, lo era.

Parecían tenerlo todo muy claro. Primero, cogeríamos un barco mercante en el puerto Terminal Marítima Port Newark-Elizabeth en Elizabeth, Nueva Jersey, que llegaría hasta Le Havre, Francia. Habían decidido ese transporte porque un amigo trabajaba en uno de los barcos mercantes y nos iba a hacer un favor para ahorrar dinero. El viaje sería largo ya que tardaríamos aproximadamente siete días en llegar al puerto de Le Havre. Un cirvalense que vivía en Manhattan nos llevaría en coche hasta el puerto. No podíamos perderlo, o hasta dentro de un tiempo no pasaría otro. Desde ahí, nos trasladaríamos en tren a París. Desde la capital de Francia viajaríamos a Barcelona, España, y después en avión hasta Antananarivo,     Madagascar. Y, finalmente, allí nos explicarían el último trayecto para llegar a la Antártida.

Si no sucedía ningún imprevisto, aquel era el plan. Un viaje que nos mantendría fuera un tiempo.

Lo más lejos que había salido de Manhattan había sido al distrito de al lado, Brooklyn. Ahora iba a recorrer parte de un mundo que realmente también era desconocido para mí: la Tierra.

Al día siguiente, debíamos estar en el puerto de Elizabeth a las siete y media de la mañana. Si nos retrasábamos un minuto, el barco se iría sin nosotros. Fue algo que les dejó muy claro Levi, el amigo que trabajaba en el barco mercante. Tenía ciertos poderes, pues era el capitán. Íbamos a viajar gratis y todo gracias a él.  

Tenía varias preocupaciones, entre ellas estaba Alison. Había intentado llamarla varias veces, pero cuando cogía el teléfono y escuchaba mi voz, colgaba. Decidí darle espacio y tiempo. La otra preocupación era Zarok. Aún no les había hablado a los demás de mi encuentro con él y no entendía por qué no lo había hecho ya.

Dejamos el tema de Carol para resolverlo a la vuelta, pues  no podíamos perder tiempo. Debíamos descansar, al día siguiente empezaba un largo viaje.

Entré a mi habitación, de nuevo sola. Deseaba que todo saliera bien en el viaje, ya que era la responsable de todo aquello.

Vi sobre mi mesita la cajita que contenía en su interior la daga.

«Zarok…», pensé al verla, a medida que me venía su imagen. Los sentimientos me invadieron de golpe al recordarlo.

Unos sutiles golpes en el cristal de la ventana me despistaron, estaba lloviendo. En aquel momento alguien llamó a la puerta.

—¿Sí?

—Soy Cuspik, ¿puedo pasar?

—Sí.

Cuspik pasó y cerró la puerta tras de sí. Se acercó a mí, sentí su peso sobre la cama, pero no lo miré.

—Alise, quiero que sepas que no te culpo. Entiendo que en aquellos momentos no recordabas nada. Eras vulnerable. Mi comportamiento con todo el asunto del ojo de cristal no ha sido el adecuado. Te pido perdón —se disculpó.

Sonreí.

—No tienes que disculparte. En parte tienes razón. Pero gracias.

Nos quedamos en silencio, hasta que Cuspik volvió a romperlo.

—¿Te gusta la daga? —preguntó, percatándose de que la tenía entre las manos.

—Sí, pero… ¿tiene algún significado para que me la regalarais?

—Fue de tu madre.

La miré con otros ojos.

—¿De mi madre?

—Sí. Verás, a las mujeres que se quedan embarazadas se les regala una daga como símbolo de protección a sus hijos, pues nada es más afilado que el arma empuñada sin magia enfrentada por los sentimientos más profundos del que la utiliza.

La acaricié con delicadeza. Desvié entonces mi mirada hacía la ventana.

—¿Te gusta observar la lluvia? —preguntó, viendo que me había quedado mirándola.

—Siempre que llueve siento que ella está aquí —expliqué.

—¿Te refieres a tu madre? —quiso asegurarse.

Asentí.

—La echas de menos, ¿verdad?

—Era alguien importante para mí y para mi padre. —Esta vez, aunque mi mirada iba a la ventana parecía mirar al vacío—. Con ella a mi lado no tendría miedo. Era muy fuerte, no como yo.

»Cuando era pequeña, siempre me contaba historias  sobre la lluvia, todo relacionado con el agua y la luz. Eran maravillosas. —No pude evitar que se me empañaran los ojos en lágrimas, lágrimas de recuerdos, de un pasado que jamás volvería a ver—. Cada noche se sentaba a mi lado en la cama. —No lo aguanté y, por mi rostro, comenzó a deslizarse una pequeña lágrima, llena de añoranza y tristeza—. Me acariciaba la cara con cariño y luego me daba un suave beso en la frente.

»Yo le decía que nunca me dejara y ella me sonreía de forma tranquilizadora, como si con aquella sonrisa me asegurara  que nunca nos separaría nada. —Las lágrimas se me derramaron, siendo casi imposible controlarlas. Cuspik me escuchaba en silencio, dejando que me desahogara de todo lo que llevaba dentro desde hacía tanto tiempo—. Pero me falló. —Comencé a sollozar sutilmente—. Se fue cuando yo aún era pequeña, tenía ocho años, todavía la necesitaba.

»He tenido que buscarme la vida sola. Hizo que tuviera una infancia triste y cada noche lloraba su ausencia. Le suplicaba a la lluvia que me la devolviera. Yo era pequeña y creía que la lluvia se la había llevado, que la había arrancado de mi lado, ¿entiendes? Le echaba la culpa a la lluvia para sentirme mejor, es triste, ¿verdad? Suplicarle a la lluvia, que tontería, pero me ayudaba.

»Cada vez que llovía, salía corriendo y recorría cada habitación del piso, pensando que estaba lloviendo porque me traía a mi madre. Y cuando no la veía por ningún lado salía a la calle, miraba al cielo y me quedaba ahí, bajo la lluvia, ¿sabes? Esperando, como si creyera que la paciencia me la devolvería al final. Hubo veces que deseé que la lluvia también me llevara con ella. Hasta que crecí y acepté las cosas como eran. Y ahora… tengo esta vida… y he visto cómo murió mi madre en realidad… lo vi… —Ya no pude seguir hablando, comencé a llorar con fuerza.

Lloré una vez más la muerte de mi madre, algo que había sido para mí un duro golpe. Saber que estaba muerta era una cosa, pero ver cómo la mataban…

Cuspik comprendió en aquellos momentos mi dolor y por todo lo que estaba pasando. No era fácil aceptar ciertos golpes que te daba la vida y a mí me había dado muchos.

Cuando me calmé, Cuspik se marchó para que pudiera descansar. A la mañana siguiente nos esperaba un día agotador.

***

Me revolví nerviosa. El calor me sofocaba. Noté un peso sobre mí. Abrí los párpados y aún era de noche. Me encontré unos ojos completamente negros sobre mi cabeza que me miraban atentamente.

Un dolor punzante atravesó mi corazón. Zarok se encontraba sobre mi cuerpo y me tenía inmovilizada. Con una mano tenía sujetas mis muñecas sobre mi cabeza, apretándolas contra la almohada y, con el peso de su cuerpo, inmovilizaba el mío. Intenté zafarme de él, pero no pude, tenía demasiada fuerza.

Con la otra mano sujetaba una daga apuntando directa a mi corazón. Las marcas negras de su rostro que ahora lo caracterizaban parecían soltar una capa de humo oscuro.

Me miraba sin ninguna emoción o sentimiento. Frío, tan frío como el hielo…

No podía estar pasando aquello. Pero no pensaba llorar.   En lugar de eso le escupí en la cara.

—Eso es lo que eres ahora, no te creas nada mejor —le dije con palabras llenas de desprecio, pero al mismo tiempo seguro que podía verse en mi mirada la agonía que sufría por dentro.

—Adiós, Zarok. —Fue lo último que dije antes de cerrar los ojos con fuerza esperando sentir la hoja de la daga atravesando mi carne y el órgano donde albergaba todos y cada uno de los sentimientos que guardaba como un tesoro. Incluyéndolo a él.

El fino acero me atravesó como si fuera aire. Ni siquiera lo sentí al principio, hasta que noté que mi ropa se humedecía de sangre.

***

Abrí los ojos sobresaltada, incorporándome alterada. Dirigí mi mano inconscientemente al corazón. Aún podía sentir la hoja afilada de la daga clavada en él.

Miré la hora, todavía era pronto, debía intentar dormir un poco más.

Me tumbé de nuevo y luché por conciliar el sueño. Pero fue imposible. No soportaba la negrura al cerrar los ojos. Las pesadillas se abalanzaban sobre mí, ahora más que nunca.
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Viaje en el barco mercante

No había vuelto a poder conciliar el sueño, sentía el cansancio acumulado en mis ojos adornados por marcadas ojeras.

Había llegado la hora y el revuelo en el piso era muy activo. Todos terminamos de ordenar nuestras cosas en las maletas. El amigo que nos llevaría hasta el puerto ya esperaba en la calle.

Subimos al coche con el amanecer de Manhattan. Un amanecer gris y oscuro, ya que las nubes no desaparecían. El ambiente era húmedo por las lluvias de aquellos días. La nieve nos había abandonado y ahora nos rodeaba el agua. Cosa que nosotros, particularmente, preferíamos.

No había hablado mucho desde que nos habíamos puesto en marcha. A través del cristal del coche observé cómo recorríamos las calles entre el tráfico siempre permanente de Manhattan y a las personas que a esas horas ya habían comenzado su rutina diaria. Vidas tan diferentes. Personas más tristes, más felices, con problemas o sin ellos. Con prisas, con paciencia, con violencia, con dolor, con fuerza, con alegría… personas, con una historia distinta cada una, pero de la que cada cual era responsable.

¿Realmente alguna de sus historias podía compararse mínimamente con lo que estaba pasando yo? Sería egoísta pensar que sus historias por muy crueles, dolorosas, tristes, peligrosas que fueran, serían infinitamente mejor que la nuestra, sí, sería egoísta e injusto pensarlo. Porque para cada uno sus problemas son los peores que le podrían haber pasado. Tal vez al hombre o a la mujer que es abandonado por otro prefiera estar en mi lugar antes de haber vivido ese abandono. Puede que el que haya perdido a su hijo en un accidente… prefiera jugarse la vida por salvar la de otros que sentir esa pérdida… sí, sería egoísta pensar que lo mío era peor que lo de cualquier persona que nos rodeaba, andando tranquilamente por la calle, pero ocultando lo más seguro muchos sufrimientos, pues todos los tenemos en algún momento. Pero no podía evitar envidiarles.

Tenía miedo. Miedo al viaje que nos esperaba. Miedo del futuro. Miedo por perder a más personas queridas. Miedo por enfrentar a mis sentimientos y luchar contra ellos.

Cruzábamos el gran puente sobre el río Hudson. Un puente majestuoso y presidencial. Lo sentí como si me diera la bienvenida a la incertidumbre. Suspiré profundamente y miré hacia atrás. Vi cómo nos alejábamos de Manhattan. Observé alejarse el puente a nuestras espaldas. Nos despedía. Nos deseaba suerte y esperaba que volviéramos a cruzarlo en un tiempo, aquello significaría algo bueno.

—¿Estás bien, Alise? —me preguntó Firston.

—Sí, no te preocupes, solo estoy algo nerviosa por el viaje.

Firston me sonrió como un hermano mayor que intenta tranquilizar a su hermana pequeña.

—No te preocupes, es normal. Pero estamos todos juntos, no pasará nada. ¿Me crees?

Lo miré a los ojos, parecían seguros y sinceros. Le sonreí y mis músculos se relajaron un poco.

—Sí —respondí.  

«No te preocupes, Alise, conseguiremos superar todos los obstáculos mientras estemos juntos», me dije para darme más fuerza.

Cerré los ojos e intenté grabarme aquel pensamiento en la mente para no olvidarlo.

***

Llegamos al puerto mercante de Elizabeth. Un lugar lleno de contenedores grandes de mercancía. De colores verdes, blancos, azules, rojos, naranjas… era impresionante. Aquello parecía un laberinto. Los contenedores estaban todos muy bien colocados, formando corredores entre ellos.

Allí el aire era más denso por la humedad que desprendía     el puerto. El olor de las aguas volaba a nuestro alrededor. Incluso antes de subir al barco podías sentir la sensación de navegar.

El puerto era tan extenso que debíamos ir en coche hasta la zona de embarque.   

John, el amigo que nos había traído hasta el puerto era de lo más curioso. Muy callado. De mediana edad y con un pelo tan naranja que no parecía natural. Firston también era pelirrojo, pero nada que ver con John. Sus ojos tenían un color grisáceo, llamaban demasiado la atención.

A medida que avanzábamos entre las calles que rodeaban las zonas donde se situaban los contenedores el ambiente se puso tenso.

John, de pronto, desvió el coche de manera brusca del carril, esquivando algo que nos había atacado. El coche fue a chocar contra un contenedor.

El golpe había sucedido demasiado rápido, casi ni podía creer haberlo vivido. Abrí los ojos y vi una especie de cojín hecho de agua que había amortiguado mi golpe contra el asiento delantero, pues los airbags no habían saltado. Me acaricié el cuello a medida que movía la cabeza en giros suaves, el movimiento brusco que había realizado al chocar me había provocado dolores. Miré a los demás. Gracias al cojín de agua
también se habían salvado.

—¿Estáis todos bien? —preguntó John.

—Sí, gracias al amortiguado de agua que has formado para todos —apuntó Cuspik, agradeciéndole el acto—. Has sido sorprendentemente rápido.

John hizo una leve inclinación de cabeza aceptando su agradecimiento y halago.

Fuimos saliendo del coche lentamente y con cautela.

—¿Qué ha pasado? —Estaba confusa.

—La oscuridad —informó Zini señalando hacia una zona más alta.

Nos fuimos girando hacia donde indicaba, dirigiendo nuestras miradas a la parte superior de uno de los contenedores que se encontraba a metros de distancia de nosotros.

Mi corazón se encogió. Ahí estaba. Oscuro y distante. Frío y con una ligera sonrisa. De pie sobre el contenedor, observándonos sin ningún temor.

—¿Quién es? —preguntó Cuspik, furioso.

—Zarok —dijo Firston antes de que me diera tiempo a responder.

En ese momento la mirada de Cuspik se encendió de ira y odio. Jamás lo había visto así.

—Quiere impedir que embarquéis. No queda otra que enfrentarse a él —dijo John mirándonos a todos—. Largaos, corred. Yo me encargo de él.

Todos lo miramos preocupados. Nadie quería dejarlo solo.

—¡Venga! ¡No hay tiempo! El barco zarpa en treinta minutos y desde aquí corriendo por lo menos tardaréis unos quince. Esto es grande y estamos lejos de la zona de embarque.

Por suerte, por aquella zona no había nadie a la vista que pudiera ver el combate.

Decidimos hacerle caso y salir corriendo. No podíamos perder el barco y John solo intentaría entretenerlo.

Echamos a correr. Ni siquiera llegábamos a ver el agua. Estábamos demasiado lejos entre un mar de contenedores. Me atreví a mirar atrás.

Zarok había saltado y se dirigía hacia nosotros, pero John lo detuvo, derribándolo con un potente chorro de agua. Era rápido y seguro en lo que hacía. Zarok no tuvo más remedio que prestarle atención. Pude ver la mirada asesina del que es molestado por un insecto y desea eliminarlo lo antes posible. Las marcas negras de su rostro y los brazos expulsaban un delicado humo negro, no demasiado extenso.

Me detuve, sabía que John moriría si no lo ayudábamos.

Vi con horror cómo Zarok esquivaba de forma veloz y, casi como una máquina programada, todos los ataques de su oponente.

Una mano sujetó mi brazo y me obligó a seguir avanzando.

—¡No podemos dejarle, lo matará! —protesté asustada.

Pero Cuspik, que era el que me había agarrado, no me lo permitió. Me arrastró tras él para que continuara corriendo.

—No le pasará nada. John es uno de los mejores controlando el agua. Se las apañará. Debemos confiar en él —me dijo para tranquilizarme.

Pero él no había visto lo mismo que yo en Zarok. Él no  había estado tan cerca de él como para sentir la cantidad de oscuridad que ahora vivía en su interior.

Cuspik me soltó y no tuve más remedio que continuar corriendo. Sola tampoco podría hacer nada.

Volví a mirar atrás, decelerando sin ser consciente mi paso, pero nos habíamos desviado del camino y ya no podía verlos.

Sin esperarlo, una fuerza me arrolló a un lado, arrastrándome por el suelo y provocando raspones y golpes en mi piel, alejándome lejos del grupo. Me levanté con dolores por todo el cuerpo. Me había clavado algunos cristales pequeños en las palmas de las manos. Era doloroso. Aguanté el escozor y la quemazón que aquello me provocó. Sostuve mi respiración para controlarla. Me soplé un poco en las palmas para calmar el dolor.

A unos metros de mí vi la figura de Zarok. Me observaba con un punto de interés. ¿Qué le había pasado?

Me levanté con rapidez entre los dolores que me asaltaban por todo el cuerpo. Zarok avanzó hacia mí, con la mirada fija en su objetivo, como si fuera una presa.

Corrí entre los contenedores, tenía que despistarlo. Debía llegar a la zona de embarque. Me había separado del grupo, pero intentaría lograrlo por mi cuenta. Solo esperaba que los demás no se hubieran detenido a buscarme.

Pero fuera por donde fuera él siempre aparecía cortándome el paso. Volvía hacia atrás y tomaba otro camino. Pero era imposible.

Nunca podría haber pensado que una oscuridad como la suya odiaría la luz de mi corazón que tanto había llegado a querer.

Me detuve un momento a coger aire. El agotamiento  comenzó a hacer mella en mí. Me apoyé en unos de los contenedores.

Zarok no parecía querer hacerme daño, únicamente me perseguía, pero no me había atacado ni una vez. ¿Tal vez no quería matarme? Tenía que llegar a la zona de embarque. Ya quedaría poco para que zarparan.

Mientras continuaba apoyada para recuperar fuerzas, apenas tuve tiempo de sentirlo, oí un golpe a mi espalda en el lado opuesto del contenedor y este se deslizó disparado hacia el de enfrente. Yo me encontraba en medio. No podía moverme, demasiada velocidad. Vi con horror cómo acabaría aplastada entre los dos contenedores. Pero justo un momento antes de que llegara mi muerte, algo me agarró de la muñeca y me alzó hacia arriba, sacándome de allí. Me quedé colgando por la muñeca en el aire. Un lazo oscuro me tenía sujeta. Unos ojos me observaron, podía sentirlo, aunque no los viera. Me giré para mirarlos, pues estaba de espaldas a él.

Zarok me había salvado de una muerte segura. Entonces lo vi, en lo más profundo de su mirada: un débil grito de auxilio, pero era doloroso ver cómo a la vez esa misma persona quería matarme, aunque no lo hubiera hecho todavía podía sentir ese deseo en su mirada. Era frustrante no saber cómo ayudarlo, porque en lo único que podía pensar en aquellos momentos era que tenía que escapar de él antes de que terminara conmigo.

El suave viento que corría allí nos acariciaba y ondeaba nuestros cabellos intentando calmarnos. Nos encontrábamos sobre uno de los contenedores. Eran más altos de lo que parecían. Desde allí podía verse el agua del puerto. Quedaba poco tiempo, no podía entretenerme más.

Me acercó hacia él manteniéndome aún en el aire.

Parecía querer hablarme con la mirada. Sus actos no se correspondían a lo que en realidad querían decirme las profundidades de sus ojos. Pero no podía quedarme averiguarlo.

Sorprendiéndole, lancé una patada directa a su estómago, impactando con tal fuerza que me soltó y lo derribé fuera del contenedor.

Corrí por encima de los contenedores que se situaban cerca unos de otros. El problema sería cuando una calle cruzara en medio, no podría saltarlos. Pero al menos avanzaría mucho terreno.

Zarok me persiguió pisándome los talones, lanzando lazos negros e intentando atraparme, pero en mi interior, mi alma me ayudaba y ella misma me movía a veces, esquivándolos. Justo cuando iba a detenerme porque ya no había más posibilidad de seguir corriendo por encima de los contenedores, algo me atravesó. Las energías me abandonaron y no tuve fuerzas para detener mi caída al llegar al borde del contenedor. El impacto contra el suelo fue brutal. Tosí pensando que algo se me habría reventado por dentro. Pero no echaba sangre. Me moví con mucha dificultad, me dolía cada rincón y apenas tenía fuerzas. Conseguí tumbarme boca arriba.

Sería mejor que los demás se fueran sin mí. Era demasiado tarde. Me encontraba ya tan cerca de la zona de embarque y, sin embargo, no era capaz de mover ni un músculo. Vi a Zarok asomarse sobre mi cabeza por el borde del contenedor. Sonrió satisfecho. Saltó y, justo antes de caer sobre mí, un torrente de agua lo apartó con tal fuerza que se estrelló contra un contenedor, abollándolo y quedándose el cuerpo de Zarok incrustado en él.

Cuspik me cogió en brazos y salió corriendo. El barco empezó a zarpar.

Mi amigo gritó para que se detuvieran. Volvieron a colocar la pasarela con rapidez y, antes de que se hubiera separado demasiado, saltó conmigo en brazos y caímos a la cubierta del barco.

Los dos nos sentimos extasiados. Firston y Zini corrieron enseguida hacia nosotros para ayudarnos. Fui incapaz de moverme, necesitaba agua.

Como si me hubiera leído la mente, Zini me acercó una botella con agua. La bebí de buen agrado y con apremio.

Lo habíamos conseguido. Pero John…

—¿Y John? ¿Está bien? —pregunté asustada.

—No lo sabemos —respondió Zini—. Ahora debéis descansar, después hablaremos.

No le discutí, estaba agotada y dolorida, necesitaba dormir, dormir… dormir…

***

Desperté sobresaltada por una pesadilla. Otra vez él perturbaba mis sueños. Mi camarote se encontraba a oscuras. Por la pequeña ventana redonda que daba al exterior vi que  era de noche.

«¿Había dormido todo el día?», pensé asombrada.

Mis fuerzas habían vuelto. Me estiré para desentumecer los músculos. Me sonaron las tripas reclamando comida. Me fijé en que tenía unas vendas rodeando las palmas de mis manos. Recordé que me había clavado algunos cristales, debían habérmelas curado.

Salí del camarote. Miré a ambos lados del pasillo. Al fondo vi una puerta, supuse que saldría al exterior, debía encontrar la cocina.

No se oía ruido, tan solo el romper del agua al pasar con el barco. Calma, demasiada calma. Pero seguramente sería tarde y todos estarían durmiendo.

Salí a cubierta y llegué a la zona de proa. Por un momento me quedé vislumbrando bajo la noche la extensión del océano Atlántico. El cielo nocturno estaba despejado por aquel lugar y se vislumbraba una luna creciente. Daba la luz suficiente como para pintar de forma muy sutil el agua de plata.

Jamás había navegado. La calma del mar relajaba mis sentidos. Había tanta paz… Cerré los ojos y respiré profundamente el aroma de la mar. La brisa marina me acarició el rostro con cariño. El sonido del agua ronroneó en mis oídos, meciéndome.

El corazón me dio un vuelco. Abrí los ojos de golpe. La calma se volvió tensa y mi corazón se aceleró. Me giré. Sobre  la torre de mandos, una figura oscura me observaba.

El corazón me dolía demasiado. Sus ojos habían dejado de mirarme con aquel resquicio de brillo que logré encontrar en el pasado. Ahora lo tenía frente a mí, pero estaba demasiado lejos, tan lejos… que no podía verlo.

Me dolía encontrar a un Zarok diferente al del pasado, pero ahora… esa era la verdad.

—Otra vez no… —me dije en un susurro.

Salí corriendo. El barco mercante era grande y estaba lleno de contenedores. Fui encontrándome a personas que parecían haberse quedado dormidas de repente. Llegué hasta la popa. Respiré agitadamente.

«No puede ser… ¿realmente ha dejado inconsciente a todo el barco?», pensé horrorizada.

El barco entero dormía en un apacible sueño impuesto por una magia del alma de Zairas. Estaba sola. Sola con él. 

Vi de nuevo su figura avanzando por los contenedores como un gato en la noche que salta por los tejados.

Corrí al interior del barco.

Crucé habitaciones y cerré puertas a mi espalda. Esquivé e intenté esconderme entre los contenedores de carga. Pero Zarok seguía persiguiéndome sin descanso y me encontraba sin problemas, como si pudiera olerme. Ahora parecía un ser frío y sin emociones. Un ser programado para matar. Era demasiado para poder soportarlo. Mis ojos lloraban por el miedo y el dolor al descubrir la cruel realidad: la oscuridad ya no me quería. Había conseguido sepultar la luz que yo le había dado. La luz que le había reflejado mi alma.

Cerré una última puerta, había llegado a la cocina. Vi al cocinero dormir tranquilamente en el suelo. Ya no había escapatoria. La puerta de metal sonó fuerte por los golpes de Zarok. Empujé la puerta todo lo que pude para que no abriera, pero el seguro no aguantaría mucho más. Las lágrimas continuaron brotando por mis ojos a la vez que gritaba para sacar toda la fuerza de la que fuera capaz y conseguir impedir que abriera.

—¡Zarok! ¡Lárgate, por favor! —grité desesperada, rota por el dolor.

La puerta se abrió de golpe, siendo inútil mis esfuerzos y enviándome al fondo de la cocina.

Caí sobre una encimera y muchos utensilios. Intenté incorporarme. El cuerpo me dolía, pero aún dolía más mi corazón.

Alcé la mirada. La silueta de Zarok se recortaba por la luz de la luna que entraba por las ventanas que se situaban a su espalda.

—Zarok… por favor… —dije con una mezcla de miedo.

Él se acercó a mí y me alzó para ponerme en pie. Seguidamente, con su antebrazo, me apretó con fuerza contra la pared.

Pude ver el color de sus ojos negros y azulados muy de cerca.

—Tengo que llevarte conmigo, a ti y al ojo de cristal.

Su voz me sobresaltó, pues hacía mucho tiempo que no la escuchaba. Ahora parecía no tener emociones.

—Lo siento… —dije con voz triste, conteniendo las lágrimas.

Un cuchillo, que me había escondido cuando caí sobre la mesa, lo clavé en el hombro de Zarok. Este gritó de dolor y me soltó.

Aproveché para escapar, pero ya salía por la puerta cuando escuché:

—Alise…

Inconscientemente me detuve y lo miré. De pronto se le veía muy cansado y parecía que aquella frialdad se había desvanecido.

—¿Zarok? —pregunté.

Fui acercándome lentamente, pero él me detuvo.

—¡No! ¡No te acerques! —dijo con miedo y desesperación.

Me detuve. Zarok me miró y la luz de la luna se reflejó en sus ojos. Su mirada era triste y parecía sufrir.

—No te acerques… —repitió con voz apagada y cansada.

Y antes de que me diera tiempo a dar más pasos, se levantó y salió corriendo directo a la ventana que daba al exterior, rompiéndola en mil pedazos y, saliendo por ella, corrió por cubierta para después tirarse al agua. Salí tras él, no quería que se fuera. Aquella mirada no era la misma de hacía un momento, aquella sí era la de Zarok, la que había conocido en el pasado, la que había añorado. Salté por la ventana y me asomé al agua, pero él ya no estaba. Era tarde. Había desaparecido.

«¿Qué ha pasado?», me pregunté confusa.

***

Nadie recordaba nada, todos parecían haber despertado de un sueño profundo. Les conté lo que había sucedido a Cuspik, Firston y Zini, pero los trabajadores del barco no llegaron a saber la verdad, por lo que no supe cómo explicar el destrozo de la cocina, aquello hizo que la tripulación desconfiara bastante de nosotros, pero decidieron no hablar más del tema y olvidarlo, órdenes de su superior y amigo nuestro.

Ya había pasado lo peor, por un tiempo tenía esperanzas de que no volviera aparecer, al menos durante nuestro viaje, ya que seguramente nos esperaban cosas peores.

Me apetecía relajarme. Navegar en un barco mercante no era igual que ir en un barco de turistas, adaptado para que los pasajeros pudiesen distraerse dentro de él con zonas de ocio, donde cuidaban la decoración y el centro de todo eran los pasajeros que han pagado para viajar en él. No. En un barco mercante tenías que tener claro que era un barco para transportar mercancía: no había zonas de ocio, ni una gran decoración ni nada alrededor de los pasajeros. Tenías que tener claro que allí tu única distracción era la que tú te buscaras. Podías hablar con los trabajadores en sus ratos libres, con el jefe de mandos, etc., pero debías intentar no molestar demasiado. El barco estaba lleno de contenedores, pero no me importaba. Se respiraba paz. No había alboroto, todos buscaban calma, paseaban por cubierta, se limitaban a observar el mar, a leer o a charlar tranquilamente. Sí, se respiraba calma, mi corazón la necesitaba.

La noche había sido un verdadero terror para mí. Después de mi nuevo encuentro con Zarok, no había podido dormir. Me senté en la zona de proa dejando que el viento del mar me acariciara la cara. El día estaba despejado y el sol calentaba mis sentimientos, los acariciaba con su luz. Una luz brillante y sincera. Cálida y complaciente.

Ahora que todos mis recuerdos volvían a estar intactos en mi memoria, me sentía extraña. Durante tres años todo aquello se había esfumado y ahora parecía que había sido un sueño, no lo sentía real. Y, sin embargo… los sentimientos de aquellos días ―miedo, de valentía, de lucha, de amor…― los percibía claros en mi interior. Era lo único que me hacía creer que había vivido todo lo que creía haber olvidado.

—¿En qué piensas? —me sobresaltó Zini.

Había aparecido como un felino silencioso y se sentó a mi lado. Las dos contemplamos juntas el imponente océano.

—Me siento extraña —respondí con sinceridad.

Zini suspiró.

—Es normal, Alise. Te han pasado demasiadas cosas complicadas de entender. Y además… sé que algo tuvo que suceder entre Zarok y tú —terminó diciendo.

Apenas reaccioné a su comentario, simplemente abrí un poco más los ojos por la impresión de escucharla decir aquello. Tampoco quise mirarla.

—Puede ser. Pero fuera lo que fuese, quedó en aquellos días, en el pasado —me sorprendí a mí misma al oír aquellas palabras de mis propios labios, fue como escuchar a otra persona pronunciarlas. Dolía.

Sentí el brazo de Zini rodeando mis hombros.

—La magia siempre será un enigma, lo que nos pasa también, pero no habrá mayor misterio para la humanidad  que entender el amor —dijo ella.

Sus palabras me reconfortaron. Zini era maravillosa e inteligente. En cierto sentido la admiraba, algún día me gustaría poder ser como ella. Tenía un carácter muy fino y lleno de control. Su voz era tan melodiosa como la de cualquier cantante de sueños. Y sus ojos, tan claros, la hacían parecer una bella ninfa salida de cuentos de hadas.

—Me están pasando demasiadas cosas como para comprender lo que siento. Pero sí, es verdad… no puedo dejar de pensar en él y qué le ha podido pasar —dije aquello último inconscientemente, pues lo había dicho en voz alta.

Me asusté por que a Zini le hubiera molestado mi confesión, pero no, lo que hizo fue sonreírme. Y aquello me calmó.

—Tranquila, al final la vida nos pone a cada uno en nuestro lugar y a ti te ha puesto de nuevo en este, ¿no es así?

La miré perdida. Pero Zini tenía un don a la hora de hablar. Conseguía calmarte. En ese momento me sentí con más fuerza. Miré de nuevo hacia la extensión de agua.

—Sí, y he comprendido que este es mi lugar. Me siento cómoda en él. Y supongo que cuando uno está en su sitio tiene  que sentirlo agradable. No temo a Zarok, ni lo que pueda hacerme. Temo odiarle —confesé.

Zini comprendió mi miedo.

—Sentir odio es una de las mayores penitencias —dijo ella—. Conseguir no odiar a alguien que te daña es de ser valiente y fuerte. Y tú tienes las dos cualidades, Alise. Eres capaz de ganar tu lucha contra el odio.

Sonreí agradecida por sus ánimos.

—Por favor, no les hables de esto a los demás —le pedí.

—No te preocupes, no diré nada —me aseguró de forma cómplice.

—Gracias.




CAPÍTULO 24



Por fin tierra

Por fin, después de un viaje de varios días, llegamos al puerto de Le Havre, Francia.

La emoción me inundó, era la primera vez que viajaba tan lejos de mi hogar.

No había vuelto a suceder nada y aquello nos había permitido poder disfrutar del resto del viaje en barco.

Durante el trayecto no habíamos hablado demasiado, nos apetecía estar cada uno con nuestros pensamientos, disfrutando de la calma.

Levi, el jefe de la tripulación, nos había tratado con hospitalidad. Era silencioso y aparecía cuando menos cuenta te dabas. Era observador y muy inteligente. Sus ojos verde escarlata, su melena morena recogida en una coleta baja y su mentón ancho y marcado caracterizaban su rostro. Tenía buena planta: elegante y erguida. Su mirada era cálida y acogedora, te reconfortaba mirarla.

No había tenido ocasión de intercambiar muchas palabras con él. Pero tampoco podría olvidar las pocas que hubo. Recordé lo que hablamos la noche de antes de llegar al puerto de Le Havre, lo único en todo el viaje.

***

Levi se encontraba apoyado a la baranda del barco de la zona de proa. Como no había tenido ocasión de hablar con él y nunca lo veía solo o libre de cargos, decidí acercarme y aprovechar la oportunidad.

Era una noche fría y el viento cortaba la piel, pero a él no parecía afectarle, únicamente llevaba un jersey junto a unos vaqueros y botas. Me acerqué a él envuelta en una manta. Ni siquiera se inmutó o se fijó en mí cuando estuve a su lado. Su mirada estaba fija en el horizonte del océano, un horizonte oscuro aquella noche.

—¿Le gusta observar el océano nocturno? —pregunté con amabilidad.

—Me gusta vigilar las sombras que lo forman —respondió él.

Su voz era suave y segura, dura y dulce a la vez.

—¿Cree que las sombras pueden atacar en cualquier momento? —inquirí.

—Las sombras siempre pueden atacar cuando menos lo esperes. Llevo cinco años navegando y puedo asegurarte que   el océano es otro mundo, uno de día y otro de noche. Es uno de los sitios más desconocidos, pues nunca podremos llegar a saber del todo lo que esconden las profundidades de las aguas. Para el alma de Yagalia, su mayor aliado es el agua, pero navegando por ella es su mayor enemigo.

Observé el océano con otros ojos.

—No piense que hay algún mundo seguro. Ossins es peligroso, pero Cirvas tampoco es un refugio. Son como el día y la noche y cada uno esconde sus peligros, como el océano.

Hablaba muy serio y en su mirada se reflejaba la preocupación.

—Tengo que volver dentro —se excusó, dando media vuelta y dirigiéndose al interior.

—¡Espere! ¿Qué ha querido decir con que Cirvas tampoco es un refugio? —pregunté confusa.

Levi se detuvo y, sin mirarme, respondió:

—Que nunca baje la guardia.

***

Sí, jamás podría olvidar aquella conversación, fue la primera vez que alguien de Yagalia me advertía de los posibles peligros de su propio mundo.

Pero ahora estábamos en Francia.

—Recordad que aquí hay seis horas más de diferencia con Nueva York —dijo Firston.

Lo miré.

—¿Cómo?

—¿No te enseñaron en la escuela la diferencia horaria en diferentes puntos de la Tierra?

—¿Diferencia… horaria? —repetí algo perdida y confusa.

Aquella revelación me sorprendió demasiado. Había dejado de ir al colegio a una edad muy temprana y jamás había salido de Nueva York. Además, no había prestado nunca demasiada atención al exterior de mi vida rutinaria de ir al trabajo, comer y dormir, por lo que no tenía constancia o no recordaba nada de aquello ni sabía a qué se debía esas diferencias. Fui a preguntarle para que me explicara más, pero Cuspik se lo llevó de mi lado para hablar con él.

Nunca me había parado a pensar en todas las cosas que me habían quedado por aprender al abandonar los estudios.

Dejé mis pensamientos a un lado y me centré. Cuspik y Firston estaban terminando de hablar con Levi mientras Zini y yo cogíamos las maletas y bajábamos por la pasarela, de nuevo a tierra firme.

Olisqueé el ambiente. El olor era diferente al de Manhattan. Diría que era más puro, un aire que transmitía vitalidad. Aunque la humedad era mayor en Le Havre, al menos en aquel momento. El ambiente era denso y pesado. Hacía frío. Me tapé aún más la cara con la bufanda. A pesar del sol ―algo que agradecí, pues hacía tiempo que no lo veía y lo echaba de menos―, no llegaba a calentar demasiado.

Siempre había tenido miedo de viajar lejos de mi tierra, pero tenía que reconocer que me sentía bien, me sentía viva, era una nueva experiencia y percibí unos nervios que me gustaron.

—Vamos, tenemos que llegar a la estación de tren, sale en cuarenta minutos y todavía tenemos que comprar los billetes —nos dijo Firston.

Zini se detuvo y lo miró incrédula. Firston se mordió la lengua, arrepintiéndose de haber comentado aquel detalle.

—¿No tenéis comprados los billetes? ¿Y has pensado en    qué hacer si están agotados? —preguntó Zini, enfadada por la poca responsabilidad—. Cuspik, se suponía que debías haberlos reservado —le recordó mirando ahora a su otro compañero.

—Tienes toda la razón y pido disculpas por mi descuido —se disculpó este.

—Conmigo no tienes por qué disculparte, pero si morimos todos, espero que en tu último suspiro de agonía la culpabilidad recaiga sobre ti —dijo, estaba realmente enfadada—. Está claro que si una no hace las cosas no puede tener confianza en que se realicen.

Ninguno replicó. Yo jamás la había visto así. A Zini le importaba mucho la responsabilidad que debía tener cada  uno, ya que si uno fallaba las consecuencias eran para todos.

Cogimos rápidamente un taxi que se encontraba aparcado en el puerto.

A medida que avanzamos por las calles no podía evitar apreciar las diferencias de Manhattan y Le Havre, sentía perfectamente que ya no estaba en mi hogar. Los bloques, los edificios, todo era diferente, con otro estilo, otra decoración, otra distribución, todo. Me hubiera gustado poder estar un poco más, había tantas cosas que aún no conocía…

En ese momento me vino una pregunta a la mente que no había pensado hasta entonces.

—¿Y por qué vamos en tren y no en avión? —pregunté a todos.

—Tenemos nuestros contactos para que nos salga mejor económicamente en tren —respondió Firston.

Mi sorpresa fue tal que pensé que estaba bromeando y no pude evitar soltar una carcajada.

—¿Por qué te ríes? —preguntó éste sin comprender.

Le respondí entre risas.

—Al final voy a pensar que tenéis una especie de mafia en   la Tierra. ¡Estáis por todas partes! Debe de ser una broma              —dije convencida de ello.

Pero Firston no reía y permaneció serio. Por lo que tuve  que aceptar que no estaba bromeando.

—¿Hablas en serio? ¿Es que queréis haceros con todas las vías de transporte que hay en la Tierra?

Firston suspiró.

—Alise, aunque no lo creas, son muchas las almas que viven en la Tierra y están por todas partes, con sus trabajos y sus vidas. Mantenemos contacto con todos ellos y siempre ayudan en todo lo que pueden a los que no viven en la Tierra y no tienen los recursos que necesitas para poder moverte y sobrevivir. Como ya sabrás, Cirvas no gira alrededor del dinero, no existe en nuestro mundo, por lo que aquellos que vivimos allí lo tenemos complicado a la hora de querer movernos aquí.

»No solemos venir, pero en ocasiones como ahora, es necesario. Somos una red muy amplia que nos hemos tratado de extender por toda la Tierra, intentando siempre estar situados en puntos estratégicos que nos puedan ayudar de manera beneficiosa para aquellos que viven en Cirvas.

»Nosotros, al contrario que los ossinianos, jamás hemos despreciado la Tierra, somos muy conscientes de lo que puede llegar a ofrecer. Por supuesto, nunca podrá aportarnos la vida que nos da Cirvas, ya que la Tierra no está completamente adaptada para el alma de Yagalia, pero, aun así, es verdad que este mundo mantiene un equilibrio en el que se nos permite sobrevivir a gran escala bastante bien. Sin embargo, en Ossins, seguramente, un alma de Yagalia no podría sobrevivir por mucho tiempo.

Sus palabras me hicieron pensar. Recordé el tiempo que pasé en Ossins, era cierto que me había sido difícil sobrevivir, pero también era verdad que poco a poco mi alma se fue adaptando al mundo y fui capaz de aguantar más tiempo con fuerza y energía. Los cirvalenses pensaban que Ossins era un mundo en el que un alma de Yagalia no podría sobrevivir mucho tiempo, ya que estaba aún menos adaptado a nuestra alma que la Tierra. Pero yo, que había estado un mes en aquel mundo oscuro, había comprobado que sí se podía sobrevivir.

En ese momento, me vinieron los recuerdos del refugio y una punzada en el corazón me provocó un leve dolor en el pecho. Ossins era un mundo oscuro, pero… me sorprendía en algunos momentos echándolo de menos, puede que fuera porque me recordaba a Zarok y ahora él no estaba a mi lado y era posible que nunca más lo estuviera.

Recordé que, en Ossins, en gran parte había sobrevivido gracias al refugio de Zarok. Puede que sin él hubiera muerto, dada la escasez de agua que allí había.

Iba a ser agotador, en París tampoco descansaríamos, tan solo haríamos noche en Barcelona y porque tenían que encontrarse con alguien allí.

También era sobrecogedor pensar que estábamos muriendo, aunque aún no lo notábamos de forma sobresaliente.

—¿En cuánto tiempo más o menos comenzaremos a notar la debilidad? —pregunté preocupada.

Hubo un silencio profundo. Nadie parecía querer hablar del tema, ni siquiera pensarlo.

—Alise… no pienses en eso ahora, vamos a solucionarlo, vamos a salvarnos todos —quiso tranquilizarme Firston.

—Pero quiero saberlo —insistí.

Firston suspiró.

—Pues… según nos dijeron en el Palacio de Cristal, a           los dos meses comenzaremos a sentirlo, a los cuatro meses las plantas se marchitarán para siempre, los ríos y lagos de Cirvas se secarán y a los cinco meses comenzará a morir gente. Depende también de la fortaleza de cada alma —explicó.

Mi cara de pánico igual que la de un niño al que le acaban de contar una historia de terror pareció preocuparles. Había pasado ya más de un mes desde que había roto el ojo de cristal. Zini, que se encontraba a mi lado me rodeó con sus brazos. Siempre tan protectora y tratándome como si fuera su hermana pequeña.

Me acurruqué en ella y sin quererlo pensé… que, si tenía que morir, me gustaría que fuera entre los brazos de alguien a quien quisiera, como en aquel momento, no me hubiera importado morir en ese preciso instante. Feliz, rodeada entre unos brazos que me tenían cariño, que me protegían y que      me llenaban de paz y calidez.

***

Al final no hubo ningún problema en conseguir billetes. Nuestro paso por París fue rápido, tan solo vimos la estación de tren. Una multitud de gente entraba y salía, los trenes llegaban, se iban. Un ambiente abarrotado. Una mezcla de idiomas se oía en el aire. Y por fin había llegado nuestro turno de partir. Y sin darnos apenas cuenta, estábamos en Barcelona, llegamos agotados.

Recordaba escuchar a mi madre desear ir a aquella ciudad algún día. Y ahora me encontraba yo en ella.

La primera impresión que tuve de Barcelona fue la humedad. También hacía frío, aunque estaba acostumbrada a las bajas temperaturas de Manhattan, que eran menores que en aquella ciudad.

El ambiente parecía bueno y había personas por todas partes, tenía un movimiento muy vivo…

«Vivo… vivir…», pensé.

¿Conseguiríamos sobrevivir? No me había parado a pensarlo, pero teníamos cientos de vidas en nuestras manos. Jamás había tenido tanta responsabilidad. La presión era demasiado fuerte. ¿Sentirían lo mismo los demás? ¿Aquella sensación fue la que sintió mi madre cuando murió por protegerlos a todos? ¿Sintió la presión por tener tantas vidas en sus manos?

—Alise —me llamó Cuspik, sacándome de mis pensamientos.

Lo miré.

—Ahora iremos a dejar el equipaje al hotel donde pasaremos la noche. Después Firston y yo iremos a visitar a un viejo amigo —me explicó.

Fruncí el ceño sin comprender.

—¿Cómo que Firston y tú? ¿Pretendes que nos quedemos nosotras en el hotel? —pregunté indignada.

Cuspik suspiró, ya sabía él que no me gustaría nada aquella decisión.

—Alise, no es una persona de la que podamos fiarnos totalmente. Será mejor que no te vea. Y para que no te quedes sola, Zini se quedará contigo —dijo, intentando hacerme comprender.

No quise seguir con aquella discusión, sabía que no tenía nada que hacer.

Me resigné con la idea de quedarnos en el hotel.

***

Cuspik y Firston se fueron en cuanto Alise y Zini se acomodaron en las habitaciones.

El crepúsculo oscuro ya había caído sobre Barcelona. La temperatura era fría y la humedad del ambiente se metía en los huesos. Los dos amigos cogieron un taxi y le dieron una dirección al conductor. Este les advirtió que tardarían un rato en llegar, ya que se encontraba lejos de allí. Pero a ellos no les importó.

Cuspik se había sentado de copiloto y Firston en la parte trasera.

Dio comienzo la travesía por la ciudad.

***

—No sé cómo me has convencido para esto —decía Zini a medida que entraba en un taxi a toda prisa empujada por mí.

—Porque tú tampoco querías quedarte en el hotel. No te atrevas a negarlo —le dije mirándola con gesto cómplice.

Zini suspiró, sabía que tenía razón, por lo que no pudo contradecirme.

Indiqué al conductor que siguiera al taxi en el que se habían metido Cuspik y Firston.

—Eres valiente, Alise. Realmente desde que te conocí, me sorprendes cada día. Desde que has recuperado tus recuerdos te has vuelto más atrevida.

—No me considero cobarde pero tampoco valiente, pienso que actúo de la manera que creo oportuna en consecuencia con las necesidades que surjan en cada momento —dije recordando mi experiencia en Ossins.

—¿Y en este momento? Podrías quedarte en el hotel, nadie te obliga a ir.

—Porque si quiero pertenecer a esto no quiero quedarme al margen de nada, haya o no peligro —respondí con total seguridad.

—Eso, mi querida Alise, se llama ser valiente y curioso —dijo con una sonrisa en esto último.

Me sonrojé y las dos reímos.

Era cierto, tenía curiosidad por ver a la persona con la que iban a encontrarse Cuspik y Firston. Era peligroso para mí, habían dicho, ¿cómo podía serlo? Seguramente no me conocía, no me había visto nunca, ¿entonces? Sí, quería ver quién era, quería conocer todos los peligros que ocultaba la Tierra para mí, igual que Cirvas y Ossins. Estaba descubriendo que ningún mundo, por perfecto que pareciera, era totalmente seguro.

Barcelona era bonita. Muchas luces y edificios altos, aunque nada que ver con los de Manhattan, pero tenía un color… distinto al que estaba habituada ver. Las calles estaban muy transitadas de gente y vehículos. El olor también era diferente al de Francia. Me gustaba esa sensación de diferentes olores: eran como las personas, cada uno tenía el suyo característico. ¿Cuál sería el mío? Me olí estúpidamente uno de mis brazos, pero estaría tan acostumbrada a mi propio olor que no lo identifiqué. Mire a Zini.

—¿A qué huelo? —pregunté, e inmediatamente me di cuenta de que la pregunta sonaba un poco extraña.

Zini me miró, sorprendida ante mi rara pregunta.

—Alise, mmm, ¿en serio me estás preguntando a qué hueles? —dijo arqueando mucho las cejas.

Le expliqué el motivo de mi pregunta. Meditó y, tras unos segundos, se acercó a mí y me olfateó.

El taxista nos miraba a través del espejo retrovisor cada pocos minutos como si fuéramos dos chifladas y, cuando nos vio olisqueándonos, miró rápidamente al frente como para darnos intimidad.

—Hueles a lilas. No es extraño, perteneces a la colonia de los lurian, del bosque Lilia, y allí todos tienen ese aroma incrustado en la piel —me explicó.

—Pero… yo nunca he vivido en Cirvas, ¿cómo puedo oler igual que ellos?

—Da igual que hayas vivido o no, tienes la genética de tu madre, es un olor que llevas en la piel, que nace contigo, no es cuestión de vivir mucho tiempo en un lugar para que se adhiera a ti.

Tras unos segundos, pensé que daba pena no poder apreciar mi aroma a lilas.

—Tu piel desprende un aroma suave a limón. Es un olor muy fresco y agradable —le dije a Zini.

Ella sonrió.

—Es el olor propio de los heyrvan —me dijo con una sonrisa.

—¿Heyrvan? —repetí, confusa.

—Sí, es la colonia del reino Divinia.

Abrí los ojos asombrada. No me había parado a pensar a qué parte de Cirvas pertenecía cada uno.

Nuestro taxi continuó siguiendo al de nuestros amigos.  Abrí la ventanilla un momento para que el aire me acariciara.

—¿Cómo es Divinia? —pregunté mientras cerraba los ojos para sentir con más intensidad el aire frío de la noche.

Las luces de la ciudad pasaban por delante de mis párpados iluminando intermitentemente la oscuridad de mi vista.

—Creo que es el lugar más mágico de todo Cirvas. El más luminoso. Tiene un color especial y diferente a cualquier otro. Las noches son cálidas y envolventes. En el ambiente se pueden respirar muchos olores, de tantas plantas distintas: gorquitas, flores de mabis, yan-yas, fitas rosadas, corcolians incandescentes… —recitaba observando a través de la ventana la ciudad que íbamos transitando—. Algún día podrás conocer todas estas especies de plantas, no puedo describirte el aroma que desprenden, es… como si los amaneceres y atardeceres pudieran dejar escapar olores, si puedes ima-ginártelo… así es como huele Divinia. Además, allí fue nombrada la primera gobernadora de Cirvas: Lasia —Con un movimiento delicado de dedos colocó parte de su cabello tras su oreja.

Abrí los ojos nada más escuchar el nombre. Lasia siempre había sido mi personaje favorito en las historias de mi madre. Siempre había admirado a alguien que en realidad pensaba que no existía, pues era un personaje que según en las historias de mi madre había vivido siglos. Pero me había imaginado muchas veces siendo ella. No esperaba que la dueña de ese nombre fuera real.

—¿Lasia? —mis ojos la observaron sin pestañear, atentos.

En ese momento el taxi se detuvo. Vimos cómo nuestros amigos, unos metros más adelante, se bajaban del coche y se detenían frente a la puerta de un bloque de pisos.

Quise salir del taxi, pero Zini me lo impidió, sujetándome por el hombro. La miré en silencio. Ella tenía su mirada clavada en mí, podía leer lo que me decía: no digas nada, quédate   en silencio. Comprendí que debíamos esperar.

Después de llamar a un piso y que les abrieran la puerta, desaparecieron. Me detuve a mirar los alrededores. Parecía que estábamos a las afueras de la ciudad.

—¿Van a bajar o nos esperamos aquí? —preguntó el conductor del taxi en un inglés un tanto torpe.

Zini pagó al taxista y nos bajamos del coche. Justo cuando el vehículo se hubo marchado, la puerta del bloque de pisos se abrió. Nos escondimos rápidamente tras la esquina de la calle.

Vimos cómo salían Cuspik, Firston y una tercera persona. Era corpulento y llevaba una gabardina negra. No me dio tiempo a verle el rostro. Nos habían dado la espalda y se alejaban. Decidimos seguirles con mucho sigilo.

Sentí emoción, jamás había hecho algo así. También enfado, por habernos dejado al margen, tenía derecho a conocer a aquel hombre.

Caminando entre los edificios de Barcelona, entre sus calles, entre su gente. Allí nos encontrábamos, siguiendo a nuestros amigos intentando no ser descubiertas.

Mi aliento trazaba el camino por delante de mí. Podía sentir el frío, la humedad de la noche. Seguramente, mi nariz y mejillas habían adoptado un matiz rosado. Resguardaba las manos en los bolsillos de mi abrigo, pero de nada servía, seguía percibiendo el frío rodear la piel de mis dedos. Cerré las manos para acogerlas más y de tanto en cuando las sacaba de su refugio e intentaba calentarlas con mi aliento sin demasiado éxito.

La mano de Zini atrapó mi muñeca para detenerme. Me sorprendió la calidez inusual que desprendían sus manos para el frío que hacía. Deseé que no me soltara, esperanzada por que su mano pudiera calentar mi fría piel en aquellos momentos.

Entendí por qué me había detenido. Cuspik, Firston y el desconocido pasaron al interior de una pequeña taberna. Era discreta, pasaba desapercibida, casi parecía querer ocultarse de la gente.

—¿Qué hacemos ahora? —la miré, buscando la respuesta en sus ojos.

—Entrar. No hemos venido hasta aquí para quedarnos en  la calle y helarnos, ¿no crees? —Me sonrió.




CAPÍTULO 25



Un carkof

Pasamos discretamente a la taberna. Mi sorpresa apareció cuando descubrimos un local bastante amplio y rebosante de vida, pues, a pesar de engañarte el exte-rior, parecía un lugar muy codiciado entre los habi-tantes.

Buscamos con la mirada nuestro objetivo. Lo divisamos al fondo de la taberna, en un rincón cómodamente situado con una mesa y varias sillas, iluminado por una luz cálida, haciéndolo más acogedor.

El murmullo que volaba en el ambiente podía resultar molesto, pero cuando tu mente se acostumbraba a él, lo olvidabas.

Por suerte para nosotras, nuestros amigos estaban muy atentos con el desconocido como para hacernos caso, además de ser fácil pasar desapercibidas entre la multitud de personas.

Nos sentamos como pudimos en el extremo de la barra más próximo a su mesa. No podíamos escuchar lo que decían entre tanto revuelo de voces, pero no perderíamos de ojo la escena.

Disimuladamente me fijé en el tercer individuo que estaba con nuestros amigos. Su rostro blanquito estaba algo desfigurado y tenía un ojo tuerto. No era demasiado mayor, pero ya podían apreciarse unas leves arrugas en su tez. Su cabellera no tenía demasiado pelo y una gran frente resaltaba al mirarlo. Sus labios finos y secos permanecían fruncidos de manera permanente como si fuera su gesto habitual y formara parte de él. Tenía las manos vendadas y la poca carne de sus dedos que se llegaba a ver entre ellas era negra. 

—¿Tú sabes quién es? —pregunté a Zini.

Un camarero se acercó a nosotras. Pedimos un refresco cada una. Cuando este se alejó Zini respondió:

—Sí, pero llevaba años sin verlo. Su nombre es Brendon y es un carkof. —Le dio un sorbo a su refresco que nos había servido el camarero.

—¿Carkof? —Fruncí el ceño sin comprender.

—Sí, llamamos así a los desertores, por así decirlo, a aquellos que no quieren volver a saber nada de nosotros, de nuestra vida, de Cirvas, desvincularse totalmente. Creo que es la única persona que no quiso saber nada de Cirvas y de nuestras vidas. Dicen que hubo más carkof al principio de los tiempos de las almas, pero ya no queda ninguno, excepto este, que encontramos hace unos años.

—¿Lo encontrasteis? —Bebí un trago de mi refresco mientras escuchaba atenta.

—Verás, no todas las almas nacen en Cirvas, como es tu caso. Hay más que nacen en la Tierra y parte de ellos puede   ser que no tengan a nadie que les explique su condición y se críen en la ignorancia de su alma. A Brendon lo encontramos cuando tenía veinte años. Había sido abandonado en la calle cuando era muy pequeño. Creció solo, entre vagabundos. Aprendió a robar y a defenderse. El problema de Brendon fue que no tuvo a nadie que le explicara lo de su alma, ni nadie que le enseñara los valores buenos del ser humano, por lo que, aunque no es malo del todo, tampoco tiene unos valores buenos por completo inculcados.

»Su alma tardó más en manifestarse que la de otros, por eso lo encontramos con tanta edad, fue cuando su alma se manifestó al fin y despertó, por así decirlo. Cuando no tienes a nadie que te enseñe a despertar a tu alma en el momento que se cree oportuno, esta despierta cuando quiere.

»Recuerdo que estaba en el Palacio de Cristal cuando lo trajeron por primera vez. Yo tenía ocho años entonces, mi padre había entrado a trabajar en Bosque Lilia cuando yo tenía siete años, por lo que mi familia y yo nos trasladamos allí. La expresión de Brendon no era muy amistosa que digamos, y se comportaba como si lo llevaran preso. Ya estaba tuerto entonces, a pesar de ser tan joven. Mostraba cicatrices por los brazos, segu-ramente de alguna pelea callejera. Era fácilmente irascible. La gobernadora por aquel entonces era Lilien, la abuela de tu madre —me sorprendió escuchar nombrar a la abuela de mi madre, pues ella jamás me la había nombrado. Zini prosiguió—: Ella intentó explicárselo todo, hablarle de las almas, de Yagalia. Por un tiempo, Brendon quiso probar aquella vida. Pero no llegaba a encajar del todo. Su corazón estaba algo oscurecido, los años de soledad y abandono no le habían hecho bien. Su alma humana estaba un poco corrompida, eso es algo difícil de curar, aunque no imposible.

»Pero Brendon… tenía demasiadas emociones violentas. Guardaba mucha ira en su interior y el alma de Yagalia no era suficiente para liberarlo de aquellos sentimientos constantes. Él mismo decidió desertar de Cirvas, quería volver a la Tierra, a donde él sentía que pertenecía. Era un chico hábil para sobrevivir en cualquier lugar y no volvimos a saber nada más de él. —Se colocó el pelo tras la oreja y después miró con di-simulo hacia la mesa de nuestros amigos.

—Pareces conocer muy bien todo sobre él.

Zini sonrió con añoranza.

—Fui de los pocos amigos que hizo en Cirvas. A pesar de   ser tan pequeña, me cogió cariño enseguida, era la única persona con la que hablaba de verdad, crecí a su lado. Si aguantó más en nuestro mundo fue porque yo lo animaba a quedarse. No sé por qué teníamos que venir a verlo, a mí no me han contado nada —confesó.

Las dos miramos discretamente hacia nuestro objetivo, atentas.

***

Cuspik bebió un trago de cerveza y después se limpió la boca con la manga. Brendon miraba con su ojo sano a ambos y de tanto en cuando le daba un buen trago a su jarra con cerveza.

—¿Puedes ayudarnos o no? —Cuspik se ponía ner-vioso poco a poco.

—¿Por qué tendría que hacerlo? —soltó una carcajada que daba verdaderos escalofríos.

—Dijiste que podrías proporcionarnos la información, pero solo si veníamos a verte en persona, y aquí estamos —replicó Firston algo irritado.

—¿Dónde está la chica? —preguntó Brendon intrigado.

—No ha podido venir. —Firston se retorció las ma-nos, nervioso.

—Os dije que me gustaría poder conocer a la hija de Mariel, ¿sí o no? —Los miró atentamente con su ojo sano.

—No ha podido venir, pero nosotros estamos aquí, eso debería ser suficiente para ti —dijo Cuspik dejando la jarra sobre la mesa con un golpe. A continuación, dijo—: Si no nos ayudas, moriremos todos y eso te incluye. —Terminó diciendo con una mirada intensa, esperanzado de que aquella revelación inconsciente que tuvo le hiciera cambiar de idea.

Firston miró a Cuspik, incrédulo por lo que acababa de confesar. 

Brendon mantuvo su mirada unos segundos. Después sonrió, mirando hacia la jarra que Cuspik había dejado con tanto genio y volvió a mirarlo a él.

—¿Creéis que me importa morir? ¿Creéis en serio que puede importarme lo que os pase? No podéis exigir nada, yo soy el único que conoce el lugar donde vive Kheira y sin mi ayuda no os será fácil encontrarla, Madagascar es grande. Quiero ver a la chica, si no, os deseo suerte en la búsqueda. —Cogió la jarra y volvió a darle un trago tan largo que cuando volvió a dejarla sobre la mesa estaba vacía.

Cuspik y Firston se miraron, sin ver muchas alternativas. Brendon se levantó, dejó unas monedas sobre la mesa como pago de su cerveza y se encaminó hacia la salida.

—¿Cómo has podido dejar que se marche? —le recriminó Cuspik a su amigo.

—¿Qué otra alternativa tenemos? Si no le traemos a Alise no nos dará la información. —Firston dejó caer los hombros, derrotado—. ¿Cómo has podido ser tan inconsciente de revelarle el problema que tenemos? —dijo algo furioso.

Cuspik se revolvió el pelo nervioso y asqueado.

—Perdona, estaba desesperado y ya no sabía qué decir. —Suspiró—. En ese caso, tal vez deberíamos traerla con nosotros —sopesó, después de pensarlo un momento.

Firston lo miró incrédulo.

—¿Estás seguro? ¿Aún no recuerdas que cuando se marchó de Cirvas, Mariel ya era la gobernadora? ¿Has olvidado que fue ella quien le ordenó que se marchara del mundo y no regresara nunca más? ¿Y la responsable de que todos piensen que es un carkof? —le recordó.

Cuspik suspiró agotado.

—Y aun no entiendo cómo fue capaz Mariel de echarlo de Cirvas y mentir a los habitantes diciendo que había desertado voluntariamente.

—Y no deben enterarse, ya sabes que la gobernadora nos lo rebeló solo a nosotros para que le evitáramos cualquier peligro a Alise. Y no quiere que la reputación que tiene Mariel entre los habitantes se desintegre y se sientan engañados, todos tienen esperanzas en Alise por la admiración hacia su madre. —Firston se sintió triste, cuando Kinea les habló de lo sucedido realmente con Brendon se sintió decepcionado y el respeto y admiración que profesaba hacia Mariel desapareció.

Pero Firston había sentido que Alise podía llegar a ser una gran persona, humilde, fuerte, valiente e inteligente.

—Tampoco sabemos los motivos que le llevaron a tomar tal decisión. —Cuspik miró a Firston con ojos cansados y de pronto su mirada se desvió hacia un punto en concreto—. ¿Será posible?

Firston se giró para mirar en su dirección y vio sentadas en la barra a Zini y Alise. Había sido demasiado pedir que se quedara quieta, no le sorprendió verlas.

Ambos se levantaron y se acercaron a ellas.

***

—¿Qué estáis haciendo aquí? —Oí a la voz de Cuspik a mi espalda.

Di un pequeño bote en la banqueta, sobresaltada. Zini y yo nos miramos nerviosas. Cuando Brendon había sa-lido, nuestra conversación se volvió tan interesante que nos olvidamos completamente de nuestros amigos.

—¡Vaya! ¡Qué sorpresa! No esperábamos encontraros justamente en este lugar —dije mirándolos con una expresión de sorpresa totalmente fingida.

—Alise, basta. ¿Por qué no os habéis quedado en el hotel? —preguntó Firston con gesto serio.

—No me gusta que me dejéis al margen. No me importa lo peligroso que sea ese tipo para mí. —Mis ojos desbordaron decisión.

Cuspik miró entonces a Firston.

—No, Cuspik. Buscaremos otra manera.

Ellos parecían saber algo que nosotras no.

—No hay otra maldita manera. ¿No te das cuenta? Cada minuto que pasa nuestra alma pierde vida con más rapidez y nosotros con ella.

Firston soltó un gran suspiro y pareció resignarse con aquellas palabras. Se dirigió a mí.

—De acuerdo, ¿quieres conocerlo? Pues lo conocerás —sentenció Firston.

***

Me sorprendía que ninguno en concreto tomaba todas las decisiones, pues unas veces las tomaba Cuspik, otras veces Firston y Zini en alguna ocasión. Al principio de conocerles creía que Cuspik era como el cabecilla del grupo, quien dirigía y tomaba las decisiones, pero no, a pesar de ser Firston el mayor, todos aportaban, dependiendo de la situación dejaban que decidiera uno u otro. A mí era a la que más dejaban al margen en este asunto, aunque era normal, podía comprenderlo. Pero siempre me escuchaban y tomaban en cuenta mi opinión, como ahora, que habían ido a buscar a Brendon y lo traerían de nuevo a la taberna.

No habían tenido más remedio que contarme que quería conocerme y que sin mí no podrían conseguir una información que necesitábamos para poder continuar avanzando en nuestro viaje.

Zini se levantó. La miré sin comprender.

—¿Zini? —pregunté.

—Perdona, Alise, pero yo esperaré fuera. Mejor que estemos menos. —Se retorció las manos.

Parecía nerviosa. No quise insistirle y se marchó, por lo que me quedé sola.

No me habían contado el motivo de por qué quería verme,  el interés que tenía en conocerme era un enigma para mí. Supuse que me lo contaría una vez estuviéramos frente a frente.

La taberna continuaba abarrotada y llena de murmullos. Apenas entendía nada de lo que se hablaba. Había algún grupo de ingleses, pero luego podías escuchar otros idiomas en el aire que no llegaba a adivinar.

Una pareja joven se acercó hasta mi mesa y me preguntaron algo que no llegué a entender.

Por fin, después de un rato esperando en el que tuve que pedir otro refresco porque los nervios me habían secado la boca, la puerta se abrió para dar la bienvenida a Cuspik, Firston y, en tercer lugar, al carkof. Fueron cruzando todo el local hasta llegar a mi posición. Me observó el ojo sano de aquel hombre desconocido para mí. Era de un color verde escarlata que te hipnotizaba. Si no fuera por su ojo tuerto y por las cicatrices que le habían desfigurado sutilmente el rostro, podría resultar atractivo. Seguro que lo había sido de más joven, antes de que su cara terminara de aquella manera.

Los tres se sentaron. Cuspik fue quien hizo las presentaciones.

—Brendon, te presento a Alise, hija de Mariel —recitó con voz calmada, aunque pude percibir un fino hilo de intranquilidad.

El recién presentado continuó mirándome fijamente y tuve que apartar mi mirada de la suya, aquel contacto tan penetrante y firme me incomodó.

—Alise, te presento a Brendon, un… —Se detuvo un momento, dudando— viejo amigo.

—Encantada de conocerle. —Mis palabras salieron educadas y sonreí lo que fui capaz para lograr rebajar la tensión que se respiraba en la mesa.

Primero, el silencio entre los cuatro se mantuvo durante unos minutos que me parecieron interminables. Me resultó extraño que ninguno de mis amigos se percatara de que Zini no estaba, supuse que no le dieron importancia o que preferían preguntarlo después.

Por fin, Brendon habló.

—Tenía mucho interés en conocer a la hija de la antigua gobernadora. —Afloró inesperadamente una pequeña sonrisa en sus labios.

Antes no había llegado a escuchar su voz. Me sorprendió encontrar un tono suave y cálido, que no parecía acompañar a su aspecto físico facial. Si cerrabas los ojos y lo escuchabas hablar, podrías imaginarte a un hombre bastante atractivo y más joven de lo que apa-rentaba.

—¿Y por qué tenía tanto interés en conocerme? —pregunté interesada.

Eché una mirada rápida a mis dos amigos, que parecían incómodos y cada vez más nerviosos.

—Te pareces a ella, pero no tanto como esperaba. No te preocupes por mi interés, es solo que tenía curiosidad por conocer a la hija de una mujer que llegó a ser importante para mí. —Su ojo sano pareció apagarse de pronto, triste.

Me fijé en cómo Cuspik y Firston se habían mirado un tanto sorprendidos ante las palabras de Brendon.

En ese instante, mi colgante parpadeó débilmente. Brendon lo miró con interés y después alargó las facciones de su rostro sorprendido.

—¿Qué es ese brillo? —Su ojo se había quedado hipnotizado por la luz.

—Es un colgante que se metió bajo mi piel. Dentro de él está mi madre, o al menos parte de ella. Parte de su alma se encuentra en su interior —expliqué.

—¿Tú madre, dices? —dijo sin dejar de observarlo, incrédulo—. ¿Puedo… tocarlo? —preguntó un poco nervioso.

Aquella petición me pilló desprevenida. Miré a Cuspik y Firston buscando respuesta en ellos, pero mis amigos no parecían querer meterse en ningún momento en nuestro trato. Simplemente estaban de acompañantes, pero no pensaban participar en la conversación. Por una vez, la decisión era completamente mía.

Medité unos segundos, y con algo de temor asentí lentamente en silencio.

Brendon pareció agradecido. Fue acercando despacio su mano cubierta de vendajes, dejando solo la parte de las yemas al descubierto, viéndose así la piel negra de esa zona.

Sentí la yema de sus dedos rozar el colgante por encima de mi piel. Este parpadeó de forma que parecía hablarle. Primero, se apagó un poco más como asustada, pero después fue iluminándose lentamente con más intensidad de forma progresiva como acercándose la luz con cuidado a la yema de sus dedos.

Brendon pareció emocionarse un poco. Su ojo me miró en ese instante y apartó la mano rápidamente del colgante, como si de repente hubiera despertado de un sueño y fuera consciente otra vez de dónde se encontraba.

Por un momento nos quedamos en silencio, nadie sabía  qué decir.

Brendon volvió a mirarme y después se dirigió a mis amigos:

—Os daré la información que necesitáis —les informó.

***

Zini esperaba fuera. Hacía frío, pero ella no lo notaba tanto como los demás. Los que pertenecían a los heyrvan eran de sangre muy caliente, manteniendo su piel relativamente cálida a bajas temperaturas.

Esperaba en un callejón cerca de la taberna. No se había atrevido a estar presente, ¿por qué? No sopor-taba la idea de volver a hablar con él. Sí, habían sido muy amigos en el pasado, pero también le había hecho mucho daño. Un daño que no se puede curar como una herida en la piel. Un daño que, aunque las cicatrices no puedan verse, sigues percibiéndolas en tu interior.

Dejó escapar una bocanada de aliento, para verlo en forma de humo blanco salir de su boca.

Zini podría aparentar la misma edad que Alise y nadie lo dudaría, pero en realidad tenía ya treinta y cinco años. El tamaño menudo de su cuerpo, junto a su piel blanquita, suave y tersa creaban una imagen muy joven. Y sus ojos, tan azules y claros, que cuando su mi-rada se endurecía se te clavaba como una estaca de hielo.

—Hola, Zini. —Escuchó decir a su espalda.

Su interior se sobresaltó al escuchar la voz, pero su cuerpo se mantuvo firme en el exterior, para que no se notara su sorpresa. Fue girándose y ahí estaba.

Brendon la observó sin alterar ninguna de sus faccio-nes   del rostro. Zini lo miró atentamente. No supo cómo reaccionar y le sorprendió que hubiera sabido que estaba allí.

—¿Cómo has sabido dónde me encontraba?

Brendon se encogió de hombros.

—Siempre ha sido fácil encontrarte. Siempre he sentido tu presencia mucho más fuerte que la de los demás si te encuentras cerca. Y dejas un rastro de olor inconfundible para mi olfato. ¿Crees que no te sentí cuando estabas con tu amiga sentada en la barra de la taberna?

Zini se sonrojó un momento por haber pensado que pasarían desapercibidas. 

—¿Qué has encontrado en Alise para querer conocerla con tanto interés? —preguntó entonces, intentando aparentar que no le había importado lo que le acababa de decir.

—Que es exactamente igual que su madre y tendrá mi ayuda siempre que la necesite —respondió muy serio.

Aunque a Alise le había dicho que no se parecía tanto como esperaba, mintió. En realidad, el gran parecido a su madre le había conmocionado un poco, aunque delante de los demás no quiso dejarlo ver.

Ella se giró dándole la espalda.

—¿Tú qué tal estás? —preguntó Brendon.

Zini abrió más lo ojos por la sorpresa de la pregunta.

—Estoy de maravilla —respondió ella a medida que se giraba de nuevo hacia él con una sonrisa.

Los ojos azul claro de Zini se clavaron de forma dura en él, pues, aunque sus labios mostraban una sonrisa, su mirada no transmitía lo mismo.

Brendon se acercó a ella y cuando estuvo a un paso de distancia, estiró su brazo hacia Zini y atrapó entre su mano un mechón de su pelo. Lo deslizó mientras lo enrollaba a la vez entre los dedos percibiendo su tacto suave y sedoso.

—¿Por qué no fuiste a despedirte de mí el día que me marché? Te estuve esperando —preguntó con un interés que se escondía entre su frialdad y seriedad.

Zini volvió a girarse dándole la espalda, separando su mechón de cabello de entre los dedos de Brendon.

—¿Por qué te fuiste? —preguntó ella sin responder a la pregunta de él.

La mirada de Brendon se llenó de comprensión de pronto ante esa pregunta. Sonrió con cariño.

—Adiós, Zini —escuchó ella a su espalda.

Una lágrima le recorrió el rostro. Fue girándose lentamente, sabiendo que ya no lo encontraría. Y así fue, el callejón volvió a estar ocupado tan solo por su presencia y la de la noche.




CAPÍTULO 26



Antananarivo

Apenas había dormido. Tanto cambiar de lugar, de cama… descentraba mi sueño. Y como apenas había podido conciliarlo, pensé en Zarok. Y una vez más me pregunté qué le habría pasado, por qué se comporta-ba así conmigo cuando hacía unos años me había protegido. Su mirada se había vuelto oscura y asesina. Pero en aquella ocasión, en el barco… recordé cuando me había llamado, hasta su voz cambió y su mirada fue menos oscura. Tenía que haberle pasado algo. Y en algún momento lo averiguaría, conseguiría que volviera el Zarok que había conocido, el verdadero.

También pensé en mi vida. Era de manera muy sutil, pero podía sentir cómo la vida de mi alma se escapaba por momentos, más rápido que la de mi propio cuerpo y, aunque  la abasteciera de agua, no era lo suficiente para sentirla viva por completo.

Desde que habíamos despertado, Zini apenas había pronunciado palabra. Cierto era que, por lo general, era bastante callada, aparte que a todos empezaban a afec-tarnos los cambios tan rápidos y constantes de lugar, pero aquella mañana    la encontré realmente fría y ausente.

La noche de antes, cuando hubimos salido de la ta-berna, la encontramos esperándonos en la calle. Me percaté de su mirada triste. De vuelta a la habitación del hotel, una vez estuvimos las dos solas, quise hablar con ella, pero enseguida dijo que estaba cansada y que se iba a dormir, por lo que no me dio opción a preguntarle nada. Tampoco quería presionarla, pues no vi muchas muestras de que quisiera hablar.

Ahora nos esperaba un nuevo viaje. Teníamos que ir hasta Antananarivo, Madagascar. Otro lugar nuevo que verían mis ojos. Teníamos que coger el avión y nuestro vuelo salía en poco tiempo, debíamos correr y rápido.

Por lo visto, Kheira era una de las mejores sana-doras de Cirvas. Llegó a curar a muchos enfermos. Pero un día quiso volver a la tierra de sus antepasados: Madagascar. Había descubierto que tenía raíces allí y quiso conocerlas de cerca. Finalmente, se quedó. Ella era otra carkof, había dejado de tener cualquier tipo de comunicación con Cirvas. Desertaron en el mismo momento y Brendon estuvo viviendo un tiempo con ella en Madagascar, hasta que decidió continuar viajando por la Tierra. Aunque al principio Brendon había parecido  poco receptivo a hablar, después de conocerme nos contó muchas cosas.

Había vuelto a soñar… de nuevo sueños oscuros. En ellos alguien me ofrecía su mano, yo me encontraba asida al borde de un precipicio, luchando por no perder la fuerza y caer al vacío. Y alguien que me ofrecía su mano para ayudarme a subir y librarme de una muerte segura. El problema era en confiar en quien me prestaba su ayuda. No podía ver quién era, solo sentir miedo.

Nuestro vuelo saldría en un par de horas, debíamos llegar rápido al aeropuerto.

Un taxi nos esperaba frente a la entrada del hotel. Observé una vez más los edificios, las calles y la gente de Barcelona. Había sentido pena por no haber podido estar más tiempo y disfrutarla, pues sospechaba que había mucho por ver y descubrir de aquel lugar.

«Algún día volveré y podré conocerte mejor», pensé.

Observé a mis amigos. Cuspik iba charlando con el conductor de manera animada. Firston miraba por la ventana de su lado, pensativo, y Zini se encontraba en el centro mirando cómo se retorcían sus manos.

—Últimamente llevo varias noches teniendo el mismo sueño —comenté en voz alta, dirigiéndome más bien a Zini para distraerla un poco.

Le relaté el sueño para saber qué opinaba ella.

—Si alguna vez alguien te ofrece su mano, confía en que no la soltará —dijo Zini sin mirarme.

—¿Y cómo puedo saber en quién confiar? Es una duda que da verdadero pánico —respondí.

—Eso… no podrás saberlo, ahí está el misterio. En ocasiones puede traicionarte la persona que menos te esperas —dijo Zini, aunque la última frase parecía tener un sentido más para ella—, pero si nunca corres el riesgo de confiar, siempre caerás y morirás.

Volví a mirar por la ventana. El cielo estaba oscuro aquella mañana y parecía querer derramar sobre nosotros sus lágrimas agridulces.

Algo en mi corazón tembló. Sentía el peligro al que poco a poco nos acercábamos.

Le pedimos a Brendon que nos acompañara en el viaje, pero se negó. Sus palabras textuales fueron: «Mi vida no está por ese camino, no quiero dañar a nadie».

Brendon me había sorprendido. A pesar de su apariencia solitaria y sombría era amable, y en lo profundo de su mirada podía verse a una persona que en otro tiempo había sufrido mucho y posiblemente siguiera haciéndolo. Cuando rozó mi colgante con sus dedos me transmitió un sentimiento lleno de amor y tristeza. ¿Era posible que Brendon hubiera estado enamorado de mi madre? ¿Era posible que se marchara porque no sopor-tara no conseguir su amor? Los actos por el sentimiento que profana nuestros corazones son un misterio, a veces incomprensible.

Ya podíamos ver el aeropuerto a lo lejos, pronto pondríamos un nuevo rumbo: Antananarivo, capital de Madagascar.

***

Quedaba alrededor de una hora para que aterrizáramos. Firston iba sentado a mi lado. Vi cómo estiraba el cuello a los lados, había sido un viaje largo, estábamos cansados y en algunos momentos se despertaba nuestro mal humor. Los cambios de clima nos afectaban a todos. Yo me revolvía en el asiento, incómoda, me dolía todo y ya no sabía cómo colocarme.

—Te duele el cuerpo, ¿verdad? —Escuché decir a Firston.

Suspiré.

—Nunca había hecho un viaje tan largo en avión, ya que   este es el primero, de hecho. En el barco podías caminar, pasear, pero tantas horas sentado… es horrible, y me da vergüenza levantarme de nuevo para ir al baño y estirar las piernas. Habré ido como unas cien veces.

Firston soltó una pequeña carcajada.

—Al menos no temes subir a un avión, fíjate en Cuspik —dijo señalando con la cabeza a los asientos de nuestro lado.

Hasta ahora no me había fijado, pues había estado todo el viaje o durmiendo o en el baño, pero vi la tensión en su cuerpo, extremadamente rígido, sujeto a los brazos del asiento con mucha fuerza y con los párpados cerrados, desprendiendo un pavor horrible por abrirlos. Miré de nuevo a Firston sin comprender.

—No entiendo, ¿cómo es que le da miedo subir en avión? En Cirvas hay animales que transportan a gente por aire… ¿no ha subido nunca en ellos?

—Sí, pero él dice que confía más en un animal creado por la pureza de la naturaleza que en una máquina de metal creada por la mano del hombre.

Comprendí el punto de vista de Cuspik.

Observé entonces a Zini, no había vuelto hablar con ella desde el camino en taxi al aeropuerto. Se encontraba sentada al lado de Cuspik mirando por la ventanilla de su izquierda mientras su cabeza descansaba en el respaldo. Quería tener la oportunidad de hablar con ella a solas. Esperaba poder hacerlo.

—No te preocupes, ya queda menos para llegar —me comunicó Firston para relajarme un poco.

Apoyé mi cabeza en su hombro. Aún quedaba mucho camino por recorrer. Saber que ya estábamos más cerca de nuestro destino provocaba un escalofrío en mi interior. Además, todos podíamos sentir cómo nuestra alma tenía menos vida. Nos agotábamos antes y necesitábamos agua más a menudo  de lo normal. Entonces me di cuenta… Firston, al contrario que nosotros, apenas bebía agua y parecía tener mucha más energía que cualquiera. Me separé de él lentamente y lo observé. Hasta entonces, no me había percatado.

—¿Qué ocurre? —me preguntó al ver mi mirada.

—¿Por qué tú no estás como nosotros?

Firston frunció el entrecejo sin comprender.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir?

—Pues que no necesitas la misma cantidad de agua que nosotros, no pareces estar más débil que cuando salimos de Manhattan, tu alma no parece haberse debilitado como la nuestra. ¿Por qué?

Entonces… mi alma quiso buscar a la suya y no la halló. Para mí no era fácil percibir las almas de los demás, se requería habilidad. Pero en ese momento, pensándolo…

—¿No tienes alma?

Firston me miró muy serio.

—Ahora no es momento de hablar de ese tema.

El dolor se palpó en sus palabras.

—¿Y por qué no es el momento? Puedes contármelo, ¿qué  te ha pasado? ¿Fue cuando Zarok te salvó? —pregunté.

Firston hizo un gesto para que hablara más bajo. Suspiró.

—Cuando él me salvó… mi alma estaba realmente débil, me recuperé un poco en una especie de cueva en la que había una cascada… pero apenas me dejó tiempo para recuperarme, parecía tener mucha prisa. Me llevó de nuevo a Manhattan. Me quedaba la energía suficiente para volver a Cirvas, pero no pensé que fuera tan poca. Y cuando llegué… mi alma estaba casi muerta. No había tiempo para que se recuperara con nada. Lo único que consiguieron fue separarla de mi cuerpo antes de que yo muriera también con ella…

Dolor. Tristeza. Pero también esperanza. Todo aquello podía sentirlo en sus palabras.

—Firston… ¿tienes la esperanza de poder volver a recuperar tu alma cuando encontremos a Yagalia?

Sus párpados se dejaron caer un poco, agotados.

—Quiero y tengo esperanzas de que sea posible. Que tu alma desaparezca de tu interior después de haberla tenido, de haber nacido con ella… es mucho peor de lo que había imaginado. Alise —dijo mirándome muy seriamente a los ojos—. Jamás renuncies a tu alma, lucha por sobrevivir junto  a ella o muere a su lado.

—Pero… ¿tan horrible es? Sigues teniendo una vida, puedes hacer lo que quieras, no entiendo…

—Alise, ¿te imaginas lo que sería vivir con medio corazón? ¿Vivir con solo un pulmón? ¿Vivir habiéndose muerto tu pareja?

Mi alma pudo sentir aquella desazón, aquel sufrimiento que se clavaba en el interior. Mis ojos se humedecieron.

—No es tan simple. Cuando separan el alma de tu cuerpo, una parte tuya se queda vacía, completamente vacía. Sientes constantemente esa oscuridad, esa falta de luz, esa soledad. No es agradable. Alise… es la primera vez que puedes percibir el sufrimiento de tu alma humana.

Nos quedamos en silencio unos segundos. No fui capaz de hablar. En aquellos momentos no podía imaginarme sin el alma de Yagalia y solo pensarlo me resultó doloroso.

—No te preocupes, Firston, seguro que volverás a Cirvas de nuevo con tu alma. —Sonreí y él me correspondió.

—Gracias, pequeña.

Y me dio un beso lleno de ternura en el cabello. Recordé cuando mi padre solía hacer lo mismo. Habían pasado tantas cosas desde que había dejado de ser una niña…

Hay momentos en la vida que te obligan a crecer, hay momentos que te obligan a sufrir. Firston sufría, estaba preocupada por él. Se había convertido en un padre para mí, o un hermano mayor.

De pronto, la voz de la azafata se oyó en todo el avión informando de que pronto comenzaríamos el aterrizaje.

***

Buscamos un taxi una vez hubimos solucionado todo en el aeropuerto. Lo primero que experimenté de aquel clima fue la humedad, a pesar de no hacer demasiado calor, era elevada.

Brendon nos había dado todas las indicaciones para encontrar la casa de la persona que teníamos que visitar y la cual nos ayudaría a llegar hasta la Antártida.

A medida que avanzábamos, más me sorprendía la capital de Madagascar: era un verdadero caos. Se extendía por colinas y valles, tan pronto subía monte arriba como se derramaba colina abajo, mutando nombres de barrios y cambiando la fisonomía de las fachadas. Casas decadentes compartiendo acera con palacios oficiales. Coches de alta clase que parecían recién salidos de la fábrica, codeándose en los aparcamientos con los coches de gama baja que formaba la abrumadora zona de taxis. Desde las colinas que presidían la ciudad, esta parecía adormecida.

Una gran capital silenciosa y apática. Un sincero espejismo de la realidad. Me fijé en que Antananarivo no parecía un lugar pensado para el peatón, ni siquiera en los bulliciosos mercados que podían verse, en los que los coches estaban condenados y podía percibirse la urgencia de los compradores ante la parsimonia de los vendedores.

Bajamos todos del taxi para adentrarnos en los mercados repletos de un gran jolgorio. Se apreciaba en el aire el olor a pescado seco y a la vez también fresco; de fruta demasiado madura; olor a tomate y lechuga; a carne de animal recién sacrificado. Y al mismo tiempo que todos aquellos olores invadían mis fosas nasales, se mezclaba el desagradable olor del estiércol.

Un verdadero mercado que no estaba acostumbrada a ver, sin plásticos envasándolo todo, sin cajeras aburridas, sin estanterías llenas de productos innecesarios.

Recorrimos los mercados azorados por tanta mezcla de olores, gritos de los comerciantes publicitando sus productos, personas rebosantes por el éxtasis de tal estampa.

Yo me situaba la última, guiada por los demás. La mano de Zini sujetó la mía para que no me extraviara en la aglomeración.

Deseaba salir de aquel hervidero. Jamás había estado en un mercado de aquel estilo, pero no soñaba con querer volver a otro nunca.

Un niño pasó corriendo sin control entre Zini y yo, soltando nuestras manos. Al pasar entre nosotras, me empujó y no llegué a mantener el equilibrio por la sorpresa.

Las personas no se detenían en su tránsito y no paraba de soportar pisadas, empujones y nadie parecía darse cuenta de que hubiera una persona tirada en el suelo. Por fin conseguí ponerme en pie, aliviada por haber salido de entre las piernas y el polvo. Aunque aquel alivio duró poco. El agobio me inundó al comprobar que mis amigos no estaban por ningún lado.

Miré en todas direcciones, ansiosa, y decidí moverme para buscarlos mejor entre el gentío.

Iba tan ciega buscando a mis amigos que no vi venir a una persona corriendo a toda prisa hacia mí. Me rodeó con su cuerpo, empujándome fuera de la aglomeración y cayendo al suelo de una calle realmente estrecha resguardada por altas fachadas de casas donde apenas llegaba la luz del sol. El desconocido me había salvado de morir aplastada por unos escombros que habían caído de la parte más alta de una casa vieja y deteriorada.

Pero los ojos negros y azulados que me sorprendieron y las líneas negras que ahora adornaban su rostro no me tranquilizaron.

—Zarok… —pronuncié sin poder creerlo.

Pero la sonrisa que me dedicó no fue tranquilizadora. Me centré y actué deprisa, supe que tenía que escapar, ese ya no era Zarok, al menos, el que un día conocí.

Mi rodilla impactó veloz en su costado. Se retorció de dolor y aquello me dio ventaja para alejarme de él todo lo que fuera posible.

Volví a adentrarme entre la marea de gente que recorría el mercado. Se había organizado un alboroto alrededor de los escombros caídos, pues habían llegado a alcanzar a algunas personas. La gente chillaba y se aglomeraba alrededor. Aproveché el jaleo para escapar, pero sucedió algo escalofriante: todas las personas del entorno se desplomaron al suelo, como si las hubieran matado a la vez. Realmente una escena sobrecogedora. Miré a mi espalda, aterrada, y allí estaba, unos metros alejado de mí, separándonos una marea de gente tirada en el suelo. Tenía los ojos cerrados, los abrió y los clavó en los míos.

Me fijé entonces en que ninguno estaba muerto, todos parecían dormir plácidamente. Había sido él. ¿Tan poderoso se había vuelto? Entonces, ¿por qué a mí no me hacía lo mismo? Sería mucho más fácil llevarme con él.

Me giré para echar a correr, aunque con tanto cuerpo por el suelo era complicado si no quería pisar a nadie, más de uno tendría al despertar dolores por el cuerpo.

Un lazo negro envolvió mi tobillo y me alzó del suelo, acercándome a mi enemigo.

No podía soportar más aquello, no siendo la imagen de Zarok la que tenía que ver.

Me situó en volandas a poca distancia de él.

—Me molesta tener que perseguirte como a un animal asustado. Por desgracia, ignoro por qué no puedo hacerte lo mismo que a todos los demás. —Su voz sonó furiosa.

Aquella revelación me sorprendió, pues anteriormente sí que había podido infligirme el poder de dejarme inconsciente.

Movida por mi alma, le lancé una pequeña punta de hielo en un movimiento rápido que impactó en su hombro. El lazo que me tenía presa bailó violentamente hacia arriba, lazándome lejos. Por suerte, caí sobre una de las lonas que resguardaban del cálido sol a los puestos del mercado, aunque el golpe derrumbó la lona al suelo, rompiendo y descolocando todo el puesto. El impacto quedó amortiguado a gran escala, pero no me libré de soportar algunos golpes inevitables tras la caída.

Zarok agarró la estaca que aún tenía clavada en el hombro y, con una expresión de dolor, la extrajo derritiéndose después en su mano. La herida le sangró. Un líquido rojo oscuro   y espeso goteó en el suelo.

Unos sentimientos contradictorios me invadieron. Ese era Zarok, pero al mismo tiempo no lo era. Mi corazón se debatía por algo conflictivo.

Se tapó la herida con la mano del brazo contrario. Me fijé en sus ojos, de nuevo había desaparecido esa agresividad, esa violencia, de nuevo podía ver al Zarok que realmente había conocido en el pasado.

Los ojos de él miraron en mi dirección. Su mirada pareció suplicar y a la vez disculparse.

La gente comenzó a despertar, confundida. Y Zarok, como una sombra, desapareció entre la marabunta de personas que se incorporaban de vuelta a la realidad.

Suspiré aliviada. No quería pelear contra él, pero era consciente de que tenía que defenderme.

Recordé que en el barco también había visto al Zarok del pasado en el momento que lo había dañado clavándole el cuchillo. ¿Era posible que el daño físico…? Pero mi pensamiento se vio interrumpido por la voz de Firston, que había aparecido sin percatarme y ahora discutía con el dueño del puesto, ya que estaba hecho un desastre. La comida por el suelo, las cajas rotas, la lona caída…

Cuspik y Zini se acercaron a nosotros, preocupados.

—¿Estás bien, Alise? —Las palabras de Cuspik sonaron apresuradas.

—Sí, no os preocupéis, estoy bien, algo dolorida por la caída, pero nada grave.

—Alise, perdona, tendría que haber sujetado tu mano con más fuerza —se disculpó Zini—. Te hemos buscado en cuanto despertamos, estábamos en el suelo y… —explicaba confusa.

La detuve y le sonreí para que no fuera tan dura con ella misma. Lo que había sucedido no había sido culpa de nadie. Ahora lo importante era llegar pronto a casa de Kheira.

Tuvimos que ayudar al dueño a organizar de nuevo el puesto o no nos dejaría irnos, además de tener que pagarle la suma de dinero por la comida estropeada. Conseguimos entendernos gracias a un ayudante que tenía el comerciante que sabía algo de inglés, ya que en aquel lugar solo se hablaban dos idiomas, el malgache y el francés, según me había explicado Firston cuando bajamos del avión.

Me había sorprendido la cantidad de cosas que sabía Firston sobre la Tierra. Me explicó que en Cirvas también daban clases sobre las culturas, costumbres, etc., de la Tierra, pues también era otro mundo de conexión, debían de conocerlo.

De nuevo, después de solucionar todos los problemas con el comerciante, volvimos a dirigirnos a nuestro destino y, esta vez, esperábamos que nada nos retrasara, por el bien de todos.




CAPÍTULO 27



La historia de las estrellas

La casa de Kheira no era gran cosa, un prototipo casi idéntico de las demás que se veían por las zonas del entorno: vieja y pequeña. Pero ella vivía sola, no necesitaba más. Aunque sí que me había sorprendido la casa por dentro. Las paredes estaban repletas de enredaderas de un verde intenso, creando así colorido y frescor en el interior. 

Cuando llegamos, sabía perfectamente quiénes éramos, pues Brendon ya la había puesto al corriente de los invitados que recibiría próximamente, además de explicarle el motivo  de nuestra llegada.

Kheira tenía un color oscuro de piel, pelo negro y rizado, recogido bien prieto hasta la coronilla en una coleta. Sus ojos eran verdes, pero con detalles amarillos que le hacían una mirada única. Era de estatura media y tenía una fisionomía de caderas anchas y, a pesar de tener ya más de cincuenta años, apenas se vislumbraban arrugas en su piel, al contrario, se notaba firme y tersa. Me pareció bonita.

Llevaba un vestido liso y sencillo a juego con sus ojos y llevaba unas sandalias.

Nos había llevado a una sala un tanto pequeña, en la que solo había una ventana que daba al exterior y por la que no entraba excesiva luz.

Zini y yo nos habíamos situado en un sofá descolorido y de tela pasada. Firston había cogido una de las sillas que se encontraban situadas alrededor de una mesa de comedor y Cuspik se quedó de pie, apoyado en esta.

Kheira estaba en un sillón y nos miraba a todos con interés. Después de ofrecernos unos vasos con agua comenzó la conversación.

—Habéis realizado un largo trayecto para llegar hasta aquí. Brendon ya me ha informado de todo. No me importa ayudaros, ya que yo no quiero morir. Vivo muy bien ahora y soy feliz, no me apetece que mi vida termine tan pronto.

Se quedó mirando detenidamente a Zini.

—¡Por Yagalia! Si eres Zini Banyei, cuánto has crecido. Brendon me comunicó que venías, pero la última vez que te vi eras tan solo una niña —dijo realmente sorprendida, pues hasta ese momento no se había fijado bien en ella.

—No era tan pequeña, tenía dieciocho años —repuso Zini.

—Pues lo que digo, una niña —insistió Kheira.

Zini no quiso seguir con aquella conversación, no era preciso.

—Kheira, ¿cuánto tardarás en preparar el brebaje para todos más o menos? —preguntó Cuspik directamente.

—Comencé a prepararlo en el mismo instante que me informó Brendon de todo, pero necesita un día más antes de dejarlo preparado en las jeringas.

Miré aterrada a Kheira cuando prenunció la palabra jeringa. Tenía pánico extremo a las agujas. Mi madre siempre había tenido problemas conmigo cuando alguna vez tenía que llevarme al médico para que me sacaran sangre. Era tremendo y no lo llevaba bien.

—¿Has dicho… jeringa? —pregunté con la esperanza de haber escuchado mal.

—Sí, hace falta inyectarlo en sangre, es mucho más efectivo y el efecto os durará un poco más en el cuerpo —explicó.

—¿Pero qué es ese brebaje exactamente?

—Vuestra alma no soportaría mucho tiempo las bajas temperaturas del lugar al que vais. Necesitáis algo que os ayude a soportarlas. Pero tendréis un determinado tiempo, pues sus efectos se agotan en dos semanas aproximadamente, tal vez algo más… no puedo asegurarlo con exactitud.

—Dos semanas… —repitió Firston en voz baja, meditabundo.

Kheira se puso en pie.

—Estaréis cansados. Os he preparado unas habita-ciones para que podáis reposar tranquilos.

Todos estuvimos de acuerdo en que necesitábamos descansar, pues nos esperaban días realmente duros en los que  las energías nos fallarían cada vez más.

Kheira había preparado una habitación para Zini y para mí y otra para los chicos. Por lo que vi una preciosa oportunidad para poder, por fin, hablar tranquilamente con Zini, o al menos intentarlo.

Nuestra habitación tan solo tenía un armario pequeño y viejo, una sola cama y dos pequeñas mesitas a los lados. Dejamos el equipaje donde no molestara, que aún lo conservábamos,  por suerte, ya que en el mercado estuvieron a punto  de robárnoslo. Aquello me recordó de nuevo a Zarok, ¿sería capaz de seguirnos hasta el final?

—¿Crees que Zarok nos seguirá también hasta la Antártida? —pregunté para iniciar la conversación.

Desde el encuentro con Brendon había estado tan callada que me era complicado hablar con ella.

—No lo creo, si nuestra alma no soporta bien el frío la suya mucho menos. Sería idiota si lo hiciera —dijo calmada y sin ninguna entonación en especial.

Su respuesta me alivió, ya que no pensaba que Zarok fuera ningún idiota, por lo que esperaba no volver a verlo en un tiempo.

Nos metimos en la cama. Ella se situó de espaldas a mí y yo mirando hacia el techo repleto de irregularidades. Decidí que era el mejor momento para preguntarle sin rodeos, pues con Zini estaba descubriendo que era lo mejor.

—¿Qué ocurrió en Barcelona?

Silencio.

Giré la mirada hacia ella y vi su larga melena derramada por la almohada y su espalda. Seguidamente volví la mirada hacia el techo.

—Zini, puedes contármelo… no tienes por qué guardarte todo para ti sola…

—Hablé con él —dijo al fin, supuse que se refería a Brendon—. Me encontraba esperando en un callejón y él apareció. Quería evitar tenerlo de frente, evitar que me hablara… evitarlo… ya fue duro para mí verlo. —Se giró un poco dejándome ver parte de su rostro. Estaba dolida.

Aquello me partió el corazón. Nunca había visto a Zini así, no estaba acostumbrada, aunque posiblemente jamás pueda acostumbrarse nadie a ver el dolor de otro.

—¿Por qué? ¿Ocurrió algo entre vosotros?

—Él… me prometió que algún día estaría conmigo, cuando fuera mayor. Y cuando por fin crecí… se marchó para no volver. Lo esperé de verdad, ¿sabes? —Me miró a los ojos, los tenía empañados en lágrimas, aunque luchaba para no derramarlas—. Pero él se marchó. Él se marchó. —Volvió a repetir más para ella, como si aún tuviera en su memoria aquel recuerdo muy vivo, como si aún no pudiera creer que aquello hubiera sucedido.

Hubo un breve silencio. Quería abrazarla. Quería ayudarla a compartir ese dolor y que pudiera sanar un poco su corazón. Pero siempre había sido tan lejana… que por mucho que sintiera que quería hacerlo, no conseguía moverme.

—Zini… —fue lo único que me salió decir.

—Perdona por no habértelo contado antes, pero… desde que mi familia murió en la guerra siempre he estado tan sola que…

Pero no la dejé terminar. En aquel momento, tras esas palabras, la abracé. Primero sentí su sorpresa, pero después alivio. Había necesitado un abrazo durante mucho tiempo, pero nunca había llegado la persona para dárselo. Percibí que me abrazaba con fuerza y lloraba en silencio.

Siempre es bueno tener a alguien con quien compartir el dolor. Siempre es bueno no estar solo para poder llorar, mientras el otro te sostiene las lágrimas para no derrumbarte por completo.

No pude evitar recordar a Alison. Le había fallado varias veces… ¿Qué tal estaría?

Comprendí que Zini había querido durante mucho tiempo tener un amigo cercano con el que compartir un pilar fuerte, y cuando tuvo a alguien realmente cercano… se marchó.

Yo quería llenar de alguna manera su vacío, no de la misma forma exactamente que había sentido con Brendon, pero al fin y al cabo ser un pilar con el que sentirse menos sola.

Y así, abrazadas como dos buenas amigas, nos quedamos dormidas.

***

—¿De dónde era Kheira en Cirvas? —pregunté a Zini mientras colocábamos las sábanas y nos preparábamos para bajar a cenar.

Todos teníamos demasiada hambre, apenas habíamos comido nada aquel día, tan solo lo que nos habían dado en el avión. La noche había llegado. Habíamos dormido toda la tarde y ahora el hambre reclamaba comida.

—Nació y se crio en Bosque de Front. Era un livenson. Los livenson son los sanadores de Cirvas. Dedican su vida al descubrimiento de nuevas medicinas, hierbas, plantas, estudiar el cuerpo humano y el de los animales. Kheira era una de las mejores, trabajaba en Bosque Lilia, por supuesto. 

Algún día iría a visitar cada reino, y podría ver con mis propios ojos la magia de Cirvas.

—¿Dijiste que tu familia murió en la guerra? —pregunté, acordándome de lo último que me dijo antes de abrazarla y quedarnos dormidas.

Por un momento me sentí aún más unida a ella, pues Zini no tenía familia y yo prácticamente tampoco.

—Sí, lo peor de todo es que vi cómo morían. No llegué a tiempo. Yo también estaba en la guerra. Perdí a mis padres y a mi hermano mayor. Y yo habría muerto si no hubiera sido por Filler. —Terminó de estirar la almohada y su sábana y la colocó en su sitio.

Me alegró escuchar de nuevo aquel nombre. Recordé cómo él me había ayudado a conectar con el alma de Yagalia. Había sido una sensación que jamás podría volver a experimentar con nada más. ¿Qué tal iría todo por Cirvas?

—Siento lo de tu familia. Mi madre, como ya sabes, también murió en aquella guerra. Tuvo que ser espantoso estar allí. Jamás he estado en algo así, pero espero no tener que pasar por esa experiencia.

Zini me miró en aquel momento. Sus ojos azules casi blancos, tan fríos como el hielo, se clavaron en mí.

—Todos sabemos que tarde o temprano llegará otra guerra. Volverá a repetirse y esta vez deberíamos intentar que fuera la definitiva. Debemos convencer a Yagalia para que luche a nuestro lado. No sé si lo conseguiremos. —Se detuvo un momento—. Tienes miedo, ¿verdad?

Su mirada continuó perforándome, parecía querer sondear mis pensamientos.

—Mentiría si dijera que no lo tengo —confesé—. Temo a lo que nos podamos encontrar en la Antártida. Temo a lo que pueda suceder después.

Zini continuó mirándome, realmente seria.

—¿Lo echas de menos?

Aquella pregunta me pilló por sorpresa. Primero la observé, pero su mirada era tan afilada que tuve que desviar la mía de la suya.

—Conseguiré que vuelva a ser el de antes —dije con firmeza y decisión, sin llegar a responder exactamente a la pregunta.

—Jamás luches por nadie que no luche por ti, acabarás dañándote tú sola.

Apreté los puños con fuerza.

—Él sí lucha por mí…

«…desde las sombras», terminé pensando.

Volví a mirarla y su expresión había cambiado. Ahora estaba envuelta en compresión.

—Ten cuidado, tu corazón puede volverse frío y cegar la calidez que te ofrezcan otros.

Sabía que aquello lo había dicho por ella. No pensaba dejar que mi corazón se volviera frío como la escarcha. Pero quería conseguir de nuevo que su oscuridad fuera mi luz y que mi luz fuera su guía.

—Tu corazón volverá a sentir la calidez que te den otros.

Ella no dijo nada, pero llegué a ver una débil sonrisa agradecida por mis palabras antes de que saliera por la puerta. La seguí, pues ya no aguantaba más con el estómago vacío.

Ya estaban todos sentados, preparados para comer cuando aparecimos Zini y yo. La mesa estaba repleta de comida: ensaladas, chuletas, pollo asado, arroz… aquella variedad y aquel olor tan exquisito consiguió que las tripas me rugieran de tal modo que todos detuvieron su conversación.

—Alise, ten cuidado, creo que lo que tienes ahí dentro no es muy pacífico —dijo Cuspik.

Lo miré divertida.

—Está aprendiendo por si tiene que atacaros a alguno —dije burlona.

—Dejad las tonterías para luego y comed —interrumpió Kheira dando por zanjada nuestra broma.

—Kheira, en ocasiones hay que darle un poco de alegría a la vida, si no viviríamos en un bucle de tristeza y preocupación constante —continuó Firston mientras nosotras nos sentábamos.

Comencé hincándole el diente al pollo, seguido del arroz y algún que otro bocado de ensalada. La comida estaba increíble de rica, aunque en aquellos momentos cualquier cosa me hubiera parecido sabrosa.

Kheira dejó de comer para mirar atentamente a Firston.

—La alegría de nada sirve si no es real. Cuando la paz te invada de tal forma que la puedas percibir rodeándote el alma, entonces podrás sentir alegría verdadera. Hasta entonces céntrate en lo que realmente importa.

Kheira me pareció bastante seria. Todos nos detuvimos durante unos momentos, escuchándola. Desprendía tanta seriedad que daba miedo seguir comiendo o hacer cualquier movimiento. Firston la miró, sorprendido por aquella respuesta tan extrema. De súbito, una carcajada de Kheira inundó el ambiente. Todos nos miramos sin comprender. Sus risotadas comenzaron a ser contagiosas.

—¡Estaba de broma! —dijo ella al mismo tiempo que le daba una fuerte palmada en la espalda a Firston que se encontraba a su lado sentado, provocando que se le cayera de las manos una alita de pollo que iba a morder.

La comida avanzó alegre y divertida, pues todos parecíamos tener ánimo para hablar de temas relajados y pasar un rato agradable. Incluso llegué a olvidar por qué estábamos allí. Por un momento deseé que aquello fuera una comida cualquiera con una vieja amiga a la que habíamos ido a visitar y después cada uno volvería a su casa. Pero la realidad era otra, aunque intenté no pensarlo y disfrutar del momento. En el fondo necesitábamos un respiro y olvidarnos de todo, a pesar de que fuera por un corto espacio de tiempo.

La comida finalizó y nos encontrábamos relajados, sentados en diferentes sitios: en el sofá desgastado, en el sillón, en las sillas o incluso en el suelo, fumando de un objeto parecido a una tetera, solo que en lugar de tener la boquilla a un lado la tenía en la parte superior formando un cuello bastante largo hacia arriba perforando su superficie un agujero, por el cual aspirábamos el humo del interior. Después había que cerrarlo con un tapón cilíndrico de un material parecido a la silicona para que no se escapara el humo. 

Según nos había explicado Kheira era una hierba llamada naquiss que solo se podía encontrar en Cirvas. Pero ella se había traído una simiente para poder tener siempre que quisiera, pues era toda una profesional de su cultivo.

El naquiss, por lo que nos explicó, era una hierba que se utilizaba para relajar al alma y favorecer los recuerdos, consiguiendo que los demás pudiéramos verlos también mientras los relataban. Este punto era realmente curioso, pues el naquiss se hervía con un líquido de color violeta que segregaban las raíces de una flor llamada cinfelia. La mezcla de la hierba con el líquido provocaba una reacción en nuestra alma que conectaba todas las mentes de las personas que se encontraran en la misma habitación aspirando la misma sustancia, lo que permitía al narrador proyectar sus recuerdos en las mentes de los demás presentes.

En aquel momento, mientras nuestras almas estaban relajadas, Kheira me hizo una pregunta.

—Dime, Alise, ¿tu madre te contó alguna vez alguna historia de Cirvas? —Aspiró el vapor de la especie de tetera llamada cuyee para, a continuación, pasárselo a Cuspik.

Medité su pregunta. Me encontraba sentada en el sofá con Firston a mi lado. Zini se situaba delante de mí, sentada en el suelo, y Cuspik también en el suelo al lado del sillón que presidía Kheira.

—Creo que no. Recuerdo historias vagamente, pero más bien eran como cuentos típicos de Cirvas que le contarían a ella cuando era pequeña —respondí a medida que me llegaba el cuyee, quitaba el tapón y aspiraba el vapor de la mezcla del interior.

Sentí la sustancia internarse en mis pulmones y llegar hasta el estómago. La sensación del vapor entrando en mi organismo era extraña. Podía notar a mi alma relajarse y expandirse como si fuera una nube de humo repartiéndose por todo mi cuerpo, de pies a cabeza. Un hormigueo me acarició todas las extremidades. Era placentero y calmante.

—Entonces no conoces la historia de cómo nacieron los nombres de los días de la semana de Cirvas —dijo Kheira.

Negué con la cabeza. No sabía que en Cirvas también había un sistema de días con su respectivo nombre como en la Tierra. Me entró curiosidad y quise saber más.

—¿Y qué nombres son en Cirvas? ¿También se dividen las semanas en siete días?

—¡Claro! Ten en cuenta que venimos de la Tierra, parte de su cultura y costumbres las mantuvimos, aunque modificándolas a nuestro gusto —explicó Firston.

—Tampoco estaba previsto con claridad que fuera a dividirse la semana en siete días, pero la naturaleza de nuestros mundos lo quiso así, siendo los nombres: lilio, chemo, sikuo, yoven, chiso, ounco y telio.
Estos son los nombres de los siete días que divide la semana en Cirvas. Lo curioso de esta historia es que estos nombres fueron puestos entre Cirvas y Ossins, cuando la alianza aún persistía y teníamos contacto un mundo con el otro —explicó Kheira.

Aquella revelación me sorprendió, quería decir que en Ossins llevaban el mismo sistema de días y nombres. ¿Lo habrían mantenido después de romperse la alianza?

—Voy a contarte la historia de cómo surgieron los nombres para los días.

Y, en ese momento, comenzó a narrarla.

Lilio, chemo, chiso y telio fueron asignados por habitantes de Cirvas; y sikuo, yoven y ounco fueron asignados por habitantes de Ossins. Estos nombres pertenecen a estrellas: cuatro estrellas más brillantes que ninguna otra aparecieron sobre el cielo de Cirvas, y otras tres sobre el cielo de Ossins, o al menos eso contaba la historia de los antepasados.

Cuentan que esas estrellas aparecieron consecutivamente sobre un cielo y otro, en primer lugar, sobre Cirvas, una estrella más grande de lo normal y más brillante que cualquier diamante o luz, con un resplandor amarillo intenso.

Por aquel entonces los habitantes de ambos mundos estaban decidiendo el nombre de los días. Aquella noche en la que apareció la estrella nacieron nuevos ríos descendiendo de las montañas del reino Nailum, por lo que la consideraron la estrella de los ríos, dueña del agua. Al ser la primera estrella diferente a todas las demás, el día se convirtió en el primero, pues no sabían exactamente en cuántos días dividir la semana, pero estuvieron de acuerdo que ese primer día se llamara Lilio, proveniente de Lilion, el nombre de una joven mujer que avistó la primera estrella —era increíble cómo podía vislumbrar el recuerdo de Kheira en mi mente, gracias a la sustancia del cuyee—. Al día siguiente, surgió otra nueva estrella sobre el mismo cielo, con un brillo azul turquesa, naciendo en aquel momento en Bosque Lilia unas flores con pétalos del mismo color que la estrella. Decidieron que al segundo día de la semana le asignarían el nombre Chemo, proveniente de Chemo-ti[4].

Pero al tercer día sucedió algo nunca visto antes, pues el cielo de Ossins jamás había presenciado una estrella, ya que estaba cubierto de forma permanente por una capa de nubes oscuras. Aquella noche apareció una estrella de color rojo tan brillante que se podía ver a través del cielo encapotado. En aquel momento murieron varias especies de animales salvajes y peligrosos, extinguiéndose. Esa noche no apareció ninguna  nueva sobre el cielo de Cirvas, por lo que aceptaron que el nombre del tercer día fuera en honor a la primera estrella del cielo de Ossins, al que se le llamó Sikuo, proveniente de Sikuo-rum[5], el nombre de un antiguo guerrero que mataba aquellos animales salvajes que se decía que eran una amenaza para el mundo.  

La siguiente noche de haber aparecido sikuo, se avistó una nueva, más grande que la anterior, con un color naranja mezclado con gris que formaba una espiral. Aquella noche se crearon los primeros y únicos majestuosos volcanes al sur del mundo de Ossins. Al no haber aparecido ninguna estrella aquella noche sobre el cielo de Cirvas, aquel día le perteneció también a los ossinianos. Se le asignó el nombre de Yoven, proveniente de Yoven-dir[6].

Al quinto día consecutivo desde que habían empezado estos fenómenos, una tercera estrella diferente a las demás apareció sobre el cielo de Cirvas. Poseía un resplandor verde puro e intenso que resaltaba por encima del amarillo y azul turquesa de Lilio y Chemo. Aquella noche llegó una primavera que no terminaría nunca, pues el ambiente se volvió en una suave temperatura cálida y agradable, un ambiente tranquilo y templado que provocó una vida de bienestar a todos los habitantes, pues antes de que apareciera esta estrella, el mundo poseía todas las estaciones del año que se pueden ver en la Tierra. Aquella noche no apareció ninguna sobre el cielo de Ossins, por lo que el nombre del quinto día le perteneció a Cirvas. Le asignaron el nombre de Chiso, proveniente de Chisoa[7].

Los habitantes estaban fascinados por aquel fenómeno de estrellas, no podían imaginar por cuánto tiempo seguiría ocurriendo.

Al sexto día consecutivo apareció la tercera y última estrella que se vería sobre el cielo oscuro de Ossins, con un color plata mezclado con dorado. Aquella noche apareció una especie nueva de animal, los conocidos en su mundo como joum —me sorprendí al escuchar el nombre, pues yo había conocido en persona a esa especie de animal y había montado sobre él—, destinados a ayudar a los humanos como transporte aéreo. Se le asignó el nombre Ounco, procedente de Ounco-sura[8].

En último lugar, y siendo el séptimo día consecutivo, una cuarta estrella apareció sobre el cielo de Cirvas, de un color blanco intenso, más brillante que el sol. Aquella noche surgió una nueva especie de animal, los llamados lícax, animales que poseían una luz fuerte en su interior y destinados al transporte de mercancía y personas, ya que en su mayoría podían volar y eran muy prácticos para viajar de un reino a otro. Se le asignó el nombre Telio, proveniente de Telio-siu[9].

Después de esta última estrella, los habitantes esperaron expectantes a que apareciera otra más la noche siguiente, pero cuando llegó la octava noche, todas desaparecieron de ambos cielos. No se volvió a ver nunca más ninguna de las siete estrellas.

Kheira se quedó en silencio.

El cuyee seguía pasando de uno a otro hasta que se terminó su contenido. La historia de los días y las estrellas había sido bella. Nunca me habían contado algo parecido. Lo sentí curioso y, al mismo tiempo, original. ¿Por qué habrían aparecido aquellas estrellas extrañas para después desaparecer para siempre? Por otro lado, debía de ser maravilloso que ambos mundos estuvieran unidos y en armonía… quería saber más, mucho más.

—Me encantaría poder leer libros escritos por los primeros en pisar los mundos y poder descubrir las historias que vivieron por aquella época. ¿También está registrado cómo nacieron ambos espíritus? —pregunté.

El silencio era completo. Todos estábamos envueltos por una paz sepulcral. 

La mezcla de aquellas dos sustancias naturales había creado una atmósfera muy cercana y confiable. Nuestras almas estaban conectadas a través de nuestras mentes, permitiéndonos poder ver, mientras había relatado la historia, los recuerdos que Kheira guardaba de su niñez cuando le contaron la creación de los nombres de los días. La llamaban «La historia de las estrellas». Según Kheira, era la favorita de los niños y la que siempre deseaban escuchar, ya que de Ossins apenas contaban nada los mayores y era la única que le narraban a los niños donde aparecía el mundo oscuro.

—Claro que está registrado, todo desde que surgió esta vida hasta ahora. Pero «La historia de las estrellas» era la favorita, los niños siempre han sido muy curiosos, y queríamos saber cualquier cosa sobre el mundo oscuro, un mundo del que éramos conscientes de su existencia, pero del cual apenas sabíamos nada, al menos nosotros. —Hubo un leve silencio, que pronto volvió a romper Kheira—. Por muy aterrador que suene, siempre he tenido curiosidad por ver Ossins. —Se levantó para colocar el cuyee sobre la mesa del comedor.

Aquella revelación causó el asombro de todos, menos del mío. Era la única de aquella sala que había llegado a ver el mundo y no estaba segura de que los demás lo supieran, excepto Firston, aunque pensándolo bien, él también había estado allí… le dirigí una mirada cómplice llena de palabras que él entendió.

Por un momento me sentí mareada, para a continuación percibir que la conexión de todas nuestras almas se terminaba. La sensación de después era bastante curiosa, una mezcla desagradable y de vacío, a la vez que de alivio y espacio. Pero tan solo duró unos segundos, después volvías a sentirte perfectamente.

—¿Cómo puedes querer algo así? —preguntó Cuspik, que continuaba aún incrédulo por lo que acababa de escuchar, como si hubiera dicho alguna aberración de la naturaleza.

—¿Por qué? ¿Es tan disparatado querer saber más sobre nuestra alma opuesta? Nuestro mundo es completamente vivo, tengo curiosidad por ver un mundo prácticamente muerto. Quiero conocer lo que se siente al vivir en un lugar así. —Sus ojos parecían querer lanzar fuego.

—Si tan mal están en su mundo que se muden a la Tierra, no entiendo por qué son tan cerrados. No estarán tan mal cuando continúan ahí sin sopesar más salidas cuando las tienen delante —contestó Cuspik.

—Eres idiota, ¿verdad? Ese es el pensamiento que tiene alguien que no se interesa por conocer a sus iguales —dijo Kheira, furiosa.

Los demás decidimos no intervenir en su discusión. Me dio la sensación de que Kheira no parecía tener nada en contra de las almas de Zairas, al contrario, quería conocerlas y saber lo que realmente sentían, algo que no había podido saber aún.

—¿Nuestros iguales? Ahora entiendo por qué eres una carkof.

La atmósfera se volvió tensa. Aquella respuesta había sido grosera y ninguno estábamos de acuerdo con la actitud de Cuspik.

Kheira se quedó en silencio mirando por una ventana del comedor, para después hablar despacio y sin ningún atisbo de enfado, pareció más bien dolida:

—¿Sabías que las almas de Zairas no pueden sobrevivir en la Tierra? ¿Que sus almas se mueren? —Le siguió un silencio que rompió enseguida—. En la Tierra hay más luz que oscuridad, hay más vida que muerte. Sus almas se alimentan de la oscuridad y la muerte, no pueden sobrevivir en la Tierra, probablemente aguantarían tan solo unos meses.

Yo había sobrevivido en Ossins gracias al agua que me proporcionaba Zarok, sin ella, no hubiera aguantado ni una semana allí. Ahora recordaba que, cuando Verion aún era Jim para mí, siempre solía estar muy ausente durante el día, y normalmente lo veía por las noches… seguramente volvía a Ossins para alimentar a su alma.

Cuspik fue a rechistar, pero Zini le lanzó una mirada asesina para que se callara, y asombrosamente funcionó. Cuspik  era muy testarudo y solía ser difícil hacerlo callar en una discusión, por lo que me sorprendió que Zini lo hubiera conseguido con tan solo una mirada. Aunque pensándolo bien, a pesar de no ser muy grande en tamaño, cuando quería podía llegar a resultar aterradora. Era una mujer de pocas palabras, pero la respetaban.

Vi, de forma fugaz, los ojos de Kheira empañados en lágrimas, aunque apenas fueron unos segundos. Su mirada parecía envuelta en recuerdos en aquellos momentos. Un pensamiento de silencio inundó mi mente, que se había apoderado del ambiente repleto de paz que habíamos experimentado hacía minutos antes. ¿Era posible que Kheira hubiera visto morir en la Tierra…?

—Deberíamos descansar. Mañana nos espera un día realmente duro y vuestros cuerpos están cada vez más débiles a causa de vuestras almas. —Oímos todos a Firston, a la vez que interrumpía mis pensamientos.

En aquella ocasión todos estuvimos de acuerdo. Decidimos dirigirnos cada uno a su dormitorio.

Aunque sentí que no hacía mucho que habíamos dormido, seguía necesitándolo.

Mientras Zini y yo nos poníamos ropa más cómoda para descansar, me fijé en una cicatriz que le atravesaba todo el costado y que resaltaba en su piel tan blanca como la nieve.

—Tuvo que dolerte. —Mis palabras salieron sin pensar.

Ella supo enseguida de qué hablaba, no pareció molestarle. Se miró el costado a la vez que se acarició con la punta de los dedos la cicatriz.

—Cada vez que la veo me recuerda que debo ser fuerte. No rendirme nunca. Aunque Filler me salvó de una muerte segura, no salí ilesa de la guerra, y a pesar de que evitó que me decapitaran en el acto de un espadazo, estuve a punto de morir después por esta herida. —Me miró—. Muchos fantasmas me visitaron las noches de agonía que pasé con fiebre entre sudores y sofocos. Mi madre, mi padre, mi hermano. Me decían: «No puedes morir, debes resistir, debes seguir adelante, aún no es tu hora, es pronto».

»Créeme, deseaba morir, aún en contra de lo que me dijeran los fantasmas de mi familia, quería morir, terminar con aquel sufrimiento tanto físico como emocional. La herida era profunda, sangraba, se llenó de pus y ampollas. Ardía como si me hubieran metido en el interior un metal al rojo vivo. Mi alma enfermó también y pude percibir su lamento, sus lloros. Aquellos días experimenté y sufrí el dolor, la tristeza y la muerte muy de cerca, Alise. —Su mano apretó la cicatriz como sintiendo de nuevo aquel dolor infernal que le obligó a soportar—. La oscuridad me visitó aquellos días. La percibía a mi alrededor constantemente, alentándome a que me rindiera, a que me postrara a sus pies. Me susurraba al oído palabras placenteras y limpias de dolor o tristeza.

»Cuando la oscuridad te visita desarmado, solo tu fuerza de voluntad puede ser capaz de ahuyentarla. —Se colocó una camiseta que le llegaba hasta las rodillas, quedándose la cicatriz fuera de la vista—. Alise —me llamó, pues no la estaba mirando, pensando en todo lo que me había contado—, no hay alma, ni arma física que pueda asustar o evitar que la oscuridad te envuelva. Tan solo esto puede hacerle frente —dijo señalándose justo en el corazón.

Sus palabras eran seguras y firmes. Probablemente había estado a punto de sucumbir a la oscuridad…

Nos metimos en la cama, aún rondando en mi mente muchas preguntas. Solo formulé una al aire esperando que Zini supiera la respuesta.

—¿Kheira estuvo con alguien de la oscuridad en la Tierra?

Desde que la había visto con los ojos empañados hablando de la muerte de las almas de Zairas en la Tierra, esa duda había aparecido en mi cabeza.

Tras unos minutos de silencio, en los cuales ya no pensaba que respondería, su voz sonó como un secreto que se le cuenta a la noche en silencio.

—Sí.

—¿Te lo ha contado ella?

—No. Pero sí sus ojos.

De nuevo, miré al techo lleno de irregularidades, pensando en que la luz y la oscuridad se atraían como dos imanes, como dos caras de una misma moneda, como dos partes que se necesitan la una a la otra.

Una vez, Zarok me había dicho en Bosque Niguork: «Para alguien que ve oscuridad constantemente, la luz puede llegar   a parecerle hermosa».

La oscuridad de Zairas, en el fondo, también anhelaba tener luz…

Y, con todos aquellos pensamientos envolviendo mi mente, me quedé dormida.

***

Un sonido me despertó y abrí los ojos lentamente. Un escalofrío me recorrió entera, erizando mi vello. Sentí el silencio de  la noche, inquieto. Miré a mi lado y Zini no estaba.

Me levanté de la cama, aún adormecida. Caminé descalza por el suelo frío y, antes de llegar a cruzar la puerta, Zarok apareció por ella como una sombra siniestra mirándome con esos ojos negros y azulados que en otra época amaba y que ahora me daban miedo.

Las marcas negras como tatuajes que le llenaban el cuerpo parecían desprender un poder maligno e inmenso.

Pero mi horror fue cuando me descubrió que no estaba solo y a su lado llevaba presa a Zini. Por primera vez la vi asustada. Sus ojos transmitían miedo.

Zarok caminó hacia mí con Zini a su lado y sin la menor misericordia y, sin el menor sentimiento, le atravesó el costado por la cicatriz con su espada. Ella tan solo soltó un grito ahogado, pero apenas duró unos segundos el dolor, pues cayó casi inerte al suelo.

Mis piernas comenzaron a temblar y él no se detuvo, apartó el cuerpo de Zini a un lado de una ligera patada y, sin apenas darme cuenta, tan veloz e invisible como el viento, apareció a mi espalda.

Me agarró con fuerza por detrás para que no escapara, pero estaba demasiado petrificada y asustada por lo que acababa de pasar como para poder moverme y reaccionar.

Rodeando mi barbilla con una mano, acercó sus labios a mi oído a medida que mis ojos no paraban de observar el cuerpo inerte de mi amiga y el rastro de sangre que había dejado por el suelo.

—Si no mueres tú… él jamás se irá de mi interior —me susurró con una voz muy distinta a la que recordaba de tiempos pasados.

Y, entonces, sentí la frialdad de su espada.

***

Desperté empapada en sudor. Rápidamente toqué mi espalda y me observé la parte de delante, todavía doliéndome la zona por donde la afilada hoja de la espada me había atravesado de lado a lado. Pero no tenía nada.

Asustada, miré a mi lado. Zini dormía plácidamente, su respiración era tranquila y profunda.

Suspiré aliviada. Había sido una horrible pesadilla. Decidí levantarme a beber un poco de agua. Tenía la garganta tan seca que podía sentir su aspereza.

Para llegar a la cocina debía pasar por el comedor. Encontré una figura mirando por la ventana. El corazón se me aceleró por unos instantes, pero tan solo se trataba de Kheira. Me relajé de nuevo.

Ella me miró en aquel momento, consciente de mi presencia.

—Perdona si te he molestado, solo quería un poco de agua.

Kheira me sonrió y volvió a mirar por la ventana, en silencio.

Desde el primer momento me había resultado una mujer extraña y llena de misterio.

Cuando volví a pasar por delante del comedor con mi vaso de agua, Kheira me dedicó una frase sin apartar su mirada de la ventana:

—Las estrellas brillan en la noche, necesitan la oscuridad para verse hermosas y existir para nuestros ojos.

—¿Perdón?

En ese momento me miró.

—Ten cuidado, Alise.

—¿De qué?

Pero Kheira volvió a mirar por la ventana y no llegó a responderme. No quise insistir, era una mujer insólita. Volví a la cama preocupada por aquello último que me había dicho, y más después del sueño que acababa de tener.

Había sido una advertencia sobre algo que no podía o no quería contarme, pero que parecía saber.

¿Realmente podía ser que mi muerte estuviera tan cerca? ¿De qué debía tener cuidado? ¿De Zarok? ¿De Verion? ¿De lo que nos esperase en la Antártida? ¿O de las propias personas que creía mis amigos?




CAPÍTULO 28



La Antártida

Jamás había visto un paraje cubierto enteramente por nieve y hielo. Los pulmones parecían congelarse al respirar. Suerte que nos habíamos suministrado la poción, gracias a ella podríamos aguantar con más facilidad.

Kheira nos había despedido en el aeropuerto, desde el cual nos trasladamos hasta Australia. Allí nos esperaba un barco en el puerto de Melbourne dispuesto a llevarnos hasta las puertas heladas de la Antártida. Nos había sorprendido la cantidad de personas conocidas que tenía Kheira por el mundo.

El capitán del barco estaba chiflado y realmente habría que estarlo para aceptar llevarnos hasta el continente blanco y esperarnos allí. Se llamaba Dainan, un nombre australiano que nos había explicado que significaba de buen corazón. Era de mediana edad, estatura media y algo flaco. Pelo largo y mentón ancho y con barba. Su rostro no era muy agraciado y, según nos había contado, había estado siempre solo. Durante el trayecto solía decir a menudo que se había casado con el mar, que no existía mujer más atractiva y misteriosa que las aguas por las que surcaba.

Dainan era muy animado y resultaba fácil verlo soltar carcajadas por cualquier cuestión. Le gustaba el riesgo y aceptar destinos simplemente por el placer de navegar a lugares en los que no había estado nunca.

Hacía dos años que había encontrado uno de los mamíferos más grandes, estrambóticos y de gran rareza que jamás se hubiera visto. Algunos decían que había sido magia, no creían posible que existieran seres así en el mar. Otros consideraron que era un monstruo y que, si no lo devolvían a su hogar, sucesos malignos les ocurrirían. Pero otros veían una fortuna en él y no hicieron caso a las especulaciones y supersticiones de los habitantes. Aquel año, Dainan ganó por el mamífero una suma de dinero tan desorbitante, que probablemente no pudiera gastarlo en toda su vida. Por lo que simplemente vivía navegando y aceptando viajes sin pedir nada a cambio, sin hacer preguntas y sin importarle realmente el motivo ni el lugar del destino.

Nadie le había pedido que explicara el aspecto de su presa, pues parecía reacio a dar detalles. Me había quedado con ganas de saber cómo era, hasta que el día que llegamos a nuestro destino, justo antes de bajar, vi el recorte de un periódico pegado en un lugar casi imperceptible a la vista poco hábil, de un pequeño artículo con una imagen. Me acerqué a observarla más de cerca. La piel entera se me erizó por un escalofrío espeluznante. En la imagen, Dainan salía con una gran sonrisa al lado de su presa. ¿Cómo diablos había conseguido capturar semejante monstruosidad? El color de su cuerpo era blanco puro, alargado y redondeado como el de un gusano. En la parte superior de la cabeza tenía cinco antenas blancas entrelazadas entre sí. Sus ojos eran enormes y parecían dos linternas, pues desprendían luz. Y la boca… era aterradora, ya que la abertura llegaba hasta la mitad del cuerpo, seguramente podría engullir a un número elevado de personas al mismo tiempo perfectamente, pues el pequeño artículo decía que medía cuarenta metros de largo y tenía un grosor de quince metros de diámetro. A su lado, Dainan parecía un insecto pequeño e indefenso.

Tampoco nos reveló de qué forma lo había capturado y matado, pues Dainan no poseía el alma de Yagalia y cuando alguno le preguntaba, simplemente decía: «Lo que ocurre en las aguas se queda en ellas, no está bien robarle los secretos al mar».

Jamás podría olvidar aquella imagen.

Nos inyectamos la pócima antes de bajar del barco. Después nos despedimos de él para vagar durante aproximadamente dos semanas por las tierras blancas de la Antártida, en busca de nuestra supervivencia. 

Las personas que hacían investigaciones habían abandonado el lugar por los sucesos extraños y los cadáveres que habían encontrado. Al no saber a qué se enfrentaban decidieron abandonar la zona hasta decidir cómo solucionar el problema. Era la oportunidad de hacer nuestro trabajo.

Íbamos bien abrigados, pero, aun así, percibíamos el punzante frío clavarse en nuestra piel. Mi alma se empapó por el nuevo líquido que recorría nuestras venas y se calentó con  él.

El agua era muy importante y, dada las temperaturas que tendríamos en aquel lugar, nos advirtieron que lleváramos siempre el agua embotellada en termos y pegada al cuerpo para que mantuviera mejor la temperatura.

Mirases por donde mirases, siempre se abría un paisaje blanco, donde a lo lejos podías llegar a vislumbrar majestuosas montañas heladas.

Nuestros pies se hundían unos centímetros en la nieve, dejando un rastro de pisadas a nuestra espalda.

Zini iba por delante de mí, la observé. Le había crecido mucho el pelo desde la primera vez que nos habíamos visto. Tan rubio… allí, entre aquel terreno níveo, parecía camuflarse. Su piel blanca hacía juego con el entorno. Era la única que no se había tapado la cabeza con la capucha de piel y pelo. Además, me había fijado en que su cuerpo mantenía una calidez constante, no parecía bajar de temperatura. De hecho, a ella le habían suministrado menos brebaje que a los demás. Parecía una princesa de las nieves.

El sol se encontraba en una posición alta. Firston me había explicado que allí, en la Antártida, las horas de luz funcionaban de manera distinta. Durante seis meses no llegaba a hacerse completamente de noche, pues el sol se quedaba justo en la línea del horizonte para después volver a subir, y los otros seis meses del año, no llegaba el día por completo, pues de nuevo el sol se quedaba en la línea del horizonte para después volver a esconderse. Nosotros habíamos llegado en pleno verano austral, por lo que apenas íbamos a ver oscuridad. La luz nos acompañaría durante nuestra estancia, algo que agradecíamos. Pero también nos advirtió de como ese cambio de luz podía afectar a nuestro cuerpo y mente.

Llevábamos tanto tiempo andando que las piernas me dolían. Pero querían llegar a alguna de las bases, ya que sabían que no estaban muy lejos de donde habíamos desembarcado.

Me pesaban los ojos. En el transcurso de los días en el barco apenas había dormido. Las ojeras resaltaban por debajo de mis ojos color miel y mi alma parecía agotada. Había bebido agua en abundancia antes de abandonar el barco, pero el alma ya no se recargaba de energía como antes. Era frustrante, ya no la absorbía por el cuerpo, si no se la proporcionabas directamente por la boca no se alimentaba. Estaba muriéndose y nosotros con ella.

Debíamos actuar más rápido, antes de que no tuviéramos fuerzas para continuar.

Ya no éramos capaces de divisar el barco, nos habíamos alejado demasiado. Me detuve un momento a descasar y tomar aire. Apoyé mis manos en las rodillas, encorvando un poco mi cuerpo sobre ellas. Vi cómo mi aliento salía de mi boca en forma de humo blanco.

Firston sintió cómo había detenido mis pasos y se giró. Se acercó a mí y me ofreció su mano.

—Vamos, Alise, si te detienes será peor.

Sujeté su mano y me ayudó a continuar avanzando. En el barco nos habían comunicado que hacía una temperatura de unos veinte grados bajo cero, no lo dudaba. El sol se encontraba en aquellos momentos en toda su altitud… no quería imaginarme cuánto bajaría la temperatura cuando el sol decayera hasta la línea del horizonte.

El ambiente era seco y la brisa parecía querer rajar nuestra piel para abrigarse con ella.

Y llegó lo inevitable: la sed. De momento teníamos agua, ¿pero qué haríamos cuando se terminara? Teníamos que encontrar algún lugar seguro.

Todos nos detuvimos al divisar una silueta moverse a lo lejos, excepto Firston, que continuó andando hasta que se dio cuenta de que todos nos habíamos detenido.

La figura estaba a demasiada distancia para poder identificar qué era.

—¿Por qué os detenéis? —preguntó Firston sin comprender.

Me resultó extraño que formulara aquella pregunta, pues era obvio el motivo.

—Firston, no hables tan alto… no sabemos lo que puede ser —le advertí.

—¿Lo que puede ser qué? —preguntó desconcertado, no entendiendo nada.

Ninguno más volvió a hablar.

Cuspik fue el primero en acercarse y los demás lo seguimos con cautela. Firston nos imitó, aún sin comprender bien por qué actuábamos de aquella forma. 

Conforme avanzábamos, nuestros ojos empezaron a vislumbrar lo que parecía una especie de animal comiendo. Y cuando ya nos encontrábamos lo suficientemente cerca como para poder verlo bien… lo que nuestros ojos descubrieron fue sobrecogedor.

Parecía una mujer… pero a la vez no parecía humana. De su espalda salían unas alas esqueléticas con un pellejo de piel pegado a los huesos, perfilándolos a la perfección. La piel de su cuerpo era roja, con un dibujo abstracto de líneas del mismo color en un tono más oscuro resaltando por todo su cuerpo desnudo, tapando sus partes más femeninas, como si de un traje ceñido de una pieza se tratara. Su pelo era de color rojo oscuro, del mismo tono que los dibujos de su piel. Lo llevaba recogido fuertemente hasta la coronilla y se dejaba caer por    su espalda hasta llegar por debajo de los glúteos.

Se encontraba en el suelo, despellejando un cuerpo que de momento no se podía identificar con claridad si era humano. La sangre estaba por todas partes.

Nos encontrábamos a su espalda y decidimos alejarnos lentamente, ya que parecía no haber notado nuestra presencia.

Pero se detuvo y alzó su nariz olfateando el aire. En aquel momento se giró hacia nosotros con un movimiento rápido y seco. Dejando que viéramos su rostro.

Sus ojos eran rojos completamente. Un rojo oscuro e intenso, del mismo color que la sangre que había derramada a sus pies, ya coagulada por el frío. Me llamó la atención que no tenía orejas. Su nariz era muy pequeña y puntiaguda y sus dientes finos y afilados. Y las uñas de sus manos y pies parecían zarpas.

Nos miró atentamente, a la vez que se relamía los restos de sangre que tenía alrededor de los labios.

—¿Qué coño es eso? —preguntó Cuspik con horror.

—¿De verdad piensas que alguno de nosotros puede saberlo? —le respondió Zini.

—¿Pero quién ha podido hacer algo así?

Miré a Firston, que tenía un gesto horrorizado, a medida que miraba el cuerpo muerto que yacía en el suelo, detrás de la criatura, a la que en ningún momento parecía ver.

Todos lo miramos.

—¿No puedes verlo?

Firston me miró.

—¿Ver qué?

En ese momento, la extraña criatura saltó hacia nosotros cayendo encima de Cuspik sin darle tiempo a esquivarlo o reaccionar.

—¡Cuspik! —grité al mismo tiempo que me acercaba corriendo para ayudarle.

Cuspik forcejeó con ella, pero se movía de forma tan felina y rápida que era difícil quitársela de encima.

La criatura le lanzó un zarpazo a la cara, provocándole unas heridas profundas en la piel. Lo dejó inmóvil y olió su sangre para después probarla, lamiéndola con la lengua.

Aproveché su distracción con la sangre y lancé una patada  a sus costillas, apartándola de Cuspik.

Pero aquella criatura con cuerpo de mujer giró sobre sí misma con rapidez nada más tocar el suelo y, utilizando su cabello como arma, lo dirigió hacia mí a toda velocidad, alcanzándome en la cabeza e impidiendo que ayudara a levantar a mi amigo.

Mi cuerpo salió despedido unos metros, impactando contra el frío suelo.

El ser se abalanzó de nuevo contra Cuspik, pero no llegó a tocarlo, pues unas cadenas de hielo la apresaron de pronto, impidiendo que escapara y sosteniéndola en el aire.

Busqué a aquel que había formado esas cadenas, y vi la mirada de Zini más fría que nunca, observando a aquella criatura ahora indefensa, pero sin dejar de resultar peligrosa.

Las cadenas salían de las manos de Zini. Las movió con fuerza hacia el suelo, dándole algunos golpes a la criatura, hasta dejarla inconsciente. Continuó mirándola sin pestañear, sin perderla de vista, hasta que comprobó que no se movía. Entonces las cadenas se derritieron, fundiéndose con la nieve helada de aquel lugar invernal.

Fue la primera vez que veía formar un objeto con el agua, y había sido increíble.

Vi a Cuspik acercarse al ser. Hizo aparecer en su mano una pequeña estaca de hielo afilada y se la clavó justo en el corazón, para asegurarse de que no volviera a despertar.

Corrí hacia Cuspik. La herida de su rostro sangraba demasiado.

—Tenemos que curar eso. —Acerqué mis dedos a los cuatro rasgones profundos.

Cuspik se apartó instintivamente por el dolor.

—Te juro que vi la muerte en sus ojos.

Vi el miedo en los de Cuspik.

—¿Por qué la has matado?

—¿Y por qué no debería haberlo hecho? ¿Tú has visto lo que es capaz de hacer ese ser? —preguntó él, señalando hacia el cadáver destrozado que estaba comiendo hacía unos momentos.

—¡Alise! —Escuché mi nombre.

Firston me llamaba.

Me acerqué hasta él y Zini.

—Dale un poco de agua a Zini, ha utilizado mucha energía.

Pero ella me detuvo cogiendo mi brazo.

—No hace falta que me des agua. Estoy bien.

Pero era evidente que no. Sus ojos ya no dejaban ver esa frialdad y consistencia. Ahora se veía débil.

Me agaché hasta ponerme a su altura. Ella me miró.

—No me obligues, Zini. Tú eres igual de importante que cualquiera de nosotros. —Saqué el agua y se la tendí.

Finalmente la cogió y bebió.

Sentí que Firston se dejaba caer, confuso.

—No comprendo qué ha pasado. ¿Por qué no podía verlo? ¿Y ahora sí? —decía perplejo, mirando al ser, ahora muerto.

Vi el desconcierto y el agobio en mi amigo.

—Averiguaremos lo que te está ocurriendo. —Intenté tranquilizarlo. 

—¡Por Yagalia! —Escuchamos exclamar todos a Cuspik.

Estaba mirando el cuerpo destrozado que, momentos antes, estaba comiendo el ser. Todos nos acercamos. Pero apenas miré unos segundos, me giré y vomité. Gracias al frío, el cuerpo aún no desprendía mal olor. Pero era realmente desagradable ver el estado en el que se encontraba.

—Parece… ¿un duende? —dijo Cuspik intentando adivinar.

—Por sus cortas extremidades y la forma de sus orejas… yo diría que sí —le siguió Firston.

—Chicos… tenemos compañía —les comuniqué.

Todos se giraron y pudieron ver a tres duendes frente a nosotros. Miraban nerviosos en todas direcciones, en especial al ser que se encontraba muerto en el suelo.

Inmediatamente mis amigos, excepto Firston, se pusieron alertas. Pero a mí no me parecían peligrosos.

Firston me miró de nuevo, sin comprender. Entendí que   no podía verlos.

Los tres duendes subieron las manos, asustados.

—¡Por favor! —dijo uno de ellos temblando—. No nos hagan daño, no somos una amenaza —suplicó, hablando en cissiano.

Mis amigos se relajaron.

—¿Quiénes sois? —quiso saber Cuspik. 

—Somos duendes del frío —respondió el mismo.




CAPÍTULO 29



Duendes del frío

En silencio, vimos cómo los tres duendes cogían a su compañero destrozado por la criatura, lo cubrían con un manto de tela y se lo llevaban.

Vi el asombro de Firston al ver cómo el cuerpo inerte se levantaba en el aire.

—Esta sensación es bastante desconcertante… —me susurró. 

Apenas se les veían las caras, tapadas casi al completo por unas capuchas de pelo y piel. Iban bien abrigados y lo que más les sobresalía era su gran nariz.

Como no sabíamos muy bien adónde dirigirnos y en aquellos momentos nos habíamos desorientado para llegar a las bases, decidimos seguirles en silencio.

No pareció importarles que les siguiéramos, pues ninguno de ellos nos dirigió ni una palabra. Pero yo quería conocerles, saber qué hacían en aquel lugar inhóspito.

Aceleré el paso hasta situarme a su altura.

—Siento lo de vuestro compañero —quise ser amable.

Pero únicamente me miraron. Uno de ellos lo hizo de mal humor, otro con desconfianza y, el tercero, algo asustado.

—Por favor, como habéis dicho vosotros antes, no somos una amenaza. No queremos hacerle daño a nadie —intenté calmarlos, pero seguía sin conseguir que volvieran a despegar los labios.

Lo intenté una vez más:

—Me llamo Alise —me presenté —. ¿Y vosotros?

Los miré con una sonrisa amable.

Uno de ellos pareció querer hablar al fin.

—Mi nombre es Bruu —dijo de forma tímida el que parecía asustado momentos antes.

—Encantada de conocerte, Bruu. —Le sonreí.

—Perdonad si hemos parecido groseros. Pero no es fácil vivir aquí. Ya habéis podido comprobarlo —dijo otro, el que parecía estar de mal humor —. Mi nombre es Broo.

Antes de darme tiempo a decir nada, el tercero, que aún no había despegado los labios y que parecía más desconfiado, también se presentó:

—Y el mío es Brii.

Sus nombres me parecieron curiosos.

—Brii, Broo, Bruu… —repetí en voz alta para mí —. Qué divertidos son vuestros nombres.

—¿Divertidos? Pues yo no les veo la gracia —dijo Broo de mal humor.

Me giré hacia mis amigos y los miré, desaprobando su actitud. Aún no se habían dignado a acercarse para presentarse. Firston fue el primero en unirse a mí. A pesar de no poder verlos, sabía que estaban ahí, por lo que no quería ser descortés.

—Siento mucho la pérdida de vuestro compañero. Mi nombre es Firston. ¿Vivís más como vosotros aquí? —preguntó, su curiosidad hacia cualquier cosa desconocida siempre le había superado. Aunque se notaba que miraba de forma dudosa, pues no sabía si estaba mirando a alguien en concreto.

—Somos un grupo no demasiado numeroso, pero tampoco muy pequeño —respondió Bruu, el más tímido.

Brii le dio un codazo para que no hablara más, pues aún parecía desconfiar.

Le repetí en un susurro a Firston lo que habían respondido, pues vi que tampoco podía oírles.

—Nosotros hemos venido para encontrar a Yagalia —contó Firston, intentando mantener una conversación gracias a mí, no quería que se le notara el problema que estaba experimentando.

Los tres duendes se miraron, pero no dijeron nada.

Continuamos el resto del camino en silencio, hasta que comenzamos a ver una población de iglús, tal vez habría cien o doscientos, pero jamás había imaginado que pudiera haber tantos juntos.

A medida que nos acercábamos vimos que asomaban más duendes por los iglús. Aquella visión me pareció preciosa, mágica.

Recordé una frase que mi madre decía a menudo: «La vida jamás dejará de sorprenderte». Era cierto.

Un grupo de duendes se acercó a nosotros enseguida para coger el cadáver que iba bajo el manto y se lo llevaron lejos.

Empezaron a salir duendes por todas partes. Todos nos miraron. No supimos si éramos bien recibidos o no.

Pero entonces, comenzaron a dejar paso a alguien que se acercaba también a nosotros. Llevaba un abrigo de piel y pelo, tan largo que llegaba al suelo arrastrando una cola por detrás. La capucha le tapaba la mitad del rostro y solo se dejaba ver una nariz puntiaguda, unos labios grandes y delgados y una barbilla picuda.

Parecía mayor, pues ayudaba a sus pasos con un bastón de hielo delgado más alto que él. Por dentro parecía tener motas que brillaban, moviéndose lentamente a lo largo de todo el bastón.

Ninguno se movió. Esperamos hasta que el duende, que parecía ser el jefe, llegara hasta nosotros. Firston simplemente nos imitó, sabía que algo estaba pasando, pero no podía verlo.

Una vez estuvo a unos pocos metros de distancia, se detuvo. Transcurrieron unos minutos en los que todo permaneció en la más absoluta calma. Nadie se movió, nadie decía nada, y nosotros menos aún. Esperamos pacientemente sin perder de vista al duende oculto bajo la capucha.

Lentamente, fue alzando el bastón hasta que quedó a unos centímetros del suelo para, a continuación, dar un golpe seco y veloz contra él. Acto seguido, sentimos que nuestros pies quedaban atrapados por una capa de hielo, dejándonos pegados al suelo.

Firston se asustó, pues iba a ciegas y no se esperaba algo así, porque a él también lo apresaron. Vi su desasosiego por comprender lo que ocurría.

Desesperada, intenté escapar del hielo, romperlo de alguna forma, pero era imposible.

Todos continuaron en silencio, hasta que él habló:

—Queridos visitantes: no os conocemos. No os hemos visto nunca por estas tierras blancas. Pero seáis quien seáis, quiero que me deis una explicación de por qué osáis pisar tierra sagrada —su voz sonó grave, pero pequeña y menuda como su cuerpo, a la vez que algo rasgada.

—¿Tierra sagrada? —preguntó Cuspik confuso, al igual que todos.

Y Firston lo estaba aún más, que no podía oír ni ver nada.

—¿Qué está ocurriendo? ¿Qué dicen? —preguntó agobiado.

Pero ninguno pudo responderle.

—Sí, estas tierras pertenecen a Yagalia, el espíritu que nos dio la vida y nos hizo nacer en este lugar helado. Pero no sois como los demás humanos. —Ladeó la cabeza, como si tuviera curiosidad—. Entendéis y sabéis hablar cissiano, pero el idioma de las almas tan solo saben hablarlo estas y a nosotros solo pueden vernos aquellos que la poseen. Sin embargo, no puedo detectar que la tengáis en vuestro interior. Decidme entonces, ¿qué sois?

¿Cómo que no detectaba nuestras almas? ¿Tan débiles estaban ya que no se podían ni percibir?

No supimos qué decir. Firston volvió a preguntarnos qué ocurría y le susurré lo que nos acababan de contar, por lo que, aunque no podía verlos, decidió coger las riendas del asunto y hablar.

—Disculpad si os hemos asustado. No somos ninguna amenaza. Venimos de muy lejos en busca de Yagalia. Pues somos cirvalenses, del mundo Cirvas. Ha ocurrido una catástrofe y es nuestra misión conseguir remitir el problema que hemos provocado. —Firston solía explicarse realmente bien.

—¿Almas de Yagalia? —No parecía estar convencido al no poder percibir nuestras almas—. ¿Por qué no puedo sentirlas?

Volví a susurrarle lo que había dicho.

—Porque se mueren. Las nuestras y las vuestras, las de todos, la de todo ser vivo que tenga el alma de Yagalia. El ojo de cristal, el núcleo de vida de nuestras almas, ha sido destruido.

—¿Destruido, dices? —repitió el duende con voz desconcertada.

Ante las palabras de Firston sobrevoló una inquietud entre el resto de habitantes de duendes que empezaron a murmurar nerviosos.

De pronto, el hielo que nos tenía presos desapareció. Dio media vuelta, dándonos la espalda. Comenzó a caminar lentamente. Vi cómo, de nuevo, alzaba el bastón. Se me aceleró el corazón, nervioso por lo que pudiera pasar después. Con un nuevo golpe rápido y seco en el suelo, todos los duendes que poblaban allí quedaron cubiertos de hielo, inmóviles, como figuras adornando el paisaje.

Todos contuvimos la respiración.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Firston en voz baja, que miraba preocupado nuestra reacción.

Pero ninguno le respondió, todos esperábamos saber qué ocurriría.

El duende volvió a dar media vuelta hacia nosotros. Acercó sus manos a la capucha descubriéndose por completo el rostro.

Nos sorprendió, pues tenía una expresión de lo más amable. Sus cejas blancas y pobladas apenas dejaban ver sus pequeños ojos. Mostraba una sonrisa como si se tratara de un abuelo que nos quisiera invitar a tomar café. Sus mofletes eran regordetes y sonrosados. Su pelo blanco, de punta junto a sus orejas grandes y puntiagudas, completaba el cuadro de su cabeza.

—No os asustéis por lo que acaba de pasar. Solo quiero que no nos molesten y esta es la mejor manera. La mayoría son muy traviesos. Pero no os preocupéis, esto no les hace ningún daño, os lo garantizo. Y ahora, seguidme. Tenemos que hablar.

Dio media vuelta y fue caminando entre los cuerpos helados de los duendes.

Por muy normal que él viera aquella situación… daba verdaderos escalofríos.

Los demás lo seguimos sin pronunciar palabra. Firston nos siguió sin saber qué estaba ocurriendo, pero prefirió no preguntar por el momento.

Entramos en el interior de uno de los iglús. A pesar del pequeño tamaño de los duendes, los iglús eran bastante grandes y amplios por dentro, por lo que cabíamos todos sin problemas.

Podían verse bloques tallados en la pared del iglú a diferentes alturas, formando camas y asientos.

Allí dentro notabas menos el frío en la piel.

Se quedó mirando a Cuspik.

—Deberían curarte eso, podría infectarse.

Salió del iglú y volvió al poco tiempo, se acercó a mí y me tendió un recipiente.

—Ten, joven, úntale este ungüento a tu amigo.

—Gracias.

El resto se mantuvo en silencio.

Me giré hacia Cuspik y, cogiendo un poco de ungüento con los dedos, se lo extendí sobre la herida. Este se quejó un momento.

—Escuece —dijo, después miró al duende—. Gracias —le agradeció también.

—Mi nombre es Zurab-Baadur —comenzó a decir una vez solucionado ese tema—, pero todos me llaman Baadur —Suspiró—. Creo vuestras palabras. Pero he de decir que a nosotros no nos afecta que el ojo de cristal haya sido destruido.

Fruncimos el ceño sin comprender.

—Nosotros fuimos creados por Yagalia posteriormente a la creación del ojo. Nuestra vida está conectada de forma directa al espíritu.

Ahora entendía por qué había mostrado tal cantidad de energía momentos antes.

Nos miró a todos de nuevo.

—Y, ahora, contadme lo que ha sucedido exactamente. Os ayudaremos cuanto podamos.

Todos miramos a Firston, que era el que mejor se explicaba, pero él no había escuchado nada de lo que había dicho el duende, por lo que se lo conté y, aunque algo incómodo por no poder ver a su interlocutor, fue el que relató todo, desde el principio hasta el instante en el que nos encontrábamos. Pero en ningún momento dijo que él ya no tenía el alma de Yagalia. Tal vez no lo viera importante o no se sintiera cómodo para hablar de ello.

—¿Sabéis dónde se encuentra Yagalia? —terminó preguntando Firston.

Baadur meditó unos segundos.

—La última vez que alguien la vio fue en los Montes Transantárticos. Yo diría que está a una distancia de cinco días a pie aproximadamente. Pero este lugar es peligroso. Hay criaturas salidas del mismísimo infierno helado y otras buenas como nosotros. Pero el más peligroso de todos ellos es el garjah.

—¿Qué es el garjah? —preguntó Cuspik.

—El garjah es una criatura grandiosa, no os podríais imaginar su altura. La fisionomía de su cuerpo es como la de los humanos, pero de su piel sobresalen puntas de hielo que hacen casi imposible que puedas tocarlo sin dañarte. Su rostro es fiero, su mandíbula grande y sus ojos… blancos como la nieve —lo relataba igual que si le estuviera contando un cuento de terror a un niño—. Su pelo lacio y largo, brillante como una luna llena. Pero lo realmente peligroso en él es… —Se detuvo un instante—. Que se camufla y, a pesar de su desorbitado tamaño, puede estar en cualquier parte y no verlo. Es muy solitario y no hay ninguno más como él. Las demás criaturas no se acercan a su territorio, le temen.

Todos escuchábamos atentos y con el corazón sobrecogido.

—¿Y cuál es su territorio? —preguntó Zini.

Baadur la miró como si la viera por primera vez. No respondió enseguida. Pareció ir a decirle algo expresamente a ella, pero se detuvo y sonrió. Volvió a mirarnos a todos.

—Los Montes Transantárticos, ese es su territorio. Yagalia es su creadora, por lo tanto, a ella no la daña.

—De acuerdo. ¿Y qué otras criaturas podemos encontrarnos? —quise saber, al mismo tiempo que me esforzaba por camuflar el miedo.

—Creo que ya habéis conocido a una de las guerpias. Encantadoras, ¿verdad? Siempre tenemos que luchar contra ellas, pues desde que los humanos abandonaron este lugar, intentan darnos caza a nosotros. Debéis tener mucho cuidado con estos seres. Hay tres tipos y se diferencian por su color, ¿me seguís? —preguntó para asegurarse. Todos asentimos—. Bien, están las rojas, las verdes y las blancas. Las rojas son las peores, demasiado agresivas y les encanta la sangre. Su personalidad es salvaje e inhumana.

»Las de color verde tienen el poder de engañar. Y, aunque os lo esté advirtiendo en este momento, podrían conseguir engañaros igualmente. Como dejes que te susurre al oído serás suyo. Saben desprender unas melodías que penetran en el cerebro y lo convierten en su esclavo. Siempre se mostrarán amables al principio para conseguir acercarse al oído de su objetivo.

»Y, por último, están las blancas. Las únicas capaces de comunicarse verbalmente. Las más peligrosas, sin duda. Su voz y aspecto físico es bello y atractivo. Sus palabras pueden dejarte atrapado en un sueño eterno del que jamás podrás despertar. —Se produjo un breve silencio—. Muchos de los nuestros han muerto a manos de estas criaturas —prosiguió con una mirada cabizbaja.

—Pero no entiendo… ¿Cómo ha podido Yagalia crear seres tan salvajes? —preguntó Cuspik desconcertado.

—Este lugar no es el más apto para ella. No controla bien su poder aquí. Está desequilibrado —explicó Baadur.

—Pero… su alma… su alma no sería capaz de crear seres  con una naturaleza tan salvaje —insistió, aún convencido.

—Muchacho, deberías saber que la maldad puede estar en cualquier lugar, en cualquier corazón y alma. Pero no, estas criaturas son irracionales, tan solo han nacido con instinto salvaje. Yagalia está desequilibrada, da igual el alma que tenga. También deberéis tener cuidado con los dragones de hielo —prosiguió explicando las amenazas a las que podríamos enfrentarnos—. Pueden aparecer en cualquier lugar. Viven bajo la superficie y en el interior de las montañas.

—Vaya, cada vez que avanzas nos dejas más tranquilos —dijo Cuspik sarcástico.

—Si queréis sobrevivir aquí deberéis conocer al detalle todo lo que habita en este lugar. —Miró a Cuspik alzando una ceja—. Como decía, estos dragones son muy peligrosos, porque no puedes tocarlos o te congelarías, a excepción de algunas especies de aquí.

—Vale, vale —dijo Cuspik poniéndose en pie—. ¿Hay alguna maldita criatura pacífica en este trozo de hielo flotante aparte de vosotros? —preguntó perdiendo la paciencia.

—Claro, muchacho, no me has dejado terminar. Se llaman las hadas del frío. Criaturas pequeñas y pacíficas. Si tenéis suerte y os encontráis con alguna de ellas siempre estarán dispuestas a ayudar si lo necesitáis.

Cuspik asintió, conforme por que se hablara de algo que no fuera salvaje y peligroso.

—Por fin una buena noticia —dijo en un suspiro mientras volvía a sentarse.

Baadur se levantó de su asiento sin decir nada y salió fuera, dejándonos solos.

Aprovechamos para poder hablar un poco entre nosotros,   a la vez que le narraba a Firston todo lo que nos había contado.

—¿Qué pensáis de estos duendes? —preguntó Cuspik sin llegar a confiar demasiado en ellos.

—Deberías ser más confiado, te han ayudado con tu herida. Creo que conocen mejor este lugar que nosotros y que deberíamos de escucharles —respondió Zini inmediatamente sin apenas inmutarse.

—Coincido con ella —le siguió Firston—. Aunque es realmente incómodo no poder verlos ni escucharlos. Me siento idiota.

Coloqué mi mano sobre su hombro para intentar darle ánimos.

—No eres idiota. —Miré a Cuspik—. Y tienen razón, saben más que nosotros sobre este lugar.

Pero él nos miró algo incrédulo.

—¿De verdad vais a confiar en alguien que ha congelado delante de nuestros ojos a toda su población únicamente para que no nos molestasen? No os puedo creer.

Baadur regresó en aquel momento.

—Vamos a enterrar a nuestra pérdida. Podéis asistir o quedaros aquí hasta que termine. Es decisión vuestra.

Todos nos miramos sin saber muy bien qué hacer. Finalmente fuimos levantándonos para oficiar el entierro, todos excepto Cuspik y Firston.

—¿Por qué os levantáis?

—Vamos al entierro del compañero de los duendes.

—Yo también voy, aunque no pueda verlo, quiero estar. 

—Yo no voy a presenciar el entierro de alguien que no conozco. Ni siquiera deberíamos seguir aquí, no tenemos tiempo para entretenernos —dijo Cuspik de mal humor.

Pero ninguno quiso discutir con él, por lo que lo dejamos solo en el interior del iglú.

Los duendes habían vuelto a la normalidad, ya no estaban congelados.

Entre varios llevaban cogido al cadáver tapado por un manto. Caminaban lentamente entre un corredor formado por los demás duendes. Se respiraba un silencio solemne y pesaroso.

El aire de aquel lugar parecía también silenciar al ambiente creando templanza.

Los tres contemplamos la escena. De pronto, todos los duendes comenzaron a tararear una melodía en tono grave,  muy grave, como queriendo envolver al cuerpo sin vida en un sopor profundo. Mientras la melodía proseguía, otros comenzaron a pronunciar al unísono unas palabras como si fuera un conjuro:

Amigo caído y maltratado por las bestias,

la luz de tu alma dormirá bajo el brillo del hielo.

Tierra helada que nos da cobijo,

abre tu puerta para recibir al caído.

Derrama sobre él tus frías manos y acéptalo

para que descanse en paz bajo tu manto blanco.

Tierra helada que nos da cobijo,

abre tu puerta para recibir al caído

y derrama sobre él tus frías manos y acéptalo

para que descanse en un sueño eterno.

Abre tu puerta.

Cuando terminaron, aquellos que llevaban el cuerpo se detuvieron. El suelo comenzó a temblar. Me sujeté a Firston sin comprender qué pasaba, pero los duendes no parecieron alarmarse, siguieron en su posición.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Firston nervioso.

—No… no lo sé —respondí.

Una puerta de hielo de grandes dimensiones comenzó a salir del suelo frente al cuerpo sin vida del duende.

Me quedé embobada con los ojos muy abiertos, admirando aquella maravilla. En el interior del hielo de aquella puerta se apreciaban miles de motas brillantes, como si de purpurina se tratase, dándole un aspecto aún más mágico. Tenía formas abstractas talladas por toda la puerta y por las dos columnas que la sujetaban a los lados.

Firston estaba igual que yo.

—¿Puedes verlo?

—Sí, lo veo —respondió emocionado.

Miré a Zini, sus ojos brillaban ante la magia que estábamos presenciando.

La puerta, de doble hoja, se abrió provocando un sonido imponente. Tras ella no había nada, solo más terreno blanco. Admito que me desilusioné un poco, pues había imaginado encontrar algo igual de fascinante que aquella puerta.

Los duendes dejaron a su compañero al otro lado y se retiraron rápidamente.

La puerta se cerró y volvió a hundirse en las profundidades de la Antártida. Cuando desapareció por completo, el duende muerto ya no estaba. Jamás me hubiera imaginado un entierro parecido. Había sido increíble, bello y, al mismo tiempo, sobrecogedor.

—La magia nunca dejará de sorprendernos, ¿verdad? —nos dijo Firston a la vez que presionaba mi mano con cariño.

Baadur se acercó a nosotros.

—Debéis encontrar a Yagalia.

Un rugido espeluznante resonó en el cielo, alertándonos del peligro que nos esperaba e inspirando temor en nuestros corazones.
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Flores de hielo

No podía dormir. Además de los nervios, tenía el sueño trastornado a causa de tanto viaje a lugares tan dispares y la cabeza me dolía muy a menudo. Por lo visto no solo me ocurría a mí, los demás también estaban experimentando aquellos  síntomas y, en algunas ocasiones, de cambio de humor.

En cuanto el sol estuviera más alto de nuevo nos pondríamos en marcha en nuestra búsqueda. Todo estaba sucediendo demasiado deprisa. Demasiado como para asimilarlo con claridad. En ocasiones creía estar sumida en un sueño del que, por mucho que intentara despertar, jamás conseguía volver a la realidad.

Desde aquella mañana de hacía tres años que desperté sin recordar nada, había cogido pavor a intentar dormir. Y lo peor es que Zarok era el que, por lo general, invadía todas mis pesadillas. Sus ojos negros y azulados que un día tuvieron brillo, ahora me miraban desde los sueños con una oscuridad impropia de la persona que había conocido tiempo atrás. Aquellas marcas negras que recorrían toda su piel me recordaban que ya no era el que un día fue y que, posiblemente, ya no podría ser en el que hubiera podido convertirse. Pero en otras ocasiones, parecía buscarme a través de los sueños, me llamaba, me perseguía como si quisiera llegar a mí a través de ellos, algo que me desconcertaba, ya que lo sentía muy real.

Estaba segura de que algo más fuerte de lo que podía imaginar le había ocurrido. Había visto en su mirada, en aquellas dos ocasiones en las que pareció que el demonio lo abandonaba por unos momentos, el dolor con el que convivía. Y esas dos miradas también me habían perseguido desde entonces. Anhelando, posiblemente de forma inútil, la esperanza de poder volver a recuperarlo.

Unas pisadas en el exterior, cerca del iglú, me alertaron. Baadur nos había dejado armas en los iglús por si había problemas, así no tendríamos que utilizar nuestra alma. Se trataban de espadas talladas en hielo y había sido muy curioso, pues cuando la sujeté no estaba fría, a pesar de estar hecha de hielo. Eran preciosas, la empuñadura blanca y la hoja, al ser transparente, parecía hecha de cristal.

Miré a Zini, dormía. Miré también a otros dos duendes que dormían plácidamente. Se llamaban Laa y Lii, eran dos duendes hembras que habían decidido dormir con nosotras. Habían sido muy hospitalarias y nos habían proporcionado todo lo necesario: comida, agua… Tanto una como la otra tenían una melena larga y desgreñada, como si todo su pelo estuviera encrespado. Sus narices aguileñas y sus ojos azules junto a sus mofletes sonrosados les daban un aspecto sincero  y amable, pero con carácter.

Fui acercando mi mano a la empuñadura de la espada, pero justo en el momento que pensaba despertar a Zini, el rostro de Cuspik asomó por la entrada. 

—Alise, ¿estás despierta? —susurró al interior del iglú.

—Sí, ¿qué pasa? ¿Ha ocurrido algo? —respondí también en un susurro para no despertar a nadie, a medida que me levantaba para salir fuera y hablar mejor con él.

Me asustó que fuera a buscarme en mitad de la noche.

—No, no es eso, solo he venido a buscarte porque quiero enseñarte algo. —Parecía impaciente.

Suspiré. Aunque no podía dormir, tampoco me apetecía estar paseando antes de tiempo por aquel inhóspito lugar helado. El sol aún estaba en la línea del horizonte y no había demasiada luz.

—¿Tiene que ser ahora? ¿No puedes enseñármelo cuando haya más luz? Hace mucho frío. Vuelve a tu iglú, mañana me lo enseñarás, sea lo que sea.

En aquel momento estaba calentita en el iglú y no tenía ganas de moverme. Pero me agarró del brazo y me obligó a seguirlo.

—No, no puede ser luego, tiene que ser ahora, ¡vamos! —respondió nervioso.

Y salimos como un rayo fuera, a alguna parte que yo no sabía, alejándonos del poblado de iglús, mientras, al mismo tiempo, intentaba frenarle un poco y le decía palabras sensatas para que volviéramos. Empezamos a alejarnos y temí que nos perdiéramos y no supiéramos cómo volver.

—Cuspik, en serio, nos estamos alejando, por favor, razona —insistía inútilmente, con la esperanza de hacerle cambiar de opinión y regresar antes de alejarnos más.

Pero entonces, se detuvo en seco.

—Ya hemos llegado. Por favor, quédate en silencio.

—¿Pero qué…? —No me dejó terminar la frase.

—Chsss, silencio…

Y entonces, miré hacia donde se dirigía su mirada. Nos encontrábamos frente a un lago de agua helada y su superficie comenzó a iluminarse por una cantidad grande de lo que parecían flores de hielo que se perdían a lo lejos. Luces rosas y lilas salían del interior de las flores como si de lámparas se tratasen. Aquello era un espectáculo de color que jamás hubiera soñado ver en aquel lugar blanco, donde los colores  no parecían existir. Sentí la mirada de Cuspik.

—¿Te gusta? ¿No crees que es maravilloso?

Yo no le miré, seguía hipnotizada por aquel panorama de luces.

—Es increíble… es… —Pero no llegué a terminar la frase, él lo hizo por mí.

—Mágico.

Lo miré, y me fijé en que su herida había comenzado a cerrarse.

—Sí, mágico. —Le sonreí.

En sus ojos se reflejaba la luz de las flores, estaba llena de emoción en aquel momento. Me alegró que hubiera querido compartir aquel instante conmigo. Había sido el primero con el que entablé amistad. Sin embargo, sentía como si hubieran pasado siglos de eso. Nuestra relación se había vuelto distante, y ya apenas habíamos compartido momentos juntos.

—Últimamente he notado que estás muy intranquila y que no duermes bien —dijo sin mirarme.

Volví a fijarme en las flores. Sonreí, me había llevado allí para relajarme y olvidarlo todo por un momento.

—Bueno, dado que nos espera un camino en el que podemos encontrarnos mujeres raras que intentaran devorarnos y dragones que pueden congelarnos con tan solo rozarles mientras, al mismo tiempo, nuestra alma se muere… un poco normal sí que es que me sienta así… ¿no crees?

Entonces nos miramos unos segundos y nos reímos en silencio por miedo a que se apagaran las flores.

Después, nos quedamos en calma, sin hablar durante un rato largo, cada uno con sus pensamientos, con sus sueños, sin atrevernos a decir nada que pudiera romper aquel momento que parecía encantado. Y, entonces, pensé en mi madre y recordé cuando me hablaba de la magia y deseé que pudiera estar acompañándome para ver aquello. Rocé mi colgante y este se iluminó de forma muy tenue y supe que estaba allí conmigo. Sonreí.

Cuando el frío comenzó a internarse en nuestras carnes decidimos volver al poblado. Intenté calentar las manos con mi aliento, pero apenas dio resultado. El aire cortaba y aún con el brebaje podía sentir un frío seco y punzante.

—¿Cómo encontraste algo así? —dije entrecortadamente y temblando una vez llegamos al poblado.

—No podía dormir, salí a dar una vuelta. No quería alejarme mucho, pero vi la luz y quise averiguar lo que era aquello. 

Cada vez sentía la piel más fría y congelada.

—¿Y cómo es posible que salga luz del hielo?

Cuspik negó con la cabeza a la vez que se encogía de hombros.

—No es el hielo el que desprende la luz, sino las hadas, suelen acomodarse en las flores para dormir —explicó una voz, sorprendiéndonos.

Ambos nos giramos y encontramos a Baadur, que asomaba por detrás de un iglú. Se acercó a nosotros.

—Es maravilloso cómo en el mismo lugar donde hay tanta violencia también puede llegar a contemplarse la belleza. —Observó el horizonte.

Sonreí.

—Espero que podáis descansar algo, mañana comenzáis un viaje largo. —Nos sonrió y se marchó hasta entrar en un iglú.

Nosotros no nos movimos. Me abracé y me froté los brazos, hacía frío.

Cuspik se acercó y me abrazó. Sentí su calor. Enterré mi cabeza en su pecho.

—Tengo miedo —confesé.

—Todos lo tenemos.

—No quiero que nadie salga herido.

Aquel pensamiento me atormentaba.

—Escucha, Alise —me dijo separándome un poco de él para que lo mirase—. Me encantaría poder asegurarte que nadie saldrá herido, pero no puedo. Si nos pasara algo a alguno de nosotros, nunca, jamás, te sientas culpable. En ocasiones, para algunos, la muerte está preparada antes de lo que se espera. ¿Me has oído? No será culpa tuya.

Apreté los labios y asentí, quería llorar. Me abrazó con más fuerza.

Aquella noche en la que se podía ver asomar el sol por la línea del horizonte, lloré. Lloré arropada por el abrazo de mi amigo.
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Conociendo criaturas

Cuando el sol se encontraba a media altura, ya estábamos preparados para comenzar nuestro viaje. Todos llevábamos una espada colgada a un cinto. Debíamos intentar evitar utilizar nuestra alma.

No estaba segura de saber utilizar una espada. Jamás había empuñado ninguna, y lo más afilado que había cogido en mi vida, aparte de los cuchillos para cocinar, era la daga que una vez me dejó Zarok para cazar en Ossins. Recordé en ese instante la daga de mi madre, la había dejado olvidada.

—¿No deberíamos haber aprendido un poco antes a utilizarla? —pregunté preocupada, señalando mi espada.

—Por el camino practicaremos, tranquila —me aseguró Cuspik.

Baadur se acercó a mí y me susurró:

—Que vuestro amigo tenga cuidado, no poder ver a las criaturas será un problema para él.

Lo miré sorprendida.

—¿Creías que no me iba a dar cuenta? Por favor, si no parabas de repetirle en susurros todo lo que iba diciendo.

Me ruboricé.

—No te preocupes. Solo una duda, ¿qué le ocurrió?

—Perdió su alma hace unos años y, antes de que él muriera con ella, la desprendieron de su cuerpo.

—Es una lástima.

—¿Por qué no puede ver a las criaturas? ¿Es por no tener a Yagalia?

—Exacto. Ningún humano sin el alma de Yagalia puede vernos. Al menos a las criaturas que nacimos aquí.

Asentí, comprendiendo.

—Bueno, viajeros —dijo en voz alta, dirigiéndose a todos—. Tened mucho cuidado. Llevad los ojos y oídos bien abiertos. Deberéis seguir al suroeste. Que la suerte os acompañe.

Baadur quiso que algunos de sus duendes nos acompañaran, pero nos negamos, no queríamos involucrarlos en aquello, ya habían hecho bastante abasteciéndonos y dándonos cobijo.

***

Seguramente llevábamos horas caminando por aquel desierto blanco. Era difícil creer que en aquel lugar existiera más vida. En aquellos momentos parecía que estábamos solos. Se había levantado viento. Me tapé el rostro con la capucha de pelo todo lo que pude, el viento cortaba, allí era afilado y parecía querer dañarnos para que nos fuéramos de su territorio helado.

Muy pronto nuestras piernas se movieron con dificultad. Podíamos sentir el agotamiento acentuado por el frío y la sed.

Quería agua… no pude evitar dejar caer mis rodillas.

—¡Alise! —gritó Firston acercándose rápidamente a mí—. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres agua?

Los demás se detuvieron y se acercaron también.

—No os preocupéis, estoy bien. Solo necesito descansar un poco.

Cuspik sacó un termo con agua.

—No hace falta, no la necesito, aún no.

—Si mueres será cuando no la necesites. No tienes de qué avergonzarte. Y ahora, ¡bebe!

Lo miré, testaruda. Todos estaban haciendo un esfuerzo por aguantar y no gastar el agua tan pronto, aún nos quedaba mucho viaje. Debía aguantar un poco más. Solo hasta que todos creyeran oportuno que había llegado el momento de dar un trago.

—He dicho que no.

Volví a levantarme y continué andando. Cuspik no volvió a insistir. Alguna vez le había escuchado decir: «Nunca insistiré a alguien en ayudarle si se niega, pues yo no soy quién para cuestionar su fortaleza».

Sí, nadie era quién para cuestionar mi fortaleza y yo sabía que podía aguantar aún más, solo tenía que creerlo. Mi madre siempre había creído que la fuerza se encontraba en el corazón y la mente. Cerré los ojos y busqué un resquicio de fuerza en  mi corazón, podía sentirlo, podía sentir que estaba ahí, solo tenía que convencer a mi mente de que así era.

Percibí la sonrisa de orgullo en mi amigo. Sabía que él siempre estaría dispuesto a ayudarme, pero también me ayudaría a hacerme más fuerte si yo quería.

Todos tenemos miedos. Todos tenemos debilidades. Pero en nuestro interior también se esconde la fuerza y el coraje para encontrar la valentía que llevamos cada uno.

¿Acaso no había demostrado valor cuando perdí a mi madre con ocho años? Mi padre perdió su luz… la oscuridad le inundó y perdió el camino. Me quedé sola, pero mantuve la entereza y no me rendí. Posiblemente había sido una de las cosas más valientes que había hecho en mi vida.

¿Acaso no había sido valiente volver a ver a mi padre después de llevar tres años en la cárcel? Sin saber lo que pensaba de mí, del mundo, de él…

No podía negar que había sentido miedo en todo momento, mucho, pero lo había afrontado con valentía.

Y ahora había que afrontar algo más: salvar muchas vidas.

Esa, sin duda, iba a ser la mayor responsabilidad que había tenido nunca.

Apreté los puños con fuerza para evitar que el miedo se escapara y pudiera ver su terrible rostro.

A mi mente llegó un recuerdo fugaz de cuando mi madre se iba de mi habitación después de dejarme dormida, solo que a veces no lo estaba del todo y podía escuchar lo que me decía entre susurros con cariño y dulzura:

«Mi pequeña… mi dulce niña. Que la luz ilumine tu camino y la oscuridad te ayude a acentuarla. Mientras tengas a gente a la que querer, el miedo siempre será secundario si es a ellos a los que quieres proteger. El amor nos hace fuertes, mi pequeña».

Un estallido proveniente de la superficie, cortándonos el paso, nos sorprendió. Nos detuvimos cubriéndonos de los trozos de hielo que volaron por los aires.

—¿Estáis todos bien? —dijo Firston.

—¡Sí! —grité.

Pero aquella afirmación no sabría decir por cuánto tiempo seguiría siendo cierta: de la superficie había salido un dragón de hielo.

—Esto no pinta nada bien —dije a medida que me acercaba a Cuspik.

—¿En serio? Y yo que pensaba que podía darnos un toque de aire fresco.

—¿De verdad crees que es momento para chistes? ¿Desde cuándo te has vuelto tan chistoso?

Cuspik soltó una carcajada.

—Desde que me di cuenta en el terrible infierno blanco que nos hemos metido. El humor es lo único que puede mantenernos sanos y tranquilos.

—¡Estupendo! Avísame cuando se te termine el humor. Será entonces cuando me preocupe de la situación.

—¡Chicos! —gritó Firston a medida que se acercaba corriendo a nosotros seguido por Zini—. Voy a necesitar vuestra ayuda. Yo no puedo verlo —nos recordó entre sofocos.

—Creo que deberíamos esquivarlo y largarnos de aquí. No podemos luchar contra él, no en nuestro estado —propuso Cuspik.

Yo estaba más preocupada por que hiciéramos algo y rápido.

—No es por interrumpir vuestra conversación, pero deberíamos ir… ¡Cuidado!

Todos miramos y nos apartamos de un salto antes de que la gran cola de hielo del dragón nos aplastara. Yo agarré a Firston para que saltara conmigo y Cuspik y Zini saltaron hacia el otro lado, alejándose de nosotros.

El dragón nos miró y fue a atacarnos de nuevo. Pero recibió varios golpes de bolas de hielo en la espalda causados por nuestros amigos que pretendían distraer al dragón mientras nosotros dos nos alejábamos.

Miré a mi amigo.

—Corre conmigo, Firston. ¡Vamos!

Los dos salimos corriendo, aprovechando la ayuda de Cuspik y Zini.

—¡Alise!

Me detuve. Miré a mi espalda y descubrí que Firston había quedado atascado en un agujero que seguramente estaría camuflado en el suelo. Se le había quedado la mitad del cuerpo fuera e intentaba salir con desesperación. Miraba para todos lados, asustado, al no poder ver dónde se encontraba el dragón.

Corrí hacia él, pero a tan solo unos pocos metros de su posición el dragón se giró, mirándonos. Parecía estar cegado  por nosotros; pues ya no hacía caso a los golpes que le propinaban nuestros amigos que se habían estado jugando la vida para que nosotros pudiéramos escapar.

La mirada del dragón se quedó fija en la mía y no pude evitar detenerme, petrificada ante su majestuosidad y aquellos ojos de hielo. Alzó su cola, apuntando el extremo puntiagudo hacia mí. Me preparé para saltar y… mis ojos vieron de forma fugaz cómo la punta cambiaba repentinamente en dirección a Firston, atravesándolo por el pecho de lado a lado.

Mi grito quedó ahogado por el terror de aquella escena y mi pecho sintió el mismo dolor que si me hubiera atravesado a mí también. Mi cuerpo tembló y vi con espanto los ojos abiertos como platos por la sorpresa y la mirada asustada de Firston.

Su boca se abrió para dejar salir de ella unos hilos rojos derramándose desde los labios hasta el cuello y, antes de poder decir nada, su cuerpo comenzó a congelarse, convirtiéndose en un bloque de hielo.

Miré de nuevo al dragón. La ira quería explotar en mi pecho cuando vi la cruel sonrisa maliciosa que me dedicada aquel ser. Y lo primero que pensé fue en lo que había dicho Baadur: que eran seres irracionales. Estaba equivocado. Aquel dragón sabía lo que hacía, era perfectamente racional. Me había mostrado que la oscuridad puede llegar a estar hasta en el alma más pura. No hacía falta tener a Zairas dentro de ti, pues la oscuridad podías crearla tú.

El dragón alzó a Firston por los aires, lazándolo lejos de nuestra posición. Vi en la mirada de la criatura su provocación para que luchara contra él.

Pero tenía que ser realista. No podía enfrentarme al dragón con mi alma débil.

—¡Zini! ¡Cuspik! —grité a mis amigos para que escapáramos.

Pero el dragón alzó la cola para golpearme con ella. Salté a un lado, esquivándola. Me incorporé rápidamente y corrí, pero en aquel terreno era difícil coger velocidad.

—¡Alise! ¡Cuidado! —Escuché a mi espalda.

El dragón parecía quererme solo a mí, pues se había olvidado de mis amigos y me perseguía.

Vi a unos metros de distancia una grieta en la pared de un acantilado. Corrí más deprisa para llegar. El dragón alzó el vuelo y lanzó por su boca un humo blanco helado. Lo esquivé saltando.

Cogí aire, pues el agotamiento y el frío me provocaron mareo. Me tambaleé unos momentos y continué corriendo.

Conseguí entrar en la abertura justo cuando el dragón clavaba el extremo de su cola en el suelo, delante de mi refugio.

Volví a coger aire, intentando calmar mi agitada respiración.

Vi el gran ojo del dragón mirando por el agujero. Me miró como a un animal acorralado en su propio escondite. Abrió más el ojo y su pupila se hizo más estrecha y pequeña. Entonces colocó su boca delante y la abrió, preparando una bocanada de aire helado que me congelaría.

Intenté retroceder por la grieta todo lo que pude, hacia el fondo. Pero cada vez se estrechaba más hasta que ya no pude seguir avanzando. Vi cómo lo preparaba con lentitud, como si estuviera paladeando aquel instante de mi sufrimiento. Desesperada, seguí intentando entrar por la estrecha abertura. Mi cuerpo se aplastaba, sentí dolor. Las paredes estaban frías. Escuché el rasgar de mi ropa al rozarse entre ambas paredes. El hielo presionaba los huesos de mi hombro al insistir en avanzar por la estrecha abertura. Y sentí dolor. Me quejé, pero no me detuve.

Hasta que fue inútil seguir. Miré una última vez al dragón y cerré los ojos justo cuando la bocanada de aire iba saliendo de su garganta para llegar hasta su boca y después salir disparada hacía mí.

Al cabo de unos segundos, conteniendo la respiración, abrí los ojos lentamente al no sentir nada. El dragón no estaba y me encontraba bien. ¿Qué había ocurrido?
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Cruel realidad

Salí al exterior con cautela. Zini me esperaba fuera. El viento ondeaba su larga cabellera de un rubio plateado. Se veía hermosa con aquella piel albina entre la extensión blanca.

—¿Dónde está el dragón?

—Se escuchó en el cielo el sonido de otro, como si lo estuvieran llamando. Se olvidó de ti y de todos y salió volando hasta que desapareció en la lejanía.

Me caí de rodillas. Mi cuerpo había aguantado demasiada presión en poco tiempo y ahora mis fuerzas se desvanecían.

Me sujeté el hombro y solté una mueca de dolor.

—¿Y Firston?

Zini me miró unos segundos y después, con un gesto de cabeza, me indicó que la siguiera.

Cuspik se encontraba sentado junto al cuerpo inerte y congelado de Firston.

Me arrodillé junto a él y fui a tocarlo, pero me detuve y miré a mis amigos.

—¿Puedo…?

—Sí, adelante, no te congelarás, parece ser que solo funciona si es directamente del dragón —respondió Cuspik sin mirarme.

Rocé la capa de hielo que cubría su rostro. Estaba tan frío… Él siempre había desprendido un sutil calor lleno de ternura. No merecía morir.

«No lo merecía… No lo merecía…».

Me alcé con aquel pensamiento aún en mi mente. Di la espalda a mis amigos y grité:

—¡Estúpido! ¡Estúpido! ¡Estúpidooooo! —dije mientras daba puñetazos al suelo.

Cuspik y Zini se mantuvieron al margen hasta que me desahogara.

Anduve en ninguna dirección concreta hasta que me alejé  lo suficiente de mi amigo ahora sin vida. Y ahí me quedé. De pie, mirando el horizonte.

Al cabo de un rato Cuspik apareció a mi lado.

—Tengo miedo, Cuspik… Quiero irme a casa… —susurré con temor a que me escuchara, incluso a que pudiera escucharme yo misma.

—Alise, te has enfrentado a cosas más peligrosas. Tú puedes con esto.

—No lo entiendes. Jamás me había enfrentado a la escena de ver morir a alguien querido delante de mí. Mirándome. Cuspik… sus ojos miraron los míos. Tenían miedo… y mucho, mucho dolor. Y lo peor de todo es que su mirada… me suplicó ayuda y fue muy doloroso saber que no podía hacerlo mientras me lo pedía. Jamás me enfrentaré a nada que supere algo así. —Lo miré.

Cuspik suspiró.

—Alise, creemos que no debemos perder la esperanza. Se congeló muy deprisa. Tal vez si lo llevamos a los duendes puedan hacer aún algo por él.

—Una vez escuché que mi madre le decía a mi padre: «Los milagros a veces existen, excepto para la muerte».

—Pero siempre hay que intentarlo, aunque sea una vez —insistió mi amigo.

Sonreí ante la esperanza de ver de nuevo a Firston.

—De acuerdo. ¿Cómo habéis pensado hacerlo? No debemos retrasarnos más.

Volví a sujetarme el hombro, lo tenía con rasguños y dolorido, pero nada grave.

—Tú no debes retrasarte más, Alise. Realmente eres la única necesaria para recuperar el ojo. Fuiste la que lo destruyó. Nosotros simplemente somos un apoyo. Hemos decidido llevarnos a Firston hasta el poblado de los duendes mientras tú sigues avanzando.

—¿Vais a dejarme sola?

—No hay otra manera. Firston pesa demasiado para uno solo. Debemos llevarlo entre dos.

Fui a protestar, pues en aquel momento estaba aterrada, pero al mismo tiempo era consciente de la situación. Mantuve el miedo en mi interior sin dejar que se reflejara en mi rostro y asentí lentamente.

***

Zini me abrazó con fuerza. Había llegado el momento de las despedidas.

—Que tu miedo no sea un obstáculo —susurró en mi oído.

Le sonreí.

—Ten cuidado, Alise —me decía Cuspik a medida que lo abrazaba.

Después me dejaron una venda para rodear mi hombro. Lo sentí mejor.

Me acerqué a Firston y lo miré una vez más.

—Nos vemos a la vuelta.

Le di un tierno beso en su frente, ahora congelada y cubierta por una capa de hielo.

«Cruel realidad, que a veces nos quitas lo que queremos y nos dejas lo que no necesitamos».
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Soledad helada

En las horas siguientes a la despedida, me percaté de que no habíamos practicado con la espada. Llevaba un arma para defenderme que no sabía manejar. ¿Cómo iba a sentirme segura con ella?

El viento azotaba mi rostro con más fuerza cada vez. Mis pasos se volvían más pesados por momentos y a cada minuto que pasaba era más complicado continuar avanzando. El viento iba en mi contra e intentaba frenar mis pies.

Busqué algún refugio para resguardarme del viento. Era imposible continuar. Desesperada, desenvainé la espada y fui clavándola en el suelo para poder avanzar.

Pronto encontré una cueva en una montaña. El sol se encontraba ya muy cerca de la línea del horizonte. Aunque la noche no llegara a cerrarse del todo, presentí que era peligroso seguir caminando con tan poca luz.

La cueva resultó acogedora. El viento pasaba de largo, dándome un respiro.

Me senté, apoyando mi espalda en la fría pared. Quería dormir. Necesitaba descansar. Pero, ¿cómo reposar totalmente en aquel lugar? El susurrante sonido del viento entraba en la cueva, transmitiendo una inquietante soledad helada. Estaba sola.

Quise cerrar los ojos un momento, los tenía tan cansados…

Y, en algún instante, me quedé dormida.

***

Habían pasado dos días. Seguramente mis ojeras dejaban ver lo poco que había descansado. A veces me atacaban unas terribles jaquecas y otras algunos mareos que en más de una ocasión me hicieron vomitar. Mis provisiones ya no eran muy abundantes. Tenía que comer porciones pequeñas al día, para racionar bien los suministros. Y el alma… eso era lo peor. Era como ir dejando de respirar muy poquito a poco, pero lo suficiente como para percibirlo. Había momentos en los que parecía que se detenía en su decaimiento, pero aquella sensación tan solo duraba unas horas.

Extensiones blancas, montañas y lagos helados. Aquel era el paisaje que vislumbraban mis ojos todo el tiempo. Monótono, pero bello a la vez. Podía verse pureza en aquel infierno blanco, como lo había llamado Cuspik.

Firston… ¿Qué habría pasado? ¿Cómo estarían?

Me detuve, pues a lo lejos apareció una silueta parecida a la de una persona. ¿Sería amigo o enemigo? Me acerqué lentamente, pues no se movía. Mi corazón latió con fuerza.

«No puede ser…», pensé incrédula ante la posibilidad. «¿Zarok?».

Cuanto más me acercaba más segura estaba de que aquella silueta pertenecía a Zarok. Lo reconocería en cualquier lugar.

Cuando ya estuve lo suficientemente cerca… su imagen desapareció como un espejismo. ¿Espejismo? ¿Había sido una ilusión? En cierto modo aquel lugar era como un desierto. ¿Se podrían tener también espejismos? Aquella revelación me aterró.

Como la princesa de cuento enamorada que experimenta la agonía oscura en su corazón sufridor. Quiere verle, pero no puede. Quiere sentirlo otra vez, pero ya no lo conseguirá. Quiere despertar de un sueño lóbrego que la mantiene presa de las pesadillas.

«No quiero verte en espejismos, Zarok. Quiero descubrir que fuiste real. Que no amo a un sueño».

No me gustaba recordarle. Apenas dormía por su culpa.

Sentí algo agarrarme el tobillo. Lo miré, pero apenas tuve tiempo, lo que me tuviera agarrada tiró hacia atrás, provocando mi caída de frente contra el suelo. Me giré rápidamente, rodando.

Vi cómo de la superficie salía una de aquellas mujeres con alas, pero, en lugar de ser roja, en esta ocasión era verde.

Me puse en pie y desenvainé la espada. Aunque no sabía manejarla, debía intentarlo.
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Estoy muerta

La guerpia me miró con sus ojos completamente verdes. Esta, al contrario que la primera que nos encontramos al llegar, no llevaba el pelo recogido. Le volaba libremente, llegándole casi a las rodillas. Sus alas esqueléticas, con el pellejo de piel perfilando todos sus huesos, se abrieron en toda su extensión. Echó a volar hacia mí con rapidez, pero no me aparté. La esperé en guardia y supliqué para mis adentros que mi inexperto ataque con espada la desviara y no llegara ni a rozarme.

No recordaba el peligro que tenían las guerpias verdes, pero fuera el que fuera, lo mejor sería que no se me acercara demasiado.

Lancé una estocada en su dirección cuando ya estuvo a poca distancia de mi cuerpo. La guerpia se alejó unos metros manteniéndose en el aire. Sonrió divertida.

Seguro que se había fijado en que no sabía manejar la espada. Estaba muerta.

La guerpia se lanzó a mí una y otra vez mientras yo no paraba de lanzar estocadas para todas partes, evitando que se acercara a mí, hasta que, en una de las ocasiones, esquivó veloz la espada, se giró sobre sí misma en el aire hasta quedarse en horizontal sobre el suelo y lanzó una patada hacia el dorso del filo con su pie desnudo.

Vi como a medida que la espada se escapaba de entre mis manos afloraba en el rostro de la guerpia una cruel sonrisa.

Acto seguido, casi sin llegar a verla, sentí sus garras apretando mi cuello. Tenía una fuerza sobrehumana, podía percibirse, pero la estaba reservando, pues no parecía querer matarme.

En aquel momento me invadió el miedo y ya no fui capaz de moverme.

Sus labios se acercaron a mi oído lentamente.

—No… —dejé escapar en un susurro.

«No, por favor», supliqué para mis adentros.

Y, de pronto, comenzó a transmitir una melodía que no era desagradable pero tampoco agradable. Una música que, conforme penetraba en mi oído y llegaba a mi cerebro, parecía apresarme, encadenarme a ella, a su dueña.

Pero mi alma, con la energía que aún le quedaba, comenzó a luchar. La guerpia lo sintió y también quiso envolverla a ella. Parecía ser que hasta que no lo consiguiera no me esclavizaría del todo.

Un fuerte rugido la distrajo, parando su armonía. El suelo tembló al dejarse caer sobre él un dragón.

La guerpia le siseó amenazante y me soltó. No parecían llevarse demasiado bien.

Los dos fueron moviéndose en círculo sin dejar de mirarse. La guerpia abrió sus alas y el dragón la imitó. Los dos se lanzaron el uno al otro y chocaron. La guerpia clavó sus zarpas en el gran torso del dragón, rasgando su cuerpo de hielo.

Esperaba que la criatura se congelara, pero no fue así. Recordé entonces que Baadur mencionó que a algunas especies de aquel lugar no les afectaba.

Mi mente fue liberándose poco a poco de la débil atadura que me había llegado a formar. Sentí alivio.

Era realmente aterrador ver aquellas figuras salvajes luchando.

La guerpia era mucho más pequeña que el dragón, pero   eso no parecía importarle. Era fuerte, realmente fuerte.

En un momento se enganchó a la espalda del dragón y empezó a rajarle con las zarpas. El lamento de la criatura el sentir tal dolor fue desgarrador.

Aproveché su lucha para salir huyendo de allí y alejarme de semejantes bestialidades.

Pero la guerpia vio mis intenciones y, separándose del dragón, se lanzó de nuevo sobre mí.

Su enemigo no la dejó, cortando su trayectoria y propinándole un zarpazo. Lanzó una bocanada de aire helado, pero la guerpia la esquivó.

Parecía obsesionada por conseguirme, pues volvió a volar rauda hacia mí.

Corrí, aunque en aquel terreno era complicado. Consiguió atraparme y me derribó al suelo por la velocidad, quedándose sobre mi cuerpo para que no escapara.

Mi corazón latió con vigor. Me agarró las manos con fuerza, clavándome un poco sus afiladas uñas.

En aquel momento, aprovechando la distracción de la guerpia, el dragón le agarró la cabeza por detrás y la alzó alejándola una vez más de mí. Miré a las alturas al dragón. Imponía su majestuosidad. Su cuerpo de hielo brillaba a la luz del día.

El dragón apretó su zarpa fuertemente alrededor de la cabeza de la guerpia. Se oyeron chillidos de dolor. Su cuerpo se movió con desesperación intentando escapar. Pero no lo consiguió.

Se escuchó el sonido de un crujido poco agradable. El cuerpo de la guerpia dejó de moverse, muerto. El dragón la lanzó lejos de allí cual muñeco con el que ya te has cansado de jugar porque está roto. Y, ahora, su nuevo objetivo era yo.

«Corre. Huye», pensé.

Después de aquella terrorífica escena no pensaba quedarme a intentar empatizar con él.

«La naturaleza también puede ser mortal», me había dicho Filler una vez. Me había enseñado a conectar con mi alma. Me había enseñado a sentirla, a comprenderla. Pero nadie me había enseñado a tratar con aquellas especies y en mi estado débil y con mi alma muriéndose, tan solo podía intentar escapar.

Por lo que, de nuevo, volví a estar a la carrera con un dragón pisándome los talones e intentando matarme. Prefería la soledad a aquel tipo de compañía.

En un punto, el suelo se hundió bajo mis pies, cayéndome en un agujero. Con horror, vi cómo se tapaba en su exterior, dejándome oculta del dragón, pero también encerrada, pues por más que lo intenté no conseguí encontrar una abertura, nada para salir.

Pedí socorro durante tanto tiempo que sentí que me quedaba afónica. Mi cuerpo ya no tuvo fuerzas para seguir golpeando al entorno helado que me mantenía prisionera.

De nuevo, volví a estar muerta.
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Zarok dentro de la oscuridad

Zarok no podía ver nada. La oscuridad lo inundaba todo. No sabía lo que pasaba fuera, pues era como si estuviera constantemente en un sueño profundo del que solo había sido capaz de despertar en escasos momentos y, en todos ellos, siempre la encontraba a ella frente a él. ¿Por qué ella? Había sido duro verla por primera vez después de tres años en aquel barco. Había sido duro volver a recordar sus ojos, su mirada, su pelo… su rostro… Había soñado tantas veces con verla de nuevo y, cuando por fin la veía, no le transmitía alegría, porque sabía que ahora él era un peligro para ella. En las dos  ocasiones que había conseguido verla y se había alejado de Alise antes de volver al encierro de su mente, siempre se hacía la misma pregunta: «¿La habré dañado? ¿La habré asustado? ¿Con qué ojos me verá ella ahora?».

La oscuridad era agobiante. Zarok luchaba cada instante por salir de aquella celda invisible de su mente. Quería poder protegerla de él mismo.

Era demasiada la impotencia que sentía. A veces, creía escuchar de forma muy lejana la voz de Golciums… ese maldito.

En aquel rincón oscuro había recordado muchas cosas de su pasado que siempre le habían atormentado. Recordó su descontrol de niño y cómo había sido capaz de matar a otros niños como él. Recordó de nuevo los gritos, la sangre, la soledad.

En aquel profundo y negro sueño de desconsuelo deseó volver a su pasado para evitar haber arrebatado aquellas vidas inocentes. Para evitar haber destrozado familias. El mismísimo Zairas pareció haberse adueñado de él durante aquella época de odio.

Entonces recordaba a Alise… Alise… su luz le había traído esperanza a su corazón oscuro.

Quería verla de nuevo, pero Alise jamás volvería a estar con él. Zarok no lo permitiría.

En ocasiones se hacía una pregunta cuya respuesta le daba pánico: «La próxima vez que despierte de este encierro y la vea, ¿en qué estado la encontraré?»

Prefería no imaginar y continuar en aquel sueño en el que se encontraba encerrado.
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Una pareja curiosa

Escuchaba mi respiración, era prácticamente lo único que ocupaba mi mente, lenta y pausada. Intentaba mantener la calma y al mismo tiempo respirar profundo para llegar a meterle aire a mis pulmones que parecían congelarse lentamente.

Apenas podía moverme. El espacio era demasiado reducido para una persona. Me encontraba encogida, mis rodillas casi podían rozar mi boca. Los músculos me dolían a causa del frío, estaban entumecidos. Pero tenía que mantener la calma y respirar profundamente, aunque el aire helado pudiera congelar mi interior.

—Socorro… —intenté decir, aunque se quedó en un sonido casi ahogado por la baja temperatura a la que estaba sometida mi cuerpo.

La pócima no parecía ser suficiente bajo una capa de hielo.

Quería llorar, pero ni las lágrimas podían salir de mis ojos.

No quería rendirme. No. Tenía que luchar. Sí. Mi madre siempre me decía… me decía… que había que ser fuerte y afrontar cualquier situación con esperanza.

Una vez un hombre sabio me había dicho que la esperanza estaba donde uno quería que estuviera.

«¿Por qué no en ti?», me había preguntado.

Sí… ¿por qué no en mí?

Una pequeña luz se vislumbró entre la oscuridad que me rodeaba. Tenía un color púrpura precioso.

Cuando estuvo muy cerca de mí pude ver un cuerpo diminuto. Se trataba de un hada.

—¿Qué haces aquí abajo? ¿No deberías estar en la superficie? —me preguntó con gran extrañeza y una voz fina y aguda.

—¿Cre-es, que es-estoy a-aquí por gus-gusto? —dije tartamudeando por el frío.

El hada se quedó mirándome pensativa.

—Me da la sensación de que quieres salir de aquí —dijo resolutiva.

Quería decirle: ¿de verdad? ¿Tú crees? ¿Qué te ha hecho llegar a esa conclusión? En tan solo unos pocos segundos aquella hada me había crispado los nervios.

—No puedo entender cómo has terminado aquí. Eres una chica rara —comentaba mientras formaba en el aire sobre mí arcos con los brazos, a la vez que tras sus manos se dejaban ver estelas de luz de diferentes colores.

«Como si hubiera terminado aquí por gusto», pensé.

Odiaba no poder hablar con normalidad para poder habérselo dicho. Me estaba ayudando a salir y estaba agradecida por ello, pero el frío y el agobio por el espacio reducido no ayudaban a contener los nervios que los comentarios del hada me provocaban.

Observé su larga melena negra que llegaba hasta casi sus pies. Sus orejas puntiagudas sobresalían por su cabello. Tenía unos ojos pequeños de un azul muy oscuro y una nariz diminuta por encima de unos labios realmente delgados.

Su piel era blanca como la nieve, preciosa. Su cuerpo estaba cubierto por completo, excepto los pies, por un traje ceñido de una sola pieza, del mismo color que sus ojos, y lo adornaba por encima con una falda que parecía formada por hojas, de un color azul claro.

—No te muevas de aquí, enseguida vuelvo a por ti.

«Como si pudiera ir a algún lado», pensé.

Vi cómo la pequeña luz púrpura desaparecía. Por un momento sentí el impulso de gritar que no se alejara. No quería que la oscuridad y soledad me invadieran de nuevo. Pero fue inútil, no era capaz de pronunciar palabra. Estaba segura de que mi cuerpo se encontraba ya en un estado de hipotermia.

Entonces, un estruendo encima de mi cabeza provocó que el hielo saltara en mil pedazos. Cerré los ojos por el susto del impacto. Cuando los volví a abrir encontré un agujero mostrándome el exterior sobre mi cabeza.

Quería salir de inmediato, pero con horror me fijé en que  no era capaz de moverme por mí misma. Necesitaba ayuda.

Mis ojos se abrieron atemorizados al ver asomar la cabeza  de un dragón de hielo. Quise gritar, pero no pude. Casi al instante, también apareció por el agujero el cuerpecito diminuto del hada.

—¡¿Estás aún viva?! —La escuché vociferar.

Quise gritarle una respuesta afirmativa, pero no fui capaz, por lo que me esforcé por alzar un poco el brazo y moverlo.

El hada se internó en el agujero hasta llegar a mí y, rodeándome por estelas de luz, fue sacándome en volandas. Quedé tumbada sobre la superficie.

Sobre mi cabeza, muy cerca, vi la del dragón y el hada mirándome con atención.

—¿Crees que se recuperará? —le preguntó el hada al dragón, mirándolo.

Este se encogió un poco, dudoso.

—Cold, así no me ayudas —le reprochó.

El dragón produjo un sonido con el que pareció disculparse por su falta de ayuda.

No sabía si me estaba quedando petrificada por el frío o   por la escena que estaba presenciando a pocos centímetros de mis narices.

El dragón fue a tocarme con una de sus alas, pero el hada se interpuso delante, deteniéndolo.

—Cold, ya lo hemos hablado, no puedes tocar a las personas, las congelas. Tocándola no la ayudarás —le explicó de forma severa, como si fuera un niño al que se le riñe por haber hecho alguna trastada.

El dragón se sentó sobre sus patas traseras y se quedó cabizbajo por no poder ayudar.

—¡Ya lo tengo!

El hada volvió a rodearme por estelas de luz y me llevó en volandas. No sabía adónde me dirigían, pero estaba indefensa y, en aquellos momentos, no podía hacer nada.

Llegamos a una cueva. Allí volvió a dejarme en la superficie.

Al fondo del lugar había una parte del suelo con una capa de hielo. El hada voló sobre él, soltando estelas de luz que fueron internándose en el hielo hasta que se derritió, dejando un pequeño estanque con agua. Al poco rato comenzó a desprender vapor.

El hada me ayudó a desnudarme. No me importó, pues apenas sentía ya las partes de mi cuerpo. Volvió a alzarme en volandas y me internó en el agua del estanque. A medida que iba entrando en él podía sentir el calor que desprendía. Me sostuvo con su magia en el interior del agua para no ahogarme, hasta que otra vez fui capaz de mover mi cuerpo y sostenerme sola.

Percibí cómo la sangre corría de nuevo de forma normal por mi cuerpo. La cabeza dejó de dolerme y el mareo desapareció.

Mientras continuaba un rato más en el agua hasta que se fuera enfriando, quise saber más acerca de esa extraña pareja que acababa de salvarme la vida.

—¿Quiénes sois?

El hada se acercó a mí con una gran sonrisa.

—Cierto, aún no nos hemos presentado. Mi nombre es Tanya y él es mi amigo Cold. ¿Y tú quién eres?

—Alise.

—No te había visto nunca por aquí, ¿eres nueva por estas tierras? —me preguntó mientras se sentaba en la superficie a  la altura de mi cabeza.

—Estoy aquí para encontrar a Yagalia.

Tanya sintió mi inquietud por el dragón a medida que le hablaba.

—No te preocupes, no te hará daño. Es mi amigo.

—Por culpa de uno terminé encerrada —expliqué aún sin terminar de confiar en el dragón.

—Cold no es como los demás —dijo ella, convencida.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Llevamos juntos mucho tiempo. Lo encontré en peligro cuando tan solo era una cría. Los dragones del hielo son solitarios. Simplemente se juntan cuando necesitan aparearse para que su especie no se extinga. Pero una vez da a luz, la madre está con la cría unos pocos meses y después la abandona, para que aprenda a sobrevivir solo.

—¡Eso es una crueldad! —protesté horrorizada.

Tanya se encogió de hombros y miró a Cold un momento. Este se había tumbado y dormía plácidamente.

—Los dragones del hielo son así.

—¿Y tú? ¿Por qué estás sola?

Ante esa pregunta, Tanya volvió a mirar a su amigo, en su rostro se dejó ver una sonrisa cansada.

—Los de mi especie no son amigos de los dragones. Hace unos años casi exterminaron a todas las hadas. Desde entonces los temen y no quieren tener ningún trato con ellos, por lo que el día que aparecí con una de sus crías quisieron matarla, pero yo la protegí. Al contrario que ellos, yo veía a un ser indefenso y con miedo. Estaba temblando el día que lo encontré atrapado por una de las trampas de las guerpias. Me dijeron que si prefería protegerlo tendría que abandonar mi hogar y alejarme de ellos. Por un momento dudé, ellos eran mi familia. Pero Cold me necesitaba. Decidí irme. Y desde entonces hemos estado juntos, los dos solos.

Su historia me había conmovido. Volví a mirar al dragón, esta vez con otros ojos. Que te abandonasen de pequeño debía de ser una experiencia difícil de superar. Podía entenderlo, había experimentado algo parecido. Los dos nos quedamos solos desde muy pequeños.

Al cabo de un rato, pude volver a vestirme.

—¿Y dices que estás buscando a Yagalia? ¿Por qué?

—Nos estamos muriendo.

—Claro que nos estamos muriendo.

La miré sorprendida por la firmeza de sus palabras.

—¿Lo sabías?

—¿Acaso tú no? ¿Crees que vivirás para siempre? Todos vamos muriendo lentamente hasta que llega nuestra hora.

Sonreí.

—No me refiero a la muerte natural. Me refiero a morirnos en unos meses, todos. Todo lo que contenga el alma de Yagalia desaparecerá.

—¿Quieres decir…? No puede ser.

Miró rápidamente a Cold y se lanzó a abrazarlo.

—Cold no puede morir tan pronto.

Aquel amor y ternura me emocionó. No le importó la idea de estar muriéndose ella, lo que le importaba era que no muriera su amigo.

Al ver aquel acto, me pregunté: ¿realmente me importaba morir? Aún era joven y uno también lucha por su supervivencia, pero lo que en el fondo me interesaba era poder salvarlos a ellos: Cuspik, Zini… Firston.

—Tranquila, a vosotros no os afecta, ni Cold ni tú os estáis muriendo de la misma forma que nosotros —le expliqué para tranquilizarla.

Tanya suspiró aliviada.

—Pero si me ayudáis a llegar a los montes Transantárticos os lo agradeceré, por favor.




CAPÍTULO 37



Nuevos amigos

Hay momentos muy buenos en la vida de cada persona. Muchos de ellos no se olvidan jamás. Conocer nuevos amigos también es una experiencia maravillosa, te hace sentir más vivo. Aprendes cosas que nunca pensarías que aprenderías. Y ríes muchas veces como si no lo fueras a volver a hacer.

Mi vida había cambiado hasta tal punto que había olvidado lo que era reír o sentir tranquilidad. En aquel momento junto a Tanya y Cold volví a experimentar aquellos sentimientos.

Tanya era todo un torbellino y Cold lo más tierno y bueno que se podía conocer en una criatura. Me alegraba de haberlos encontrado o, en este caso, que me hubieran encontrado ellos a mí.

La pequeña hada era de lo más graciosa. Había olvidado lo que era reír hasta no poder más. También había visto por primera vez reír a un dragón, había sido una imagen curiosa.

Desde que nos juntamos, la paz nos inundó. Tal vez al ser un grupo tan curioso nadie se atreviera a acercarse, por lo que me había contado Tanya, las hadas podían llegar a ser muy peligrosas. Albergaban un gran poder lleno de pureza.

A Cold, sin embargo, a pesar de su gran tamaño, me costaba imaginármelo furioso, parecía el ser más pacífico que podías encontrar, incapaz de dañar, aunque lo atacasen. 

—¿Le pusiste tú el nombre al dragón?

—Sí.

—Es curioso que conozcas esa palabra. En mi idioma, donde vivo, significa frío.

—¿En serio? ¡Qué fantástico! Cold, ¿has escuchado? Tengo una intuición maravillosa —decía emocionada.

El dragón miraba a su amiga también entusiasmado.

—¿Dónde aprendiste esa palabra? —pregunté curiosa.

—Hace algún tiempo, cuando aún había humanos por aquí, les escuchaba pronunciarla a menudo. Por aquel entonces no sabía qué nombre ponerle y como la escuchaba tanto terminó gustándome, por lo que decidí llamarlo así. ¡Que sorpresa que tenga ese significado!

Nos detuvimos unos momentos para descansar. El día parecía tranquilo. El viento que había permanecido durante días ya nos había abandonado.

No se oía ningún ruido. Ninguna criatura cerca, tan solo nuestros pasos y respiraciones. Sentí que estábamos solos, como si no hubiera más vida en aquella tierra blanca.

Gracias a Tanya podía comer sin tener que gastar mis propias provisiones. Cogíamos un trozo de hielo, ella lo envolvía por estelas de luz. El hielo cambiaba de color y a cada uno se le volvía de uno diferente. El mío siempre era dorado. El primer día que lo hizo y vio mi color, se sorprendió.

—¿Dorado? Pero eso es imposible.

—¿Por qué es imposible?

—Ese color solo existe en las almas con luz. Y en este lugar no habita ninguna así. Por eso me ha sorprendido.

—Pero… si tú también desprendes luz.

—La naturaleza de nuestra alma muestra el agua en forma de luz, pero en nuestro interior no tenemos el poder de la luz. Es un poco raro. El caso es que aquí tú eres la única que tiene alma con luz.

Inconscientemente posé mi mano sobre el colgante que tenía bajo mi piel, sobre el pecho. Hacía tiempo que no desprendía luz, temía que hubiera desaparecido, que mi madre ya no estuviera conmigo. Pero saber aquello me tranquilizó. Aún seguía a mi lado, solo que demasiado débil como para mostrarse.

Después nos comíamos el trozo de hielo, pese a que tras hechizarlo perdía la temperatura y textura de la nieve, aunque tuviera su apariencia. Esperaba algún sabor, pero no, era completamente insípido, aunque para mi asombro te saciaba. Según Tanya, aportaba proteínas y algunas calorías. El de ella se quedaba de color blanco y el de Cold en azul.

—Cada alma tiene un color, solo que en la mayoría de los casos desconocemos cuál es el nuestro —me explicó.

—¿Y cómo llamas a esta comida? —le pregunté aquel día.

—Yan-yan[10].

***

Era difícil no cogerles cariño. Habían pasado ya tres días, pero todavía no habíamos llegado. Ya nos quedaba poco, según Tanya.

Para mi alivio, las jaquecas y mareos habían desaparecido.

Las relativas noches de allí por aquella época eran muy frías. Tanya y Cold se acurrucaban juntos. Yo tenía que dormir separada de ellos si no quería congelarme. Pero no solía dormir mucho. Mi mente estaba alerta.

Salí de nuestro refugio de una de esas seminoches, como le gustaba llamarlas a Tanya.

Suspiré agotada. Miré al cielo y le pedí que cuidara a mis amigos, a todos. Cuspik, Zini, Firston… a Tanya y Cold, a Alison, a mi padre, a Filler y a todos los que allí en Cirvas habitaban y, finalmente, también a Zarok. Mi corazón sufrió al recordarle de nuevo, como siempre ocurría.

Cerré los ojos y respiré el frío, nuestro amigo aquellos días. Y sin saber por qué, comencé a llorar. Merecía desahogarme. Merecía limpiar el sufrimiento de mi interior. Merecía… ya no sabía ni lo que merecía.

¿No os abrumáis a veces al haceros mil preguntas para las que no tenéis respuestas? Aquello me pasaba a mí constantemente. La incertidumbre podía llegar a ser una tortura.

Lloré hasta que mis lágrimas se cansaron de salir.

—Está bien que llores.

Me giré sobresaltada. Tanya se acercó a mí.

—No sé si está bien o mal, pero lo necesitaba.

—Yo también lloré el día que me alejé de mi familia. Aquello me alivió.

Se colocó a mi lado y, juntas, observamos el cielo.

—Tuvo que ser muy duro decidir marcharte.

Tanya se encogió de hombros.

—Tampoco sentí que aquello les importara. Creo que eso  fue lo que más me dolió, más que el hecho de irme. Estoy segura de que ellos no lloraron mi marcha.

Vi el desconsuelo de aquel sentimiento en el diminuto rostro del hada.

—Seguro que sí les dolió, pero a veces somos demasiado orgullosos como para mostrarlo. Piensa que Cold tuvo mucha suerte de que lo encontraras. Él no pudo decidir si irse o quedarse, lo eligieron por él.

Tanya miró hacia el refugio donde se encontraba el dragón durmiendo.

—¿Has escuchado llorar a un dragón alguna vez?

Negué en silencio.

—Debe de ser muy triste escuchar algo así.

—La primera vez que lo escuché no sabía qué hacer para consolarlo. Pero era desgarrador presenciar aquello. Sucedió a los pocos días de estar juntos. Supe que echaba de menos a su madre. Parecía llamarla entre lamentos. Entonces me miró con los ojos más tristes que jamás había visto y supe que nunca lo abandonaría.

—Fuiste muy valiente. —Hubo un breve silencio, no sabía qué decirle y, en ese momento, tras escuchar aquel relato, me sentí triste al pensar que tal vez después de aquello jamás los volviera a ver—. Oye, Tanya, cuando todo esto termine no volveremos a vernos.

Ella se mantuvo en silencio unos segundos, y también sentí su pena ante ese pensamiento.

—Puede ser.

Nos quedamos en silencio. Vi que el hada se limpiaba unas lágrimas de las mejillas. Iba a decirle algo, pero justo en aquel momento me formuló una pregunta que no esperaba:

—¿Quién es él? —preguntó Tanya de pronto, cambiando radicalmente de tema.

—¿Cómo? —dije, frunciendo el entrecejo.

—Perdona, no debería preguntar algo tan personal. Por mi naturaleza puedo saber si una persona está enamorada. En la zona donde se encuentra el corazón podemos ver un pequeño resplandor rojo. Si ese resplandor no se ve es porque ese corazón no ama.

Sonreí, algo cansada.

—No me gusta demasiado hablar de él.

—En ocasiones lo que alivia es poder hablar de esa persona. —Me animó. 

—Tal vez tengas razón. Hace tiempo que me hago una pregunta con respecto a él. Yo no creo en el amor a primera vista, jamás he creído que uno se pueda enamorar de verdad con tan solo ver a una persona. Pero yo… la primera vez que mis ojos miraron los suyos sentí algo extraño por dentro: por un lado, le tenía miedo y algo de repulsión, no lo quería, pero… por otro lado deseaba verle, saber más de él, estar a su lado. ¿Entiendes tú algo de eso?

Tanya sonrió.

—Querida, experimentaste el amor de tu alma, no el tuyo.

—¿Perdón? No lo entiendo.

—Verás, en los seres que tienen el alma de Yagalia el amor no funciona igual que para uno que no la tenga. Te explico: tú tienes dos almas, la tuya propia de humana y la del espíritu. Los sentimientos del alma de Yagalia y los tuyos como humana van por separado, aunque siempre buscan ser solo una. El alma de Yagalia puede encontrar a su compañero con tan solo verlo. En ese momento, si al alma receptora le ocurre lo mismo, se forma una conexión entre ambas que ocasiona esa clase de sentimientos en ti. Puedes no querer a esa persona, pero tu alma sí querer a la de él. Normalmente, el alma humana termina sintiendo lo mismo, ya que los sentimientos que transmite el de Yagalia suelen ser tan fuertes que finalmente se fusionan con los tuyos porque, en realidad, vuestras almas están unidas, por lo que es normal que termines queriendo lo mismo que ella.

—Pero… ¿el alma de Yagalia puede enamorarse de un alma oscura? ¿Has escuchado alguna vez hablar de Zairas?

—¡Claro! Aunque aquí no haya almas de Zairas, nuestra naturaleza de Yagalia nos proporciona ese conocimiento para saber que existe. ¿Tu alma se conectó con una de Zairas?

Sentí un leve mareo. Aquella información me había sorprendido. Entonces, ¿realmente comencé a querer a Zarok un tiempo después de conocerle? Y los sentimientos confusos que sentía al principio me los provocaba mi alma. Recordé los primeros días de estar con él en aquella casa árbol de Ossins. Yo quería irme, tenía miedo de todo, también de él. Pero las decisiones que tomé al principio, ingenuamente pensando que yo sola era la que las determinaba, en realidad eran las de mi alma desesperada que deseaba quedarse a su lado. Aquella revelación hizo que me hiciera una pregunta: ¿sin el alma de Yagalia me habría enamorado de Zarok?

—Sí, mi alma se conectó con una de Zairas —respondí finalmente, después de un leve silencio para calmarme—. ¿Es raro que haya ocurrido?

—No lo sé, aquí como no hay… ¿pero tú le quieres?

—Sí, pero ha sucedido algo que, después de lo que me has contado…

—¿Qué ha pasado?

—Ha cambiado su alma, es otra. Ahora la mía lo teme, sabe que no es bueno para mí, no siente lo mismo que antes. Yo también temo a la persona en que se ha convertido, pero a veces he llegado a ver… al que era antes, lo he visto, sé que aún está en su interior, solo que no entiendo por qué a veces desaparece y se convierte en otra persona por completo.

—Alise, puedo sentir el sufrimiento de tu alma y el tuyo. Ambas queréis recuperarlo. ¿Cómo se llama tu alma?

Me preguntó, sorprendiéndome.

—¿El nombre de mi alma? No tiene ninguno.

Tanya abrió los ojos sorprendida, sin poderlo creer.

—¿Aún no le has puesto nombre? ¿Y cómo la llamas entonces?

Me encogí de hombros, abrumada ante las preguntas y la sorpresa del hada.

—Esto no puede ser, debes ponerle un nombre, no puedes llamarla simplemente alma. Así es como se llaman todas, pero en cada uno el alma tiene una personalidad, debes ponerle   una identidad que la diferencie de las demás.

Nunca nadie me había dicho aquello y, pensándolo bien, tenía lógica.

Asentí en silencio para que se tranquilizara y pensé durante unos segundos, tras los que finalmente dije:

—Nivi[11], se llamará Nivi.

Me gustó ponerle ese nombre. Le quedaba perfecto.

—Nivi… —repitió Tanya, meditabunda—. Es genial, me gusta.

«Nivi, tranquila, te salvaré», le dije, pues al ponerle el nombre sentí aún más su presencia y la compañía que me hacía.

—¿Y tu alma? ¿Cómo se llama?

—Yomeia[12].

—Es precioso.

Decidimos volver al refugio e intentar dormir un poco, pronto llegaríamos a nuestro destino y debíamos estar descansadas.
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Nivi

Caminábamos por terreno peligroso. Habíamos llegado a la zona del famoso garjah, una zona de cordilleras y montañas.

Nuestros pies avanzaban con sigilo y nuestras respiraciones intentaban apenas realizar un leve sonido. No queríamos hablar, nada.

Podía respirarse en el aire que la zona se encontraba desierta de otras criaturas. Daba verdaderos escalofríos.

Alcé mi mano en gesto de alto. Tanya y Cold se detuvieron sin comprender qué ocurría.

Escuché atenta el silencio.

—¿No escucháis eso? —dije de forma casi inaudible.

Tanya y Cold escucharon atentos, pero negaron con la cabeza.

Pero yo sí podía percibir algo, muy leve. Miré hacia el suelo y vi cómo aparecían entre la nieve dos ojos enormes bajo nuestros pies.

Mi cara tuvo que ser un poema cuando vi aquello.

—Joder. —Miré a mis amigos—. ¡Corred! —grité con apremio.

Una monstruosidad descomunal comenzó a salir del suelo bajo nosotros. Tanya y Cold echaron a volar, pero yo no podía, por lo que corrí todo lo deprisa que fui capaz. Sentí que me alzaba y descubrí que estaba sobre uno de sus brazos. Con el movimiento resbalé, cayendo al suelo firme. Sentí varios golpes por mi cuerpo con la caída. Alcé la cabeza para verlo. El garjah fue alzándose hasta ponerse en pie. Con cada movimiento suyo el suelo temblaba. Lo miré sorprendida, jamás había visto un ser tan descomunal. Cold, a su lado, parecía una mosca.

Su piel albina estaba cubierta por puntas de hielo, excepto los brazos y su cabeza. Su pelo largo, lacio y blanco provocaban en él una sensación de aún más altitud. Sus ojos, totalmente blancos, sin pupila, miraban hacia todas partes, hasta que me vio.

Soltó un rugido que hizo temblar toda la Antártida.

«Corre, Alise, estúpida, ¡corre!», pensé para que mis piernas reaccionaran de una maldita vez y dejaran de esperar a  que me matara.

Corrí, no sabía muy bien hacia dónde, pues un solo paso del garjah seguramente era más que dos mil de los míos. Miré al cielo y no vi ni a Tanya ni a Cold.

A mi derecha vi cómo el garjah colocaba su mano de canto al suelo y la iba arrastrando hacia a mí, provocando una ola de nieve por delante de ella. Corrí aún más deprisa, hasta que mis piernas me dolieron, hasta que llegó un punto en el que quería llorar por la tortura de mis extremidades. Salté justo   cuando la avalancha podía haberme arrollado, pero conseguí esquivarla.

Temí que volviera a crear otra, pero no fue así, me fijé que era muy lento, algo que aproveché para coger aire o moriría asfixiada.

El dolor de mis piernas se extendió por todo mi cuerpo. El sprint del final me había mareado. Lo miré de nuevo, se puso en posición, como si fuera a dar un salto y, efectivamente, eso fue lo que hizo. Realizó un solo salto sin moverse del sitio y, al caer, las puntas de hielo de las partes bajas de sus piernas se desprendieron volando hacia mí y vi con horror cómo le volvían a salir otras de la piel, reemplazando a las que habían salido disparadas. Estas puntas, al contrario a su tamaño, eran muy pequeñas, por lo que desprendió miles de ellas. Vi el saliente de una montaña y corrí para esconderme detrás. Antes de conseguirlo, unas cuantas puntas llegaron a rozarme el brazo y una en concreto consiguió clavarse.

Grité al sentir cómo rompía mi piel y penetraba en mi carne.

Lo agarré y lo saqué con rapidez, conteniendo un grito. Aquello dolió. Apreté la herida con mi mano y, a los pocos segundos, se formó en el suelo un pequeño charco de sangre.

«Tanya, Cold, ¿dónde estáis?», pensé.

No podía continuar ahí escondida. Se me ocurrió que podría ser capaz de derrumbar la montaña de un golpe y no me gustó la idea. Salí corriendo de nuevo al peligro y ahí seguía, esperando a que apareciera como un animalillo asustado. Realmente no encontraba muchas más opciones o, para ser sincera, no hallé ninguna.

Vi su larga melena y miré hacia su cabeza descubierta. Se me ocurrió una posible solución, arriesgada, sí, pero posible.

Respiré hondo y, echándole todo el valor que encontré, corrí hacia él.

Saltó de nuevo y me lancé rápidamente al suelo. Las puntas pasaron casi rozándome. Cerré los ojos, agradecida.

La herida del brazo iba dejando marcas por donde pasaba. No podía moverlo bien, eso complicaría la posible solución. Llegué hasta los mechones de su melena que colgaban por delante de él y me agarré a unos cuantos para comenzar a trepar por ellos.

Pero no pensé en la fuerza física que necesitaría, ni en el brazo herido. Tan pronto como lo intenté se fue a la mierda. Con un simple balanceo que provocó el garjah, salí disparada lejos de él. Al caer al suelo me arrastré unos metros más por la velocidad del lanzamiento.

Cuando conseguí salir de entre la poca nieve que me había cubierto, vi que el garjah había colocado una mano en el suelo a mi derecha y la otra a mi izquierda, acorralándome entre   dos muros. Adiviné sus intenciones. Iba a aplastarme entre sus manos como a una inofensiva mosca.

Mi corazón se aceleró y algo dentro de mí se movió con urgencia, algo se revolvía nervioso ante mi alteración.

Estaba agotada, no podía moverme. No podía correr más. Mis fuerzas habían llegado al límite, tal vez incluso por debajo.

El garjah comenzó a acercar las manos hacia a mí.

Y, creyendo que era el fin, pensé: «Nivi, ayúdame».

Cuando justo iba aplastarme, a la vez que grité, una fuerza  de agua salió de mi cuerpo a izquierda y derecha, formando unos muros para protegerme de las manos del garjah y no dejarlas acercarse a mí. El ser intentó hacer fuerza contra los muros de agua que mi cuerpo mantenía activos. Un dolor infernal recorrió mi corazón y no pude parar de gritar, hasta que el agua cogió tal fuerza que alejó con impulso las manos del garjah para después dirigir el agua a su cuerpo y empujarlo, provocando que perdiera el equilibrio y se derrumbara, golpeándose la cabeza contra una montaña que tenía detrás.

El agua desapareció, mi vista se nubló y mi mente… quedó en negro.
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Cristal del Tiempo

Un olor familiar inundó mi olfato. Abrí los ojos y encontré los de Zarok. Sentí que flotaba. Miré para todos lados. No había nada, nos rodeaba un abismo oscuro y flotábamos como si no existiera gravedad. Podía ver su rostro de forma muy tenue.

—¿Zarok?

Pero no dijo nada. Tan solo sonrió y acarició mi mejilla con la yema de sus dedos, uno de ellos amputado. Su contacto con mi piel provocó un respingo en mi cuerpo, seguido de una sensación electrizante.

Sujeté su mano y lo atraje hacia mí. Y, cuando estaba a tan solo unos pocos centímetros de besar sus labios… comencé a caer, alejándome de él, pues caí tan solo yo.

—¡Zarok! —grité.

Aterricé sobre una superficie dura. La luz del nuevo lugar me cegó. Cuando por fin mi vista se acostumbró a la claridad vi, sobre mi cabeza, un techo lleno de hierba tierna y de un verde intenso. Había también árboles hermosos en plena floración, estaban del revés y salían del techo. Miré hacia mis pies y vi el cielo claro y luminoso de una mañana con sol brillante. Me causó impresión.

—¡Uoh! —Me caí al perder el equilibrio por la impresión que causaba ver esa imagen bajo mis pies.

Al caer, el agua provocó ondas. ¿Agua? Las nubes fueron deformándose conforme pasaban las ondulaciones del agua sobre ellas. Toqué el suelo con las manos. Parecía como si hubiera una especie de cristal sobre el cielo de mis pies y, sobre este, unos centímetros de agua.

—Alise.

Estaba tan concentrada mirando el suelo que cuando escuché mi nombre me sobresalté. Miré de nuevo al techo.

—¿Mamá?

Ella estaba sentada en él y me sonreía.

—Mamá… ¿qué está pasando? ¿Dónde estoy?

Pero no respondió. Sin previo aviso, comencé a hundirme en el agua. La plataforma de cristal que parecía estar sobre el cielo desapareció y ahora me hundía en él.

Intenté nadar hacia la superficie, pero solo me hundía más y más, como si algo me empujara hacia las profundidades.

—¡Mamá! —grité mientras me hundía, a la vez que veía más lejos su figura distorsionada por el agua.

Dejé de hundirme para caer sobre una superficie helada. Ya no había agua. Me incorporé lentamente de la caída. Esta vez me encontraba metida en lo que parecía un cubo cuadrado de hielo. Sus paredes me mantenían prisionera. Y, de pronto, vi en una esquina a alguien encogido y acurrucado consigo mismo.

—¿Hola?

Me miró. Detuve mis pasos, pues casi quedé paralizada.

—Firston… —dije en un susurro sin llegar a creer lo que  veía.

Quería decirle tantas cosas. Quería disculparme por no haber podido ayudarlo. Quería… quería… me abrumé ante tantos pensamientos a la vez y al no encontrar una organización en ellos.

—Firston, perdóname. Por favor.

Él me sonrió y, cuando fui a acercarme para darle un abrazo, el suelo comenzó a quebrarse. Y las paredes. Y el techo.

—No —dije indignada, sabía que lo perdería también.

Corrí para llegar alcanzarlo, pero tan solo conseguí rozarlo.

El suelo se hundió y yo con él, cayendo de nuevo a un abismo oscuro que parecía no terminar nunca.

«Nivi… sácame de aquí…».

***

Fui abriendo los ojos, algo desorientada, y volví a encontrarme sobre mi cabeza a Tanya y a Cold mirándome muy de cerca.

—Gracias a Yagalia…. ¡Estás bien! —dijo Tanya, aliviada y feliz.

Cold también parecía estar contento. La diminuta hada abrazó el rostro del dragón por la emoción y después a mí.

—Sabía que despertarías, Alise. —Escuché decir a una voz desconocida de mujer.

Cold y Tanya se apartaron de mi campo de visión y entonces la vi.

Tenía rasgos indígenas. Su piel era de un color tostado y su pelo negro, lacio y largo. Sobre su cuerpo llevaba un vestido largo y caído con una gran cola que se dejaba caer por detrás. Las mangas eran largas y anchas. Su piel resaltaba con el blanco puro del vestido.

—¿Yagalia? —pregunté no muy convencida.

—Así es.

Ella sonrió ante mi impresión.

—No me imaginabas así, ¿cierto?

—Lo cierto es que no —dije con sinceridad.

—¿Y cómo me imaginabas? —preguntó curiosa.

—Eeeh… pues… realmente no lo sé, jamás había visto a un espíritu.

Yagalia soltó una pequeña carcajada ante mi actitud abrumada.

—Alise, yo no he sido siempre un espíritu. Antes fui humana.

No me esperaba aquella revelación.

—¿Humana?

Pero no dijo nada más.

Me di cuenta de que nos encontrábamos en una cueva o eso parecía. Era enorme, ya que Cold cogía dentro. Había mucha claridad, como si las paredes de hielo desprendieran luz. Me encontraba tumbada sobre un bloque de roca que hacía la función de cama.

—¿Dónde estamos?

—Dentro del cráter. Bueno, no literalmente, pero alrededor de él, en su base se encuentran algunas cuevas. Estamos dentro de una de ellas —respondió Yagalia.

—¿Cráter? ¿Qué tipo de cráter?

—La cordillera de los Montes Transantárticos tiene un cráter con un lago de lava en su interior. No te preocupes —dijo rápidamente al ver mi agobio—, estamos en un lugar seguro.

No sabía yo hasta qué punto la palabra seguro tenía sentido en aquel lugar.

Recordé mi brazo herido y lo miré. La herida ya no estaba, en su lugar había quedado una cicatriz de recuerdo.

—¿Y la herida?

—Te la curó ella —me informó Tanya.

—¿Dónde os metisteis? Me dejasteis sola —le reproché al hada, recordando el momento con el garjah.

—Alise, nos hubiera matado a los tres. Estábamos ya tan cerca del paradero de Yagalia que decidimos ir a buscarla. Era la única solución. A ella no le hace daño.

—Pero os arriesgasteis a que me matara antes de que ella llegara a tiempo.

—A veces hay que arriesgar cuando no queda otra alternativa —dijo Yagalia—. Si no hubieran arriesgado, la muerte estaba asegurada para los tres. Nadie sobrevive a un encuentro con el garjah.

Me calmé. Entonces recordé por qué había ido a buscarla. No había tiempo que perder.

—¡Yagalia! Debemos volver a formar el…

—Sí, lo sé, el ojo de cristal —me interrumpió.

Me sonrió con dulzura.

—Necesitas descansar un poco más. Tienes que tener más fuerza para que podamos formar el ojo. Te necesitaré. Podría decirse que prácticamente acabo de revivirte. No estabas muerta del todo, pero tan solo le quedaba un hilo de vida a tu alma.

—¿He estado a punto de morir? —dije, horrorizada ante la noticia.

—Tenías tan poca vida que tu mente se había sumergido como en una especie de limbo. Un lugar donde antes de que las almas mueran por completo suelen visitar en sueños con su consciencia a aquellas personas que están muertas o que están dejando de existir.

—No puede ser… eso quiere decir… que Firston… y Zarok…

No pude soportar la idea de que aquello fuera cierto. No. Tenía que tener esperanza, aunque cada vez resultaba más difícil mantenerla.

—Duerme, Alise, descansa. Ya estás aquí. No vais a morir. Todo va a salir bien.

No recordaba la última vez que alguien me había dicho tantas frases seguidas que consiguieran relajarme.

En aquella cueva me sentí segura, protegida, llena de paz, y tampoco recordaba la última vez que había tenido esas sensaciones realmente.

Deseé dormir como hacía mucho que no dormía. Deseé descansar. Deseé que mi mente pudiera aligerarse por un momento de la carga que había aguantado durante muchos días. Deseé olvidarlo todo un instante y que me envolviera el sueño plácido y tranquilo del que no tiene nada que temer, del que no tiene preocupaciones.

Y, con aquellos deseos, me quedé dormida.

***

Me encontraba observando detenidamente una pequeña bola de cristal transparente que me había dado Yagalia después de haber despertado. Me había pedido que tuviera cuidado con ella.

Ya había descansado lo suficiente y me encontraba de nuevo repuesta de fuerzas.

—Necesitaremos esa bola de cristal para formar el ojo.

—¿Y ahora? ¿Qué hay que hacer con esto?

—Tienes que fusionarlo con tu colgante, ese que tienes bajo la piel —indicó ella.

Tanya y Cold habían salido mientras se producía el proceso, debíamos estar solas.

—¿Fusionarlo? ¿Cómo?

—Yo te ayudaré. Ese cristal es especial. Se llama cristal del tiempo, ya que concentra la vida, y la vida es tiempo.

Yagalia era distante y fría, pero tenía un rostro hermoso y amable que provocaba que transmitiera algo de calidez.

—Hace falta que tengas parte de este cristal en tu interior, para que juntas podamos formar de nuevo el ojo que conecte la vida de todas las almas a él.

—Siento mucho haberlo destruido. Pero tampoco llego a comprender cómo lo conseguí.

—Tú eres su guardiana siguiendo la línea sucesoria. Tu madre lo fue también.

—¿Guardiana?

—Sí. Verás: el ojo de cristal tiene un guardián, aquel que debe protegerlo y estar a su lado. Cuando el ojo de cristal está mucho tiempo separado de su guardián y fuera de su mundo, su actividad se detiene. Sigue manteniendo la vida de las almas, pero no se puede usar para conectarse con su semejante hasta que vuelva a su mundo y consiga de nuevo su actividad.

—¿Qué quieres decir con lo de conectarse con su semejante?

—Supongo que sabrás que hay otro ojo de cristal que pertenece a Ossins. Los dos ojos se crearon con un motivo muy diferente al que luego llevaron a cabo los humanos. Ellos conectaron ambos ojos para que sus mundos estuvieran unidos. Pero realmente fueron creados para que ambos mundos estuvieran a salvo el uno del otro y jamás pudieran unirse.

—¿Y entonces cómo es posible que… consiguieran conectarlos si no fueron creados para ello?

Yagalia sonrió.

—Curioso, ¿verdad? Yo quería protegerlos de la oscuridad e ira de Zairas. Y Zairas quería tener a los suyos alejados de nosotros, nos odiaba, nos repudiaba, en el fondo creo que tenía miedo de que pudiera destruir lo que él había creado, de que pudiera hacer desaparecer a sus sombras. Pero lo curioso fue que los humanos no opinaban como nosotros. Todavía no se habían empapado de nuestros sentimientos y no querían lo mismo que sus espíritus.

»Cada ojo llevaba en su interior una conexión de defensa. Esa conexión debía conectar con su propio mundo para que se creara una defensa que los mantendría a salvo de conexiones  no deseadas o peligrosas. Tan solo se mantendría el de la Tierra. Pero los humanos decidieron utilizar esa única conexión de los ojos para unirlos entre ellos y formar un puente entre el mundo de Cirvas y Ossins. Ellos sí que querían permanecer unidos, lo que ocasionó que ese puente tuviera una defensa. Gracias a esa defensa ya no podrían romper dicha unión desconectando solo uno de los ojos, sino que tendrían que desconectarse juntos.

—Lo que significa que consiguieron desconectar el ojo de Cirvas y también de Ossins, ¿cómo lo lograron?

—Ya hemos hablado suficiente, pasemos a la acción. ¿Estás preparada? —dijo sin más preámbulos.

—Eeeh… bueno… no sé… creo que sí. ¿Pero qué debo hacer? —estaba muy nerviosa.

—Coloca la bola de cristal del tiempo sobre tu colgante.

Cuando lo coloqué ella se fue acercando y situó sus manos sobre las mías, tapando la bola de cristal.

—¿Dolerá? —pregunté antes de comenzar.

Ella me miró de nuevo con una sonrisa.

—Has pasado por cosas más dolorosas que esta. Bien.   Ahora cierra los ojos y concéntrate en tu colgante, en su luz. Sé que está muy débil y te cuesta sentirla, pero debes hacerlo. Tienes que conseguir sacar unos pequeños hilillos de luz para atrapar la bola de cristal e introducirla en el interior del colgante, yo te ayudaré en ese punto. Tu luz no será suficiente para conseguirlo a causa de su debilidad, pero sí será la guía necesaria. ¿Lista?

—Sí.

«En realidad no», pensé.

¿Pero qué otra cosa podía decir? Aquello debía hacerse sí o sí.

Aspiré profundamente para relajarme a la vez que cerraba los ojos y me concentraba.

«Nivi…», la llamé en un susurro dentro de mi mente.

Podía sentirla en alguna parte, agotada y con pocas fuerzas. Quise abrazarla y darle cariño. Quise acunarla y decirle que era fuerte y valiente, pues no habría llegado hasta ahí sin ella.

Vagué con mi mente hasta mi pecho y vi, entre la oscuridad, un débil parpadeo de luz. Ahí estaba. La luz de mi madre. Me concentré todo lo que pude para que ese parpadeo saliera con cuidado al exterior y así atrapar la bola. Mi mente sufrió, sufrió el mismo dolor que sentía la luz de mi alma, arrastrándose hacia el exterior.

Muy lentamente lo fui consiguiendo. Un latido fuerte y doloroso se produjo en mi pecho. Abrasaba. Quería gritar. Quería abrir los ojos y alejarme de aquel dolor abrasador, pero debía aguantar. Mi alma lo estaba haciendo, yo tenía que conseguirlo también.

No podía ver nada, pero sí sentía la entrada del cristal en el interior de mi colgante atravesando mi piel.

Al cabo de un poco tiempo aguantando aquel dolor, de pronto, desapareció. Respiré agitada y cansada.

—Abre los ojos, Alise.

Me senté sobre el bloque de piedra, las piernas me temblaban.

—Ya… ¿ya está?

—Lo has hecho bien. Dejaré que te recuperes un poco y pasaremos al final.

Observé cómo se acercaba a otro bloque de piedra más alto que hacía la función de encimera y cogía un cuenco con agua. Me lo acercó. No sentí que fuera un espíritu. Parecía simplemente una mujer amable que vivía en aquel lugar, pero nada más.

Bebí un sorbo de agua, estaba tan rica que volví a beber hasta que dejé el cuenco vacío de una vez. Sentí alivio.

—¿Por qué no has vuelto a Cirvas?

—Porque me gusta este lugar.

—Creía que no era un lugar adaptado a ti.

—Al principio. Fue complicado controlar mi poder aquí. Creaba criaturas sin apenas darme cuenta: tocando una pared… rozando el agua de los lagos… cogiendo la nieve. Fue difícil los primeros meses. Y si te estás preguntando por qué no me fui en el momento en el que llegué, fue porque estaba herida. No podía viajar. No sé si sabrás… que tu madre encerró a Zairas en algún lugar de Ossins. Pero también me atrapó a mí por accidente. En los pocos segundos que viajamos Zairas y yo juntos hasta que nos separamos, él hacia Ossins y yo hacia la Tierra, me dañó. Ningún ser puede dañarnos, ni matarnos, por eso el garjah no me ataca, de hecho, lo intentó al principio —dijo con una pequeña carcajada, recordándolo—. No es porque sea su creadora como todos piensan, simplemente se dio cuenta de que no podía matarme. Solo entre los espíritus es posible, pues vagamos por la misma línea entre la vida y la muerte. Y Zairas, en aquella ocasión, me dañó lo suficiente como para tener que estar un tiempo recuperándome aquí. Y cuando ya estuve bien, no fui capaz de irme. Mi alma propia tiende a enamorarse de los lugares que siente suyos, y terminé sintiéndolo mío.

—Pero en Cirvas te necesitan —dije, intentando convencerla.

—No, Alise, ellos creen que me necesitan, pero no es cierto.

Sentí el miedo de Yagalia. No sabía que los espíritus pudieran llegar a sentir miedo. Tal vez tuviera miedo a ser dañada de nuevo o tal vez a ver con sus propios ojos cómo perdía todo lo que había creado.

—¿Y cómo es que fuiste humana antes que espíritu? —pregunté interesada, alejándome del tema actual. Pero pensaba volver a abordarlo más adelante.

—Volvamos al trabajo. Ya es hora de formar el ojo de cristal que les devolverá a vuestras almas el núcleo de vida. Y después, tal vez, te cuente mi historia y la de Zairas.




CAPÍTULO 40



El principio

Yagalia me miró para darme fuerza y confianza. Me señaló que colocara mis manos formando un cuenco. Ella hizo lo mismo y las dejó reposar sobre las mías.

—Ahora tu luz posee cristal del tiempo. Tan solo tienes que formar una pequeña esfera de luz en tus manos, yo haré el resto. Tienes que conseguir mantener la esfera, será tu tarea y lo más complicado, dada la debilidad de tu alma. Solo tendremos una oportunidad, Alise, si el proceso se rompe a la mitad, no estoy segura de que podamos hacerlo de nuevo hoy.

—¿Por qué?

—Te he dado la cantidad justa de cristal del tiempo para formar el ojo y, una vez lo formemos, ya no quedará nada de este cristal en tu interior. Si el proceso se interrumpe a la mitad, no quedará suficiente para volver a empezar y necesitaría un poco de tiempo para poder crear otra esfera de este cristal para ti. Por lo que… te pido que te concentres, Alise.

Sentí una gran responsabilidad.

«Por favor, que esto termine pronto. Vamos, Nivi, demostremos lo que somos capaces de hacer juntas», pensé.

Ser valiente era una cosa y tener responsabilidad otra, uno puede ser valiente y para nada responsable. Creo que tiene mucha más valentía aceptar responsabilidades.

Aprecié el peso de muchas vidas a mi espalda, ansiando volver a sentirse vivas por completo.

—Empecemos. Tú primero, Alise. 

Asentí con un leve movimiento de cabeza. Cerré los ojos y volví a pedirle a mi alma que hiciera un último esfuerzo.

«Por favor, Nivi, ayúdame. Ayúdanos. Sé que tú puedes. Yo estaré a tu lado», pensé sufriendo por ella.

Podía notar su dolor, el esfuerzo que para ella suponía todo aquello.

«Juntas… ¡ahora!», grité en mi interior.

La energía del colgante fue brotando lentamente por mis brazos, envolviéndolos de una débil luz. Tenía que llegar hasta mis manos y mantenerla allí el tiempo necesario. Avanzó lentamente arrastrándose, débil. Era terrible sentir su dolor, me lo transmitía e incluso llegué a percibir un leve llanto, no podía escucharlo, era simplemente una sensación y aquello fue desconsolador para mí. Jamás hubiera imaginado que sentiría el llanto de un alma. Era algo difícil de explicar con palabras, pero esperaba no volver a sentir el dolor de Nivi.

Noté que la luz de mis brazos empezaba a retroceder un  poco, pero debía continuar, debía seguir. Me concentré y, con toda la fuerza que pude, la impulsé consiguiendo así que llegara hasta las manos. Me sorprendí a mí misma: la había impulsado con la fuerza de mi alma humana… no tenía ni idea de que aquello fuera posible. Pero… algo comenzó a ir mal. Al mezclar mi alma humana con Nivi para ayudarla su dolor se mezcló conmigo, y mis fuerzas físicas se debilitaron con mayor rapidez, mi corazón sufrió unos pinchazos y algo pareció estrangular mi mente. Mi cuerpo comenzó a desprender tal calor que me abrasó. ¿Aquel dolor era el que estaba sufriendo Nivi? Era completamente insoportable. Estuve a punto de caer de rodillas, me tambaleé un tanto, pero conseguí recomponerme a tiempo, pues casi provoqué que el proceso se cortara. Aguanté. Aguanté. Y aguanté un poco más. Manteniendo mis gritos de sufrimiento en mi interior. Manteniendo mis lágrimas al borde de mis ojos.

Hasta que por fin… terminó.

Sentí que Yagalia apartaba sus manos de las mías. Mi luz desapareció y mis piernas flaquearon, derrumbándome al suelo, pero Yagalia me sostuvo antes de llegar a caer por completo.

—Descansa, pequeña. Lo has hecho muy bien. Pronto se regenerará tu alma y volverás a sentirte viva —decía Yagalia mientras me tumbaba sobre la cama de piedra.

***

Mis párpados fueron abriéndose y mi vista fue enfocando, poco a poco, hasta encontrarse con el rostro definido y algo deformado por la cercanía de Tanya y Cold a pocos centímetros del mío, que parecía haberse convertido en una costumbre. Esta vez solté una carcajada sin poder evitarlo.

Tanya y Cold se miraron sin comprender mi risa.

—¡Alise! ¡Estábamos preocupados por ti!

—Tranquilos, chicos, estoy bien. —Fui incorporándome y me detuve al darme cuenta de que sentía algo diferente en mi interior—. De hecho, me encuentro… ¡realmente bien! —dije con efusividad y animada.

Tanya dio saltos de alegría en el aire y me abrazó el rostro con su pequeño cuerpecito. Era realmente una monada de criatura.

Busqué a Nivi en mi interior y la sentí fuerte y repuesta, con una gran energía. Miré mi pecho y vi cómo el colgante parpadeaba enérgicamente, saludándome.

Lo habíamos conseguido. El ojo volvía a estar formado.

—Aquí tienes, Alise. Esto te pertenece —escuché decir a Yagalia mientras se acercaba a mí y me tendía el nuevo ojo de cristal.

Su forma y detalles eran iguales que el anterior, pero el color había cambiado. En esta ocasión era dorado al completo en diferentes tonos, empezando con el más oscuro en la pupila y degradándose hacia los bordes hasta llegar a un tono claro.

—¿Por qué es dorado ahora? —pregunté con curiosidad.

—Porque es el color de tu alma —respondió Yagalia.

Recordé entonces que Tanya me había revelado que las almas tenían color, en ese momento sentí aún más mi conexión con el ojo de cristal.

Después el espíritu me ofreció un poco de agua. Por fin sentí que mi alma la absorbía plenamente.

—Tengo una duda. Cuando estábamos formando el ojo, hubo un momento en el que mi alma humana ayudó a la tuya y…

—Sí, pudiste sentir lo mismo que ella, ¿verdad? El alma humana no se suele utilizar para ayudar a la otra, están unidas, pero a la hora de utilizarse, la humana siempre se queda  al margen. Pero fue una decisión acertada que se ayudara la una a la otra en esta ocasión. En momentos de lucha evita usarla, si tu alma humana sale herida no podrá regenerarse con agua, ni con nada, es la humana, te iría debilitando por dentro y terminarías muriendo.

Recordaría aquel dato en el momento que se me ocurriera utilizarla junto a Nivi.

Mis tripas rugieron. Me ruboricé.

—Uy, vaya.

Inmediatamente vi cómo Tanya y Cold me ofrecían unas porciones de yan-yan.

—Gracias.

Comimos todos tranquilos al saber que estábamos vivos del todo.

—Me encantaría que pudieras contarme tu historia y la de Zairas —dije mirando a Yagalia, la curiosidad por saber más me ponía nerviosa.

Ella sonrió.

Tanya y Cold escucharon atentos, parecía que ellos también querían saber.

—Está bien. Nuestra historia comienza en el siglo XVII.

—¿Diecisiete? —dije asombrada—. ¿Tienes cuatro siglos? Vaya, quién lo diría.

Su aspecto era el de una mujer de cuarenta años y, aun así, tenía una piel tersa y bonita.

Yagalia soltó una carcajada. Era la primera vez que la veía reír así. 

—Ahora entenderás por qué me ves con este aspecto joven, aunque debo decirte que no puedo solo mostrarme con este aspecto humano —me confesó.

Sentí que su otro aspecto debía ser el que mostrara pocas veces.

Me quedé en silencio y dejé que contara la historia que había querido saber casi desde el primer instante que comencé a conocer a las almas, a sus mundos…

Yagalia nos sonrió a todos y sus palabras comenzaron a relatar como si fuera una historia de leyenda, una historia  irreal con la que entretenernos, así nos adentramos en su mundo del siglo XVII.

Eran tiempos difíciles para nuestros pueblos. Comenzaron a llegar visitantes de lugares lejanos e inmediatamente quisieron adueñarse de la tierra que pisaban nuestros pies.

Corría el año 1664, en América, donde ahora se encuentra Estados Unidos, más concretamente en Nueva York. Veinticuatro años tenía entonces. Vivíamos con miedo. Nuestra tierra estaba siendo invadida por hombres que no amaban la naturaleza, no respetaban sus leyes, ni su vida. Mataban, destruían y se combatían en guerra entre ellos. Mis padres me contaron que, al principio de llegar, años antes de que naciera yo, intentaron hablar con nosotros, comprendernos, aprender de nuestra cultura, pero aquello terminó. Era gente avariciosa que, muy pronto, descubrió lo valioso que era nuestro hogar. Intentamos detenerlos, pero aquello no funcionó. Poseían armas diferentes a las nuestras, más peligrosas, más malignas. Armas de fuego las llamaban y realmente recordaban a una fuerza maligna.

»En mi pueblo, las mujeres de mi familia éramos muy queridas por nuestro poder de curar el alma de fuerzas tenebrosas. Cuando un corazón se corrompía por la oscuridad o alguien enfermaba gravemente, nosotras los curábamos llamando a nuestros espíritus y creando ungüentos. Era un don hereditario que se transmitía de mujer a mujer.

»El año que cumplí los treinta y cuatro, un grupo de ingleses destrozó mi hogar. Mataron a mi familia delante de mí. Mi padre se sacrificó por mí para que pudiera escapar. Corrí sin descanso, llena de pena y dolor. Había perdido a mi familia, a mi pueblo. Vagué sin rumbo hasta que me derrumbé por la sed y el hambre. Un hombre me halló moribunda y me ofreció agua. Al principio lo temí, no entendía su idioma y tenía los mismos rasgos que aquellos que habían asesinado y destruido mi pueblo. Él tuvo paciencia conmigo e insistió hasta que me tranquilicé. Me acerqué lentamente y cogí el agua bebiendo con urgencia.

»Vi que llevaba un arma de fuego y, en un despiste, la cogí y le apunté con ella. No podía confiar en él. Seguro que también me mataría. Alzó las manos en son de paz para que no disparara. Aunque seguramente no hubiera sabido cómo hacerlo, jamás había cogido un arma de fuego. Decidí lanzarla lejos de los dos. Él fue a recogerla, pero yo me puse por medio y le dije la única palabra que sabía decir en su idioma: «no». Creo que entendió mi actitud y no insistió en cogerla, al contrario, me sonrió.

»Aquel encuentro con ese hombre me salvó la vida y fue el inicio de un amor entre ambos. Se llamaba Andrew. También aprendí su idioma, me enseñaron sus costumbres y viví entre su gente. Mi nuevo hogar se llamaba Nueva York.

»Al principio fue complicado, las miradas de desconfianza me acechaban y las mías tampoco eran muy amigables. No podía olvidar que aquella gente me había arrebatado parte de mi vida. Pero Andrew me amaba y, aunque me odié al principio, yo también, con todo mi ser.

»Pero todo cambió unos años después, cuando alcancé los cuarenta años: Andrew trajo a nuestra casa a una niña enferma. Él sabía del don de curación que teníamos en nuestro pueblo, pues un día se lo conté y a él le había fascinado. Quería que curara a la niña y así lo hice. Desde aquel día las personas me miraban con aún más desconfianza, incluso algunos querían matarme. Pensaban que utilizaba artes oscuras llamando al maligno. Andrew siempre me defendió y seguía viva una vez más gracias a él. Pero poco a poco vinieron otros a escondidas para sanarlos. Unos para aliviar su corazón, otros para curar sus enfermedades, otros para mitigar sus depresiones… Hasta que dos años después terminaron aceptándome.

»A la edad de cuarenta y ocho años… Andrew se fue de mi vida. Un grupo de indígenas lo asesinó una de las veces que salió de caza.

»Desde aquel momento, mi fortaleza fue decayendo. La tristeza de mi corazón fue devorando la vida que mi cuerpo me ofrecía sin ser capaz de detenerla con ningún método de curación. Mi vida había comenzado a decaer a gran velocidad. Llegó un momento en el que ya no fui capaz de levantarme de la cama y mi puerta siempre se mantuvo abierta para aquellos que buscaran alivio en su alma oscura, pues seguiría curando hasta que mis fuerzas no me lo permitieran.

»Hasta que llegó él —la voz de Yagalia se ensombreció un poco.

»Aquella noche era fría, muy fría. Las calles estaban tranquilas. Las nubes inundaban el cielo amenazando lluvia y al mismo tiempo se dejaba ver una luna llena brillante, más brillante de lo habitual, al igual que su tamaño. Se respiraba magia en el ambiente. Por alguna razón, era una noche diferente a cualquier otra.

»Yo me encontraba ya en mi lecho de muerte, sabía que me quedaba poco tiempo para exhalar mi último suspiro, cuando entró una persona en el interior de la casa. Se trataba de un hombre que rondaría mi edad. Tenía el pelo cano y rasgos finos y perfilados. Sus ojos azules seguramente podrían cortar el viento. Era corpulento y grande.

»Me halló envuelta en sábanas y cubierta de sudor. Una tenue luz de candelabro alumbraba la estancia en la que me encontraba. El hombre se acercó a mí.

»Había viajado desde lejos porque había oído hablar de mis curaciones. Me pidió que curara su alma, que limpiara su corazón de oscuridad. Estaba desesperado. Podía ver las tinieblas de las que hablaba a través de sus ojos. Le pedí que me relatara el origen de sus sombras. Cuando terminó, descubrí con tristeza que no podría ayudarlo, pues solo podía curar un corazón oscuro si aún había resquicios de luz, pero en su caso no hallé ninguno. No había salvación para su alma y le pedí disculpas por no poder ayudarlo.

»Tal vez cometiera un error. Tal vez si no hubiera estado a punto de morir sí habría visto posible su salvación.

»Mi respuesta le enfureció. La ventana que había sobre mi cama se abrió por el fuerte viento que se había alzado. La luz de la luna nos alumbró a los dos y las nubes descargaron su llanto en la tierra.

»El hombre, lleno de ira y odio, colocó sus manos alrededor de mi cuello y apretó. El agua entraba feroz por la ventana con ayuda del fuerte viento, reflejando en ella el brillo de la luna.

»Mi corazón dejó de latir. El hombre se marchó. Pero no llegué a morir por completo. El agua cubrió mi cuerpo mezclada por la luz de la luna y abrí los ojos. Mi cuerpo entero irradiaba luz blanca. No me sentía muerta, ni enferma, ni nada, tampoco me sentía viva, simplemente podía moverme, podía ver, escuchar. Era una sensación muy extraña.

»Salí de la casa y me horroricé al contemplar la escena que encontré. Aquel hombre se había detenido y observaba sus manos, que poco a poco iban tintándose de negro. Se tocó el corazón gritando.

»Quise ayudarle, pero no llegué a tiempo. Se derrumbó al suelo, inerte.

»Un rayo cayó sobre un árbol que se encontraba a su lado   y prendió en llamas.

»Me acerqué a él y vi cómo las llamas rodearon su cuerpo, como si tuvieran vida propia, al mismo tiempo que este se iba tintando por completo de negro. Y, de pronto, abrió sus ojos azules y me miró. Resaltaban con su piel, ahora negra y oscura, desprendiendo llamas sin llegar a quemarlo.

»No entendí qué nos había pasado. Pero sí supe que aquel hombre no planeaba nada bueno. Me alejé de él, asustada.

»Los habitantes empezaron a salir de sus casas, curiosos y aterrados presenciaron lo que pasaría a continuación.

»Alzó las manos al cielo y comenzó a absorber las nubes llenas de oscuridad por la noche. Me gritó: «¡Ya puedes correr y salvar a las almas de este lugar si no quieres que las llene todas de oscuridad como la mía!».

»Fue alzándose en el aire y lanzó lazos negros en todas direcciones, entrando en las casas de las personas. No podía permitir aquello. Por lo que, sin saber cómo, simplemente deseándolo, lancé miles de bolitas de agua con puntos de luz en su interior que también se esparcieron por toda la ciudad, intentando penetrar dentro de las personas antes que los lazos de oscuridad de él, hasta que llegó un momento en que ninguno de los dos pudo dividir más su alma, estaban agotadas.

»El resultado fue una parte de la población con un alma oscura y con fuego y la otra parte con un alma de luz y agua.

»Al cabo de un tiempo, los cuerpos con el alma oscura comenzaron a morir, pues parecía que en la Tierra no podían sobrevivir. Los que poseían mi alma sí se mantenían con vida, pero decidí crear un mundo adaptado complemente para ellos, para que también pudieran estar a salvo de la oscuridad. Utilicé la energía de la Tierra para crearlo, por lo que se formó una conexión de origen con ella que no se podría romper. El espíritu oscuro también decidió crear un mundo donde pudieran sobrevivir sus almas y así nacieron Cirvas y Ossins. Finalmente, los humanos le pusieron nombre al espíritu oscuro, ya que desconocían cómo se llamaba cuando era humano: Zairas lo llamarían, que viene de Zairinas, así llamaban a las noches de una profunda oscuridad en la que a través de las nubes se podía ver una luna llena, noches zairinas.

—Y bueno, la historia de los ojos de cristal ya te la conté —terminó diciendo.

Su historia me había conmovido y también impresionado. No esperaba que la magia realmente hubiera nacido con ellos.

—Ha sido increíble —dijo Tanya, aún alucinada por la historia.

—¿Sabes entonces por qué el colgante de mi madre se introdujo en mi interior? —pregunté, señalando el bulto de mi pecho.

Ella lo miró.

—¿De verdad no lo sabes? Alise, la luz es la mayor herencia de tu madre. Hay una línea sucesoria en las almas de luz. Solo una. Y se traspasa de padres a hijos. Al no nacer con ella, te la traspasó de ese modo.

Acaricié el colgante con suma delicadeza.

—Pero… no entiendo. ¿Cómo es posible que esa historia no haya quedado registrada? No todos los humanos fueron afectados por vuestras almas y aquello que os pasó lo presenciaron personas.

—Alise, las historias que se consideran de brujas y sucesos inexplicables para el ser humano, se convierten en leyendas y muchas veces estas leyendas llegan a quedarse olvidadas en el tiempo. Es posible que al principio muchos contaran este relato a sus hijos, ¿pero es una historia que realmente creerías si no perteneces a este mundo? El tiempo termina olvidando en lo que no cree.
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Verion

Había pasado todo el día encerrado en su habitación. Zarok no volvía y Yogho, al que había asignado que lo vigilara, había regresado porque le había perdido el rastro.

Ossins había vuelto a la normalidad desde que la cúpula había desaparecido. Las criaturas del cielo ya no estaban alteradas y los habitantes se habían tranquilizado.

Se había solucionado un problema, pero había aparecido otro: en la ciudad corrían rumores sobre la aparición del hombre águila. Hacía años que no se le había vuelto a ver. Él era aún pequeño la última vez que aquello había ocurrido. No había creído tener que enfrentarse en algún momento a aquel problema. Le daba respeto hasta a él, que no le tenía miedo a nada. Aquello le hizo recordar sus años en Tierras Altas, allí le obligaron a destruir su miedo y abandonarlo. Algunas noches tenía pesadillas de aquellos días y cuando aquello ocurría,  creía que el miedo volvía a nacer en su interior. Dio un fuerte golpe en la pared con su puño lleno de ira.

—Jamás volverás a tener miedo. El miedo te destruye —susurró en voz alta a su mente.

Unos golpes en la puerta le alertaron. Esperó unos segundos para serenarse.

—Adelante.

—Gobernador, ha vuelto —le comunicó Yogho, su sirviente más fiel, nada más abrir la puerta.

Verion salió de inmediato en busca de su hermano.
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Relajando tensiones

Había llegado el momento de partir de nuevo. Teníamos que regresar y la despedida de Yagalia no había sido muy agradable.

—Pero Cirvas te necesita. Verte les dará esperanza y fuerza. Estoy segura de que tarde o temprano se avecinará una guerra contra Cirvas y ellos conseguirán tener a Zairas a su lado.

—Alise, yo no soy un espíritu de lucha. Yo proclamo la paz. No puedo luchar.

—Pero una vez luchaste en la guerra.

—Aquella guerra se convirtió en un fracaso en el que murieron muchas almas, no quiero volver a vivir el mismo espectáculo.

—Lo veas o no, ese espectáculo volverá a repetirse, ¿de verdad vas a mirar hacia otro lado?

Yagalia parecía una pared de hielo, inexpresiva e indiferente. ¿Cómo un espíritu que hacía siglos luchó por salvar a muchas personas de la oscuridad ahora podía dejarles de lado? Su rostro era la cruel indiferencia del que no puede sentir nada.

—Os he acompañado a los límites del territorio del garjah para que no os dañe. A partir de aquí continuaréis solos. Que   el viaje de vuelta os sea breve y favorable —dicho eso, dio media vuelta, volviendo de nuevo a su hogar y dejándome con el tema en el aire y llena de furia.

Tanya y Cold no se habían metido en nuestra conversación, pero ellos estaban de mi parte. No veían bien la actitud de Yagalia y les había decepcionado demasiado conocerla, igual que me había pasado a mí.

Con el ceño fruncido y sin decir nada, apreté los puños y comencé a caminar furiosa, siguiendo el camino para volver a la población de los duendes y donde estarían también mis amigos. Recordar a Firston provocó que, al cabo de un tiempo caminando en silencio, explotara y frenara mis pasos.

Estaba furiosa, realmente furiosa. Tanya y Cold se detuvieron también.

—Esto es increíble —comencé a decir con ganas de gritar, llena de rabia—. Primero, sin decidirlo ni buscarlo, me entero de que mi madre tenía poderes y que llevaba una doble vida. Me encuentro con que absorbo el agua —dije incrédula, entre risas—, un psicópata que se hizo pasar por mi amigo, realmente solo quería algo que tenía yo. Me secuestra un chico, que resulta querer protegerme y del que finalmente me enamoro —decía como si todo fuera una maldita locura—, para ahora resultar haber cambiado y parece querer matarme, ¿no es de locos? —pregunté mirando a Tanya y Cold. Ellos me escuchaban realmente preocupados y serios—. Lucho contra monstruos, me recorro media Tierra para ver morir a un amigo, salvar a toda una civilización de almas y —comencé a subir el tono furioso de mi voz— finalmente nuestro adorable y magnifico espíritu al que todas las almas adoran y quieren, se niega a ayudarnos —respiré profundamente para intentar relajar mi ira—. Me dan ganas de mandarlo todo a la mierda, ¿y sabéis qué es lo peor? —pregunté a mis amigos con una sonrisa llena de ironía—. Que no puedo, no puedo mandarlo todo a la mierda, porque la maldita responsabilidad no me dejaría dormir por las noches y se sumaría al hecho de que tengo tantas pesadillas que ya de por sí no consigo dormir bien desde hace mucho. Y todavía me pregunto, en ocasiones, cómo consigo estar cuerda —pronuncié cada palabra como si las meditara al mismo tiempo—. También soy humana, ¡joder! Y estoy sucia y cansada. Cansada de todo —Mi voz se tornó agotada—. Cansada de tanta responsabilidad, lucha y sufrimiento que al final apenas te recompensa y que muchas veces no sabes ni cómo, ni por qué ha comenzado este juego peligroso en el que llega un momento que dejas de verle sentido. —Me arrodillé a descansar—. Como solía decir mi padre cuando era pequeña: necesito un trago. 

Tanya se acercó a mí y se sentó en mi hombro, apoyando su pequeña cabeza en mi mejilla. Cold se sentó a nuestro lado sin llegar a tocarme.

—¿A qué te refieres con lo de necesitar un trago? —preguntó Tanya, después de un silencio.

Reí sin apenas ganas e intenté explicarle algunas clases de bebidas que existían en la Tierra y que algunos la tomaban cuando necesitaban algo fuerte.

—Si te excedes un poco entras en un estado de embriaguez.

—¿Qué es eso?

Intenté explicarle cómo te sentías estando ebrio.

—¡Oh! Algo así es lo que sientes tomando nuestro sais-floren[13] —dijo entusiasmada.

Cold también lo estaba, dio palmas con sus zarpas, realmente contento a la vez que asentía con la cabeza.

Me encantaba hablar con Tanya y Cold, siempre conseguían que me relajara, me sentía afortunada de que hubieran aparecido en mi camino.

—¿En serio tenéis algo así en este lugar? —pregunté incrédula.

Tanya y Cold se dirigieron una mirada de complicidad.

—¿Quieres probarlo? —preguntó con tono alentador—. Te advierto que es algo fuerte.

—Dame un trago de ese sais-floren y yo te diré si es fuerte.

También me ayudaría a sentir menos el frío.

Fue asombroso ver cómo preparaban la bebida.

Primero, Tanya formó con la nieve un cuenco de un tamaño lo suficientemente grande como para que cogiera una proporción razonable de bebida. Después, señalando con un dedo hacia su interior, comenzó a moverlo en círculos y una estela de luz roja apareció siguiendo el movimiento del dedo que poco a poco fue soltándose hasta que cayó al cuenco, moviéndose en círculos. Volvió a repetir el mismo proceso con el dedo, pero esta vez la estela de luz fue verde.

Yo observé en silencio y con atención.

La estela verde se desprendió de su dedo, quedándose en el cuenco y moviéndose en círculos al mismo tiempo que se mezclaba con su compañera de color rojo, convirtiéndose ahora en un color amarillo brillante. A continuación, cerró los ojos y acercó la diminuta yema de su dedo a uno de ellos, por el que salió de forma tímida una lágrima, posándose en su yema.

La diminuta lágrima que apenas podía apreciar, la dejó caer en el cuenco sobre la estela de luz amarilla. La lágrima fue estirándose y haciéndose más grande hasta que pronto se convirtió en un torrente grande de líquido moviéndose en círculos con el color amarillo. En aquel momento, Cold entró en acción. Acercó su enorme hocico de hielo al cuenco y le lanzó una leve bocanada de aire helado creando una capa de hielo en el interior. Cold acercó una zarpa puntiaguda y rozó la capa de hielo, que comenzó a resquebrajarse hasta que se rompió, hundiéndose con el líquido amarillo brillante, ahora calmado, que reposaba en el interior del cuenco.

—Ha sido una pasada —alabé a mis amigos.

—Gracias, gracias —dijo Tanya, apoyando sus pies en el borde del cuenco y haciendo reverencias a su público.

—Bueno, pues… allá voy.

Acerqué mis manos y atrapé algo de líquido con ellas. Las dirigí a mis labios y bebí.

La bebida entró por mi garganta y continuó hasta llegar a mi estómago. Una sensación de escozor subió desde aquel órgano, pasando por mi esófago y terminando en mi boca. Dejé escapar un aliento abrasador.

—¡Por favor! ¡Es muy fuerte!

Tanya y Cold rieron al ver mi expresión agria, seguida de unas cuantas toses.

—No es que tampoco sea una experta en la materia, he bebido alcohol tan solo una vez en mi vida, así que…

—¿Te gusta?

—No diría que es mi bebida preferida, pero necesitaba algo así. Tiene un sabor curioso.

Lo tenía. Era fresco y, al mismo tiempo, algo picante. Percibías un escozor helado y a la vez ardiente.

Al cabo de un rato bebiendo sais-floren, los tres reíamos descontroladamente. Estaba segura de que serían las únicas carcajadas que podían escucharse en aquel lugar helado e inhóspito.

Aquella sustancia provocaba una sensación de somnolencia, la lengua me pesaba demasiado y sentía los labios vagos para moverse, por lo que me era complicado vocalizar.

Me tumbé en el suelo congelado. El abdomen y la mandíbula me dolían de reír.

—¿Sabes por qué pienso que estoy aquí? —dije con una vocalización penosa.

Tanya negó. Cold se había enroscado en sí mismo y se había quedado dormido como un bebé.

—Creo que el mundo me odia… sí. ¡No! La vida me odia —me rectifiqué, asintiendo exageradamente con la cabeza—. Esa hija de perra me la tiene jurada y por algún motivo que en estos momentos no puedo ver con claridad —decía mientras intentaba enfocar mi mano con la vista—, quiere hacerme sufrir.

—Alise... siento desilusionarte, pero la vida no te odia, porque en el caso de que así fuera, nos odiaría a todos y eso es imposible.

La cabeza me daba vueltas... y vueltas... abrí la boca varias veces para hablar... pero la volvía a cerrar porque se me olvida lo que iba a decir. Me quedé observando los pies de mi amiga con atención.

—¿Hay algún insecto que puedas pisar con esos diminutos pies? —pregunté con interés mirándola con los ojos casi cerrados por la pesadez de lo que podríamos llamar borrachera.

Tanya fue a responderme, pero se quedó meditando unos segundos.

—¿Qué es... un insecto?

Su pregunta me provocó una carcajada.

—¿No es maravilloso sentir que nada te importa? —pregunté cerrando los ojos y disfrutando de mi momento ciego—. Esto, esto es lo que necesitaba.

—¿No deberíamos intentar dormir un poco? Mañana tendremos que continuar y no sé cómo estarán nuestros cuerpos.

No llegué a escucharla. Por un momento me puse seria, mirando fijamente la preciosa luz que producía Tanya.

—Todo el mundo tiene un límite. He esquivado a la muerte ya muchas veces. Daño sin querer a las personas que quiero y a otras las he perdido y no puedo evitar pensar que es culpa mía. Camino por algo que no llego a comprender. Esto —dije abriendo los brazos, abarcando mi entorno—, esto no tiene sentido. Una vez me dijeron que no le buscara la lógica a nada, que simplemente creyera, pero hasta el hecho de creer tiene que tener sentido. Tanya... he crecido desde que murió mi madre y siento que no me conozco. ¿No crees que es horrible sentir que eres un desconocido para ti mismo? Muchas veces he intentado buscar a la niña que un día fui, pero... —comencé a llorar— pero no consigo encontrarla. Es como si se hubiera escondido en un pasado al que ya no puedo acceder. No puedo.

Me sorbí la nariz y respiré hondo para calmar mi congoja.

El sol comenzó a rozar la línea del horizonte, la seminoche había aparecido.

—Alise… venga, vamos a descansar.

Y, con todo el cariño que desprendía la diminuta hada, nos cubrió a las dos con un manto de luz blanca para protegernos del frío, liberando un calor sutil y acogedor.
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Las leyes

Verion entró en la sala del trono y encontró a Zarok sentado sobre él.

Al verlo, se detuvo en la entrada y le pidió a Yogho que cerrara las puertas y los dejara a solas.

—¿Te has convertido en gobernador y no me había enterado? —dijo mientras caminaba lentamente hacia él.

Zarok sonrió.

—Todavía no.

Verion ladeó la cabeza sin comprender. Se detuvo y soltó una carcajada.

—Me sorprende el gran sentido del humor que tienes ahora.

Después lo miró. La sonrisa se borró de su rostro y, a una velocidad imposible de ver, apareció delante de Zarok apretándole el cuello con una de sus manos.

—No quieras enfrentarte a mí, hermano, porque te asombrarías con qué facilidad podría aplastarte. Tal vez tenga que recordarte algunas leyes de la oscuridad.

Lanzó a Zarok fuera del trono, sentándose él en su lugar.

—Ley número uno —comenzó a enumerar Verion a la vez que atrapaba a Zarok con unos lazos negros y lo obligaba a arrodillarse ante él—. Rendirás respeto y lealtad a tu gobernador. Ley número dos —prosiguió, mientras lanzaba a Zarok por los aires. Este cayó al suelo y tosió algo de sangre—. Solo podrás sustituir al gobernador cuando él muera —recogió de nuevo a Zarok, envolviendo su cuello con los lazos y acercó el rostro a pocos centímetros del suyo, sosteniéndolo en el aire, lo miró fijamente a sus ojos negros y azulados—. ¿Me ves muerto, hermano? ¡Me ves muerto! —Apretó un poco más hasta que sintió que la respiración de Zarok comenzó a tener problemas por salir y lo volvió a lanzar lejos de él y el trono—. Ley número tres: solo podrás sustituir al gobernador viajando  a Tierras Altas y superando el verdadero infierno. —Se levantó y caminó lentamente hacia Zarok, que se encontraba aún tirado en el suelo, dolorido.

Verion llegó hasta él y, posando uno de sus pies en el hombro de su hermano, fue girándolo hasta que quedó tumbado boca arriba. Verion lo miró a los ojos.

—El día que muera, si tienes la oportunidad de poder sustituirme —Sonrió— sabrás lo que es vivir en el infierno. —Dio media vuelta y volvió a sentarse en el trono de piedra—. Y ahora, cuéntame. ¿Dónde está ella? —quiso saber mientras se acariciaba la sien con los dedos por el terrible dolor de cabeza que le había ocasionado aquel momento.

Zarok se incorporó lentamente del suelo, sosteniéndose el abdomen por el horrible dolor que salía de allí.

Se aclaró un poco la garganta y se limpió el fino hilillo de sangre que le recorría la barbilla desde la comisura de los labios.

—No pude seguirla. Se dirigían a un terreno en el que no hubiera sobrevivido. Pero tienen que regresar. Y la estaré esperando —informó.

—¿En serio quieres que crea que no tuviste ni una sola oportunidad de atraparla? —suspiró, cansado—. Lárgate de mi vista, no quiero volver a verte si no es con ella. ¿Entendido?

Zarok asintió y salió de la sala, dejando solo a su hermano.

Verion se acercó al gran ventanal y observó su mundo. Un mundo majestuoso e impactante, pero muerto.

—Ley de doble alma: la oscuridad tiene los mismos privilegios que otros, será tratada por igual entre sus contrarios y, si estos no cumplen el trato, no habrá piedad para ellos —pronunció en voz alta.
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Luchando contra el sueño eterno

La cabeza aún me dolía. El sol se encontraba en su posición más alta. Por un momento me sentí desorientada y no supe muy bien dónde estaba.

Busqué a mis amigos y no los hallé a mi lado.

Un sonido fino cada vez más cercano comenzó a escucharse y, sin previo aviso, algo impactó contra la superficie, muy cerca de mí. La explosión que originó hizo que saltara nieve por todos lados y salí despedida, arrastrándome a unos cuantos metros de mi posición. Cuando volví a incorporarme, los oídos me pitaban y la cabeza me dolía.

—¡Alise! —Escuché de forma muy lejana y abombada.

Miré para todos lados y encontré a Tanya.

—¡Vamos, Alise! ¡Corre!

Aún mareada y casi sin audición en los oídos, seguí el pequeño cuerpecito luminoso de Tanya.

No llegué muy lejos. Algo me atrapó, lanzándome hacia un lado y derribándome. Sentí escozor en el cuello. Me lo acaricié con la mano y al mirármela vi sangre.

Se oyó un canto lejano. No sabría decir si era a consecuencia del canto o por otro motivo, pero mi cuerpo fue quedándose paralizado y me dolieron todos los músculos como si los presionaran a la vez de una forma casi inhumana.

Fui arrodillándome lentamente entre pequeños temblores. Quería gritar, pero tampoco podía.

Poco a poco vi aparecer una figura a lo lejos. Caminaba de forma sensual y las curvas de su cuerpo decían que era una mujer. Cuando por fin pude verla bien, se trataba de una guerpia blanca, según Baadur, las más peligrosas, la última que me quedaba por conocer y que había deseado que no ocurriera.

Intenté atacarla con mi alma, pero tampoco podía moverse, estaba paralizada conmigo.

Miré a la guerpia entre dolor y tortura.

Ella se detuvo a un metro de mí y sonrió complacida ante lo que veían sus ojos blancos.

—Interesante —dijo con voz cálida y melodiosa.

Su cuerpo, de un blanco albino cubierto por dibujos abstractos en un tono plata, se acercó aún más a mí.

Sus manos con uñas como zarpas acariciaron mi barbilla.

Aquel ser me causó un gran terror. Ella parecía divertirse, pues volvió a sonreír al ver mi mirada de pánico. Acercó sus labios a mi cuello y lamió mi herida.

—Aún más interesante.

Y, después lo que más temía, sus labios albinos fueron acercándose lentamente a mi oreja para susurrarme el hechizo final que me haría perderme en su sueño.

—Sueño eterno que me venera, tráeme el alma que ahora espera, que con su silencio acepta, esta eternidad de la que yo seré dueña. —Aquellas palabras iban entrando en mi oído hasta llegar a mi cerebro. Todo se volvió negro, poco a poco iban apareciendo siluetas que aún no estaban bien definidas, presentí que no había terminado de hechizar mi mente—. Y del sueño eterno viva su consciencia.

Y entonces… en aquel momento… me perdí en el sueño eterno.

***

Cold y Tanya volvían a estar de nuevo junto a Alise. La guerpia blanca yacía muerta a un lado, no se había percatado de que Cold le atacaba por la espalda, atravesándola con su cola puntiaguda, matándola en el acto, pero habían llegado tarde para Alise.

—¡Alise! —gritaba Tanya, desesperada.

La pequeña hada intentaba agitarla casi sin éxito, pues no tenía fuerza suficiente con su diminuto cuerpo.

El cuerpo de su amiga estaba paralizado.

—¿Qué hacemos ahora, Cold? ¡¿Qué hacemos?! —preguntó alterada.

El dragón profirió un sonido de lamento.

***

Aquellas figuras me miraban y no me miraban al mismo tiempo. Pues no tenían cara. Se mantenían quietas alrededor de mí, formando un círculo cuyo centro era yo. Eran humanos que parecían haber perdido su alma.

Me recorrieron unos sudores. No sabía dónde estaba. Aquellas personas no se movían, simplemente vestían lo que parecía un hábito, cada uno de un color diferente.

Más allá de ellos no había nada. Un escenario oscuro con un único foco de luz alumbrándonos desde arriba. Lo miré y me deslumbró. Me tambaleé mareada y me escurrí. La superficie era resbaladiza.

Vi mi reflejo en el suelo brillante de color negro.

A pesar de lo terrorífico e impactante que fue encontrar mi reflejo, fui capaz de preguntarme cómo era capaz de ver, si no tenía rostro. Descubrí que era igual que ellos.

Me toqué la cara agobiada, pero al contrario de lo que había visto, sí que podía palpar mis ojos, mi nariz, toda mi cara estaba ahí, pero no en el reflejo.

«¿Qué está pasando? ¿Qué clase de sueño es este?».

«Sueño…».

En aquel momento recordé que estaba hechizada. Era extraño, lo había olvidado.

—¿Y cómo consigo despertar ahora?

Fue realmente desesperante aquella duda. Recordé con torpeza que Baadur había dicho algo como que era imposible salir del sueño eterno, pero no tenía que ser imposible solo por el hecho de que nadie lo hubiera conseguido jamás. Tal vez hubiera algún modo y estaba decidida a averiguarlo o, al menos, intentarlo.

—Perdonad, ¿alguno de vosotros puede ayudarme?

Comencé por lo más directo, hablar con las personas. Tenían orejas, por lo que tal vez me escucharan, aunque no pudieran hablar.

Continuaron sin moverse, sin dar muestras de oírme. Decidí acercarme a uno de ellos, que vestía un hábito azul claro.   Me acerqué a su oído y le grité:

—¡Hoooolaaaa!

Nada.

«¿Por qué no me escuchaban?»

Fui a tocarlo, pero una sensación electrizante saltó a su alrededor, como un campo eléctrico.

—Está bien, no puedo tocarlos —me dije a mí misma para no olvidarlo a medida que agitaba sutilmente la mano por el dolor de la descarga eléctrica.

Como no tenía otra cosa que hacer, me senté en el suelo a meditar. Tenía que pensar. Volví a ver mi reflejo en el que no se podía apreciar mi rostro.

«Si yo no puedo ver sus rostros… ¿es posible que ellos tampoco puedan ver el mío?», pensé.

Una idea me vino a la mente. Me concentré. Estaba dentro de un sueño, era posible que pudiera manejar algunas cosas  de él.

Posé las manos sobre la superficie lisa y brillante. Empujé   con fuerza. Al principio no sucedió nada. Llena de rabia, continué insistiendo hasta que mis manos comenzaron a hundirse muy lentamente como si la superficie se volviese blanda. Los sudores me corrieron por la frente, aquello requería un esfuerzo mental de lo más grande y agotador. Hasta que por fin pude hundir las manos unos pocos centímetros para, después, sacarlas lentamente con un trozo de suelo entre ellas. Se volvió sólido. Ahora tenía un trozo de superficie en mis manos. Probé con mi cara que se pudiera reflejar en él. Perfecto.

Volví a acercarme a la misma persona de hábito azul. Me situé por delante de él y coloqué el trozo de suelo frente a mi cara de modo que él pudiera ver la mía y yo la suya.

El corazón me dio un vuelco. Podía ver su rostro en el reflejo. ¡Había funcionado!

—¿Puedes oírme? —pregunté insegura, ya que yo continuaba viendo mi reflejo sin rostro, pero puede que él sí lo viera.

El hombre sonrió. Tenía unos labios finos y unos ojos color ámbar, preciosos. 

—Sí —respondió amablemente.

Suspiré aliviada. Podríamos comunicarnos a través de los reflejos.

—Esto es de lo más extraño.

—Sí que lo es. Es la primera vez que alguien habla con alguno de nosotros —dijo el hombre sin desaparecerle la sonrisa.

—¿Sabéis cómo puedo salir de aquí?

—Derrotando al sueño eterno.

La claridad de aquel hombre era asombrosa. Mi expresión posiblemente hablaba por sí sola, ya que el hombre soltó una carcajada.

—Ya, me suponía algo así. Pero, ¿qué hay que hacer para derrotar al sueño eterno?

—Simplemente tienes que encontrar el núcleo que mantiene activo este sueño y destruirlo.

Esperé a que continuara hablando, pero no lo hizo.

—Creo que voy a probar con otro que esté más dispuesto a explicármelo —dije como alternativa, aquel no me ayudaba   del todo.

Justo antes de perder el contacto con él, dijo:

—Yo de ti no lo haría.

—¿Y eso por qué?

—Porque solo tienes tres oportunidades para encontrar al núcleo y ya has perdido una conmigo. —Sonrió divertido.

—¿Que he perdido? Si no he hecho nada.

—Descubrir mi rostro, ¿te parece poco?

Creí entender lo que estaba diciendo.

—¿Quieres decir que el núcleo del sueño se esconde en uno de los rostros de aquí?

—Eres lista.

—Gracias —dije complacida por el halago—. ¿Y cómo sabré si lo he encontrado?

—Tranquila, lo sabrás. Ya lo has visto antes. Buena suerte, pequeña —me guiñó un ojo, acompañándolo de una sonrisa.

Me aparté de él y pensé. Miré a mi alrededor. Me agobié al descubrir el gran porcentaje de error que había. Me quedaban catorce rostros más por mirar y solo dos oportunidades.

Noté mi pulso acelerarse a la vez que los sudores volvían. Giré en círculos mirando a todos y cada uno. Resoplé varias veces, agobiada. Cada vez que decidía acercarme a uno, me lo pensaba mejor y volvía sobre mis pasos hasta el centro.

Al cabo de un rato, decidí que no podía continuar vacilando. Si no lo encontraba a la segunda, al menos intentaría sacarle información para que me diera alguna pista de cuál podría ser.

Me acerqué hasta un color violeta. Respiré hondo y coloqué el trozo de suelo para que ambos pudiéramos ver nuestros reflejos. Esta vez se trataba de una mujer.

Tenía unos ojos grisáceos y unos labios gruesos y pequeños.

—Hola —saludé poco convencida, algo me decía que ella   no era el núcleo.

—Hola —correspondió, aunque no era tan alegre como el anterior, esta era seria y no pareció agradarle demasiado verme.

—Debería seguir buscando, ¿verdad?

La mujer asintió.

—¿Hay alguna forma de poder saber, por alguna marca, algo, quién es? —Mi intuición me dijo que aquella no era la persona indicada para sacarle información.

Ella simplemente negó con la cabeza, era una mujer de pocas palabras.

—De acuerdo —dije afligida, apartando el reflejo.

Ya no tenía margen de error. Era ahora… o nunca. Intenté pensar con más calma.

Tenía que haber alguna forma de averiguar quién era. No creía que fuera cosa del azar.

Intenté recordar lo que había pasado antes de entrar en el sueño. Pero no lo recordaba bien. Había escuchado unas palabras… una voz las recitó en mi oído… ¿de quién era esa voz?

Cerré los ojos y medité durante un rato largo, hasta que en mi recuerdo vi algo blanco. Una figura blanca.

—Blanca —repetí en voz alta para escuchar mis recuerdos con más claridad.

Recordé sus ojos mirándome. La vi.

—Aquel ser… ¿cómo se llamaba? Se llamaba…Se llamaba… guerpia —terminé en un susurro para que nadie más lo escuchara excepto yo.

«Blanco». Aquel tenía que ser el color.

Busqué rápidamente entre los cuerpos hasta que localicé el hábito blanco.

Fui decidida a él, con seguridad.

Me coloqué y busqué su reflejo. Ahí estaba, el rostro de la guerpia. Me dedicó una sonrisa viperina. Mi corazón se llenó de ira y repugnancia por aquel ser. Antes de que llegara a realizar un movimiento para atacarme, agité mi mano automáticamente, de forma instintiva, como si supiera bien lo que hacía, y apareció un cuchillo en mi palma con el que seguidamente, rápido y audaz, apuñalé el reflejo de la guerpia. Este comenzó a quebrarse, junto a los demás cuerpos que me rodeaban, como si todos estuvieran hechos de cristal.

Miré la escena, asustada. Un rayo de dolor cruzó mi mente. Algo estaba pasando dentro. Dolía demasiado. Me arrodillé gritando mientras me sujetaba la cabeza.

Los trozos resquebrajados de los cuerpos volaron a mi alrededor como si fueran piezas de espejos rotos, rajándome cada vez que alguno me rozaba. Grité aún más, hasta que ya solo mis gritos inundaron mis oídos.

No podría soportarlo por mucho tiempo. No podría.

***

Abrí los ojos de golpe, incorporándome algo sobresaltada y respirando agitadamente.

—¡Alise! —Escuché.

Miré para todos lados, aún desorientada y asustada.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Sigo soñando? —decía nerviosa y agitada.

—¡Alise, tranquila! Estás bien. No estás soñando. Has despertado. Tranquila.

Sus palabras, en un tono tierno y tranquilizador, me calmaron un poco.

—¿Cuánto tiempo…? —No fui capaz de terminar la frase.

—Dos días —respondió Tanya muy seria y preocupada.

—He sentido que habían pasado unas pocas horas, nada más…

Me sentí confusa. Cerré los ojos al darme un pequeño mareo.

—Alise, has conseguido despertar de un sueño eterno. Relájate, porque tengo que contarte el problema que tenemos ahora. Bueno, más bien, el que tienes ahora.
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Lasia

Tanya me había contado que, al pasar junto a mí el primer día que estuve dentro del sueño, comenzó a notar que la temperatura de mi cuerpo bajaba. Al día siguiente había conseguido mantenerme caliente con su manto de luz, pero no podría hacerlo durante mucho más tiempo, pues cada vez se agotaba más, no era algo que podía usar de forma muy continuada.

Supe que tenía que ser la poción, estaría agotándose y mi alma no aguantaba bien aquellas bajas temperaturas. Si no salíamos rápido de allí correría el peligro de morir de frío. Habíamos perdido dos días de viaje.

—Hemos conseguido avanzar algo, te llevé en volandas con mi magia durante un trayecto. Tal vez llevemos un día avanzado.

Me tranquilizó saber que algo habíamos progresado. Froté mis manos para hacerlas entrar en calor un poco. Sí, sentía que mi cuerpo estaba más frío que días anteriores. Aún soportable. Kheira no había sabido decirnos con exactitud la duración del brebaje, por lo que no podía saber con precisión el tiempo que me quedaba.

—Está bien. Continuemos avanzando —decidí, sin perder más tiempo.

***

El viento se alzó aquellas jornadas. Habíamos avanzado dos días más de viaje. La tranquilidad por fin parecía estar de nuestra parte, aunque el fuerte viento suponía un pequeño obstáculo. Decidimos descansar y resguardarnos de la ventisca.

Mi cuerpo tiritaba. Tanya hizo un esfuerzo más por que pasara aquella seminoche algo más caliente. Había decidido ir alternando su manto de luz para que tuviera momentos más cálidos y consiguiera aguantar aquella travesía helada.

—Gracias, Tanya. Te agradezco todo lo que haces por mí. Y pensar que la primera vez que te oí hablar me crispaste los nervios —recordé riendo.

—¿En serio?

Tanya soltó una diminuta carcajada.

Mi cuerpo entró un poco más en calor, lo suficiente para calmar los temblores.

La pequeña hada se sentó en mi hombro.

Nos encontrábamos en una cueva. Cold se mantenía fuera de ella para alejar de mí el frío que desprendía su cuerpo.

—Me siento mal por que Cold tenga que estar fuera por mi culpa.

—No te sientas así, él no puede sentir el frío. Además, se alegra de poder ayudar en algo.

Sonrió.

—Sois maravillosos. Os echaré de menos cuando me vaya.

Sentí la diminuta cabeza de Tanya apoyarse en mi mejilla.

—Intentemos olvidarlo todo por un momento. ¿Sabes alguna historia? Me encanta escucharlas —preguntó el hada emocionada, esforzándose por que pudiéramos tener un momento relajado.

Recordé mi historia favorita, la de Lasia. No podría decir la cantidad de veces que me la había contado mi madre. Se la pedía casi cada noche antes de ir a dormir.

—Hay una que no me cansaba nunca de escuchar, sobre una mujer llamada Lasia, cuyo cuerpo era dorado —comencé.

Tanya me escuchó con atención, llena de entusiasmo.

Recordé la última vez que mi madre me había contado aquella historia.

Siempre me había gustado correr de pequeña. Era una sensación de libertad que me inundaba todo el cuerpo. Pero mi madre se preocupaba y me decía que no me alejara.

Se acercaba a mí y, con una sonrisa envuelta de ternura, me abrazaba. Me gustaba cuando acariciaba mi mejilla con la suya. Era suave, agradable.

Aquellos días parecía estar más cerca de mí de lo normal, transmitiéndome su cariño. Yo lo percibía. Estaba preocupada por algo. Podía verla sentada a la mesa de la cocina, removiendo su té con la mente ausente de lo que sucedía a su alrededor. Yo aún era muy pequeña para comprender que estaba a punto de suceder algo que cambiaría muchas cosas y a mí, en un futuro, me expondría al peligro, aunque seguramente en aquellos momentos no lo pensó bien.

Quería a mamá, también a papá. Era feliz. Pero no sabía lo cerca que estaba de finalizar aquel sentimiento.

—Eres mi hija y siempre cuidaré de ti —me decía a menudo.

Aquella noche me preguntó qué historia me apetecía que me contara. Como de costumbre pedí que me relatara una vez más la de Lasia, la mujer dorada. Me dio un beso en la frente y sus palabras comenzaron a narrar mi historia favorita, la última vez que la oiría de sus labios.

Al mismo tiempo que mi recuerdo continuaba en mi mente, comencé a relatarle la historia a Tanya.

―En una época en la que reinaba la paz, existía un ser vivo dueño de la naturaleza: la madre de todo ser. Guiaba a los pájaros, ayudaba a crecer a las plantas y dirigía al viento con tan solo un soplo de su aire. Su cuerpo estaba bañado por una luz dorada que jamás desaparecía. Todos la amaban, pues era buena, la más pura de todas las almas y también la más poderosa. Su corazón bondadoso también ocultaba una fuerza letal y temible, pues podía quitar la vida si quería con tan solo un parpadeo.

»Antes de ser gobernadora vivía en las montañas Incandescentes del reino Divinia, cuyas aguas había bañado de un color dorado y relucían en las horas más oscuras, siendo de ayuda para guiar a los habitantes entre las sombras.

»Eran años de paz, hasta que el mundo comenzó a morir. Una oscuridad profunda, espesa e imparable, se iba extendiendo poco a poco por la tierra de Cirvas. Las plantas fueron muriendo, los animales se volvieron agresivos y peligrosos y    el verde propio del mundo se tiñó de negro.

»La fuente de aquel mal se consiguió cerrar, pero el daño ya estaba hecho y continuó creciendo sin parar. Lasia decidió actuar deprisa para salvar Cirvas de aquella muerte. Se cuenta que se elevó hasta los cielos montada en un lícax. Desde las alturas divisó medio mundo invadido por la oscuridad. Tenía que pararlo antes de que afectara a Bosque Lilia, pues aquel lugar era la mayor fuente de vida para Cirvas. Si mataba su núcleo no se podría hacer nada.

»Los habitantes evacuaron las zonas viajando a reinos más alejados. La desesperación y el caos comenzaron a emanar de los corazones de las personas. La mujer dorada se concentró e hizo crecer las raíces de los árboles del suelo hacia arriba, creando una barrera de este a oeste para que la oscuridad no continuara avanzando hacia el norte.

»Las raíces, entrelazadas entre sí creando un muro sólido y tapiado, llegaron hasta las nubes. Después descendió para terminar con la oscuridad. Ordenó al lícax que se marchara lejos, no quería que le sucediera nada. Tendría solo una oportunidad. La oscuridad llegó hasta el muro de raíces, pero no pudo pasar. Buscó otra entrada y comenzó a trepar hacia arriba. Lasia concentró en un punto de su cuerpo toda la energía que fue capaz de contener.

»La oscuridad siguió trepando y empezó a cubrirla también a ella. Aguantó y aguantó. Tendría solo una oportunidad. Hasta que la cubrió entera y, en ese momento, expulsó de su cuerpo una onda expansiva de luz que llegó a cubrir toda la marea de oscuridad que se había extendido en gran parte del mundo.

»La luz desapareció y la oscuridad con ella. El muro de raíces se derrumbó y los habitantes jamás volvieron a ver a Lasia.

—¿Qué? ¿Desapareció?

—Sí, aunque mi madre jamás llegó a responder ninguna pregunta que le hiciera, decía que no debía darle importancia, que solo era una historia más.

Pero en aquellos momentos sabía que aquel suceso había ocurrido, estaba segura. Y también me sospechaba que no me había contado toda la historia.

—Intentemos dormir un poco —propuso Tanya.

Y, aunque dormir cada vez me daba más miedo, acepté, estaba agotada.
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La llegada

Me dejé caer al suelo. Ya no podía más. Tenía los pies entumecidos. Me dolían por el frío, y aún nos quedaba un día aproximadamente por llegar.

—Alise, levanta —me animaba Tanya.

—No puedo más.

Miré a Cold.

—Ojalá pudiera viajar sobre ti. Todo sería más fácil —dije con los ánimos por los suelos.

—Seré, estúpida, ¡pues claro! —dijo Tanya.

—¿Qué ocurre?

—Puedes viajar sobre Cold. No todo el tiempo, pero podremos ir avanzando más deprisa.

—¿Es eso posible? —pregunté esperanzada.

—Sí. Puedo crearte con luz un campo de protección para tu cuerpo, para que así tu piel no toque directamente la de Cold y así podrás subir sobre él sin peligro alguno. Aunque la protección durará poco, tendremos que ir descansando.

El ánimo volvió a mí. Le sonreí agradecida.

Volver a volar sobre una criatura me impresionó. La última vez había sido en Ossins, sobre un joum. No pude evitar volver a pensar en Zarok, mi corazón sentía dolor cada vez que él aparecía en mi mente. Posiblemente volviera a verlo, deseaba que llegara y al mismo tiempo me aterrorizaba pensar en volver a tenerlo frente a mí.

Teníamos que hacer paradas cada cierto tiempo para que Tanya pudiera volver a activar el campo de protección.

Hasta que finalmente, después de un duro viaje y travesía en el que por unos momentos pensé que no llegaría a contarlo jamás, vislumbramos el poblado de los duendes del frío.

La emoción por volver a ver a mis amigos casi no cogió en mi pecho.

¿Y Firston? ¿Qué habría sido de él? Estaba nerviosa por averiguarlo.

Los duendes se asustaron al ver a un dragón acercarse a su poblado. Vi cómo corrían de un lugar a otro, llenos de pánico.

Le pedí a Cold que aterrizara un poco alejado de los iglús para que no se desatara el caos ni le atacaran.

A pesar del frío en mi cuerpo, fui capaz de salir corriendo  en dirección a los iglús.

Un cabello rubio platino apareció entre ellos, seguido de Cuspik. Mis lágrimas se derramaron por mis ojos al verlos.

—¿Alise? —Escuché decir desconcertados a mis amigos—. ¡Es ella Cuspik! ¡Es ella! —dijo emocionada Zini al ver que realmente era yo.

Ambos corrieron a mi encuentro y nos fundimos en un abrazo.

—No os podéis imaginar lo que os he echado de menos. Y   el miedo que he pasado —dije entre risas, llena de emoción.

Cuspik rozó la herida que tenía en el cuello, ahora ya cerrada y en proceso de cicatrización.

—Es una larga historia. Tengo tanto para contaros. Y  Firston, ¿dónde está? —pregunté, aún con un resquicio de esperanza e impaciencia.

Pero sus rostros respondieron por sí solos.

—No han podido hacer nada. Parece ser que el hielo de estos dragones es imposible de deshacer, romper o hacerlo desaparecer. Lo llaman hielo diamante.

Había tenido esperanza… y no había servido de nada. Mi madre tenía razón, para la muerte no hay milagros.

—Nos han propuesto enterrarlo aquí, en su puerta sagrada  de los caídos. A Zini y a mí nos ha parecido bien, pero necesitamos también tu aprobación.

Derramándose unas lágrimas por mi rostro, asentí.

—De acuerdo. Tranquila. —Rodeó mis hombros con su brazo y me atrajo hacia él para sentir consuelo.

Oculté mi rostro en su pecho.

—Se celebrará cuando el sol esté en lo más bajo del horizonte —me informó.

Después del entierro, cuando volviera a subir el sol, nos iríamos de aquel infierno helado.

Noté la inquietud alrededor. Cold y Tanya se estaban acercando. Intenté calmar a los habitantes. También a Cuspik y Zini.

—¡Tranquilos! Son amigos. Me han ayudado.

Mis palabras no parecían convencerles del todo.

—Si son amigos, entonces habrá que tratarlos bien. —Se escuchó entre la multitud.

Apareció Baadur.

—Bienvenida de nuevo, Alise. Lo has conseguido —dijo con una sonrisa—. Y debo decirte que siento la pérdida de tu amigo.

Agradecí sus palabras.

—¿Dices entonces que son pacíficos? —preguntó Cuspik, que aún no confiaba del todo.

—En especial el dragón. Han sido una gran ayuda para mí en este viaje.

—Ven a calentarte, estarás helada —me ofreció Baadur.

Lo agradecí enormemente. Cold se quedó descansando en un margen del poblado, mientras Tanya nos acompañaba.

Por fin me encontraba a salvo.

—¿Y Yagalia? ¿Qué ha ocurrido?

Me preguntó Cuspik mientras caminábamos, al recordarla me hirvió la sangre.

—No me recuerdes a esa cobarde.

Cuspik y Zini me miraron sorprendidos.

—¿Cobarde? Yagalia no es ninguna cobarde, luchó a nuestro lado en la guerra de hace trece años.

—¿Sí? Pues se dejó toda su valentía en aquella guerra. Ahora ha decidido que no quiere hacernos compañía en la próxima, que sabemos que tendrá lugar tarde o temprano,  más temprano que tarde, diría yo.

—Eso es imposible… no puede ser… ella jamás nos dejaría de lado —decía Cuspik, confuso y asombrado.

—Pues piensas mal y ahora si me disculpáis, de lo que menos me apetece hablar es de Yagalia. —Terminé la conversación de forma tajante y entré en el interior del iglú para calentarme.

***

Quise ver a Firston antes de que se fuera para siempre.

Lo tenían tumbado sobre un altar de hielo en el interior de uno de los iglús. Vi algunas flores de hielo a su alrededor. Seguramente fue cosa de Cuspik. Odiaba la expresión que se había congelado en su cara, aquella mirada asustada y llena   de dolor. Acaricié la capa helada que lo cubría. Tan fría…

—Lo siento… —le dije, aunque sabía que no podía oírme.

Él esperaba recuperar su alma en aquel lugar y, en vez de eso, había perdido su vida.

Sentí la presencia de dos personas más entrar en el iglú. Ambos se pusieron cada uno a un lado y me rodearon por los hombros con su brazo.

Zini y Cuspik miraron a nuestro amigo junto a mí.

—¿Tenía familia?

En aquel momento me di cuenta de que apenas sabía de su vida…

—No. Sus padres murieron por una enfermedad hace mucho. Y su único hermano murió en la guerra. No tenía a nadie más —contestó Cuspik.

Aquello me tranquilizó en parte, no habría que darle ninguna mala noticia a su familia, pero al mismo tiempo me pareció triste.

Observé una vez más su imagen entre silenciosas lágrimas.

«Adiós, Firston».

***

Todos nos encontrábamos reunidos para el entierro. En esta ocasión, Cuspik, Zini y yo nos situamos con las manos unidas delante de donde debía aparecer la puerta de los caídos. Cuando vi asomar por el pasillo, que habían formado los duendes, a un grupo llevando consigo el cuerpo de Firston tapado por un manto, Cuspik me apretó fuerte la mano para transmitirme fuerza. La necesitaba, todos la necesitábamos.

Los duendes volvieron a entonar su melodía grave y envolvente para después pronunciar las palabras como si fuera un conjuro:

Amigo caído y maltratado por las bestias,

la luz de tu alma dormirá bajo el brillo del hielo.

Tierra helada que nos da cobijo,

abre tu puerta para recibir al caído.

Derrama sobre él tus frías manos y acéptalo

para que descanse en paz bajo tu manto blanco.

Tierra helada que nos da cobijo,

abre tu puerta para recibir al caído

y derrama sobre él tus frías manos y acéptalo

para que descanse en un sueño eterno.

Abre tu puerta.

Cuando terminaron, el suelo comenzó a temblar y la puerta fue apareciendo lentamente de las profundidades, preciosa y brillante, con sus columnas a ambos lados con puntos relucientes flotando en su interior.

La puerta se abrió y el grupo de duendes dejaron reposar el cuerpo al otro lado.

El corazón se me aceleró a medida que la puerta fue ocultándose de nuevo y Firston con ella. Desapareció.

Se había ido para siempre.
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Dificultades en las aguas

Todos teníamos la duda de si el barco seguiría estando donde lo dejamos, esperando nuestro regreso.

Llegó el momento de las despedidas. No podíamos quedarnos más.

Tanya abrazó mi rostro. Tan pequeña. Tan maravillosa.

—Sé que soy una pesada, pero de verdad sois la pareja más curiosa y maravillosa que he conocido nunca. Me habéis hecho pasar muy buenos momentos.

—Como sigas hablando me harás llorar y no quiero —decía Tanya.

Miré a Cold, quería abrazarlo y el hada me hizo el favor de envolver mi cuerpo con la protección para poder hacerlo.

Abracé como pude el torso del dragón. Él acercó su cabeza a mí y nos miramos a los ojos.

—Cuídala. Tiene un corazón demasiado grande, pero también muy sensible. Confío en ti para que nadie la dañe. —Le sonreí.

Los ojos del dragón se volvieron acuosos.

—Oh, no… no llores… que harás que no sea capaz de irme y prefiera quedarme y congelarme aquí a vuestro lado —dije entre sutiles risas tristes.

Todos los duendes habían salido a despedirnos. Reconocimos en primera fila a los primeros que habíamos conocido: Brii, Broo y Bruu, cada cual con su personalidad. Nos despedían con la mano.

Por último, Baadur.

—Que las aguas estén siempre a vuestro favor. Tened mucho cuidado cuando zarpéis, aún podéis encontrar peligros ahí fuera —nos advirtió el jefe de los duendes.

Le agradecimos su advertencia. El duende nos dedicó una reverencia a los tres y nos sonrió deseándonos un buen regreso.

De nuevo nos encaminamos hacia el barco, esperando que el capitán no nos hubiera abandonado.

***

Fue un alivio encontrar a Dainan con su barco aun esperándonos.

Ya habíamos zarpado y nos sentíamos seguros. En el interior del barco se estaba caliente, lo agradecimos.

El capitán se alegraba de volver a vernos, pero se dio cuenta enseguida de que faltaba uno. Cuando preguntó dónde estaba Firston… la sensación de vacío que sentimos sin él fue absoluta. Dainan entendió sin necesidad de darle explicaciones y decidió no volver a preguntar.

—Lo siento. —Fue lo único que nos dijo después de ver nuestros rostros.

Aquello no era lo mismo sin Firston. Aún le habían quedado muchas cosas por enseñarme.

Salí a cubierta para sentir el aire frío. Me apoyé en la barandilla de proa y observé el mar. Mi mente aún no podía aceptar que ya no estuviera entre nosotros. Aguanté las lágrimas.

—Deberías entrar dentro.

Zini había salido a cubierta. Se colocó a mi lado.

—¿Piensas en él?

Asentí con una sonrisa nostálgica.

—Es difícil expresar lo que siento en estos momentos.

—Los sentimientos por la muerte de alguien nunca son fáciles.

La miré. Supe que también estaba recordando la muerte de su familia.

—Es triste perder a la gente que queremos. Uno nunca está preparado para algo así —dije, volviendo a mirar al horizonte.

—Pero podemos ser fuertes. Una vez un hombre sabio me dijo: «Lo importante de la muerte no es la forma en la que morimos, sino la manera en la que nos recordarán los que se quedan».

Percibí que me miraba. La imité.

—Sé que te sientes culpable por su muerte, pero no debe ser así. Eso no importa. Lo que importa es cómo lo recuerdes tú.

Sus palabras hicieron que mi corazón calmara un poco la culpabilidad.

—Si piensas en él, que no sea en su muerte. Piensa en quién era. Recuérdalo a él, no la forma en la que murió.

Y así hice, lo que ocasionó que me derrumbara del todo. Recordar la persona que había sido fue aún más doloroso.

Abracé a Zini de improviso, sin poder remediarlo. Me sorprendió ver que ella también me abrazaba. Sentí a su cuerpo temblar un poco. Estaba llorando. Aquello me sorprendió, ya que Zini nunca lloraba.

Al cabo de un poco, decidimos entrar en el interior, la noche comenzó a caer y las bajas temperaturas con ella.

***

Ya llevábamos navegando dos días sobre el mar y en la noche del segundo día me incorporé de la cama sobresaltada. Nos habíamos ido todos a dormir, pero algo me había despertado. Bajé de mi litera hasta la de Zini.

—Zini. Zini, ¡despierta!

Ella se despertó al zarandearla.

—Alise, ¿por qué no estás durmiendo? ¿Qué ocurre? —decía adormilada, sin poder abrir los ojos.

Zini, por lo general, tenía un sueño muy profundo.

—¿No lo has oído?

—¿Oír el qué?

—Chsss, calla. Silencio —le pedí.

Ambas nos miramos al escuchar en el exterior un sonido grave y amplio. Decidimos salir a cubierta.

Vimos a Dainan y también a Cuspik, que se habían adelantado y miraban por todos lados.

—¿¡Se puede saber qué diablos es eso!? —voceé para que se me escuchara por encima del sonido del agua, desconcertada y algo preocupada.

—No lo sabemos. Pero sea lo que sea, se acerca al barco y, según Dainan, va bajo el agua.

Miré a Cuspik nerviosa. Recordé las palabras de Baadur: «Tened cuidado cuando zarpéis, todavía podéis encontraros peligros ahí fuera».

El sonido volvió a oírse. Era parecido al de las ballenas, pero más grave, potente y amplio. Era complicado averiguar la dirección por la que se acercaba.

—¿Qué podemos hacer? —pregunté mirando al capitán.

—Si es lo que sospecho… sujetaos bien fuerte y rezad para que no vuelque el barco.

Asentí y, con rapidez, me agarré bien fuerte a una baranda. Zini me imitó.

—¡No creerás que es una criatura como la que capturaste! ¿Verdad? —vociferé a Dainan, que no paraba de correr de un lugar a otro por la cubierta mientras preparaba un arpón.

Se detuvo y me miró muy serio.

—Ojalá me equivoque, pero si lo es, que las aguas se apiaden de nosotros.

—Pero… podrías matarla como la vez anterior, ¿verdad? —inquirí aún con esperanza.

El capitán suspiró. Mientras terminaba de preparar el arpón, dijo:

—Te diré una cosa, joven, las personas tenemos nuestros secretos y no siempre se cuentan porque lo que ocultan podría decepcionar, y el secreto del mío es… que yo no maté a esa criatura, apareció muerta en el agua y fui el afortunado de encontrarla —aquella revelación convirtió mi mirada en pánico—. Así que te aconsejo que tragues saliva, respires hondo y recuerdes lo último que quieras tener en tu mente, porque puede que sea esta la última noche que estemos en esta vida.

El fuerte y envolvente sonido volvió a oírse, alertándonos de nuevo y avisándonos de que dejáramos la conversación.

El capitán entrecerró los ojos mirando hacia las extensas aguas.

—Ya está aquí —dijo en un susurro.

—Alise, si queremos salir con vida de esta debemos trabajar juntos. Ahora nuestra alma esta repuesta y tenemos agua más que de sobra para recargarla de energía —me explicaba Zini.

—Pero… ¿y Dainan? Nos descubrirá. Y no confío que sea capaz de guardar un secreto así.

—Eso tiene fácil solución —dijo con una sonrisa traviesa.

Zini se soltó de la baranda y se dirigió decidida y con paso ligero hacia el capitán por la espalda.

Temí que fuera a matarlo y corrí tras ella.

Sin detener el paso, cogió un objeto de metal y, sin pensarlo ni una vez, golpeó con él a Dainan en la cabeza, justo en el punto perfecto para dejarlo inconsciente.

Zini sujetó el arpón antes de que cayera con el capitán al suelo. Me miró.

—Sí… tu solución podría valer—le dije sorprendida.

Ella sonrió.

Decidimos llevar a Dainan al interior del barco para que estuviera a salvo. Lo dejamos sobre una de las camas y volvimos a cubierta rápidamente.

Buscamos a Cuspik y lo encontramos en proa.

—Bien, ¿qué proponéis que hagamos ahora?

—Debemos evitar que vuelque el barco. Es nuestra mayor prioridad, si no conseguimos matarlo, al menos intentaremos que se aleje. Por lo que he pensado que tenemos que meternos en el agua, y luchar ahí, si nos quedamos en el barco incluso podemos llegar a destruirlo.

Lo miré sorprendida.

—¿Esa es tu propuesta?

—¿Tienes una idea mejor?

—Por mí está bien, el campo de batalla estará a nuestro favor —coincidió Zini.

Parecía ser yo la única alarmada. Recordé lo que una vez, Levi, el dueño del barco mercante que nos había llevado hasta Francia, me dijo: «Para el alma de Yagalia, su mayor aliado es el agua, pero navegando por ella es su mayor enemiga».

Presentí que no sería tan bueno estar rodeados de agua, pero no pareció que tuviéramos otra alternativa, por lo que no quise seguir discutiendo y acepté.

—Muy bien. Zini, tú te lanzarás por la parte de proa, Alise por estribor y yo por popa.

—¿Estribor es el costado derecho o izquierdo? —No estaba muy familiarizada con los términos.

—Izquierdo.

Asentí muy atenta.

—Colocaos una burbuja de aire —ordenó Cuspik.

Formamos una burbuja alrededor de nuestra cabeza con la que poder respirar bajo el agua. Tan solo tendríamos oxígeno durante una hora.

Los tres salimos corriendo a nuestras posiciones y nos lanzamos a las frías aguas.

Era de noche, por lo que la oscuridad bajo el agua era abrumadora y agobiante. Pedí a mi colgante que alumbrara. El cambio de temperatura del exterior al interior del agua me provocó un escalofrío.

Todo parecía calmado y no habíamos vuelto a escuchar el sonido. ¿Se habría marchado?

Vi algunos peces que salían huyendo por la luz a lugares donde la oscuridad los ocultara de ojos peligrosos.

Miré para todos lados, pero nada.

El colgante empezó a parpadear hasta que se apagó.

«No, por favor, no me abandones, ahora no».

Me aterraba la oscuridad.

A lo lejos vi acercarse dos focos de luz.

Dos sonidos de impacto sonaron a mi lado. Vi como dos torbellinos de agua salían disparados contra aquellos focos.

Cuspik y Zini habían aparecido a mi lado. Me miraron sonriendo. Seguramente pensaban que aquello sería sencillo, pero yo sabía que no.

Tras el impacto de los torbellinos contra el responsable de los dos puntos de luz, un sonido furioso se escuchó. Sentimos el agua agitarse.

«Se acerca una ola».

Nada más darme cuenta, agarré a Cuspik y Zini y les obligué a huir, pero no hubo tiempo. La ola nos envolvió y nos agitó a su antojo sin poder hacer nada. Horrorizada, sentí cómo el ojo de cristal, recién conseguido, salía de un bolsillo bien cerrado que tenía y que se había abierto.

«¡Mierda!».

Pedí de nuevo a mi colgante que luciera. Por suerte lo hizo.

Luché por atraparlo, pero la agitación del agua hacía que esquivara mis manos. El agobio, la presión del agua, los nervios, atacaron a mi corazón, que poco a poco latía con más intensidad.

Buceé tras el ojo, todo lo deprisa que pude. El agua había vuelto a calmarse. No me percaté de que me alejaba de Zini y Cuspik, mi vista estaba concentrada en no perder el ojo.

Vi que los peces salían de las profundidades a contracorriente, por lo que me detuve. Salían huyendo.

Respiré agitadamente. Ya no podía ver al ojo de cristal, aunque no tardé demasiado en averiguar su paradero.

Dos focos de luz aparecieron de golpe frente a mí, muy cerca. Eran enormes y también la criatura dueña de ellos. Me sentí una hormiga a su lado. Vi que llevaba el ojo de cristal agarrado entre sus antenas. Casi se me cae el alma al verlo. ¿Por qué todo tenía que complicarse tanto?

Los focos de luz eran sus ojos. Aquella criatura podría engullirme y ni siquiera se enteraría.

No era momento de tener miedo, aunque sí resultaba complicado no sentirlo.

«Nivi, tenemos que hacerlo juntas, cuento contigo».

Sentí su presencia en mi interior y aquello me dio más seguridad.

Miré a la criatura, desafiándola. Por un momento me sentí ridícula, si era sincera, no tenía la menor idea de cómo llegar hasta el ojo. ¿Tal vez su poder había atraído a la criatura hasta el barco?

Me armé de valor y fui acercándome en dirección a las antenas.

Entre los dos ojos de la criatura, se abrió un agujero, por el que comenzaron a salir unos seres pequeños, tanto como yo. Se lanzaron disparados hacia mí. Intenté retroceder todo lo rápido que pude. Dos de ellos me alcanzaron. Tenían tres brazos finos y esqueléticos a cada lado del cuerpo, con membranas entre los dedos y no tenían piernas. Sus ojos eran rasgados y también desprendían luz. Su tronco, delgado y cilíndrico, mostraba una rugosidad en su piel dura. Sus cabezas ovaladas también tenían unas antenas que parecían comunicarse a través de ellas con su amo. No tenían boca, o eso pensaba yo, pues uno de ellos la abrió de pronto, descubriendo que cuando la mantenían cerrada se camuflaba, era simplemente un orificio que se sellaba al cerrarse.

Me revolví inquieta para que aquellos seres me soltaran, pero me agarraban doce brazos y tenían una fuerza descomunal, tanta que me hacían daño.

«¿Dónde están Cuspik y Zini?».

Estaba harta de que todos me dejaran sola cuando más los necesitaba.

Vi con horror que la criatura gigante se fue alejando poco a poco de mí.

«Que disfrutes de mis pequeños, criatura indefensa», escuché en algún lugar de mi mente.

Miré sorprendida, la criatura se estaba comunicando conmigo. ¿Sería gracias al ojo?

Aquel comentario me puso furiosa. Lo había dicho con sorna, casi riéndose de mí. Después de todo lo que me había pasado en tan poco tiempo, no dejaría que una bestia así se riera de mí.

Sentí un coraje interno queriendo salir, explotar de mi pecho.

No, aquello no. No permitiría que se fuera y se llevara el  ojo. No después de haber muerto Firston por recuperarlo.

«Te has equivocado de persona, monstruo», le dije con la mente.

Mi piel comenzó a palpitar y los seres que me tenían presa me soltaron, asustados ante mi cambio, olieron el peligro que desprendía.

No sabía lo que estaba haciendo, pero le transmití la ira a mi alma y ella quiso explotar conmigo. Sentí una presión en cada rincón de mi cuerpo y, entonces, una fuerza invisible salió de cada extremidad, provocando una onda de fuerza en todas direcciones, tan grande, que movió una gran cantidad de agua, suficiente para envolver a la gran criatura.

Mi onda dejó paralizados a los pequeños seres que aún estaban cerca de mí, como si los hubiera dejado muertos.

Aproveché la confusión de la criatura para ir a por el ojo, pero salieron más seres pequeños a mi encuentro. En aquel momento aparecieron mis amigos para encargarse de ellos. Los miré agradecida de que aparecieran.

Continué avanzando hasta que llegué al ojo. Con tan solo un leve roce de mi piel en la antena salió una chispa de electricidad que ocasionó que las antenas se abrieran y dejaran el ojo libre. La criatura se percató de mi presencia y profirió un sonido furioso y ensordecedor.

Cogí rápidamente el ojo y me preparé para huir.

Y como ya parecía que no podía suceder nada peor, ocurrió: de los costados de la criatura comenzaron a emanar dos brazos delgados con membranas entre los dedos, como los de los seres.

«Pero qué coño… ¿Brazos? ¿En serio?».

Una de sus manos me atrapó y me lanzó con fuerza a las profundidades. Llevaba tal velocidad que no fui capaz de detenerme hasta chocar contra unas rocas. Mi espalda crujió. Tosí escupiendo sangre, manchando la burbuja que me mantenía con oxígeno. Intenté moverme, pero no podía. Sentí que tenía algo clavado en los costados. Aún podía mover los brazos, no del todo bien, pero con gran esfuerzo sí. Vi que tenía una serie de púas clavadas. Aquella criatura tenía púas en las membranas. Presentí que seguramente tendría algún tipo de líquido que paralizaba parcialmente el cuerpo, no lo tenía del todo, pero lo suficiente para no poder salir huyendo.

Aquellos ojos gigantes que desprendían luz se acercaban a toda velocidad hacia mí. ¿Pretendía aplastarme contra las rocas?

El corazón me latía a toda velocidad. Miré alterada a todos lados. La respiración empezó a fallarme, la burbuja se quedaba sin oxígeno.

Intenté relajarme. Era difícil, pero luché por conseguirlo. Miré fijamente al frente por donde venía la criatura. Tenía que intentarlo, tal vez no funcionara, en ese caso…

«Cuspik, Zini… cuidaos mucho. Papá, te quiero. Alison, espero que puedas perdonarme algún día. Y Zarok… lucha por no desaparecer».

La criatura ya estaba a pocos metros de mí, pero no aparté mi mirada, tenía que continuar centrada, no podía desviarla… tenía que aguantar.

Cuando ya estaba muy cerca, la criatura chocó contra un muro invisible a los ojos, pero que en realidad era de agua que había solidificado.

Chocó con tal fuerza y velocidad contra él, que parte de su cabeza se abrió, saliendo de su interior un líquido negro y blanco. La luz de sus ojos se apagó y su cuerpo comenzó a descender aún más en las profundidades.

Relajé mi mente y el muro se deshizo.

Seguí sin poder moverme y ya apenas notaba el oxígeno.

Dos figuras aparecieron de entre la oscuridad. Zini y Cuspik venían en mi rescate.

Vieron las púas clavadas en mis costados y, con rapidez,   las sacaron. Sentí unos leves mareos y unas punzadas de dolor. Pero lo agradecí, pues ya pude volver a mover el cuerpo.

Nos movimos deprisa para salir del agua y respirar de nuevo aire fresco. Estábamos demasiado hondo. Decidimos darnos velocidad impulsándonos con el agua.

Por fin llegamos al barco. Los tres respiramos profundamente para llenar nuestros pulmones de oxígeno. Por un momento me mareé. Mi cuerpo tiritó de frío.

—¿Vosotros también os habéis sentido agobiados al estar rodeados de agua? —preguntó Cuspik, mientas aún respirábamos agitadamente tumbados sobre cubierta, tiritando, nuestros cuerpos no querían moverse aún—. Pensé que me sentiría cómodo, pero no ha sido así.

—Todo deja de ser bueno en exceso —respondí.

—Pero ha sido increíble.

Giré mi cabeza para mirar a Cuspik.

—Lo dirás por ti, yo he estado a punto de morir —le achaqué.

No pudimos evitar reír. Habíamos mantenido mucha tensión.

—Sí, ahora me río, pero hace un momento no tanto.

—Por cierto, ¿cómo has conseguido matarlo? No éramos capaces de quitarnos a esos seres diabólicos, sus bocas eran repugnantes, uno ha llegado a morderme y todo. —Zini se miró el brazo donde se encontraba la señal de la mordedora poco profunda—. Pero de pronto se les ha apagado la luz de sus ojos y se han quedado flotando inertes. —Me observó con curiosidad.

Cuspik también quiso saber cómo lo había conseguido.

—Ha sido confuso. Ni siquiera sé cómo lo he logrado. Con la mirada he creado frente a mí un muro sólido de agua. La criatura chocó y se hundió.

Un silencio sobrevoló.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Y el monstruo? —Escuchamos de pronto.

Los tres nos incorporamos un poco y vimos a Dainan, que había salido a cubierta desorientado y acariciándose la cabeza en el lugar donde Zini lo había golpeado.

El capitán nos miró.

—¿Y qué hacéis vosotros ahí tirados y mojados?

Los tres nos miramos y no pudimos evitar soltar unas carcajadas.

—¿Se puede saber qué os hace tanta gracia? En serio —dijo a medida que se acercaba y cogía el arpón—, si no me lo decís os atravieso la garganta con él —dijo señalándonos con el arma.

Los tres nos pusimos en pie, alzando las manos para que se calmara y no disparara.

Le explicamos que se había caído dándose un golpe en la cabeza y quedando inconsciente, por lo que tuvimos que meterlo dentro para que estuviera a salvo. Como no conseguía acordarse bien, nos creyó.

—Está bien… os creo. Da miedo, ¿verdad? —Nos preguntó acariciando su arpón—. No pensaríais de verdad que os iba a disparar —dijo de pronto, risueño y bromista.

Los tres negamos con una sonrisa nerviosa.

—Bueno, entremos dentro y comamos algo, se me ha abierto el apetito y así podréis contarme por qué estáis mojados. —Nos miró con una sonrisa—. Sé que estáis deseando contármelo.

Dainan entró dentro.

Los tres nos miramos algo nerviosos.

—¿Pensáis que podría creerse que ha estado lloviendo mientras estaba inconsciente? —preguntó Cuspik a medida que entrábamos en el interior.

—Será mejor que hablemos Zini y yo.

No pudimos evitar reír. Qué ganas de llegar a Manhattan. De nuevo a mi hogar.




CAPÍTULO 48



Manhattan

El viaje de vuelta había sido agotador. Habíamos pasado una noche en casa de Kheira antes de viajar a París, ya no pasaríamos por Barcelona, no hacía falta, aunque a mí me hubiera gustado ver de nuevo a Brendon y hablar más con él.

No hubo ningún contratiempo por el camino. Por lo que, por fin, pudimos tener un respiro. Habíamos reído e incluso llegamos a disfrutar del viaje. Hablamos de temas triviales que nos despejaron la mente, sobre todo de Firston, los momentos que recordábamos que ya no estaba entre nosotros eran los peores. Su ausencia se notaba demasiado.

También eché de menos a Tanya y Cold, sabía que no volvería a verlos nunca más, y aquello me entristeció, aunque me alegraba pensar que se tenían el uno al otro, mientras siguieran juntos no les pasaría nada. Pero me hervía la sangre recordar a Yagalia. Todo el tiempo me había estado preguntado cómo sería nuestro espíritu, estaba impaciente por verla, conocerla, y me había decepcionado enormemente.

«No la necesitamos. Ya no», pensé furiosa.

Cuspik y Zini se habían mostrado reticentes ante la idea de comunicarles a los cirvalenses que el espíritu no estaría a  su lado, pero yo insistía en que debían saber la verdad.

—¿Qué ganamos con ocultarlo? Merecen saberlo.

—Ganamos que los habitantes sigan manteniendo la esperanza y la seguridad. Si les cuentas lo mismo que a nosotros se mostrarán desdichados y cobardes. Se arrodillarán ante la oscuridad —decía Cuspik.

Zini estaba de acuerdo con su amigo.

—Pero me tienen a mí. Yo les demostraré que hay esperanza y seguridad más allá de Yagalia. Visitaré cada rincón de Cirvas si es necesario para convencerles. Filler me dijo una vez que todos confían en mí, pero para ello no debo mentirles.

Finalmente, conseguí que mis amigos aceptaran que contáramos la verdad, siempre y cuando mantuviera mi palabra de convencer a todo Cirvas de que me siguieran. Aquello lo había dicho sin pensar, cuando consideré en frío para lo que me había ofrecido… las piernas me temblaron. ¿Qué había hecho? Pero ya no había vuelta atrás.

***

Manhattan, el hogar donde nací y crecí. Sentí que había estado demasiado tiempo fuera de él.

La vuelta en barco junto al capitán Levi había sido tranquila y placentera. No creía que fuera capaz de volver a disfrutar nunca de navegar, desde nuestro último contratiempo se había convertido en algo desagradable, pero en aquel barco mercante se respiraba paz.

Durante el trayecto había intentado hablar con Levi varias veces, me resultaba una persona enigmática y desprendía una atracción de pura curiosidad. Pero no lo había conseguido. Era difícil encontrarlo, parecía un fantasma sigiloso que estuviera atento de todo en todas partes y a la vez en ninguna. Era frustrante, los demás trabajadores del barco siempre me decían que era mejor que no le molestase, no le gustaba hablar con nadie a no ser que fuera estrictamente necesario. Se le veía solitario, pero sentía curiosidad por saber por qué había salido de Cirvas para dedicarse a navegar en la Tierra.

La única vez que habíamos hablado descubrí que era un hombre de pocas palabras. Sí, de pocas, pero directas y profundas.

La última noche que pasaríamos en el barco me había rendido a la hora de buscarle. Aunque hacía frío, me senté en el suelo del exterior y miré al cielo.

—¿Por qué tanta insistencia en hablar conmigo?

Su voz me sobresaltó, provocando un pequeño respingo en mi cuerpo.

—Capitán Levi —dije sorprendida al verle—. Yo solo… —Me sonrojé, ahora que lo tenía cerca me sentí tímida. Encogí los hombros—. Tan solo me gusta hablar con usted.

Vi la intensidad de sus ojos verdes escarlata. Su pelo negro recogido en una coleta baja, se balanceaba con la brisa marina. Me sonrió con aquella preciosa sonrisa rodeada por   un mentón ancho y perfilado, decorado por una sombra de barba.

—Siento no haber estado en tus incansables búsquedas.

Las mejillas se me encendieron por la vergüenza. Se sentó junto a mí, sorprendiéndome aquel gesto.

—Este barco me gusta por la soledad que puedo tener. Pero a veces no me disgusta la compañía. —Me miró con una sonrisa—. Sobre todo, si es buena.

Me quedé más tranquila al saber que no le molestaba. Seguramente tendría la edad de Firston. La piel de su rostro se mantenía tersa y joven, pero su mirada desprendía una experiencia de años que a mí aún me quedaban por vivir.

—¿Es por eso por lo que se vino a la Tierra y está en este barco? ¿Porque buscaba soledad?

—Hay muchos motivos por los que uno en ocasiones toma ciertas decisiones. La soledad fue una de ellas. Cuando uno está solo, no está expuesto a sentirse esclavo de nadie, ni que nadie lo sea de ti.

Nos sobrevoló un leve silencio.

—¿No echa de menos Cirvas?

Vi aflorar en su rostro una débil sonrisa de nostalgia.

—Echar de menos… es un sentimiento demasiado doloroso para soportarlo en soledad, más bien diría que lo recuerdo a veces, pero nada más.

Sus palabras no sonaron del todo sinceras, pero no quise insistir.

Me di cuenta de que, si yo no preguntaba nada, el no sacaba conversación.

—¿No le gusta hablar demasiado?

—El silencio en compañía también puede ser reconfortante y placentero. —Volvió a dedicarme una sonrisa.

Y aquella fue la última vez que hablé con el capitán Levi.

***

Ya estábamos de nuevo en Manhattan. Sobrepasábamos el río Hudson por el puente. Miré algo nerviosa la gran cantidad de rascacielos que asomaban de aquel maravilloso barrio de Nueva York. Me alivió encontrar a John con el taxi, esperándonos cuando desembarcamos, el mismo al que habíamos dejado luchando contra Zarok aquel día que nos llevó al barco mercante. Volvió a sorprenderme su pelo pelirrojo de un naranja que no parecía natural y sus ojos grisáceos que le envolvían de misterio. Nos contó que aquella vez Zarok solo le dejó inconsciente y algo herido, pero nada de lo que no se pudiera recuperar en unos días.

Sentí alegría al saber que Zarok no lo había matado, todavía tenía esperanzas de volver a recuperarlo…

El corazón me latió con fuerza cuando el taxi se detuvo delante del bloque de mi piso. Miles de sentimientos se agolparon en mi pecho. Había pasado más de un mes, pero había parecido una eternidad…

Salimos del coche y presentí algunas malas noticias. Me alivió encontrar la puerta del bloque abierta, pues no tenía la llave. Al entrar dentro miré en mi buzón. Tampoco tenía la llave de éste, pero era viejo y estaba algo estropeado, por lo que un simple golpe bien dado hacía que se abriera. Recogí varias cartas que encontré en su interior. También me di cuenta que había perdido las llaves del piso.

—Mierda, no podemos pasar. Ahora tendré que ir a ver al propietario y sé que me recordará que le debo dos meses de alquiler —dije en un suspiro cansado y sin ganas.

Zini nos apartó a Cuspik y a mí, colocándose delante de nosotros y frente a la puerta. Situó un dedo delante de la cerradura y fue sacando de él un hilo de agua que penetró en su interior hasta que esta chasqueó y se abrió.

La miré sorprendida.

—Que sepas, Alise, que nuestro poder no es para utilizarlo para esta clase de cosas, ¿de acuerdo? —me advirtió totalmente seria para que no imitara su actitud.

Los tres entramos al piso, que continuaba igual que como lo habíamos dejado. Respiré su ambiente y me sentí de nuevo en casa.

Me senté en mi humilde sofá con la tela algo desgastada y miré las cartas. Muchas eran de publicidad, pero una era del trabajo y otra del propietario. Sabía exactamente lo que me dirían en ambas.

La del trabajo decía que me habían despedido por ausencia y, por consecuencia, abandono del puesto.

Por otro lado, el propietario del piso me comunicaba que, si en la próxima semana no le pagaba los meses que le debía, se vería obligado a proceder a la recisión del contrato, y, por lo tanto, del alquiler, al no haber mantenido todas las obligaciones que cuyo contrato exponía y que yo como inquilina debía cumplir al haberlo firmado, aceptando sus cláusulas.

Di un tremendo resoplido. Cuspik y Zini me miraron.

—¿Qué ocurre?

—Que ya no recordaba lo molesta que era la vida aquí en la Tierra —le respondí a Cuspik.

«Hogar dulce hogar. Sin trabajo y sin dinero para pagar el piso, perfecto», pensé.

Para completar, también descubrí una carta de la luz, del agua y del teléfono. En todas me daban un plazo para pagar las facturas o me lo cortarían todo. Cada vez aumentaban mis ganas de irme a Cirvas.

Me revolví el pelo, agobiada. En realidad, nada me retenía en aquel piso, pero también lo sentía mi hogar, me gustaba tener un lugar al que ir y hospedarme en la Tierra.

Aún tenía la casa de mis padres, pero hacía tiempo que no pagaba los impuestos por ella, pronto me la quitarían si continuaba así.

¿Había llegado el momento de abandonarlo todo y trasladarme definitivamente a Cirvas?

Saqué del bolsillo de mi chaqueta el ojo de cristal. Lo admiré, era precioso. Zini y Cuspik lo miraron también.

—No lo había visto todavía. Tiene otro color —apuntó Zini—. Deberíamos informar a Cirvas de que ya hemos vuelto.

Cuspik estuvo de acuerdo y me pidieron que les dejara el ojo para que pudieran comunicarse con Cirvas y hablar con la gobernadora, Kinea. Me costaba separarme del ojo incluso para dejárselo a mis amigos, pero no puse objeciones y se lo dejé.

Mientras ellos hablaban, yo pensé qué hacer con mi vida.

De pronto vi a Zini y Cuspik palidecer. Tuve un mal presentimiento.

—¡Por Yagalia! No puede ser. —Escuché decir a Zini—.  ¿Qué hacemos? —preguntó a Cuspik.

Ya habían terminado de hablar por el ojo. Como las conversaciones eran de forma telepática, no sabía qué estaba ocurriendo.

Cuspik me miró, muy serio.

—Lo que ha dicho Kinea. Debemos ir a Cirvas y Alise tiene que venir con nosotros.

Los miré confusa y alterada.

—¿Qué? ¿Cómo? ¿Ahora? Pero… si acabamos de llegar.

—Lo siento, Alise. Esto no es algo que pueda esperar.

No tenía inconveniente en ir a Cirvas. Tenía muchas ganas de volver a verlo, pero ni siquiera había solucionado aún el caos que tenía en Manhattan y ya parecía haber problemas en Cirvas. Otra vez aquel sentimiento… otra vez me inundó el miedo.

Decidimos ir todos a Cirvas en la misma burbuja.

Zini fue quien la formó y así viajamos al mundo de las almas, que solo había visto una vez.
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Cirvas

Ya no recordaba el aroma de Cirvas, su cálida y agradable temperatura y la gran energía que se percibía en todas partes por el alma de Yagalia.

El bosque Lilia me pareció un espectáculo de nuevo, con sus cerezos siempre en flor rodeando los lindes, los innumerables sauces que lo adornaban en su interior y, cómo no, la expectante visión de ver el Palacio de Cristal, con el agua recorriendo sus paredes por los chorros que salían de las almenas. Los mantos de hojas de un verde intenso arropando las paredes de cristal para darles a las estancias intimidad y frescor a la vez.

Durante el trayecto pudimos sentir la alteración del entorno. Se veían animales huyendo despavoridos y algunos carros con personas que no llegaron a responder nuestras preguntas porque no querían detenerse.

Nos dirigimos directamente a una sala distinta a la que había mantenido conversaciones con Kinea la última vez. En esta ocasión era una habitación muy acogedora, llena de estanterías de madera repletas de libros. En el centro se encontraba una mesa de cristal en forma de gota por la que corrían sutiles surcos de agua como si de ríos se tratase, cayendo por los bordes como cataratas a unos pequeños cauces formados en el suelo que se dirigían fuera del palacio. Las sillas para sentarse también eran de cristal blanco, precioso.

Encontramos a Kinea paseando por la sala de un lado a otro, nerviosa.

Su aspecto era el mismo que recordaba. Aquellos años no se habían notado en su piel, pues seguía viéndose joven y bella. Sus ojos color azul turquesa que habían desprendido en el pasado cariño y delicadeza, ahora estaban llenos de preocupación y sufrimiento. Continuaba llevando el pelo color caoba recogido en un moño del que se dejaban caer finos mechones de forma aleatoria por toda su espalda, sí, me pareció que lo tenía aún más largo que la última vez. De nuevo, un vestido atractivo y elegante de seda blanco con degradados azules cubría su cuerpo, ceñido hasta las caderas, para luego dejarse caer por las piernas hasta el suelo. Los hombros le quedaban al descubierto, dejando ver su piel blanca y aterciopelada. Las mangas le llegaban hasta la mitad de las manos, eran amplias y creaban ondulaciones sutiles al movimiento. 

—¿Qué ocurre? ¿Por qué todo el mundo está alterado? —pregunté inmediatamente nada más entrar, nerviosa.

Kinea me miró preocupada. Nos pidió a todos que nos sentáramos en las sillas que rodeaban la mesa con un gesto de cabeza. Se dirigió hasta un trono de cristal que se encontraba también alrededor de la mesa, lleno de formas de olas talladas en el respaldo y en los brazos. Soltó un suspiró para calmarse y poder hablar.

—Alise, me alegro de volver a verte y que hayas conseguido el ojo de nuevo. —Me dedicó una sonrisa, aunque se vio triste—. No te voy a mentir —fue directa al grano—. Tenemos un serio problema. La oscuridad está matando Cirvas.

Cuspik y Zini bajaron la mirada, desconsolados, no me habían querido decir nada por el camino.

Aquello no podía ser posible. ¿Cómo había entrado la oscuridad?

—Pero… ¿cómo ha ocurrido?

La gobernadora bajó la mirada, realmente afectada.

—Sabrás que hubo un tiempo en el que mantuvimos una alianza con Ossins, la cual terminamos rompiendo porque su oscuridad comenzó a matar nuestro mundo.

Asentí. Ella continuó:

—Sabrás también que Lasia logró pararla para que no siguiera avanzando.

Volví a asentir.

—Pero lamentablemente esa oscuridad no desapareció del todo.

Fruncí el entrecejo escuchándola atentamente.

—Una parte quedó sin desaparecer en un bosque, al sur de Cirvas. Lo llamamos el Bosque Solitario, ya que nadie se  acerca por allí. Mientras Cirvas tenía el alma de Yagalia fuerte, pudo contener esa parte de oscuridad para que no siguiera avanzando, la retuvo en aquel bosque para que no pudiera salir de allí. Pero el tiempo que el ojo de cristal ha estado destruido… el alma de Cirvas se debilitó y no fue capaz de retener la oscuridad que habitaba en el Bosque Solitario. Ya ha ocupado toda la zona sur y está llegando a Lago Bárilon. Alise —dijo mirándome con ojos llenos de lágrimas—, ayúdanos,                 por favor, esto es demasiado. Necesitamos el poder de la luz para combatirlo y eres la única de nosotros que lo tiene. Juntas, podemos conseguirlo.

Sobrevoló un gran silencio pesado, hasta que finalmente me atreví a hablar.

—¿Salvar Cirvas al igual que hizo Lasia?

Kinea asintió.

—Sí, Alise, eso es.

Me miró con esperanza, como la única que tenían. Pero aquello me resultó demasiado, no me veía preparada para algo así.

Me levanté de la silla y salí corriendo de la sala sin decir nada.

—¡Alise! ¿Adónde vas? ¡Vuelve! —Escuché decir a Cuspik de forma precipitada mientras se levantaba de su asiento.

Pero Kinea lo detuvo.

—No. Déjala. Necesita asimilarlo. Ahora está asustada. No podemos esperar mucho tiempo, pero se le puede conceder un poco para que lo medite —escuché que le decía Kinea a Cuspik cuando salía por la puerta.

***

Paseé por el Bosque Lilia sin rumbo alguno.

—Soy una cobarde —me dije en voz alta.

Aquella actitud que había demostrado me enfadaba, pero fue el primer impulso que sentí. No habíamos tenido tiempo ni de contar lo ocurrido con Firston… nada. Todo había sucedido muy deprisa. La vuelta, que en un primer momento pensaba que sería agradable y tranquila, había resultado un verdadero desastre en el que yo tendría que formar parte de todo. Era un constante de responsabilidades y preocupaciones.

Me senté en una zona tranquila a la orilla de uno de los ríos que cruzaba el bosque. Me descalcé e introduje los pies en el agua. Aquello me relajó. El alma que contenía Cirvas era poderosa y conseguía transmitirle paz a mi interior.

Respiré profundamente el aire y aprecié el aroma a lilas que tenía el lugar.

—Mamá… ojalá estuvieras aquí.

A veces necesitaba a mi lado a alguien como ella.

En algunos momentos seguía sintiéndome perdida en aquella vida.

Miré el reflejo de mi rostro en el agua. Hacía tiempo que no lo miraba. De alguna forma me vi diferente a la última vez. Vi la cicatriz de mi cuello que me había hecho la guerpia blanca. Me di cuenta de que volvía a llevar la ropa de mi madre, algo estropeada por mi último viaje por Ossins.

La cicatriz de mi brazo me hizo recordar al garjah y un escalofrío me recorrió. Todavía no creía que hubiera podido enfrentarme a todas aquellas criaturas y estuviera viva. Sí, había cambiado. Pero salvar el mundo, igual que había hecho Lasia…

Cerré los ojos y volví a respirar hondo. De pronto escuché un chapoteo.

Abrí los ojos y miré a lo largo del río. Vi a un grupo de peces que entraba y salía del agua, avanzando a grandes saltos, pero no iban solos. Sobre ellos iban sentadas hadas, una por pez, eran completamente de color azul: su piel, pelo, ropa, ojos, todo. Los peces, en cambio, eran verdes, curiosos, puesto que eran semitransparentes y desprendían luz desde dentro.

Ninguno me prestó atención mientras pasaban por delante de mí y los miraba sorprendida.

—Preciosas las hadas de los ríos con sus peces de luz, ¿verdad?

Me giré sobresaltada. Había aparecido Palers.

—Perdone, no quería asustarla —se disculpó con una leve reverencia.

Sonreí. Me alegró volver a verlo.

—No se preocupe.

Me levanté y, dejando el calzado en el suelo, me acerqué hasta él, sintiendo la tierna y refrescante hierba en mis pies desnudos.

—¿Qué está haciendo? —pregunté con interés, al ver que estaba muy centrado en alguna tarea con los sauces.

Sus ojos azules y profundos como un océano volvieron a mirarme. Su rostro, lleno de arrugas, sonrió. Estaba igual de delgado que la última vez y su pelo blanco algo más largo.

—¿Puede ver lo que hay ahí? —señaló un punto del tronco del sauce.

—No —respondí confusa.

—Está mirando, pero no viendo. Tiene que aprender a ver, joven Alise.

Volví a mirar, esta vez con más atención. Pude ver a una criatura muy pequeña camuflada en el árbol. Percibí el movimiento de sus párpados y, acercándome un poco, vi sus preciosos y diminutos ojos con un iris dorado.

—¿Qué es eso?

—Son dirios.

No pregunté más, porque en aquel momento, Palers rodeaba a la criatura con una burbuja de agua, separándola del tronco, entonces fue cuando pude ver y apreciar realmente la forma del dirio. Alejado del tronco, su cuerpo era una esfera ovalada de color plata. No tenía brazos ni piernas, tan solo una cabeza con la misma forma del cuerpo, pero mucho más pequeña. No tenía orejas, aunque sí una carrera de pelos dorados cubriendo los laterales de su cabeza. Tampoco tenía boca, sino dos pequeñas ranuras que servirían de orificios para respirar, pero lo más destacable eran sus ojos, ocupaban casi toda la cara y tenían una mirada muy tierna y adorable.

Parecía que el tacto de su cuerpo fuera blando y suave.

La burbuja salió volando con él hasta que se perdió a la vista.

—¿Por qué hace eso?

—Los salvo de lo que pueda pasar. Ellos no pueden trasladarse de un sitio a otro muy deprisa, yo y otros voluntarios les ayudamos a moverse a zonas más al norte. Si la oscuridad termina con Cirvas llegará igualmente hasta ellos, pero si eso no llegara a pasar… allí estarán más seguros por el momento.

Bajé la mirada al escuchar sus palabras. Yo era la única que podía salvar a los dirios y a todos.

Sentí la mano de Palers en mi hombro. Lo miré.

—No se preocupe, joven Alise. Estarán bien. Seguro que Kinea puede solucionarlo. Si me disculpa, debo continuar, no hay tiempo que perder.

Vi cómo se perdía entre los sauces.

Todos se estaban esforzando por hacer lo que estuviera en su mano.

Si la oscuridad arrasaba Cirvas… quedaría un mundo igual que el de Ossins, toda aquella naturaleza bella y llena de vida se perdería.

Nivi se revolvió en mi interior. La luz de mi colgante parpadeó.

—Ya lo sé, ya lo sé. Estoy segura de que en una de estas terminaré muerta —dije en voz alta resignada a mi alma, mientras cogía el calzado y me dirigía de nuevo hacia el Palacio de Cristal.
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Contra la oscuridad

El pánico inundaba Cirvas. El poblado de Bosque Lilia estaba siendo evacuado también, al igual que había sido toda la zona sur. La oscuridad ya estaba entrando por la zona sur de Divinia y Nailum. Lago Bárilon había sido cubierto completamente por la oscuridad.

Desde las almenas del Palacio de Cristal podía divisarse, hacia el sur, un horizonte cubierto por una marea oscura. Era aterrador, tapándolo con su manto, alimentándose de la vida que otorgaba el mundo.

Kinea me había explicado que aquella oscuridad se encontraba activa y también podía absorber de una pasada la energía de las personas y criaturas, matándolas, marchitándolas como a una flor.

—¿Por qué? —le había preguntado yo, pues me sorprendía, ya que había estado en Ossins y no me había ocurrido. Bueno, sí, es cierto que la energía allí se me agotaba más deprisa, pero no matarme rápidamente.

—Cuando la oscuridad está activa, moviéndose, como en estos momentos, es cuando tiene más fuerza y absorbe hasta la última gota de una vez. Pero cuando se detiene, lo hace de una forma inconsciente, lentamente, de manera que no te mata tan deprisa y te da tiempo a continuar sobreviviendo, regenerándote. Pero en estos momentos es cuando resulta más peligrosa.

Ahora podía entenderlo. La oscuridad en Ossins ya estaba extendida, situada, y permanecía de forma inconsciente, absorbiendo de manera lenta aquella energía pura y viva que encontrara, como había pasado conmigo.

—¿Estás preparada, Alise? —me preguntó Kinea.

Últimamente había escuchado mucho aquella pregunta y nunca estaba preparada, pero siempre tenía que decir que sí. Suspiré.

—Debo estarlo lo quiera o no.

La oscuridad ya estaba cerca de Bosque Lilia, debíamos evitar que entrara.

—¿Habéis ido al bosque solitario alguna vez? —inquirí.

—Nadie ha pisado ese bosque desde lo que sucedió con Lasia y la oscuridad se quedó allí encerrada.

—Pero si Lasia desapareció aquella vez… ¿yo también desapareceré?

Kinea mantuvo el silencio unos segundos.

—No tiene por qué, Alise, pero no puedo prometerte nada. ¿Contamos contigo? —se aseguró.

Asentí lentamente.

—Bien.

Me dirigió a la parte trasera del castillo, donde dos fabulosos lícax nos esperaban. Su plumaje era azul cielo junto a sus patas de águila de color blanco resaltando con sus garras grises. Su pico rojo, que contrastaba con todo su cuerpo, se dirigió a mí, donde más arriba sus ojos me miraron con los colores del arco iris. Me volvió a parecer tan hermoso como la primera vez.

Al contrario que el joum, me dio la bienvenida con una dócil mirada. Le rasqué el cuello con cariño.

Iban equipados con unas correas alrededor para poder sujetarnos.

Mientras sobrevolábamos, mi corazón resonó por los tambores del miedo.

Viendo la marea de oscuridad en gran parte de Cirvas, pensé que lo más lógico era destruir el núcleo por donde salía. Seguramente en el bosque solitario estaba su origen, su nacimiento.

Cabía la posibilidad de que la oscuridad me absorbiera la energía de un suspiro.

—¿Y cómo la detenemos? —pregunté a Kinea que volaba a mi lado.

—Tú usarás la luz y yo la mezclaré con el agua. Lo haremos con la lluvia.

La miré interrogante.

Llegamos hasta la frontera de Bosque Lilia justo antes de llegar a las montañas arrasadas y nos detuvimos.

—Tienes que enviar tu luz a las nubes, Alise. Yo haré lo mismo con el agua. Nuestra magia cargará las nubes y lloverá, cubriéndolo todo de luz y agua. Eso tendría que ser suficiente —me explicó.

—¿Y ya está?

—No será sencillo, la oscuridad se sentirá atraída por nuestro poder y querrá atraparnos, se moverá con mayor rapidez hacia nosotras.

Eso complicaba las cosas. Tragué saliva y asentí, preparada. No podíamos perder más tiempo.

Estaba atardeciendo. Las diferentes luces que se formaban en el cielo acababan absorbidas por la marea de oscuridad.

Un escalofrío me recorrió la espina dorsal hasta llegar a la nuca erizándome el vello. Suspiré hondo.

Kinea me miró, dándome la señal para empezar.

Dirigí mis manos al cielo y le pedí a mi colgante que transmitiera su luz a través de ellas. Dos columnas brillantes fueron acercándose a las nubes. En ese momento, Kinea inició su parte.

Las columnas de luz y agua se mezclaron en las nubes haciéndolas más y más grandes.

Unas gotas de sudor brotaron por mi frente. El esfuerzo era elevado y mantenerlo aún más.

Pero como ya había advertido Kinea, antes de llegar a completar el proceso para que lloviera, la oscuridad se sintió atraída y se alzó ante nosotras en forma de ola para cubrirnos, lo que originó que tuviéramos que detener el proceso para poder esquivarla.

Ambas volamos por el cielo para escapar, pero la oscuridad se movía rápida y, una vez nos hubo localizado, no parecía desistir.

Cada vez que la oscuridad se acercaba a mí la ahuyentaba, lanzándole rayos de luz.

—¡No gastes energía contra ella de esa manera! —me gritó para que la escuchara—. Te agotará y ya no podrás hacer nada hasta que no te recuperes.

Comprendí el problema, ¿pero entonces cómo podríamos seguir con el proceso si la oscuridad no nos dejaba?

Kinea se acercó a mí y voló a mi lado.

—Tendremos que hacerlo de la forma más extrema: tú tienes ambos poderes. Había pensado en repartirlo para que fuera más sencillo y menos costoso, pero no podrá ser, tendré que distraer a la oscuridad y cubrirte mientras tú te encargas de mezclar la luz y el agua de tu alma hacia las nubes —me explicó.

Tragué saliva y asentí. Sabía que podía morir, necesitaría mucha energía, pero no quedaba más remedio. ¿Por qué tendría que haber tan solo una dichosa línea sucesoria de luz? Maldije a Yagalia por no haber hecho las cosas bien desde un principio.

Ambas nos separamos. Kinea me cubría lanzando agua hacía la oscuridad, llamando su atención. Parecía que funcionaba. Comencé con el proceso.

Los brazos me temblaron al tener que contener tal cantidad de energía de forma activa. Tal fue, que la oscuridad se transformó en un muro de grandes dimensiones para después comenzar a caer y atraparnos a ambas.

Tuve que detener de nuevo el proceso y echar a volar a toda velocidad.

Kinea iba por delante de mí. Los lícax estaban agotados, pero los animábamos para que hicieran un último esfuerzo, y conseguimos escapar del muro a tiempo. Y cuando pensábamos que habíamos escapado del ataque de la oscuridad, un lazo negro salió atrapando mi tobillo y arrastrándome hacia ella de forma veloz.

—¡Kinea! —grité.

La gobernadora, agobiada por la situación, voló rauda hacia mí al igual que mi lícax, pero la oscuridad fue más rápida. Perdí la imagen de ambos entre una marea negra.

***

Cuando desperté me encontraba tirada en el suelo. Todo estaba muy oscuro, apenas había claridad.

Algo rodeaba mi cuerpo.

«¿Una burbuja?», pensé desconcertada.

Tenía una especie de burbuja o capa de agua que se adaptaba a todo el contorno de mi cuerpo.

—Nivi, ¿has sido tú?

Sí, había sido ella, me estaba protegiendo de la oscuridad, pero podía sentir que el traje protector se debilitaba por momentos. Debía salir de allí y rápido.

Anduve un trecho, pero solo había oscuridad y más oscuridad. El paisaje cambió y ahora también podían verse árboles, todos secos y tristes, negros, como si los hubieran quemado.

Y, de pronto, a unos metros de mi posición, se vio una luz. Caminé deprisa hacia ella. Mi protección comenzó a mostrar finas grietas, no aguantaría mucho más.

Una mujer de cuerpo dorado se encontraba sentada sobre el corte de un tronco. Mi corazón latió con fuerza cuando me miró.

—¿Lasia? —pregunté dudosa.

—¿Quién eres?

Su voz sonó bella.

—Soy Alise, hija de Mariel.

—Encantada, Alise. —Me mostró una ligera sonrisa.

—¿Eres real? —Ya no estaba segura de estar en un sueño.

—No. Tan solo soy un recuerdo de este bosque, en el que perecí años atrás.

—¿Cómo es posible que murieras?

—La oscuridad me atrapó cuando ya no tenía más energía, la había agotado toda para formar la marea de luz, fue una muerte rápida. Pero tú aún estás llena de energía gracias a tu alma, que te protege.

Me miró con curiosidad y después preocupada.

—Aunque tu traje protector pronto se romperá —me avisó.

—Tengo que salir de aquí.

—Me temo que eso no es posible si no destruyes el núcleo que mantiene a la oscuridad en este mundo. Yo no pude porque ya no tenía energía, pero tú aún puedes lograrlo.

Por un momento me sentí confusa, perdida, asustada.

—Está bien… ¿dónde está el núcleo?

Ella sonrió.

—Aquí mismo —dijo, levantándose del tronco en el que se vieron a través de sus anillos los años que había vivido antes  de ser talado.

Miré atentamente las líneas que formaban los anillos. Estas comenzaron a moverse en espiral, hasta formar un remolino en el interior de la madera. Apareció un agujero oscuro.

Miré a Lasia.

—Y ahora, ¿qué debo hacer?

Estaba perdida.

El recuerdo de Lasia fue desapareciendo poco a poco.

—Busca en tu corazón y encuentra la luz… —dijo antes de irse del todo.

De nuevo sola.

Respiré hondo. Coloqué mis manos sobre el agujero oscuro y, cerrando los ojos, busqué a Nivi. Hice lo primero que se me ocurrió: busqué la luz de mi colgante en mi interior y, sin esperarlo, hallé a mi madre.

Vi su rostro amable, sus ojos llenos de vida y su sonrisa desprendiendo sinceridad y cariño. Mi pulso se calmó y mi mente se quedó en un plácido y tranquilo vacío en el que solo vi luz.

Abrí los ojos de pronto y vi que había formado una gran columna de luz que entraba al agujero y salía despedida hacia el cielo.

La oscuridad que me rodeaba fue absorbida en ese momento por la luz, arrastrando mi traje protector con la fuerza de la absorción, cuando finalmente desapareció hasta el más mínimo resquicio de oscuridad. Observé cómo se mezclaba con la luz en espiral e iba desapareciendo poco a poco, hasta que tan solo quedó la columna luminosa.

Me di cuenta de que los árboles ya no estaban negros y en ellos rebosaba una vida repleta de hojas verdes.

La columna comenzó a meterse en mi colgante.

Grité asustada y también llena de dolor. Entraba con demasiada fuerza y abrasaba mi piel alrededor del colgante, hasta que todo terminó. Agotada y respirando agitadamente, me dejé caer de rodillas sobre la tierna hierba que ahora brotaba del suelo.

Lo había conseguido.
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Un nuevo lugar

Después de un tiempo caminando por el bosque solitario, conseguí salir de él. A lo lejos se podía ver luz que presentí que sería de un poblado.

Caminé y corrí hacia allá durante un rato largo en el que tuve que hacer algunas paradas para descansar. Parecía estar más cerca de lo que en realidad se encontraba. Era ya de noche. El cielo estaba despejado y un manto de estrellas luminosas lo adornaba. La luna alumbraba en la oscuridad. Era enorme y blanca. Todo en aquel lugar te transmitía energía, solo con la luz de la luna ya podía sentirla entrar en mi cuerpo.

Respiré aquella delicada brisa que desprendía paz. Toda la vida que momentos antes había sido arrebatada, volvía a estar en su sitio. Los terrenos arropados por la hierba. Montañas y árboles. Los colores que pintaban el paisaje por la gran variedad de flores, en su mayoría desconocidas para mí.

Cuando llegué al poblado me sorprendí. Se encontraba situado sobre un gran lago. Había pasarelas de cristal haciendo de calles entre las casas de madera.

El agua contenía motitas brillantes que se movían calmadas en el lago.

Caminé sobre la pasarela que tenía más cerca, observando impactada el agua bajo mis pies.

Se escuchaba un río correr sin prisas, que llegaba hasta el lago. Aquel lugar era bello y digno de ver y admirar.

Vi en el agua algunos peces brillantes, que después de irse la oscuridad volvían de nuevo al lago a través del río. Cada uno desprendía un color diferente ―amarillo, azul, verde, rojo…―, creando una estampa mágica en las aguas.

En ninguna de las casas se dejaba ver luz por las ventanas. Seguramente todavía no habrían vuelto sus habitantes.

En ese momento, unos cuantos sonidos de alguna especie de ave se escucharon en el cielo.

Descendieron hasta quedar en la superficie junto al lago.

Vi cómo unas diez personas bajaban de los lícax, entre ellos Kinea.

—¡Alise! —gritó aliviada al verme.

Se acercó rápidamente a mí y me sujetó ambas manos.

—Gracias a Yagalia que estás bien.

Desde mi encuentro con el espíritu, detestaba que me lo recordaran escuchando su nombre.

No dije nada, tan solo le sonreí.

Vi a Zini y Cuspik corriendo hacia nosotros.

Los tres nos fundimos en un gran abrazo.

—No vuelvas a darnos estos sustos —dijo mi amigo.

—Descuida, intentaré evitarlo de ahora en adelante, no consigo cogerle el gusto.

Los dos rieron conmigo.

El resto eran algunos habitantes que habían vuelto a sus casas, irían regresando poco a poco.

—¿Te gusta Lago Bárilon?

Miré a Kinea.

—Es un lugar precioso.

Me tambaleé unos segundos tras un leve mareo.

—¿Estás bien? —preguntó Zini, preocupada.

—Sí, solo estoy un poco cansada.

Kinea se acercó a mí y volvió a sonreírme. Bajo la luz de la luna su piel se vio radiante y su belleza impactaba.

—Puedes descansar aquí y después volver a palacio. Entonces hablaremos y me contarás qué ha ocurrido después de perderte.

Asentí.

Cuspik y Zini decidieron quedarse a mi lado.

Kinea volvió a subir a su lícax y, despidiéndose de nosotros con una leve inclinación de cabeza, se perdió en la lejanía del horizonte.

El resto de personas que habían regresado se acercaron con timidez para darme las gracias por haberlo restaurado todo.

La vergüenza me subió hasta mis mejillas, ruborizándome.

Uno de ellos que vivía solo se ofreció a darnos alojamiento en su casa.

Caminamos hasta ella por las pasarelas de cristal, no podía dejar de admirar el agua bajo mis pies.

—Mi nombre es Lif. —Se había presentado nuestro anfitrión.

Se le veía simpático. Era ya mayor. Su pelo blanco, sus ojos verdes saltones y su nariz fina y aguileña junto a sus labios delgados y mandíbula algo muesa caracterizaban su rostro. Pero a pesar de contarnos que iba a cumplir ya los setenta y seis años, se le veía ágil y en forma.

Antes de irnos a descansar nos ofreció una gran cena. Con todo lo que había pasado, no recordaba la comida, pero en ese momento las tripas me rugieron.

Lif nos ofreció un banquete de pescado asado. Me sorprendió descubrir que una vez se les apagaba la luz del cuerpo, esa semitransparencia desaparecía, volviéndose su cuerpo totalmente opaco y viéndose las escamas de colores.

Comimos y bebimos. Todo estaba delicioso.

Lif nos había contado durante la cena que su mujer, Divi, había fallecido hacía dos años y no tenía hijos porque no podían concebirlos, por lo que estaba solo y agradeció nuestra compañía en aquel momento.

Demasiado cansada para continuar despierta, me disculpé para retirarme a dormir.

***

Desperté sintiendo que era la primera vez en mucho tiempo  que dormía. No había tenido sueños oscuros. Ni siquiera recordaba haber soñado. Mi mente se encontraba despejada y fresca; y mi cuerpo con las energías renovadas.

Aún era de noche, pues recordé que en Cirvas las noches duraban veinticuatro horas, al igual que las horas de luz.

Salí al exterior. Me encontré a Zini y a Cuspik tumbados sobre una de las pasarelas de cristal, hablando con total tranquilidad, mientras miraban el cielo estrellado. Las luces de colores que desprendían los peces bajo ellos se reflejaban en sus pieles.

Me acerqué y me tumbé a su lado.

Respiré el aroma que desprendía lago Bárilon. Era un olor fresco y sutil, me recordó al… ¿jazmín? Sí, ese era el olor de aquel lugar.

—Mis padres y mi hermano seguro que están allí arriba —decía Zini mientras me tumbaba a su lado.

—Hace tiempo que no visito a mis padres.

—¿Por qué, Cuspik? —pregunté.

—La gobernadora asigna el título de paz a quienes quieran conseguirlo. Con tan solo veinte años me presenté y fui uno de los elegidos. Debía encargarme de mantener la paz, pues aquí también puede haber conflictos a veces en los cambios de mercancía. Debemos asegurarnos de que todos cumplen con lo establecido para que el equilibrio se mantenga entre los reinos. Siempre he tenido que viajar mucho. En algún momento me han encargado vigilar la zona del reino Nailum, pero pocas veces.

—¿Vienes de Nailum?

Cada uno de mis amigos venía de lugares diferentes. Quería poder disfrutar y descubrir sus hogares y, el día que tuviera que viajar a todos los rincones de Cirvas para convencer a los habitantes que me siguieran a la guerra sin la protección de su espíritu, los vería.

—Sí —respondió con una sonrisa nostálgica—. Después me presenté para tu caso, para buscarte y protegerte. Llevo más  de cinco años sin verlos.

Me di cuenta de que todos añorábamos a nuestras familias.

Nos quedamos en silencio un rato, que pronto volví a romper.

—El cielo de Cirvas es diferente al de la Tierra. Las estrellas brillan con más intensidad, y mirándolas siento a mi madre y a Firston aún más cerca, como si de verdad estuvieran observándonos desde ellas. —En aquel momento echaba de menos la presencia de nuestro amigo fallecido.

—La magia que contiene Cirvas no es comparable con nada —finalizó Zini.

A lo que Cuspik y yo asentimos, de acuerdo con su afirmación.

Los tres nos quedamos admirando el cielo mientras respirábamos la paz y la vida del mundo de Yagalia.

***

Cuspik, Zini y yo decidimos volver al Palacio de Cristal. Monté en el mismo lícax que mi amiga.

Nos despedimos de Lif y del resto de habitantes, pues conforme pasaban las horas llegaban más y más. Prometí volver.

Todavía quedaban unas pocas horas para que el sol tapara la noche.

Mientras sobrevolábamos el bello paisaje, vi en dirección oeste una intensa luz dorada.

—¿Qué es aquello? —pregunté a Zini, señalando hacia la luz.

Ella sonrió.

—Aquello, mi querida amiga, es Divinia. La luz dorada la desprenden sus aguas y su cordillera incandescente. La luz nació de Lasia y ella es de Divinia, por lo que es el reino más luminoso.

Me quedé hipnotizada mirando hacia la inmensa luz dorada. Deseé visitar aquel reino antes que ningún otro.

Después de unas cuantas horas en las que tuvimos que hacer varias paradas y tras la última en las montañas arrasadas, llegamos a palacio.

Antes de ver a la gobernadora, nos aseamos y yo pedí una muda nueva o, al menos, limpia. La ropa de mi madre había quedado destrozada y cubierta de mugre.

Como me gustaba tanto aquel atuendo, me ofrecieron arreglármelo. Me prometieron que lo tendría dispuesto en una hora para ponérmelo de nuevo.

Mientras esperaba, me dejaron un traje de una pieza azul que se ceñía al cuerpo y sobre el que tenía que colocarme una especie de camisola de mangas largas y anchas de color verde esmeralda. El conjunto me resultó muy cómodo.

Nos avisaron de que la gobernadora nos esperaba.

Kinea se encontraba en la misma sala que la primera vez al llegar. Sentada sobre un gran asiento, digno de ser un trono para la gobernadora, presidiendo la mesa de cristal por la que corrían delicados surcos de agua.

—Me alegro de verte descansada.

Le dediqué una leve inclinación de cabeza, agradeciendo sus palabras.

La gobernadora se dirigió a mis amigos.

—Me gustaría mantener una conversación a solas con Alise.

Una vez todos se hubieron ido, ambas tomamos asiento.

—Antes de nada, quería agradecerte todo lo que estás haciendo. Eres fuerte y valiente, como tu madre.

—No creo que sea eso, es solo que en ocasiones no queda más remedio que hacer las cosas.

—¿Y crees que el valor para no dejarlas como estén no es   de ser valiente y fuerte?

No respondí. Ella sonrió.

—¿Qué ocurrió?

Le expliqué cómo Nivi me había salvado creando un traje protector para mi cuerpo. La aparición que me mostró el bosque solitario de Lasia y la cual me reveló lo que le había sucedido a ella cuando murió, aquel punto en concreto le sorprendió. Finalmente, le relaté cómo había conseguido disolver hasta el más mínimo resquicio de oscuridad, junto a su núcleo.

—Jamás hubiera imaginado que se podría destruir su núcleo. Lo que has hecho ha sido muy arriesgado. Aún hay esperanza para nuestra vida, contigo y con Yagalia nada nos detendrá.

—¿Yagalia? ¿Ese espíritu cobarde?

Kinea me miró sin comprender y algo enfadada.

—Alise, no voy a permitir que hables así.

—Ella no va a venir. Me dijo que no la necesitamos. Que ya vio morir a muchas almas en la anterior guerra.

Kinea suavizó el gesto.

—No querrá ponernos en peligro. Alise, si muere Yagalia morimos todos.

—¿Cómo? No… entiendo.

—La vida de nuestra alma está unida al ojo de cristal y este a Yagalia. Si ella muere, no habrá nada que nos mantenga con vida. Seguramente vio lo cerca que estuvo de haber muerto la vez pasada. Quiere protegernos con su ausencia.

—¿Por qué no me lo dijo?

Kinea se encogió de hombros.

—Eso no quita que sea un problema para que los habitantes se sientan con fuerzas. Tal vez no deberíamos decirles nada.

—¡No! —dije de inmediato—. Se merecen que les seamos sinceros. Me he comprometido a que crean en mí y a que me sigan. Yo seré su esperanza.

Ella me sonrió algo cansada.

—Seguramente seas la única. —Hubo un breve silencio—. Siento la muerte de Firston, era un gran hombre.

—Sí. —Sonreí nostálgica.

—Cuspik y Zini me han contado vuestro viaje a la Antártida. —Me miró con ternura—. Tu madre estaría orgullosa de ti. Su muerte fue injusta.

En ese momento recordé a Carol.

—Ella la mató.

—¿Quién?

—Carol, la mentora de mi madre.

—Carol… ¿no es la mujer que me nombraste la primera vez que viniste aquí? ¿La que te explicó quién eras?

Asentí.

—El ojo de cristal me mostró la muerte de mi madre en mitad de la guerra y esa mujer fue quien la mató.

Kinea abrió mucho los ojos tras la revelación. Su gesto me hizo comprender que no lo sabía. Seguramente muy pocos lo supieran.

—Jamás se supo quién la mató. Encontraron su cuerpo muerto en el suelo.

En ese momento, se me ocurrió algo que jamás había pensado.

—¿Pudisteis enterrarla?

—Sígueme —indicó Kinea a la vez que se levantaba y salía de la sala.

Salimos fuera del palacio y caminamos por el bosque, entre los sauces.

Durante el camino fuimos en silencio, estaba nerviosa.

Entonces nos desviamos del sendero hasta llegar a un claro circular sin árboles en el que solo uno presidía el centro. Abrí la boca, sorprendida ante la impactante imagen.

El sauce tenía una altura imponente. Miles de ramas con sus hojas chorreando se dejaban caer de arriba abajo, como si pesaran mucho para sostenerse erguidas. También poseía una multitud de pequeñas flores rosas por todas las ramas, como los cerezos que se situaban en los lindes del bosque. Era bello.

—Te presento al árbol madre, Alise. Él es el que se encarga de mantener vivas a todas las plantas, los cultivos, todo lo que nazca de la tierra. Es una fuente inagotable. La mayor fuente de vida del alma de Cirvas se concentra en este árbol. El ojo de cristal le envía su energía y este, a través de sus raíces centenarias, envía esa vida a todo el mundo, manteniéndolo vivo y hermoso.

Continué admirando el sauce.

Kinea se acercó hasta el tronco y le susurró unas palabras que no llegué a escuchar con claridad.

Las ramas del árbol comenzaron a moverse y las flores desprendieron una luz rosada alrededor.

Como si sus ramas fueran brazos, se acercaron al tronco abriéndolo por la mitad. De su interior sacó una urna de cristal.

Mi respiración se cortó cuando vi que contenía el cuerpo de mi madre.

El árbol dejó reposar la urna sobre el suelo para que pudiera acercarme.

—Mamá… —susurré tapándome la boca, conmocionada.

Su cuerpo se mantenía en perfecto estado. Me arrodillé a su lado y acaricié el cristal sobre su rostro. Parecía difícil de creer que estuviera muerta.

—Sigue tan bella como la última vez que la vi —dije entre algunas lágrimas.

Llegaron a mi memoria tantos recuerdos… El corazón se  me aceleró, sin creer que estuviera viendo su imagen después de tantos años.

—El árbol madre mantiene los cuerpos que pierden la vida, conservándolos para que no se marchiten —me explicó Kinea.

Observé su larga melena castaña y su piel blanquita. No estaba pálida, incluso mantenía un color sutil en las mejillas, dándole el aspecto de estar dormida más que muerta.

Volví a recordar su muerte y la sangre me hirvió como lava en un volcán a punto de erupción.

—¿Por qué la traicionaría? —pregunté en voz alta sin dirigir la pregunta a nadie en concreto.

Kinea me observó preocupada.

—Carol tiene que ser Cassia, que era la mentora de tu madre. Sinceramente, hace años que no veo a Cassia, se trasladó   a la Tierra hace mucho tiempo y no volvió a aparecer, quería una vida tranquila —dijo Kinea.

Aquello me enfureció aún más.

Me puse en pie y me dirigí de nuevo a palacio.

—Alise, ¿adónde vas?

—Voy a averiguar la respuesta.

Ella desaprobó mi decisión negando con la cabeza.

—Ya no sirve de nada saberlo. No te expongas al peligro de nuevo.

—Necesito descubrirlo, necesito saber por qué asesinó a   mi madre.

—¿Por qué quieres conocer el motivo? Ya no tiene sentido.

—Es horrible tener una pregunta que te daña sin respuesta. Quiero dejar, por fin, de formulármela. Merece que descubra por qué la traicionó una persona en la que confiaba. —Antes de alejarme más volví hacia mi madre.

Le di un beso al cristal y le prometí que averiguaría la respuesta a la pregunta que seguramente se hizo ella al ver el rostro de su asesina.

Kinea no intentó detenerme, sabía que no podría hacerlo.

Volví al castillo en busca de la ropa de mi madre. Me sentí más fuerte con ella.

Ya la tenía preparada. Me la coloqué de nuevo y respiré hondo para volver a la Tierra.
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Buscando respuestas

Brooklyn estaba igual que la última vez, como el resto del condado. La casa de Carol no había cambiado, era una casa de aspecto fúnebre y abandonado.

Cuspik y Zini habían insistido en acompañarme, pero me había negado. Aquello era algo que tenía que averiguar sola.

Estaba decidida a entrar y que me contara por qué había matado a mi madre. La sangre me hervía al recordarlo. No pensaba ser benevolente.

Me dirigí hasta la puerta y, poniendo en práctica lo que Zini me había enseñado, abrí la cerradura con un fino hilo de agua. La terminé de abrir furiosa, dando un fuerte golpe en la pared.

—¿Pero qué está ocurriendo?

Carol salió de una de las salas que daban al pasillo de la entrada y, al verme, sus ojos se sorprendieron. Entró rápidamente a la salita cerrando la puerta. Pero no me detendría. La derribé con agua a presión. 

—¿Qué es lo que quieres, miserable niña? —dijo con desprecio.

—Eres una vil traidora. Mataste a mi madre. Ella confiaba en ti.

—¡Oh! Es eso por lo que has venido… —dijo relajándose y sonriendo, lo que me enfureció aún más.

—Vas a contarme por qué la mataste y también por qué te haces llamar Carol.

—Claro, niña, no me importa contártelo. Pero antes, deja  de amenazarme con tus manos.

Con algo de recelo, acepté su petición, pero sin llegar a relajarme. De forma fugaz sentí cerca la presencia de alguien más, pero por más que miré no vi a nadie. Tal vez fueron imaginaciones mías.

Me ofreció asiento sacándome de mis pensamientos, pero preferí permanecer de pie.

—Como quieras. —Se sentó—. No te va a servir de nada saber la historia, pero te entiendo. Como ya te dije una vez, el humano es curioso por naturaleza y más cuando se trata de nosotros mismos o de nuestro entorno.

—Déjate de explicaciones banales y empieza ya.

No quería pasar demasiado tiempo en aquella casa.

—Siempre fuiste una niña impaciente. —Sonrió, odiaba cuando lo hacía—. Mi nombre verdadero es Cassia, pero a tu madre y a mí nos gustaba ponernos falsas identidades cuando éramos pequeñas, era un juego para nosotras. Teníamos una forma de hablar en clave, sobre todo cuando viajábamos a la Tierra: ella siempre me llamaba Carol y yo a ella Mary. En Cirvas nadie conocía estos nombres por los que nos hacíamos llamar innumerables veces. Aunque nuestra diferencia de edad era apreciable, las dos éramos rebeldes y pasábamos mucho tiempo juntas, ya que después fui también su mentora, como ya te conté.

»Una de las noches que paseaba por Manhattan me encontré con alguien. Al principio me asusté, detecté su alma oscura y quise escapar. Pero aquel extraño fue muy amable conmigo. Desde siempre había creído que la oscuridad era malvada, me lo habían hecho creer los cirvalenses, pero la persona que tenía delante me demostró otra cosa. Resultó ser el gobernador de Ossins, el anterior a Verion. —Sentí una punzada de dolor en el corazón, me molestaba escuchar pronunciar aquel nombre, ella lo notó y volvió a sonreír—. Marcof se llamaba. Me ofreció mostrarme el mundo en el que vivían las almas oscuras. Siempre había tenido curiosidad por verlo. Me pareció desolador el lugar en el que les había tocado vivir. Vi el dolor al que nosotros, los cirvalenses, les habíamos condenado. Me explicó que él quería la unión entre ambos mundos, pero para ello, debían luchar contra Cirvas y demostrarles que también tenían el derecho de lo que ellos tenían.

»Durante años estuve filtrando información de Cirvas a Ossins. Tu madre fue la nueva gobernadora y mi tarea era mantener la amistad con ella, controlarla, por lo que cuando se fue a vivir a la Tierra decidí hacer lo mismo. Pero por mucha confianza que me tuviera, jamás me reveló donde vivía. Quería mantener a salvo a su hija y no quiso contárselo absolutamente a nadie. Markof me dijo que había que matar a la gobernadora, sería la única forma de que los cirvalenses se rindieran y pudiera surgir de nuevo la unión. Yo misma quise ofrecerme para esa tarea. Al estar con la oscuridad no pude soportar comenzar a odiar a tu madre. Veía en ella una gran falsedad, igual que en todas las demás almas de Yagalia. Markof me ofreció cambiar mi alma a la de Zairas, pero me negué para que tu madre no sospechase de mí, todo sería más sencillo si continuaba manteniendo a Yagalia en mi interior. El final de la historia la conoces, por lo que veo.

Con cada palabra que Carol pronunciaba sentía más y más dolor. Deseé matarla para que no pudiera seguir hablando, para que no volviera a respirar. Pero al mismo tiempo otro sentimiento me contenía para que no perdiera el control.

—Eres una mujer realmente despreciable. Fuiste la única persona a la que le confió su hija.

—Sí, y eso me hizo saber que hice bien mi papel.

No soporté aquella última frase. Me lancé sobre ella sin poder remediarlo, sin control, pero no reparé en que la persona que tenía delante había sido la mentora de mi madre.
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Una muerte por una vida

Carol era más rápida. A pesar de su edad, tenía más experiencia y conocimientos que yo.

Me esquivó al mismo tiempo que rodeaba mi cuello con un lazo de agua y me presionó contra la pared, ahogándome.

—Es irónico que el alma de Yagalia sea quien te mate —dijo con una sonrisa malévola.

La punta de una daga apareció por la garganta de Carol, atravesándola desde atrás. Unas salpicaduras de sangre cayeron sobre mi rostro. Ella abrió mucho los ojos y se giró lentamente sin poder proferir ningún sonido.

Zarok estaba detrás de ella y aún tenía el brazo estirado por haber lanzado la daga justo a la garganta de mi agresora.

—Te advertí que no la tocaras —le dijo con tono seco, pero en el que se apreciaban unas notas de furia.

El lazo de agua me soltó y me dejé caer al suelo mientras cogía aire de nuevo. Carol se retorció de dolor en el suelo mientras miraba con pánico a Zarok, que se acercó hasta ella y, con un movimiento ágil y rápido, desenfundó su espada que llevaba colgada a la espalda y le atravesó el corazón. Se me revolvieron las tripas al presenciar la escena, había demasiada sangre.

No supe bien si me estaba salvando o simplemente me quería con vida. En aquel momento me miró y mi corazón latió con fuerza. Sus ojos negros y azulados siempre me habían impactado, pero no había luz, solo oscuridad en ellos, supe que continuaba sin ser realmente Zarok, lo que significaba que seguía en peligro.

Justo cuando iba a lanzarme algo con las manos, dos esferas de agua salieron disparadas hacia él, rodeándole las muñecas para, a continuación, convertirse en hielo. Miró furioso hacia la puerta de la salita. Allí estaban Zini y Cuspik. Los tres aprovechamos aquella ventaja para salir corriendo.

—¡No os detengáis! El hielo se derretirá en poco tiempo —dijo Cuspik a la carrera.

Conseguimos coger el autobús que nos llevaría de nuevo a Manhattan. Había decidido dejar el ojo de cristal en mi piso para que estuviera seguro mientras iba a casa de Carol, tenía que volver a por él.

Aún estaba afectada por presenciar la muerte de Carol de tal forma.

—¿Estás bien?

Miré a Cuspik.

—No consigo acostumbrarme a ver cómo matan a alguien. Me afecta demasiado.

—Alise, lo preocupante sería que te acostumbraras a ver algo así.

Respiré profundamente.

—Gracias, chicos, por haber venido —les agradecí.
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Inesperado

Entramos al piso precipitadamente. No había tiempo que perder. Me dirigí hasta la mesita de mi dormitorio y, abriendo el cajón, recogí el ojo. También estaba el pétalo de flor, la última vez me había olvidado cogerlo, pero en aquella ocasión decidí guardarlo junto al ojo de cristal, en el pasado me había salvado más de una vez.

Miré a Cuspik y a Zini. Sabía que me estaban siguiendo, estaba en peligro y, por lo tanto, cualquiera que estuviera conmigo lo estaba también. No quería poner en riesgo a nadie más. Me acerqué a ellos para irnos de nuevo a Cirvas, pero me detuve, el teléfono sonó. Por un momento no quise hacerle caso, no era el momento para hablar por teléfono. Pero continuó una y otra vez. Tan solo tenía que ignorarlo, pero… ¿quién podía llamar con tanta insistencia? Me recorrió un mal presentimiento.

Cuspik y Zini me esperaban.

—Alise, ¡tenemos que irnos! —me instó Cuspik.

Me disculpé con la mirada y me volví para coger el teléfono.

Me sorprendió escuchar al otro lado la voz de mi amiga…

—Alison, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás llorando?

Intenté entenderla, pero hablaba deprisa entre sollozos. Temí que le hubiera pasado algo, el corazón se me encogió.

—Alison, escucha: tranquilízate por favor, no entiendo nada, intenta calmarte y hablar más despacio.

Pareció tranquilizarse. Escuché atentamente todo lo que me decía. Me pedía que fuera hasta su casa, que me necesitaba a su lado, acababa de morir su madre y estaba sola, el resto de su familia vivía lejos y no llegarían hasta mañana, se le hacía insoportable pasar el día sin nadie a su lado que pudiera consolarla o simplemente charlar con ella. Desgraciadamente en aquellos momentos yo era la persona que menos le convenía, pero ella no lo sabía. Podía ponerla en peligro. No sabía qué decirle y esperaba mi respuesta al otro lado.

—Sí, sigo aquí, Alison, no sé si podré ir…

Pero el alma se me rompía. Ya le fallé una vez y la dejé sola, no sabía si sería capaz de hacerlo de nuevo… y sus llantos seguían al otro lado del teléfono. Cuspik y Zini me observaban impacientes por saber qué estaba ocurriendo. Yo les miré con la esperanza de ver la respuesta en sus ojos, pero no la hallé. Con un gran suspiro me decidí.

—De acuerdo, Alison. Enseguida estoy ahí. No te preocupes, no te dejaré sola. Esta vez no.

Ella me dio las gracias. Colgué. Ambos me miraron sin entender nada. Me dirigí a mi habitación y cogí la daga de mi madre.

—¿Qué es eso de que te vas? ¿Adónde? —dijo Cuspik sin llegar a comprender la situación.

Salí de la habitación, acelerada.

—Era Alison, mi amiga, me ha pedido que vaya hasta su casa para estar con ella. Su madre ha fallecido y me necesita a su lado —dije, sentándome en la silla como si mi cuerpo fuera de plomo, apoyándome sobre la mesa, derrotada.

Los dos ladearon la cabeza de manera negativa. Cuspik estaba asombrado y no sabía qué decir. Zini fue quien habló:

—Alise, sé que es importante para ti estar con tu amiga ahora, pero sabes la amenaza que llevas en estos momentos a tus espaldas, ¡la expondrás a ella también! —me dijo preocupada, intentando que entrara en razón.

Sabía que Zini estaba en lo cierto, posiblemente la pusiera en peligro y podía ser mucho peor que dejarla sola, pero no era capaz. Ellos no la habían escuchado. Ellos no habían vivido todo lo que habíamos vivido las dos juntas en el pasado, no podían entenderlo.

—¡No lo entendéis! —dije desesperada—. ¡Ya le fallé una vez! ¡Ya la dejé sola otra vez! ¡Ahora me necesita de verdad! ¡Está sola! ¿Entendéis? No tiene a nadie de su familia aquí, a nadie, solo a mí. —Me dolió la realidad de aquellas palabras—. Y no me lo perdonará nunca si no acudo a su lado.

Cuspik había permanecido en silencio, observándolo todo, pero no quiso estar más tiempo así:

—No irás. No dejaré que pongas en riesgo a una persona que es importante para ti y que está al margen de todo esto. —Me miró de forma resolutiva—. Y no dejaré que te expongas aún más al peligro —dijo de manera firme. No era una petición, era una orden.

Nos miramos de forma desafiante, como dos animales que quieren la misma presa. Zini decidió no intervenir, no lo vio oportuno, además, estaba de acuerdo con la posición de Cuspik, pero yo no. No podía aguantar ni un minuto más en mi mente a Alison llorando sola y desconsolada esperando mi llegada. Por un momento imaginé esa escena, sin aparecer nunca, y no era capaz de permitir semejante tortura a alguien que quería como a mi propia vida. Apreté los puños y me levanté, decidida.

—No puedes impedírmelo. Ya no soy una niña. No puedo quedarme aquí mientras sé que alguien está sufriendo esperándome. Lo quiera o no… también soy una persona y no puedo evitar tener sentimientos.

Los ojos de Cuspik chispearon de rabia por un segundo.     La frialdad tiñó sus palabras al hablar:

—Está bien, como quieras, pero por mi parte no tendrás ayuda si la necesitas después, porque habrás querido meterte en la boca del lobo tú sola, con todas sus consecuencias. No podemos estar siempre escoltando tus decisiones irresponsables.

Me miró serio, realmente serio, nunca lo había visto así.

—Muy bien, no me importa. Es lo que me habré buscado yo sola.

Nos quedamos en silencio unos minutos, pero no tardé en reaccionar.

—No puedo permanecer aquí por más tiempo, he de irme.

Los miré a los dos. Por un momento me entró miedo, pero no me tembló la voz cuando me despedí.

—Adiós.

Y salí del piso en dirección a casa de Alison.
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Sin salida

Llegué hasta el piso de mi amiga. Ya era de noche y, como solía pasarme, la noche me transmitía desconfianza. Vi luz en la ventana de su piso.

—Alison… ya estoy aquí —susurré.

Llamé a su piso y esperé a que me abriera. Cuando llegué a su puerta, vi que se encontraba entreabierta. Aquello me asustó.

—¿Alison? —pregunté pasando con cautela.

La encontré en su sofá, todavía sin parar de llorar. Me lancé a darle un gran abrazo.

—Vete de aquí —me susurró al oído.

Miré sin comprender sus ojos enrojecidos e hinchados.

Alison salió arrastrada lejos de mí. No me había fijado en que tenía un fino lazo oscuro alrededor de su cintura.

Vi al responsable. Él. Siempre él. Zarok no solo inundaba mis sueños, también inundaba mi realidad y era cada vez más dolorosa.

Las marcas negras que adornaban toda su piel desprendían un sutil y ligero humo negro.

—¡Alise! ¡Vete! —gritó mi amiga entre sollozos.

Al menos no la había dañado, aquello me alivió.

Lancé un chorro de agua a presión contra él, pero lo esquivó fácilmente. No quería dañar a Alison, por lo que no podía luchar con total soltura. Y en el fondo tampoco quería luchar contra Zarok.

Zarok rodeó el cuello de Alison con su brazo. Ella tembló.

Aquello no podía estar pasando. Me sonrió con malicia.

Alison comenzó a patalear y revolverse con toda la energía que podía, pero Zarok solucionó aquella molestia enseguida. La giró frente a él y, mirándola fijamente a los ojos, le pasó una mano por delante y la dejó inconsciente.

Zarok sujetó el cuerpo de Alison para que no cayera al suelo. Y, como esperaba, me ofreció dos alternativas, de las cuales, estaba claro la que escogería.

Rodeó el cuello de Alison con una de sus manos.

—Te doy dos opciones: o escapas y ella muere o vienes conmigo y ella vive.

Miré el rostro inofensivo de mi amiga. Aquello no tenía que pasarle a ella. Su madre acababa de morir…

«Lo siento, Alison».

Miré a Zarok.

—Está bien, iré contigo. Pero tienes que borrar de su memoria lo que ha sucedido aquí, no quiero que recuerde nada de esto.

Quería que continuara ajena a aquella vida de la que no formaba parte, siempre la mantendría más segura así, aunque también me estuviera jugando toda su amistad. Al no recordar que aparecí en su casa… pensaría que la había dejado sola, una vez más.

Zarok aceptó. Colocó sus manos a cada lado de la sien de Alison y borró de su memoria todo lo que había ocurrido en   su piso.

Me acerqué a él y, cuando ya me tuvo, soltó a mi amiga dejándola sobre el sofá.

Rápidamente y con habilidad, me quitó la daga de mi madre, guardándosela para que no pudiera usarla contra él.

Sentí su brazo alrededor de mi cintura y mi corazón latió con fuerza. Era odioso tener el cuerpo del verdadero Zarok, pero no a él. Eso hacía todo mucho más doloroso y difícil.

Comenzó a rodearnos con humo negro para viajar de nuevo a Ossins, cuando vi aparecer por la puerta del piso de forma precipitada a Cuspik y Zini.

—¡Alise! —gritó Cuspik corriendo hacia mí.

Estiré el brazo para alcanzar su mano y que tirara de mí, pero… tan solo llegué a rozarla.

Zarok y yo desaparecimos.

***

Nada más llegar a Ossins, sentí que mis fuerzas me abandonaban. Mi alma se debilitó de un soplo. Ya no estaba acostumbrada a ese mundo.

Miré a mi alrededor. ¿Una fortaleza? Nos rodeaba una muralla y en el interior había varias torres. Zarok me agarró de la muñeca y me obligó a caminar, pero tiré con fuerza y me solté, deteniéndome. Él me miró.

—¿Quién eres? ¿Qué has hecho con Zarok?

Pero no respondió. Se acercó a mí y me cogió por la cintura, colocándome en su hombro como si fuera un saco de patatas. Tenía mucha fuerza. Por más que le golpeé la espalda y pataleé no conseguí nada.

Como no paraba de gritar, Zarok decidió colocarme, con un movimiento de mano, una especie de mordaza oscura, y también me tapó los ojos. El vaivén de los andares y el agotamiento que me ocasionaba aquel mundo consiguió que quedara exhausta.

De repente sentí un olor dulce al mismo tiempo que amargo y, en contra de mi voluntad, mi mente se fue durmiendo…

***

Cuando desperté, me encontraba sentada en una silla presidiendo una enorme mesa de banquete. No había nadie más. La sala era toda de piedra, con altos techos y ventanales de gran tamaño.

—Hola, Alise. —Escuché tras de mí.

Su voz se clavó en mi pecho como una estaca bien afilada. Hacía tanto tiempo que no escuchaba su voz que pensé haberla olvidado, pero no, la reconocí perfectamente. Volvió a sonarme tan viperina como la vez que descubrí su engaño. Llena de veneno.

Fue apareciendo a mi vista. Había crecido, pero su aspecto no había cambiado. Sus ojos verdes que parecían ocultar mil secretos y su sonrisa pícara me dieron una extraña bienvenida.

—Alise, por favor, ¿esta es tu forma de saludar a un viejo amigo?

Verion esperó respuesta, pero tan solo obtuvo mi mirada llena de ira y desprecio.

—Alise, hay que saber dejar el pasado atrás y vivir el presente —dijo de forma tranquila mientras se acercaba lentamente a mí, bordeando la larga mesa.

—Tú destrozaste mi presente.

Verion me miró con asombro. Después sonrió.

—¿Y a qué punto de tu presente te refieres? No será a Zarok, ¿verdad? Ya que debo decirte que él fue quien eligió estar aquí conmigo. ¿Quieres saber lo primero que dijo cuando volvió a ser el Zarok que siempre ha sido? —Me miró—. Que quería matarte.

Sentí un pequeño golpe de dolor en mi pecho provocado por mi corazón.

Verion esperó que contraatacara con algunas palabras, pero no fue así.

Fue acercándose a mí y sujetó mi barbilla con su sucia mano.

—Soy el gobernador de Ossins y en estos momentos eres mía, Alise, ya no tienes a nadie que te proteja aquí. Puedes aceptarlo de una forma pacífica y no sufrirás ningún daño, incluso te dejaría suelta por la fortaleza, no te faltaría agua para que alimentaras a tu alma. O puedes oponerte y sufrir las consecuencias.

Medité durante unos segundos. Lo miré a sus ojos verdes y sonreí.

—Muy bien, Alise, veo que eres inteligente.

Le escupí en la cara.

Verion se limpió sin dejar de mirarme. Volvió a sonreír. 

Paseó a mi alrededor hasta quedarse detrás de mí, después acercó su lengua bífida hasta mi oído y me susurró:

—¿Te gustaría matarme? Puedo ver ese deseo en tus ojos… Puedo darte la oportunidad aquí y ahora, si es lo que quieres, Alise.

Sentí que las ataduras de mis muñecas se soltaban y en    mis manos se dejaba reposar una empuñadura de espada.

Verion se alejó unos pasos de mí.

—¡Vamos! Demuéstrame lo que sabes hacer. Descarga todo tu odio contra mí.

Me levanté del asiento y miré la espada que tenía entre mis manos. Fui corriendo hacia la puerta para salir de allí. Era una opción estúpida. Sabía que no lo conseguiría.

Verion, con una rapidez inhumana, se interpuso entre la puerta y yo.

—Alise, esas no son las reglas del juego. Ahora, sé valiente y lucha contra mí. ¡Vamos! —gritó, agitando su espada al aire.

Alcé la espada contra él, que chocó con su acero. Los dos forcejeamos un poco, aunque podía notar que apenas le costaba mantenerme a raya. Me dio un pequeño empujón  apartándome de él y, seguidamente, me profirió una patada en el abdomen lanzándome lejos.

Sentí un fuerte golpe contra el suelo de piedra. Mi cadera   se resintió por el dolor junto a mi abdomen.

—Eres débil…

Me alcé y sujeté bien la espada con ambas manos. Pesaba un poco para mí, por lo que mis movimientos eran lentos y predecibles, apenas sabía usarla y estaba demasiado débil para utilizar a mi alma.

Volví a lanzar golpes al aire intentando darle con la espada. Él los esquivaba todos y parecía divertirse. Lo odiaba.

Entonces se relajó y conseguí hacerle un ligero y fino corte en la oreja.

Verion se detuvo. Yo también, necesitaba coger aire, estaba agotada.

Se rozó la oreja con los dedos y vio sangre en ellos.

En aquel momento aproveché para lanzarle una pequeña dosis de agua a presión que lo lanzó y derribó al suelo. Salté sobre él y me quedé sentada sobre su pecho, impidiéndole que se levantara y apuntándole al cuello con la punta de la espada. 

—Vamos, Alise, ¡hazlo! —Me animó, sin que se le desvaneciera aquella sonrisa irritante.

Dudé durante un instante, el suficiente para que Verion lo aprovechara. Chasqueó los dedos y sopló hacia mi rostro, saliéndole por la boca un humo negro que me nubló la vista. Toda la sala se llenó de humo y una oscuridad espesa me rodeó. Me di cuenta entonces de que ya no tenía el cuerpo de Verion a mi alcance. Se había escapado.

Oí abrirse una puerta con sigilo entre la oscuridad. Miré para todos lados sin saber lo qué pasaría.

Me quedé muy quieta al sentir una presencia cerca de mí. No parecía Verion, tenía un aroma diferente, tenía un aroma como…

—Tranquila, Alise, estoy aquí, contigo —me susurró una  voz con ternura a mi oído.

El corazón me latió con fuerza. Era Zarok. El verdadero Zarok. Era su voz… su olor… podía sentirlo muy cerca de mí.

De pronto, el filo de una espada rodeó mi cuello y con el otro brazo me rodeó el cuerpo para no escapar. El humo negro fue disipándose. Mis ojos deseaban ver a Zarok.

Pero el que me tenía presa era Verion y Zarok no estaba   por ningún lado.

«No puede ser… estaba aquí. Lo había sentido. Lo había escuchado», pensé desconcertada.

—Se terminó el juego —escuché decir a Verion mientras que todos esos pensamientos ocupaban mi mente.

Acto seguido, sentí un fuerte golpe en la cabeza y todo volvió a ser negro.
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La visita

Estaba encerrada en una oscura y pequeña celda. Me encontraba encadenada por las muñecas. La cabeza me dolía por el golpe que me había propinado Verion. Intenté utilizar mi alma, pero no pude, algo me lo impedía. ¿Tal vez la celda tuviera algún tipo de magia?

En aquel momento entró alguien.

Su aspecto me fue familiar. Era una mujer.

Noté que sus pasos en mi dirección eran dudosos y torpes. No me miraba directamente, casi podría decir que parecía ciega.

—Aunque no te mereces ni una gota, me han ordenado que te trajera agua.

Me la acercó a los labios, despacio e insegura, hasta que rocé el recipiente y pude beber. Lo hice con urgencia. La necesitaba.

La miré ya más de cerca y entonces la recordé.

—¿Eres una de las arqueras?

Ella ya se iba, pero se detuvo al escucharme.

—Veo que tienes buena memoria.

—Pero… no recuerdo que no pudieras ver.

La arquera sonrió.

—Cuando se quiere permanecer cerca de Zarok o protegerlo, corres el riesgo de un alto precio.

¿Zarok? ¿Qué tenía que ver él?

—No entiendo.

Ella se sorprendió.

—¿De verdad no lo entiendes? Las dos jugamos en el mismo lado. Zarok suele crear ese sentimiento de necesidad por estar con él. Lo sabes muy bien, ¿o me equivoco? Pero en realidad… no le importa que sufras.

—Eso no es cierto, él no es así.

Ella soltó una carcajada irónica al escucharme.

—Qué ingenua. No sabes cómo es Zarok en realidad, te sorprendería descubrir algunas cosas de él.

—No creeré ni una palabra de lo que digas.

Kira avanzó hasta mí y fijó sus ojos en los míos con la mirada perdida.

—Te contaré una historia que puede que te haga cambiar de idea, una historia de alguien que me arrebató el corazón y después… ―Hizo una pausa, sus palabras sonaban con profundo dolor―. Después me arrebató el alma.

»Conocí a Zarok un día por Manhattan, antes pasaba mucho tiempo allí, cuando aún poseía el alma de Yagalia.

La miré entonces atentamente, como movida por un impulso.

»Una noche me atrapó y de pronto aparecí aquí, en Ossins. Yo estaba asustada, nunca había visto a nadie del otro mundo, jamás. Primero me resistí, quería salir de aquel infierno que me asfixiaba. Al principio no se portó bien conmigo, pero  a medida que pasaban los días era más amable. Un día descubrí que lo único que quería de mí era el poder de Yagalia. Necesitaba los dos, el agua y la luz, y yo únicamente tenía el del agua, si él se enteraba se separaría de mí. —Por un momento pude sentir su pena—, por lo que le mentí, le dije que tenía los dos, pero nunca debí hacer eso. Me acabé enamorando de él y, cuando descubrió que no poseía los dos poderes, estalló en cólera. El alma de Zairas lo controló, me agarró con fuerza y traspasó parte de su alma a mi interior. Durante días fue un infierno para mí, la oscuridad invadió mi vista. Todo me quemaba, me abrasaba, era terrible. El alma de Yagalia no lo aguantó y terminó por desaparecer.

El corazón se me encogió al escuchar sus últimas palabras.

—No puede ser, no puedo creer que Zarok fuera capaz de hacer algo así —dije convencida de ello.

—¿De veras lo crees? ¿Qué piensas que habría hecho él… una vez tuviera lo que quería de ti?

Por un momento no supe responder. Al principio sí fue verdad que no sabía qué hacer conmigo cuando hubiera traspasado mi poder a la espada, pero luego todo cambió, él cambió, puede que al principio fuera así, pero después… o al menos eso era lo que yo quería creer.

—Conmigo fue diferente —insistí convencida.

Noté cómo se le torcía el gesto a la arquera. Podía adivinar lo que estaba pensando.

—Durante tres años nos ha mantenido encerrados —soltó con desprecio.

Aquello fue algo nuevo para mí.

—¿Encerrados?

—Encerró nuestro mundo para que no pudiéramos salir y llegar hasta ti. —De pronto volvió a sonreír—. Pero ahora eso ha cambiado.

Movida por su intuición se acercó a mi oído.

—Ya no eres importante para él, ahora está con nosotros —me susurró. Fue alejándose de mí con una vil sonrisa—. ¿Qué se siente al estar completamente sola en un mundo que te desprecia?

Y se marchó, dejándome totalmente destrozada y sin ninguna esperanza.
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La petición

Había pasado ya un día y volvía a tener una sed insoportable.

A través del mirador que había en la puerta de la celda para ver su interior desde fuera, vi a alguien mirándome.

Estaba bastante oscuro y no podía verle bien el rostro, pero no apartaba sus ojos de mí. De pronto se oyó un ruido, me despisté durante unos segundos y, cuando volví a mirar, aquella persona había desaparecido.

Alguien más llegó en ese momento y abrió la celda. En esta ocasión se trataba de un hombre. Era grande y musculoso. Su pelo largo estaba trenzado hacia atrás y una barba espesa adornaba su mentón.

Se acercó a mí y comenzó a desencadenarme. Por un momento sus ojos se cruzaron con los míos, me llamaron la atención, pues su iris poseía una línea fina de color plata brillante rodeando a la pupila, que resaltaba del resto del color predominante del iris: un marrón muy oscuro, casi negro.

Me cogió en brazos, estaba demasiado débil. Me paseó por múltiples pasillos, hasta que finalmente entramos a una sala, la misma en la que había hablado con Verion a mi llegada.

En esta ocasión la larga mesa estaba provista de gran cantidad de comida y jarras de agua.

Me sentó en la silla de uno de los extremos que presidía el banquete.

El hombre que me había llevado hasta allí salió de la sala sin decir palabra, dejándome sola.

No fui capaz de tocar nada, no entendí qué hacía allí.

—¿Te gusta el banquete que he preparado para ti?

La voz de Verion me sobresaltó. No lo había oído entrar. Me irritaba lo silencioso que era.

El gobernador se sentó en el otro extremo y comenzó a servirse algunos de los alimentos que teníamos sobre la mesa, los cuales no llegaba a identificar.

—Deberías comer. Es de los mejores manjares que se pueden encontrar aquí. —Me sonrió.

Su amabilidad era repugnante, pero tenía hambre y sed, sobre todo sed.

Con resignación y algo de recelo, cogí una jarra de agua y me serví. Me sentí mucho mejor. Nivi me lo agradeció con un parpadeo.

Verion lo vio y volvió a sonreír.

—¿Por qué me tratas así? —pregunté con curiosidad.

—Por favor, Alise, no soy un monstruo. No me interesa que mueras… aún.

Fruncí el entrecejo a la vez que le lanzaba una mirada repleta de odio.

—¿Podemos comer, por favor? —pidió.

Vi cómo tenía la osadía de comer tan tranquilo. Tenía el estómago cerrado, pero pensé que si no comía en aquel momento no sabía cuándo podría volver a hacerlo, por lo que hice un esfuerzo y comí.

Él sonrió, complacido.

—Puedes preguntar lo que quieras, Alise, no hace falta que tengamos este silencio tan incómodo. Sé que tienes preguntas para formularme.

—¿Qué pasó con Zarok? ¿Es cierto que encerró el mundo?

Verion paró de comer un momento, sonrió y continuó comiendo.

—Zarok hizo muchas tonterías. No lo culpo, uno en ocasiones pierde el rumbo. —Me miró, como si yo fuera aquel rumbo equivocado—. Creó un sello que jamás nadie había osado formar y nos mantuvo encerrados, sin poder salir de Ossins. Pero conseguí que entrara en razón, volví a dirigirlo de nuevo por el camino correcto y deshizo el sello, liberándonos.

—No has respondido a mi primera pregunta: ¿qué ha pasado con él?

Verion me miró, encogiéndose de hombros.

—Él siempre ha sido así, lo extraño fue su comportamiento cuando estuvo contigo. Simplemente ha vuelto a recordar quién era. Que sus sentimientos por ti hayan cambiado no quiere decir que le haya pasado algo. No culpes a nada el que no te quiera. —Sus últimas palabras estaban impregnadas de veneno.

No lo aguanté más. Me alcé y di un golpe en la mesa con rabia a medida que hablaba:

—¿Por qué haces esto? No todos somos culpables de tu  odio.

Verion se detuvo de nuevo y me miró con desaprobación.

—Alise… deberías mostrar más modales delante del gobernador de un mundo al que no perteneces. Y con respecto a lo que has dicho… ¿No todos, dices? Si algo he aprendido es que la ética y la moral no existen. Intentas infundir un pensamiento y no sirve de nada. Todos queremos que haya paz. Todos queremos que no nos dañen. Pero la realidad es que la paz es un concepto ilusorio y que nadie es libre de haber dañado. Dices que no sois culpables… —Soltó un bufido sarcástico—. Por favor, no me hagas reír. En una ocasión yo también fui capaz de querer… —Su mirada se volvió taciturna y vacía de pronto—. ¿Te has preguntado alguna vez la maldición que es nacer con un alma oscura? La luz te ayuda a encontrar un camino, una salida. La oscuridad, en cambio, te pierde…

Me calmé un poco, pero continué en pie.

—Pero… tú tienes también a Yagalia —dije, un poco insegura.

—De qué sirve tener un alma de luz… ¿si tu corazón le hace sombra?

Vi un asomo de tristeza en su mirada. 

—Pero… conquistar Cirvas no solucionará nada. Lo volveréis igual que este, ¿qué sentido tiene tener dos mundos iguales? Buscas cambio, pero nada cambiará. —Luché por hacerle entrar en razón.

Verion me miró, furioso.

—Cambiaréis vosotros. —Se acercó rápidamente a mí, me sujetó con fuerza del brazo y me obligó a asomarme por uno de los grandes ventanales, desde el que se podía ver el horizonte, lleno de oscuridad, seco y rocoso—. Quiero que sintáis lo que es estar rodeado por algo así, día tras día. Que sintáis lo que es no ver nunca la luz del sol. Que sintáis lo que es tener que abandonar un mundo que sentís vuestro. Quiero saber por fin que no estamos solos, que todos tenemos la misma suerte.

En ese momento descubrí en sus ojos una soledad oscura que lo había mantenido preso durante mucho tiempo.

—Lo siento… —Me dolían tanto sus sentimientos que al mismo tiempo llegaba a comprender, que mis ojos se empañaron en lágrimas ardientes y mis palabras habían salido de  mi boca como notas tímidas y asustadas.

—Demasiado tarde. —Me miró.

Sus ojos estaban llenos de dolor.

Inconscientemente quise apaciguar ese sufrimiento acariciando su rostro, pero él reaccionó. Sujetó mi mano con rapidez y la apretó con fuerza. Una mueca de dolor asomó en mi cara.

Después la soltó y se alejó de mí dándome la espalda. Yo me quedé un momento más en el sitio, acariciando mi mano dolorida.

—Te trasladaré a una habitación más cómoda. Quiero que veas que la oscuridad también puede ser amable. —Sonrió, volviendo a ser el mismo de siempre y desapareciendo aquella imagen humana y llena de sentimientos que me había mostrado.

***

Me habían trasladado a una habitación en la que no me tenían encadenada. Estaba provista de una cama y un ventanal grande y hermoso por el que entraba luz, pero que no tenía salida. La entrada a la habitación no tenía cerradura. Era una puerta corredera de piedra que se fusionaba con la pared y solo podía abrirla la oscuridad.

La puerta se abrió y, de nuevo, apareció Verion.

—¿Te gusta tu nuevo hogar?

Pero no quise responderle, le di la espalda.

—Siempre tan simpática. Este mundo es el que realmente os merecéis vosotros. ¿Te han contado alguna vez que estamos aquí gracias a tu espíritu?

Me giré y lo miré con desprecio.

—Eso es mentira, fue Zairas quien creó este mundo, porque sus almas comenzaron a morir en la Tierra y gracias a Ossins os salvó.

Verion dejó escapar una carcajada incrédula.

—¿Eso es lo que te han contado? —Lo miré sin comprender—. Yagalia nos envió a este mundo, y creó una maldición para que, si salíamos a la Tierra, muriéramos en poco tiempo, para asegurarse que sus almas no sufrieran daño. —Verion se acercó a mí lentamente—. No te imaginas la de gente que ha querido salir de aquí, Alise, y vivir otra vida, lejos de esta. Creéis que vosotros sois los buenos, pero en realidad no hay buenos. —Se acercó hasta mi oído y, como un auténtico manipulador, continuó—: Hay diferentes perspectivas. Vosotros tenéis la vuestra y nosotros la nuestra, y cada una de ellas daña a alguien. —Se alejó de mi oído y caminó hasta colocarse frente al ventanal que proporcionaba luz a la habitación—. Es algo que me dio tiempo a comprender durante los ocho años que estuve encerrado luchando contra mis pesadillas.

Aquello me sorprendió.

—¿Encerrado?

Se giró hacia mí.

—¿Has visto alguna vez el infierno, Alise?

Negué lentamente con la cabeza.

—Yo sí. —Sus ojos ardieron al hablar durante un momento—. Crees saber lo que es la oscuridad teniéndola en tu interior, pero no es comparable con la del infierno. En un pasado fui capaz de sentir miedo, pero aprendí que con él lo único que haces es hundirte.

—Intentas confundirme con tus palabras.

Se acercó un poco más a mí, apoyó sus manos en las rodillas doblando lo suficiente el torso para que su mirada estuviera a la altura de la mía y, dedicándome una media sonrisa  como si lo supiera todo, como si me conociera mejor que yo, como si… conociera mis pensamientos, dijo:

—No, Alise, tú ya estás confundida. Y no he sido yo el culpable de ello.

El corazón me latió asustado.

—¿Qué quieres decir?

Se sentó a mi lado.

—Tú también lo has visto, ¿verdad?

—¿Qué es lo que he visto?

—Que la luz también esconde oscuridad, y eso te aterra.

Desvié la mirada. En el fondo, la verdad que tenían sus palabras me daba miedo.

—¿Para qué has venido a verme?

Sabía que aquella conversación no era el punto de interés de su visita.

—Necesito tu colaboración y sé que no te negarás a dármela.

Lo miré con curiosidad al mismo tiempo que con recelo.

—He tenido oportunidad de quitarte el ojo, aun así, no lo he hecho, tranquila —me dijo al ver mi expresión a medida que buscaba en el pequeño saco que llevaba colgado a la cintura—. Porque necesito que sea de forma voluntaria para que funcione.

Rodeé el ojo alrededor de mi puño para protegerlo.

—Sea lo que sea, sabes que me negaré.

Una sonrisa que decía lo contrario apareció en su rostro, aquello no me gustó.

—Yo creo que no. Ahora sabemos dónde vive una querida amiga tuya, ¿crees que alguien la echaría de menos?

Palidecí.

—Eso no es justo. Ella no tiene nada que ver.

—Lo sé, Alise. Pero la vida no es justa, ya deberías saberlo.

Resignada y, sin más opciones a la vista, acepté.

—¿Qué quieres que haga?

—Eso está mejor —Asintió complacido.

Odiaba su aire de satisfacción.

—Vamos, por fin, a conectar ambos mundos.

Lo miré llena de terror.

—No… —susurré agachando la mirada.

Con cariño y ternura colocó su mano bajo mi barbilla y me alzó la mirada, vi sus ojos verdes. Después limpió dos lágrimas que habían resbalado por mis mejillas.

Por un momento, me pareció ver a aquel amigo que creí tener al principio de la historia.

—No pasa nada, Alise. No hay necesidad de que nadie muera, siempre y cuando me dejen gobernar Cirvas también.

—No permitirán algo así —dije derrotada, conteniendo el resto de lágrimas que se agolpaban en mis ojos.

—En tal caso, no hay que temer a la muerte, también forma parte de esta vida.

Me ofreció su mano para que la sujetara.

—Vamos, querida, no puedes evitar siempre algo que es inminente. No me gustaría tener que hacerle sufrir a ninguna joven —me apremió.

Pensé en Alison. Lo que estaría sufriendo sola con la muerte de su madre. No podía permitir que la dañaran más.

Estreché la mano de Verion y este me guio fuera de la habitación. Intenté utilizar mi alma por el camino, pero en el interior de la fortaleza no podía. Me sentí totalmente indefensa.

Durante el trayecto, nos cruzamos con un joven cuya mirada se quedó fija en la mía. Me sentí extraña al mirarlo, pero no supe a qué se debía aquella sensación.

Entramos a una sala redonda y abovedada. En el centro había dos cetros que se mantenían en pie, uno frente al otro. En los extremos superiores había una mano en una postura vertical con una forma cóncava tallada, perfecta para sujetar   el ojo de cristal. Justo encima de los cetros, en el techo, había un gran agujero circular.

—Te presento una de mis salas favoritas de la fortaleza —dijo emocionado, abriendo muchos los brazos para mostrármela—. Hace años los ojos solo se podían conectar entre ellos si estaban cada uno en su mundo, ahora es posible encontrándose los dos en el mismo.

—¿Cómo es posible?

—El deseo hace trabajar a la mente de forma inteligente. ¿Sabías que en Ossins existe un material que puede transferir la energía de un lugar a otro? Lo llamamos verlima, es parecido al metal o el acero, pero su compuesto es totalmente nuevo, no existe ni en la Tierra ni en Cirvas. ¿Y sabías que si pones el punto del foco conductor en el lugar exacto puede llegar hasta otro mundo? Estos cetros, fabricados con verlima, ayudan a la energía e hilo conector que tienen ambos ojos a que llegue de este mundo al tuyo. Ahora, querida, ponte delante del cetro, frente a su compañero, y coloca el ojo de cristal en la mano tallada.

No fui capaz de moverme. Una vez consiguiera conectarlos… ya no habría vuelta atrás. Cirvas estaría en peligro. Odiaba los chantajes emocionales.

—Alise… sabes que no dudaré en matar a tu amiga si te niegas. Alguien pagará tu estúpida valentía. La cuestión es: ¿prefieres que sea una joven indefensa? Cirvas, al menos, tiene con qué luchar.

Me sentí entre la espada y la pared. Lo miré con dolor.

—Pero estamos hablando de una vida frente a miles —dije.

—Hazte esta pregunta: ¿cuánto vale la vida de tu amiga?

Creo que aquella fue la pregunta más dolorosa que me habían hecho en la vida.

—Por favor…, no me hagas esto.

Verion me indicó con tranquilidad que me situara en el cetro.

Lentamente fui acercándome mientras las lágrimas se derramaban por mi rostro.

No pude evitar sentirme mezquina y cobarde.

Coloqué el ojo en la mano tallada. Verion hizo lo mismo. Fue la primera vez que vi el ojo de la oscuridad. Al contrario que el nuestro, el suyo era completamente redondo y la pupila parecía absorber el color del iris. El color rojo sangre se mezclaba en espiral con el negro, llegando hasta la pupila.

—Muy bien, Alise. Ahora solo tienes que colocar tu dedo índice en la pupila del ojo de cristal y tendrás que conducir tu luz a través de él, concentrándola para que salga por el punto de la pupila, cuando te lo ordene. ¿Lo has entendido?

—Pero… aquí no puedo utilizar mi alma —dije confusa.

—En esta sala sí, pero te lo advierto: no intentes hacer ninguna estupidez. Comencemos.

Verion colocó su dedo índice en la pupila de su ojo de cristal y señaló que hiciera lo mismo.

Percibí a Nivi nerviosa. No quería salir, pero con todo el dolor de mi corazón, la convencí.

De la pupila de mi ojo salió un rayo de luz y del ojo de Verion un halo de humo negro. Ambos se juntaron justo debajo del agujero del techo y comenzaron a entremezclarse a medida que ascendían unidas hacia el agujero.

Verion me indicó que me detuviera. La luz y la oscuridad se quedaron saliendo de las pupilas de forma permanente. Los dos nos separamos de los cetros y observamos la majestuosa columna de oscuridad y luz que salía por el agujero del techo abovedado.

—No te preocupes, aún no podemos entrar en Cirvas. La conexión todavía necesita un tiempo para que se complete.

—¿Y cuándo sabrás el momento en el que se completa?

Me alivió saber que aún no podía entrar.

—Si te fijas, la luz y la oscuridad aún están separadas, aunque giren juntos en espiral hacia arriba. Cuando se unan y sean uno solo, la conexión se habrá completado. El tiempo que pueda tardar en suceder no lo sé con exactitud.

—¿Y ahora, qué pasará conmigo? —pregunté con temor.

Verion me sonrió.

—Tranquila, tienes suerte, necesito mantenerte con vida,   ya que eres la guardiana de tu ojo y si tú mueres, el ojo se debilita y la conexión fallaría, hasta que no hubiera un nuevo guardián. Pero ahora mismo no me interesa meterme en esos problemas, es más fácil seguir teniéndote con vida.

Aquella revelación me hizo pensar que, tal vez… preferiría estar muerta.
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Amor peligroso

Volví a mi habitación. Estaba destrozada. Vi que me habían dejado un cuenco con agua sobre la cama. Me acerqué y lo miré entre mis manos. Lo lancé contra la pared con rabia, derramándose toda el agua por el suelo y salpicando por todos lados. Le grité al agua y al cuenco. Le grité a la fortaleza. Sentía tal impotencia que creí explotar. Lloré de forma desconsolada a medida que mis gritos querían dejarme afónica.

Finalmente, me tumbé en la cama y, entre sollozos más tranquilos, me quedé dormida.

***

Escuché el grito de mi amiga Alison. Corrí por los pasillos de aquella infernal fortaleza siguiendo el sonido de sus gritos. Llegué hasta la sala donde estaban conectados los ojos de cristal. Vi a mi amiga colgada en la pared, indefensa, retorciéndose de dolor. Verion estaba allí y me miró con aquella sonrisa que odiaba.

El cuerpo de mi amiga se calmó, pero cuando volvió a abrir los ojos, los tenía totalmente negros.

—Te presento a tu nueva amiga, Alise.

Alison me dedicó una sonrisa escalofriante.

***

Me desperté sobresaltada. Había sido otra pesadilla. Parecía que ya no me abandonarían jamás.

Un sonido en la entrada de la habitación me alertó. Vi cómo se abría lentamente y aparecía una figura tras ella. La entrada se cerró. Caminó unos pasos hacia mí, dejándose ver en la claridad que entraba de la ventana por las antorchas del exterior.

—Zarok.

Fui a salir de la cama rápidamente, pero él me apresó con unos lazos negros, reteniéndome.

—Esta vez no escaparás.

Me revolví todo lo que pude, pero tenía demasiada fuerza y allí no podía utilizar mi alma, estaba indefensa.

—¿Qué quieres de mí? —Me fijé en sus ojos, su mirada seguía siendo otra, era doloroso ver la imagen de Zarok sin ser realmente él.

—Tu vida, mientras la sigas teniendo, él no desaparecerá.

¿Zarok seguía vivo en su interior? Recordé de forma fugaz cuando había estado a punto de morir en la Antártida. Yagalia me explicó que me había quedado en una especie de limbo en el que mis sueños visitaron a las personas que estaban muertas o que ya casi no existían. Zarok debía de estar en aquella última situación. Aún había esperanza. En ese caso, no dejaría que quien estuviera usurpando su cuerpo eliminara por completo a Zarok.

—Podría matarte más rápidamente con mi oscuridad, pero disfrutaré más si lo hago con mis propias manos.

Sacó una daga con la intención de clavármela, pero lucharía lo que hiciera falta. Conseguí soltarme lo suficiente para poder forcejar con él. Sujeté con fuerza su mano para que el arma no avanzara en dirección a mi pecho.

Con una acción ágil le escupí, lo que me dio un momento de ventaja, que aproveché dirigiendo la daga hasta su rostro, originándole un surco en la mejilla del cual comenzó a brotar sangre.

Zarok se separó de mí, profiriendo un pequeño grito de dolor y tapándose la herida con la mano.

Me miró furioso, pero cuando fue abalanzarse de nuevo como un animal enloquecido se detuvo, sujetándose la cabeza con ambas manos. Entonces lo vi, por fin, lo vi a él de nuevo.

Se había quedado de rodillas en el suelo. El dolor en su cabeza había cesado. Respiró profundamente y de forma acelerada. Me miró.

Vi dolor y tristeza.

—Alise… —susurró.

—¿Zarok? ¿Eres tú? —pregunté, aún sin creérmelo.

Fui acercándome a él con cautela, por temor a que fuera un engaño, pero no, su mirada no mentía, había cambiado. Mi corazón se aceleró por la emoción, había deseado tantas veces volver a tenerlo cerca.

Me arrodillé frente a él, quedándome a su altura, y acerqué mi mano lentamente hasta posarla sobre su rostro, en la herida que le había causado. Aquello lo derrumbó.

Sujetó mi mano con la suya, en la que ahora le faltaba un dedo, y después se giró para besar mi palma.

Me miró con aquellos ojos negros y azulados en los que se podían leer una inmensidad de sentimientos.

—Lo siento… Lo siento… —volvió a repetir, era terrible verlo así.

De pronto sentí que me entregaba algo. Se trataba de su daga, lo miré sin comprender.

—Mátame, Alise, mátame ahora, antes de que vuelva a intentar dañarte. Yo no puedo matarme, el cielo sabe que lo he intentado, pero él también tiene que estar de acuerdo con matar este cuerpo, ya no soy solo su dueño. Pero tú sí puedes hacerlo… —Me miró lleno de sufrimiento, tristeza y cansancio.

—Mientras sepa que sigues existiendo, continuaré luchando por recuperarte.

—Alise…

Mi corazón se rompió al verlo con tanto dolor. No lo soporté más y me abalancé, juntando mis labios con los suyos. Él se apartó inmediatamente poniéndose en pie, nervioso y sorprendido ante mi acto.

Se alejó unos pasos de mí, pero yo no me moví, seguí de rodillas en el suelo, mirándolo.

—Esto no debería ser así… —Volvió a mirarme—. No sé cuánto tiempo tengo hasta que vuelva a despertar, podría dañarte.

Yo continué en silencio, no quería hablar, no quería romper nada con palabras que se quedarían olvidadas en algún lugar de aquel cuarto, no, quería hablarle con la mirada y así lo hice.

Al cabo de unos segundos sin apartar su mirada de la mía fue acercándose de nuevo a mí, parecía estar furioso consigo mismo y no supe muy bien lo que pasaría, pero no me moví. Me sujetó con urgencia, alzándome y, atrayéndome hacia él, me besó con pasión.

—Soy demasiado débil… —susurró, separando sus labios unos milímetros de los míos, sintiéndose mal consigo mismo.

—Pues yo pienso que eres demasiado valiente.

Me abrazó oliendo mi cabello y entrelazando sus dedos en él.

Nuestro deseo por estar juntos se desató y ya no hubo vuelta atrás. Perdimos la noción del tiempo. Olvidamos por un momento qué hacíamos allí o incluso quiénes éramos, para nosotros solo existían nuestros sentimientos.

Era la primera vez que mi cuerpo exigía tener el cuerpo de otra persona, lo quería, lo deseaba. Quería sentir su piel rozando la mía. Quería sentir sus labios acariciando cada rincón.

En algunas ocasiones acariciaba las marcas negras que ahora dibujaban su cuerpo con la yema de mis dedos. Él me detenía, pues esas marcas le hacían sentir que ya no era él por completo, su persona se estaba perdiendo y aquello le dolía como una brasa sobre el pecho. Pero yo lo miré, intentando decirle que, con marcas o sin ellas, siempre sería Zarok para mí, el único que me enseñó que, más allá de las sombras, también se esconde luz.

Recuerdo sentir dolor en algunos momentos, pero fue un dolor lleno de cariño, un dolor agridulce, hasta que finalmente solo experimenté placer.

Me sentí segura entre sus brazos. Nuestras respiraciones se mezclaron, formando una armonía llena de ritmo.

Hasta que todo terminó.
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Vuela

Ojalá el tiempo se hubiera detenido. Ojalá pudieran alargarse los instantes que nos hacen sentir bien. Ojalá no complicáramos tanto la vida. Me había dado cuenta de que, en los momentos que no la complicábamos, en realidad era de lo más sencilla. Ojalá aprovecháramos esa sencillez, pero para algunos, lo sencillo les sabe a poco y es ahí cuando nos complican todo a los que la sencillez nos parece suficiente.

Zarok me había dicho que tenía que escapar de allí, por lo que habíamos salido de la habitación y nos encontrábamos huyendo por los largos correderos de la fortaleza de Maoss. Apenas habíamos tenido tiempo para hablar… Presentí que volvería a perderlo muy pronto, cuando apenas lo había recuperado.

Zarok sabía moverse perfectamente por aquel lugar, esquivando a toda la guardia.

Salimos al exterior, aunque aún continuábamos dentro de la muralla, pero habíamos salido de las torres. Nos acercamos a una zona en la que se hallaba una especie de establo, pero, en lugar de caballos, se encontraban aquellos seres llamados joum.

Zarok me agarró y me subió a una de las criaturas, que parecía recelosa.

Él le susurró al oído unas palabras que no llegué a escuchar.

—¿Qué le has dicho?

—Algo que le hará llevarte hasta el destino al que quieras llegar. Ahora estarás a salvo con él, no intentará tirarte ni hacerte daño —me explicó—. Ve hasta el bosque Lisser, hacia el este, lo reconocerás enseguida, ya estuviste una vez allí. Busca la casa árbol. Y, por favor, ten cuidado, aunque aprendiste mucho sobre él, hay muchas otras cosas que no llegaste a ver. No confíes en nadie, ¿está claro? —me explicó con urgencia al mismo tiempo que me devolvía la daga de mi madre.

—Ven conmigo, por favor, no puedes dejarme sola —le supliqué, pues ya estaba comprobando que no pensaba venir conmigo.

—Lo siento, pero no puedo acompañarte. Ya no puedo estar más a tu lado. Yo ya estoy condenado, Alise. Yo ya estoy muerto.

—¡Qué dices! No digas eso, debe de haber alguna manera. Te necesito a mi lado —insistí, no imaginaba pasar sola ni un solo día en Ossins y, menos aún, lejos de él otra vez.

Le acaricié la mejilla herida. Él sujetó mi mano con cariño mientras me miraba. Pero, de pronto, se separó de mí, reaccionando.

—Alise, vete antes de que intente detenerte, estar conmigo ya no es seguro para ti. Vamos, ¡lárgate! —gritó.

Su mirada comenzó a volverse negra y furiosa.

—No me queda mucho tiempo, está despertando. ¡Vuela! ¡Vete! ¡Vamoooooooos!

Zarok comenzó a encorvarse por el dolor. Supe que ya no podría hacer nada por él. Debía irme.

Alcé el vuelo sobre el joum con toda la rapidez de la que fui capaz y lo dejé atrás, con todo el dolor de mi corazón. Mis lágrimas se escurrían hacia mi espalda, volando con el viento.




CAPÍTULO 60



Sola con mi destino

Tuve que descender varias veces a descansar con el joum. También aproveché los momentos que veía algún resquicio de agua, ya fuera por un manantial o río, paraba para recobrar la energía. Mi alma volvió a aguantar de nuevo cada vez más en el mundo oscuro. Aquello me tranquilizó.

Mi mente aún estaba asimilando los últimos acontecimientos.

Mientras volaba, cuando echaba la vista atrás, se podía ver la columna de luz y oscuridad saliendo de la fortaleza hacia el cielo. Aún no habían terminado de conectarse.

En la lejanía podía ver el bosque Lisser. Su techo, formado por las ramas de color negro y azul, creaba impresión desde las alturas. Sus árboles y el precipicio en el que se encontraba el bosque eran gigantescos.

Volver a sobrevolar Ossins me había hecho recordar muchos momentos del pasado. La primera vez me había parecido impresionante la vista, a pesar de que fuera un mundo prácticamente muerto, sorprendía, y consiguió impactarme por segunda vez.

Escuché unos sonidos a mi espalda. Me giré. De primeras me sorprendió descubrir que la columna de luz y oscuridad creada para conectar ambos mundos había desaparecido. No estaba. Aquello fue desconcertante. ¿Qué habría ocurrido?

Después me fijé en que me seguían. Varios joums con sus jinetes volaban detrás de mí y, por algún motivo, ganaban terreno, avanzaban más deprisa que yo.

Ya estábamos cerca del bosque, tenía que conseguir mantener la distancia.

Comenzaron a lanzarme bolas de oscuridad, que esquivé  de manera un poco torpe.

—Joder con la oscuridad —maldije.

Me daba un miedo atroz soltarme del joum por si hacía alguna maniobra por sorpresa y caía, pero no me quedó más remedio que soltar una mano para contraatacar al enemigo.

—Por favor, no me tires, pequeño —le pedí al joum, pues la última vez que había sentido a mi alma en acción, había enloquecido.

Giré mi cuerpo todo lo que pude y, señalando hacia ellos, conté un total de ocho enemigos. Disparé todas las estacas de hielo que pude, que volaron a gran velocidad.

Vi, con alivio, que dieron a cuatro de ellos.

El joum también se estaba portando bien, de momento.

—Muy bien, pequeño. Muchas gracias.

El animal pareció aceptar mis palabras de buen gusto.

«Creo que le caigo bien», pensé animada.

La oscuridad volvió a atacar, esta vez con unos lazos negros que me siguieron.

El cielo enfureció y descargó su ira. La lluvia me entorpeció la visión y los rayos y relámpagos me sobresaltaron.

Gracias al agua, los lazos negros dejaron de seguirnos. Aún podía sentirlos detrás de mí. Solo era capaz de ver sus figuras cuando los relámpagos daban algo de claridad al cielo. Tenía que conseguir que dejaran de seguirme.

Recordé el momento bajo el agua, cuando Cuspik, Zini y yo nos habíamos enfrentado a aquella criatura marina de grandes dimensiones. En aquella ocasión había formado un muro sólido de agua…

Observé a la lluvia como una esperanza. Esta vez solté ambas manos y me sujeté bien con las piernas al cuerpo del joum. Dirigí mis brazos hacia las cuatro figuras que continuaban persiguiéndome y, sosteniendo con la energía de mi alma las innumerables gotas que caían del cielo, lancé una especie de estallido de agua, consiguiendo que todas fueran uniéndose y expandiéndose igual que un papel cuando absorbe un líquido. Aunque no llegó a ser demasiado grande, con la oscuridad apenas se apreciaba, por lo que las cuatro figuras se detuvieron al chocar contra el muro transparente. No duraría mucho tiempo, por lo que tenía que correr.

Cuando sobrevolamos el bosque, el joum se giró en una maniobra por sorpresa, haciéndome resbalar. Vi cómo el animal se alejaba de mí.

«¿Lo ha hecho a propósito?».

Descendí al interior del bosque a gran velocidad. Al cruzar el techo de ramas entrelazadas, algunas me produjeron arañazos y cortes en la piel.

Reaccioné con rapidez y, el último tramo, lo bajé lentamente con ayuda del agua, gracias a ella me había vuelto a salvar.

«Gracias, Nivi».

Ella se movió feliz de que ambas estuviéramos bien. Comprobé los cortes y rozaduras, no eran nada grave. Miré mi entorno. Estaba en el interior del bosque Lisser. Creí que no volvería nunca a él. Era escalofriante, había demasiada oscuridad. Demasiado silencio. Algo que nunca era tranquilizador en Ossins y menos aún en aquel bosque. ¿Cómo iba a encontrar la casa árbol?

Me levanté del suelo y, al darme la vuelta, mis ojos se sorprendieron. Ahí estaba, la casa árbol. Como una aparición. ¿El joum realmente me había dejado caer justo en el punto en el que se encontraba la casa o había sido casualidad? En cualquier caso, ahí estaba. Corrí hacia ella y subí hasta la entrada.

Los recuerdos de aquel lugar inundaron mi memoria. Había sido el primer sitio en el que había estado junto a Zarok en Ossins. Lo eché dolorosamente de menos.

Me senté sobre la cama en la que había descansado varias veces, en la que él había velado mi bienestar, mi protección.

El cambio de Zarok vino a mis pensamientos, la imagen de él en descontrol me dañó. Pero aún luchaba por ayudar.

Me percaté entonces de que, sobre la mesa, estaba la pequeña barra que contenía fuego en su interior, perteneciente al reino Montañas Huracanadas. ¿Qué hacía ahí? ¿La habría dejado Zarok? Me acerqué a ella y vi que había una inscripción en la madera de la superficie de la mesa, en la que decía:

«Consigue la espada».

No podía creer lo que leía. Me alejé de la mesa, asustada. ¿Yo? ¿Conseguir la espada que habíamos abandonado hacía tres años? ¿Un arma que no podíamos asegurar que siguiera donde la habíamos dejado? ¿Realmente no había otra manera de vencer a Verion? Encontré también un trozo de tela en el que había dibujado un mapa con la ruta que debía seguir para llegar hasta el reino de fuego. También había un macuto con el libro de La Resurrección de las almas y mi capa color plata. La saqué, me la coloqué y me sentí mejor, de alguna forma me transmitía protección.

Me guardé la reliquia en el pequeño saquito que nunca se separaba de mí, donde antes había tenido el ojo de cristal y ahora tan solo me quedaba el pétalo de flor. Recordé el momento que me había hecho pasar Verion con el ojo de cristal    y la ira volvió a invadirme. Me cubrí la cabeza con la capucha y respiré hondo para relajarme un poco.

¿Debía recorrer un mundo sola? ¿Un mundo que iba entero contra mí? ¿Un mundo que intentaba destruirme? ¿Que apenas había llegado a conocer? ¿Un mundo donde escaseaba el agua y la cual era mi fuente de energía para poder sobrevivir? ¿Qué posibilidades tenía de no morir? ¿De conseguirlo? Parecía que iba a adentrarme en el camino hacia mi suicidio. Sonaba aterrador y, al mismo tiempo, algo alentador. Tenía miedo. Mi cuerpo temblaba. Sí, podía sentirlo. Estaba sola. Yo contra la oscuridad. Zarok había puesto sus esperanzas en mí, igual que muchos otros. No podía fallarles.

Apreté los puños con fuerza para contener el miedo.

«Vamos, Alise».

Respiré hondo una vez más.

«Mamá, si aún sigues conmigo… cuídame para que la muerte no me llegue aún», pensé acariciando el colgante que tenía bajo la piel.

—Allá voy.

Y, de nuevo, salí al oscuro bosque con el destino en mis manos.




¿Te gustó la segunda parte?

Escríbeme a

lamagiadedosmundos@gmail.com

y cuéntame tu opinión.

También puedes comentar en redes sociales con el hastag:

#Lamagia2mundos2

¡Sígueme!

Instagram: @carmen_hergueta

Facebook: @escritorcarmenhergueta
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Paseando a través de...

 



 

[1]
Llamadores.

[2]
Tinieblas y muerte se acercan, / temblad por nuestras pisadas y nuestro aliento. / Llamaremos al diablo y os devorará. / La noche amenaza estampida, estampida amenaza la noche / y nosotros seremos quienes la complazcamos. / Llamaremos a los oscuros seres del negro despertar / y jamás podréis salir de él. / Temed nuestra fría ira y llorad por nuestras llamadas, / pues a la muerte llamamos y con ella vosotros caeréis.

[3]
Diablo de la noche.

[4]
Flor de estrella.

[5] Asesino de bestias.

[6] Roca ardiente.

[7]
Primavera.

[8]
Nacimiento oscuro.

[9]
El último resplandor.

[10] Yan-yan: palabra del cissiano que significa «corazón».

[11] Nivi: palabra del cissiano que significa «esperanza».

[12] Yomeia: palabra del cissiano que significa «grandeza».

[13] Sais-floren: del idioma cissiano, significa «sensación extrema».
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